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IH I S T O R I * ^ 
C&IGEN, Y SOBE „ 
l i y E t L ' C A N D A D O , Y R E W O 
DVê -" -CASTIL 
Y SUCCESION D E SUS C O N D E S 
H A S T A S ü E R E C C I O N 
A L A R E A L DIGNIDAD DE REYNO: . 
Y D E L A S U N I O N E S , Y D I V I S I O N ! -
de los Rey nos de Castilla, y de Leon hasta la ult ima 
Union en la persona del Santo Rey D. Fernando. 
SE INVESTIGA, E ILUSTRA SU PRIMITIVO ORIGEN, 
y Soberanía, Se convence, y acredita su perpetua libertad,su 
Jndependencia absoluta, y su original Soberanía» Se verifica, y 
coiSprmskala verdadera existencia, conservada esencbn, y 
naturaleza Espanta de sus anteriores, y posteriores Soberanos. 
Se justifica, y ev idê t t e i a^ i el reconocimiento, precedencia, y 
antelación del nombre, yTíftttes^déJ^lobem 
mo la preferencia, supenofidadTy^ip^ 
-y augusta de esta Corona Castellana sobre todas las demás 
de los otros Reynos, y Provincias de España, &c , 
S U A U T O R , 
D O N D I E G O G U T I E R R E Z , C O R O N E L , 
Preskytçro^ Comisario del Santo Qftcio d$ las Inquisiciones 
de Corte, y de Cuenca» • 
C O N X I C E N C I A . 
En Madrid; En la Imprenta de MISOBL ESCRIBANO. Afio de 178J. 
Se halíafá m ta Librería de t?s herederos de Mena, Calle de fas Carretas, 

DEDICATORIA. 1^ 
A L E X C E L E N T I S I M O SEÑOR D . P É p R O 
Alcantara de Toledo, de Silva^ Mendoza^¡fy^^^y 
mentéis de la Vega, Sandoval, Rojas, Én^- ^ 
riquez de Guzman, 'Fernandez de Cordova, ¡/e 
los Rios r . de la Cerda 5 í/e Luna^ de Cisneros^ 
Manzanedo, Albornoz , ¿íí?. Duodecimo Buque 
del Infantado, ¿fe Pastrana, ¿fe Lerma, Cíí?, 
Francavila, y Estremer a 5 Principe de Melito, 
y Eboli^ Marqués âe Tavara, de Santillana^ del 
Cénete, ¿fe Algecilla, í/e Almenara, Argueso y 
Campé) Conde de Saldaña, del Real de Manzana-
res , t / í / Castillo del Z i d , y Estade de Jadra-
que, í/e Villada, y í/e Mandayuna y Miedes$ 
Señor de Hita , y í/e Buytrago, í& BarcieMfy 
?ami.lláj Sacudón r Gárgoles, y demás •acre" 
. centadfcs^Baron de Alverique, ¿te Ayora, /á/--
- w e r , Alazffiw^Gabarda 5 y ¿te /¿r Roca-An~-
• r~ güito la $ Cari4a^Í0l\i^i$idíi^^Manquk^rM(i^ 
v te^Sahto^y de la C í u i a £ l ^ B M ^ 
: €ü*¿íí ¿/ff Mend<y%a9 de Silva, <te Fega? 
de Sandoval\ de Luna^ de Cisneros, f/e Míítf^ 
i .xanedo^y de Albornoz-, Gefe, y Pariente-m^ 
iv* yor< de estos ocho linages, y ^ í ^ í solariegas^ 
\ y Rico^Hombre de sangre por cada má.-.dgi 
- e//i2i: Gran-Justicier del Reyno. de Ñapóles? 
. Alcayde perpetuo de Simancas , de Zurita-., :y -
: ¿fe los-Palacios i y. Casa Real de TordesiUasf 
' ..̂  Patron perpetuo par linage del Colegió mayof̂  
y Universidad de Alcalá de Henares 5 Alfgrei 
J 2 Míí- H 
Mayor de la Ciudad de Guadalajara, Grande 
de España Nato\ Gentil-Hombre de Cámara 
de su Magestad, y Gran-Cruz de la distin* 
guida Orden Española de Carlos I I I , Se . 
Excmo. Señor* 
JLoS mismos motivos de suma inclinación, justo 
reconocimiento,y debida gratitud á la personajy casa 
de V . E. que expuse en mí anterior Dedicatoria, d i -
rigiendo á su obsequio mi Disertación Históricáf so-
bre los J&mpsosjuécés de Castilla Ñ u ñ o Rasura, y 
Ti«n?ffÍ3vff jf l i l i .ÍL* n til i m n n ^ m tTjpn^hnra 
á reproducirle mi obsequio, y dedicar á VVE. esta mi 
segunda obra pública de la Historia del origen,y So-
beranía del Condado, y Reyno de Castilla, & c . En 
la idea, y asunto de esta Historia, que es original 
en su clase,le toca, y corresponde también á V . E . 
su respetiva parte; porque su esclarecida casa, y 
linage de Mendoza es una de las líneas redas, y l e -
gitimas que produjo la siempre Soberana, y Real 
Casa de Cantabria Castellana: Con que está dicho, 
y. 
y se manifiesta, que la familia, y sangre de V . E . 
se origina, y proviene derechamente de los prime-
ros Padres, Pobladores, y Monarca^ de E s p a ñ a ; y 
por consiguiente, que siempre fue de pura natura-
leza Españo la , y siempre l i b re , y esenta de toda 
mezcla, ó infección de estrangeros: cuya acrisolada 
pureza, y limpieza, no solo conservaron, y conti- . 
nuaron los siguientes progenitores de V , E . , sino 
que, con sus virtudes, méritos, y hazañas por la 
Religion, y la Patria, se supieron ganar, y aumen-
tar nuevos lustres, honras, y glorias para su ilus-
t r e , y grande casa, familia, y descendientes. En 
esta atención, y conociendo la bondad, y modestia 
de V . E. escuso molestarle mas$ y asi, reprodu-
ciéndole gustosamente todo mi a f e á o , y respetuoso 
rendimiento, quedo siempre á sus ordenes , y obe-
dienciá, y rogando á Dios guarde á V . E . y su Casa 
muchoi años en su mayor grandeza. 
Excmo. Señor. 
su mas reconocido, y atento Capellán 
Don Diego Gutierrez Coronel. 
TA-
D E L O S C A P I t Ü l . O S ! 
• de esta Historia, 
I / I B R O P R I M E R 0, 
INtroducçion en que se hace descripeipn de la Caa-tabria,.fol, i . . ^ 
CapituIoL Estados en que estubo España çtesde su p r i -
mitiva población , hasta la venida de los Carta'ginfese5|' 
folio 6» ' - ' ' ' ' 
Capitulo \h Êstàdo' de España,^ de Cantabria desde lá 
venida de los Cartagineses á España hasta el año 236 • 
antes de Christo,en que se concluyó la primÇF» guerra • 
. piínica çntíe.ÇartágQ, y RQTOrÍpU,H>. ./x • i.- \^ui 
Capitulo TIL Estado de España y: Cantábria desde fe;, 
conclusión de la primera guerra, púnica hasta el fin úpL 
Ja segunda entre Cartágo, y Roma, y año de ¿qq aii^ " 
tes de Christo, fol. 28, 
Capitulo IV. Estado de España, y Cantabria desde fe 
expulsion de los Cartagineses por los Romanos hast$ 
el Nacimiçato,de,Christo, y fin de la guerra Cant£-< 
Capitulo^vri^^ 
de el fin de la guerra Cautábrica ha^ta el fin del Rey-
no de los Godos, fol, 68. 
Capitulo V I . Sobre el origen, y Soberanía de Cantabria, 
y los estados en que estubo en todos tiempos. Y sobre, 
la série, y succesion de sus primeros, y segundos So-
beranos hasta el fia del Reyno de los Godos, fol, 92, 
L I -
L I B R O S E G U N D O . ' 
¿Capitulo L Sobre.lã Ascendenciai independencia, y-ina-
•; turaleza de ios tres Duques de Cantabria Andeea, Be-
íemundo^ y Pêdrq: Ascendencia de Doii Pelayo^y la 
libertad de los Españoles después de extinguida la Mo-
narquía* y Reyno de los Godos', foí. 1^7. 
Capitulo íb Sobre el Duque Don Pedro de Cantabria, y 
; la permanencia, y conservación de su libertad ̂ inde-
pendencia , y Soberanía de su estado; Sobre la pérdida 
^de-España;, retiro de sus naturales, defensa de las tier-
-> v fã&,y gobierno Ubre de las Provínciasi de BarduÜa, Riò-
*.:: ja , Vizcaya,y Alaba basta la muerte del Duque Don 
Pedro, foh fSS. • 
Capítulo l\h Sobre el Duque Don Fruela de Cantabria* 
• sus .acciones, y conquistas, permanente libertad, ín-
v dependencia, y Soberanía de su Estadof y la contí-
:•. miada libertad,1 y gobierno de Jas Provincias dé ̂ Baí4-
dulía, Rioja, Vizcaya, y Alaba* Y sobre la institución 
del Condado de Castilla, y succesion del Duque Don 
í^uelahastasu muertetfoL223* 
CapuutSTVí-íÍQbre el Conde Don RodrigOy príraero del 
fíombre, prímèl^CQnde Soberano de Castilla, y de sus 
hijos , y succesores^n-eU^ondado- Y deí estada de las 
Provincias de Bardulia, y T ^ ^ ^ s a c s t a j ^ í e m p o de los 
Jaeces de Castilla, y muerte del R e y T B H T O M W ^ 
foí, ^4<^ 
Capitulo V. Sobre los succesores Condes Soberanos de 
Castilla hasta la desgraciada muerte del Conde Sobe-
rana Don Garci Sanchez, ultimo Conde Baron de esta 
Soberana Casa, y deriiás respe&ivo al asunto, f o l ^ o . 
Capitulo VI* Sobre la Condesa Doña Nuña, y su marido 
el Rey Don Sancho $ y de su hijo- siíccesor Don Fer-
ííando, ultimo Conde, y primer Rey de Castilla, Erec* 
don de esta Real Dignidad, Union de los Reynos de 
Leon, Asturias^ Galicia, y Portugal al Reyno de Cas-
tilla*'Succesion de los Reyes Doa Femando , y Doñas 
' San-
Sancha. Division , y partición dichos sus Rey no», 
y demás siguientes uniones, y divisiones. Titulo de 
Emperador, y representación Imperial de España de 
la Soberanía de Castilla, çpa Iq deiiiás pefteoeçtçntç 
á esta Histeria, fol, 384, 
U B R O T I R C I R O , 
Conclusion, y recopilación dç ^sta historia en doce Far-
tafos yfol. 313, 
Nota. En este tercero libro, ó ultima parte de esta 
Obra, hemos tenido por conveniente, para su mayor cla-
ridad, y mas breve inteligencia, recopilar, y reducir 
quanto dejamos expuesto en los otros dos libros , y sus 
.fÜoOB capítulos, poniendo por conclusion en este tercero 
en otros tatitos Párrafos quanto resulta de ella; pero ilus-
trando, y aumentando con mas extension de razones, y 
fundamentos los mas principales puntos, ó conclusiones 
de su argumento, y asunto. 
PRO-
P R O L O G O . 
f T A notable falta de particular mencíon-que 
advierte en todas las Historias de España So-
bre el origen, y Soberanía del Condado', y Rey no de 
Castilla: L-os errores, dislocaciones, y repügnáncíás coá 
que comunmente se ha caminado en la genèalogía, y 
succesion de sus Condes; Las inconexâs, é impéHiñefií*-
tes pretensiones, y decantadas disputas , y los casos irt-
creíbles, y fabulosos eon que en muchas Historias se ha 
confundido, y negado la independencia, y libertad de és-
ta Soberanía: V la confusion, indiferencia, y ninguna 
distinción con que los Historiadores tratan de las dos an-
tiguas Castillas, Todo esto, con otras razones, y causas, 
nos ha movido,y obligado, como buen Castellano, aun** 
que de la nueva, á formar esta Historia. En ella se in-
vestiga, é ilustra el primitivo origen, y Soberanía del 
Condado, y Reyno de Castilla. Se conv&ice, y apredita 
su perpetua libertad, su independencia absoluta, y su 
original Soberanía, Se verifica, y comprueba la verda-
dera existe^da^ conservada esencion , y naturaleza Es-
pañola de sus arirertores, y posteriores Soberanos. Y se 
justifica, y evidenciãvaslv^el reconocimiento, preceden*-
cia, y antelación del nombre ," y-^ylgs de la Soberanía 
de Castilla, como la prefereneig_!.j^pe3oHi?íat!^'Tiíip^»''-
sentacitfn-ítnperiííH' yAugusta i B esta Corona Castellana 
sobre todas las Etemás çlç ips otros Reynos, y Pvoviñeia» 
España, . : . \. 
8 En cuya copseqtíencia se trata cronologicamente, 
y según el orden de los tiempos de ia población, y des-
población de España, y sus regiones, y de los estados, y 
gobiernos en que estubieron hasta los tiempos de^Chris-
to ; y por consiguiente de las entradas, y establecimien-
tos de los Fenicios, Celtas, yGriegos,yde la venida,y 
conquistas de los Cartagineses, y Romanos, Asimismo de 
los nombres, situación, Soberanía, y estados de la Caflr 
tabri? , y sus Principes; siempre libres, y escntos dt? toda 
mes* 
mezcla, y dominación de dichos estrangeros; como tam-
bién de la de los'Godos, y demás naciones del Norte, y 
de la ,de los Moros; ¡hasta después de la restauración! de 
^ ^ ñ a , e n - çuyí^prinier sigloíSe^conviítié , y ^ibudó la 
è^ntabíim su sombre, y titula en el de Castilla, y sufe 
ÍCondes, Se asient^ ,s y pone cotriente la verdadera asceifr 
4enciavy suecesioó, de estos; y se vindica, ,y defiende su 
perpetua independencia, y absoluta libertad. Se trata con 
4i§4ncjqn , y claridad del nombre, gobierno , y territor 
ÍÍps^irçtóasid'09 insinuadas,Castillas Viejas , y del princi-
.pip., y formación de las Soberanías de diferentes Reynos, 
y: provincias: como también , de la extinción del Rey no 
de los Godos, y de la pérdida de España , y conquista 
j?,o,r jos Africanos; del retiro, libertad , y, elecciones de 
^S^atuFSles*;^^^^ las tierras^ 
Y,finalmente se prosigue:1a 'succe^ios denlos.Condes Sor 
jb^ranos de<Castilla; hasta su/eíecçioff á ¡la Re'al; dignidad 
de Reyno; y .después se trata de las uniones , y divisios-
nes de los.Réynos de Castilla^ y de> Leoa hasta la ultima 
«oion-ent ía personarde} Santo Rey -DoniFernando, ;-- i 
3. N'Bividimos nuestra Historia; en, tres libros^.^S jp®tr 
íesvy En su introducción hacemps deseripcion^dé la situa-
cion puntual de la Cantabria propria * y Montañesa por 
haberse convertido su antiguo nombre, titulo, y Sobera-
nía Ducal en ía de Castilla, y sus Condes.,JEn los dos/prí*-
de nuestra, Historia , se-
gún : jelnQfcden «rono:lógico;^deTlos!Íiem^ò3vtM©ee'oapÍ^ 
tulos, cuya inscripción , y títulos se ponen al principio 
(de cada uno. Y en el.tercero, pocemos la conclusion de 
la Obra en doce Párrafos ¿ recopilando quanto se expor 
ne, y resulta en ella para su mejor >inteligencia, y clarir 
dad í pero añadiendo mas fundamentos razones .para 
mayor ilustración , y comprobación deíJos principales 
pyntos, y conclusiones de su argumento;, y apuntó. 
4 El objeto, y asunto de nuestra Historia, que es ori-
ginal en su especie^ no pueden ser mas ¡interesantes, ni 
jiñas plausibles:j?ues>Sé hace.ver-coà^vítieiaieia^quejii 
.•'.f ' ' S o -
Soberano, y Soberania de Castilla son en esta clase lo 
mas antiguo, lo mas sublime, lo mas legitimo, / lomas-
puro de todo, el mundo; Y por consiguiente, qde está So** 
beranía Castellana proviene derechamente de la primi-
tiva Potestad*Patria, y libertad natural de los primeros 
Padres, y Pobladores de España: Que conservó siempre 
su limpieza de sangre, y su naturaleza Española: Que 
se reservó en todos tiempos de la mezcla, establecimien-
tos, invasiones, y conquistas de toda clase de nacioneí 
estrangeras: Qae en todos acontecimientos jamás perdió 
la posesión real, natural, y corporal del Señorío Sobera-
no de sus tierras; y por consiguiente, que siempre retu-
bo, y custodió en sí nusma, como principal miembro del 
cuerpo Hispánico, el universal dominio , y representa-
ción Imperial de todas lãs Españas: Que en la conquista 
de los Moros fueron los Soberanos de Castilla los prime-
ros defensores, y restauradores de España. Y en fin, que 
esta Soberanía Castellana, entre todas las del mundo, es, 
y sobresale la mas pura, mas limpia, y mas legitima, y 
la mas continuada, y permanente en la misma familia,' 
litiage, suceesion, y verdadera descendencia de los pr i -
meros Padres, Pobladores, y Señores naturales de las 
tierras Españolas; y por tanto es la mas clara, acrisola* 
da, y constantemente originada de la inspiración divina^ 
y dimanada derechamente de lá m h ^ ^ f x h m ^ ^ M Í ^ 
raleza «y jusfo repàrtitttiéííto^i^la^íeírâi1': • 
S voncijrre también á esto ¿ el que rio tipíiemos ííis¿ 
tdría particular íJe Castilla«fli de laŝ  gloriosas hazañasj 
sucesos, y progresos dé los antiguos Castellanos; y qü$ 
su origen; Calidades; y preemin'enciás, no solo no' estání 
trataÜás coà 'se^Vàclòi^^rtfisiãngoidas epi- 'la Historié 
cònríaLyerdád,éxeepeiori,, y'puntjialidad de su' mefito^ 
sinO qne están'ofnitid^s, ponfundidas, y désl'üs'tradás slá 
razón, ni fundamento alguno/Tampoco tenemos Histo¿ 
ría particular de sus Condes, pues la que se halla escritá 
iáé'Wlo el gran Coh'de Fernán Gonzalez, sobre ser inúy 
van , 7 ^imiiíutavy'íiíuy posterior á su muwte, i s i i fhty' 
I H » v i -
vjeiada, y confundidas sus acciones con diferentes cuen-
tos, y enredQs , y $u genealogía, y ascendencia entera-
mente truficadas;,r-y llenas de errores , dislocaciones, y 
repugnancias de pgrsonas, tiempos, y sucesos. ; 
:. 6 . Todo esto -bien conocemos que es un asunto muy 
árduo, y muy'superior á nuestra corta inteligencia, y 
fuerzas: Pero la inclinación que tenemos á la Historia, 
la justa defensa de las glorias., y. honor de Castilla, y el 
ampr Patrio de buen Castellano nos han conducido, y 
^ntado á emprender esta obra, que consideramos, y nos 
parece conveniente,"utÜ, y necesaria para la instrucción, 
inteligencia, y çl^ridad de la Historia , y Soberanía de 
Castilla, y de sus Condes, y Reyes; y pára que se reco-
nozca su inmemorial antigüedad, libertad natural, inde-
gggdencia pe r ' pé t i ^ nat^r | l^a;Española, derecho nato, 
primitiva Potestad-PahíáJ y origen divino; y por consi-
guiente su preferencia, superioridad , y representación 
Imperial, y augusta de todas las Españas. 
7 Se hace preciso psevenír á nuestros Le&ores en 
este Prologo con ias reflexiones siguientes, para que des-' 
embarazados-de ellas llevemos nuestra Historia corrien-; 
te , y sin freqííentes, y largas interrupciones. Primera, 
que de los sucesos, y casos de la Historia antigua del es-
tablecimiento^ población,y origen de lòs Reynes, Pro-
víncias, y Soberanías no cabe, ni se puede hacer demoŝ -
tracion* ó imtifi^ejon demostrable, ní prueba concluí 
yeítte,, .ó.^de; suiiHBHWî li[Íî Hf̂ ;> ;̂u¿>i. uî M î̂ Olĝ gaben de^ 
diicciones , y argumentos de razón , y congruencia por 
ínedio de la verosimilitud racional, inferencia, y conje-
tura prudentery de ordinaria.providencia, tradición co-? 
iriun, y antigua de las gentes, y de aquellas consequên-
cias gue.por Jos efeélos^ .exigen,./ producen las causas. 
Lo uno, porque dé-aquellos tiempos, y siglos desde el 
Diíuvio universal hasta como goo años antes de Christo, 
á,excepción de la Historia Sagrada, ni hubo en el mundo 
Escritores.ni quedaron;inonumentos algunos;, con que 
lo que los Histpria^ores!profanos r.eftperon,escrihie-
' i , * ';' ' • " ron 
ion después, no podia tener mas fundamento, ni apoyo, 
que la simple, y mera tradición de los. Pueblos ; y ésta, 
precisamente habia de ser muy varia, confusa , y -Héna-, 
de errores, aii en la relación;de los sucesos,Scomo;en \as 
fechas de ellos, no solo por la grande ^remota distan-, 
cia de los acaecimientos, sino por las revoluciones, tra-
siegos, y transmigraciones que hacíanlas gentes de unos 
países á otros. Lo otro, porque como los Griegos, y sus 
Poetas fueron los primeros , y por muchos tiempos, los. 
imicos Escritores de la Historia de todas las naciones^ 
con su genio, ficciones,y vanagloria la llenaron toda de 
fábulas, mentiras, y desconciertos, á fin de atribuirse, y 
apropriarse á sí mismos, no solo el origen, estableci-
míento^y' religion de todos los Pueblos del mundo, sino 
también los héroes, y mas famosos personages, y Mo-
narcas de otras naciones, y las glorias, invenciones, y 
hazañas que se hicieron, y hallaron por los- naturales de 
otras muy diferentes, y distantes Provincias de la Gre-
cia, ^or cuyas causas, y otras que omitimos, resulta,.que, 
ía Historia de aquellos antiguos $iglo$¿4de¡on,y Mithico^ 
«%un campo muy distante, dilatado, y lleno de qbscurir; 
dadS,''fóbulgs, y tropiezos, y sin sendas, ni caminos se-
guros; y por tanto se encuentra que cada Escritor an-
t i g u o ^ moderno càmin3 ,y sigue por distinto ritnibo^ y. 
con diferente opinion, y""apoyo^^^jmqdpi, que^jun^o^ 
bre el origen, y establecimiento de lasantes,de un^iisr? 
mo Reyno , ó Provincia no se halla union, ni concor-
dancia , sino opiniones, y sistemas totalmente opuestos, 
contrarios, y repugnantes, y como tales son insubsisten^ 
tes, voluntarios, y nada sólidos; Y por consiguientevn(> 
çabe, ni se puede tratar de los sucesos, de aquellos sigjo§ 
sino por los medios que dejamos insinuados. ..... 
; 8 Segunda reflexion: En este supuesto, por lo res-1 
peélivo á España, se observa, y ve la misma oposición, 
y contrariedad, especialmente en los Autores modernos. 
Nuestros mas antiguos Escritores, apoyados én la auto^ 
íidad , y testimonio de los muy respetables^ y sapieç^si-j 
mos 
mos Flávio Josefo, y San Geronimo, tubieron, y senta-
ron por primer Patriarca, y Poblador de España á T V 
bal) cuya venida'ponen en los inmediatos años después 
de; la ruiña-de la Torre de Babel, y dispersion de aqutf* 
llasngèntes como ácia el año 142 después del Diluvio! 
universal; y que en sus hijos, y succesores quedó, y con-
tinuó, como era forzoso, el Señorío, y posesión de esta» 
tierras Españolas; Añadióse á esto una série, y nombres 
de'24, ó Reyes descendientes, y succesores de dicho 
Patriarea Tubal hasta 'eV nombrado Havidis, que fue el 
ultitoo Monarca, cuya muerte, y extinción de esta M o -
narquía se pone como 1070 años antes de Chrísto; y en 
cuyo tiempo, después de su muerte, ponen , y sientan 
también comunmente por cierto el infelíss suceso de Ja se* 
quedad general -de España. 
''; $ Contra esta antigua, y sentada opinion de nuestros 
Escritores nacionales que siguieron San Isidoro» el A r -
zobispo Don Rodrigo, el Tostado, y otros -salieron, y se 
opiisieròh difereBtes "Autores modernos. Unos, negando 
rotundamente lá venida, y población' 'dçTubal-en Espa-
eá¿y-t£ftietídG por fabulosos Reyes á todos sus succesores,/ 
descendientes, sin embargo de su pacifica, y antiquada 
posesión de tal Patriarca, Esta tan absoluta negativa, eti 
cosas tan sumamente remotas» y de ituposible verifica* 
ciohi' no púcde'iíienos de graduarsé'de'krrojáda Vy yána¿ 
tío Urió ,..por^u^ja-Venida ^ población, y descendencia de 
áhtigubs' Akítdrés ̂  :fh]íparcm^s'estrahgefos y muy s ¿ 
bios, :y respetables, y después admitida,y reconocida poí 
tí^est* ^as ^ptignos eruditos', y venerables Escrito^ 
^ ^ y ^ i -teeibi^a' geq^attnente por toda la nación, t o 
otro, porque-para negafi' y despojar esca tan sentada, 
fundada, y aposesionada opinion, era forzosamente rte-
cèsãrio,:ó probar que no habia existido tal hombre en el 
mundo, ó justificar con Escritores mucho mas antiguos, 
y'inas fidedignos que Flavio Josefo, y San Gerónimo,qife 
ni T a t o , n i su-familia üabian ptíestó W p t é s en "És^añaJ 
ó 
6 convencer d&-falsps los testimo.ñik>s de estos dos taij sat 
bios, y respetables Autores: Qualquiera de estas treSíex-
cepciones es totalmente imposible; luego en est.e pleytó 
no puede perder Tubal la Tenuta, y se Je .dçbe amparar, 
^ mantener en la . posesión de .ta) Patriarca, como asi vio 
egecutan^ otros mas moderados modernos. . En. quanto-á 
sus súccesores, que reputan por Reyes fabulosos (prescin-
diendo de la ficción, ó engaño que suponen en el domi-
nicano de Viterbo) decimos, que en consequência de la 
innegable, é incontrastable venida, población, y descen-
dencia .de Tubal'en España, se ¡sigue necesariapiente que 
eú sus hijos, y súccesores habia de quedar, y continuar 
el Señorío, y Reyno de estas.tierras: sin que sirva de:em?» 
barazo, ni pueda- ser de oposición sustancial el superfi-
cial reparo que se pone sobre la puntualidad de nom-
bres, numero, y anos de reynado de aquellos Monarcas. 
Lo uno, porque en quanto á sus nombres, no habían de 
estar sin ellos, ni habian de ser hombres anónimos , y 
ninguno es capáz de averiguar, ni asegurar que tubieron 
otro* nombres; mayormente quando los mas.de;estos Re* 
yes,-co«Uçs mismos nombres, los admiten y adoptan ks 
Autores modernos contrarios entre los Reyes'que ponen 
de su cosecha, y fantasía. Lo otro, porque en quanto ai 
numero, y años de reynado-^ni hay exceso, ni repug-» 
nancia, con respeélo del -tíempo^ü^dtoré^ 
Qye/üe coniOjdcíGd^iglos'hasta^lá se'qüedad genera!- pueâ 
salen con,44.años; de reynado uno Icon otro, siendo re-* 
guiar en, los primeros tiempos;,.que3 los primeros fabm^ 
bres Aiesen de mas la rgas-vidas. • * .MK • ^ 
-< l o En quanto á la sequedad general de España,: que 
también.niegan algunos modernos1,¡yíOttos Ja.dudanqi^e^ 
cimoSy'ló u n i que el argumento ¡negativp,- que* ttôíca-* 
mente se pone contra ella-vder ningún -modo, puede, ser-* 
vir' contra .iéste, - y demás süeesos .dé^ aquellos ¡remotos 
tiempos; porque hasta seis -siglos después no hubo 'Escri-t 
tor alguno profano en el mundo, ni .quedaron'imo{uí4 
mentos, pkrêítivos de çlíos^ni en:Españat híuboíÊserítoíês 
' has-
hasta los tiempos de Cfiristo, y flinguno de estos hizo 
particular asunto de Historia; con que solo podia residir 
la noticia en la tradición, y que ésta fuese muy lángui-
da, ó de poca viveza, asi por !o muy remoto del acae-
cimiento , que solo pendía de la memoria, como por las 
revoluciones, entradas, y guerras de tantas estrangeras 
naciones como por resultas vinieron á España; con lo 
qual confundieron, y extenuaron, ó hicieron olvidar una 
uotieia, que por falta de escrituras, y demás rabones era 
forzoso que se fuese enflaqueciendo, y amortiguando. 
Lo otro, porque está sequedad general, además de estar 
acreditada "por nuestros antiguos, y mas graves Histo-
riadores, y apoyada en la tradición nacional que vivifi-
caron, y renovaron aquellos Escritores, es un suceso,que 
por su mismaí c&Hdad de extraordinario , y de rigurosa 
fatalidad, se hacen mas verosímiles, mas fáciles, y aun 
necesarias las transmigraciones, y Colonias de los Espa-
ííoies á otras Provincias, y Reynos, y las venidas, y es-
tablecimientos de tantos çstrangeros á las nuestras; por-
que no siendo por esto i teniendo, y gozando los natura-
Jes tan ricas, y abundantes tierras, ¿á qué fin, ni por qué 
motivo habían de dejarlas, y salirse á buscar, y estable-
cerse en otras que no podían ser tan fértiles , y precio-
sas? porque las guerras que nuestros Monarcas tubiesen 
con Ips confinantes, y otros Países,concluidas sus dispu-
tas ora muy T a t u " ^ W » } ! ^ ^ H"^ h^lujfgpn ¿ J&páfi* 
con &: g t e e r f é s u s ^ un 
éficáz motivo;y necesaria causa , para que pasada la se-
quedad, sabida la fecundidad, y bueltos los naturales, se 
mudase el Estado de España en distintas , y separada» 
regiones, y Principados Soberanos en que induvitablç-
tnente esíaba v'y Janhallaron de muy antiguo los Feni-
cios, Cartagineses f vy Roimnos. . 
11 Tercera reíkxion: Otros Autores modernos, des-
pojando también á Tubal de su posesión, y teniendo por 
Reyes fabulosos;á sus hijos^y descendientes, publicaron 
otro sistema afirmando por Unico, y primer Poblador de 
Es* 
Espana á su sobrino Tarsti^ cuya venida ponen'eti 'el añof 
de S3S después del Diluvio universaly derÍbando¡cÍeiésí 
te una copiosa séríe.de 72; MQna«;as quejofreeíerôãihasjs 
ta los tiempos de Çiii!isto;fComo'tambien!,-qúe la.Espaãa 
fue la Cabeza, y Trono Real; de todo eVOccidente ^y ti 
origen, fuente, y principio dé toda la Mithologia.-de 
Egypcios, Fenicios, Griegos;;; y Romanos, ^.que todas 
estas naciones tomaron por Dioses á los Monarcás^yiHá' 
roes Españoles, Sobre todàésto; &e:haceípreéiso:Mdeci4 
lo primero, que lâ  dispersion, -.*y? 'marcha ¡de las • gentes 
desde los campos de Senaar es cosa sentada , y comuri 
que fue ácia lósanos de 142 después^del Diluviáven eü-í 
ya época sola se -.epcuentra-ieblps-. AutQrés^Iajcíícta^cjiféí 
rencia dq ocho años de mas^o de menos :¡ Gon que; resuh» 
t^qm.Tarsis vino á España,casi quatro siglos ddspues de 
la dispersion, y sepa ración; de; aquellas-familias,-' yhíjíje 
todo este tan dilatadísimo tiempo estubo: ignorada, y sin. 
habitadores esta Provincia * quando ya .todas .ias.,.demás 
de Asia, Europa, y Africa se hallaban rec^nocidasiípO> 
tjladasy y .habitadas 3 lo menos en su; mayor partei ^obre 
Jo quai serebseryav la.íünoi, que*, puntuàlizando-sus €roir 
tiistas crí t icorqu^çurió de edad de $ i4años, y con 104 
de Reynado, no nos dicêOi ni §e.pvíede discurrir en dónr 
de estubo, ni en qué se ení¥ete,ati ét-byeno áe Tams 
sus primeros 410 apos; y mas quando d\cm*mmkm®$i}$& 
vino á Espana en un buelo^ y arrojado por la Providencia 
Divina. A la verdad, qyç debia de ser hombre de mu'-
chísima paciencia» y sobrada ñema, y también parece 
que era de no muy pronta obediencia á las ordenes,-y 
preceptos divinos que pqr dos veces tenia mandada la di-
vision de las gentes, y fue preciso agarrarle de un brar 
zo, y arrojarlo i España; y asj esfas qualidades, ó carac-
teres de suma paciencia, y mala, ó,tarda obediencia .no 
indican que sea nuestro progenitor. Lo ptro, que comua-
tnente sienten los Autoresflque la voluntad de Dios, pQ 
golo se habia manifestadp para la pronta dispersion.^y 
salida de las geoíes dç ips campos de Senaar t sáo. paáá 
v n - Ja 
lá m^ldplicacTon "del genero- hum'anos y' ocupación ^ "y 
póblacíóíiíd'é tódas lasrtierras á'qüéílos destinabai.y á la 
verdad ¿ que según el ̂ propuesta sistema^ 'parece (-diga*-
mQ$¡úíasí) órquevkfEspaña mereoia 'poeo ¡en la. menciofi 
ÜiváQa^fó qutffetardé^emásíádo en 'ébnducir , ó gu'iár & 
ella; íálgiiná dé aquellas familias fpara su población:; Lo 
auah, 'fi^oio.eS'inGíeíble; en ŝu Providencia, sino opues^ 
é i á justifieádaí^iqüidaépspecialmentei habiendo'píe* 
^tantâsríqü6¿aá:íífmtasívy(.précÍosóg.metales; y;pues íodó 
: loca:i6parajel iisovy^ovech©:del hombrease hace increí^ 
ble que túbieseboculto^ yr. pdoso^ un- tad extraordina:-
fio^iy^ilatadisimofitlem^oi'de ^casi- quatro siglosv;cuya 
^etaàaejíjncéà totalíaefftè mjoreíbleí, y-iepugiraniie. * 
^ d ^ ^adVfflSQáírcaèl^tt^sptóaí&asta-íófi tíetpfos de Ghris-
içiíêíffestõsíÁmcrea''1 modef^os-desfíréoíahív'y'esíchiyen ffor 
•stfc'desores teí^áa/vy'oiafQí áontlosWsmos'queeilos tid-
jaen por fabulosos: con'que ^quíén íia de entender-esta 
contradicción, / gèrga?-Lo otro^ que los«jgüiefltei-des-
ide la sequedad hasta Ghristoyque tóti ta? fn&yor parte, 
todos'éstos los. prometieron,'''pero 'sé losídejaron en el 
-d í i^È^s i t í^áúd^p iôs^g^^ob encontrar, y 
"SieíÉa-èiuyfedibiértá^ í i^Mci^ 'Ué^l ie^Mmposible su 
encadenadk' SUccesíón::; porgue es una cosa notoriamente 
induvitábfe, y constante qiieerí estos mil años basta Chris-
-to nb hubo 'Monarcía^ óRey es mi versales de España; que 
estiibo sií>gobiernorepartido, y dividido en díferentesvy 
separadas regíohes^ y Principados Soberanos,, é indepeif-
dentes unos de otros; que solo eran Principes, ó Reguíos 
particulares de su respeétiva region , y territorio; y que 
en esta fo^ma de division la hallaron los Fenicios, Garta-
gineses, y Romanos: de ftiânera,'que si el intento, ^ 
proyeéto de los insinuadíís Autores modernos fué, como 
pa-
parece lo era, el contar, y poneri por: Mora reas'&e"Es^ 
paña á todos los particulares -Reyes^ :ó)Pnacj|)tô las 
regiones; de este modo ípudieran-^ tigfam pr&sQntãâ&:i y 
puesto en el Trono aunque fueran setecientos. '̂ * •a;:.ín-s 
0 13 Lo terceroen. quañío4 qüerg^jáña.rfiíe ía'Cabei 
za; y Xrodò Real de todo el Oeeidente ^tjiiepíè mtçnâia 
en aquel- tiempo todâ  la E í i r b p a y Africa; deísirtíosVio 
Uno, que para que Tarsis , y-; su familia se tnul.tiplica'áéíi 
tanto que pudiesen- poblar- todas las ProvinGíâS Españo-
lad, y también, üegun'dicho '^sçélnã^tôdãfíá^gí-aniáísima 
Isla Adlantica, forísosameníe setríêa^ifSbãbv^ lô-liiêíicft, 
seis siglos; mayormente habiençfp tie §Q.nr;, çomcí ^e- su^ 
pone salieron; tatito- numero de Colonias; qiíé^põblaròn 
toda el Africa basca Egypfó, mucha:pâi?te de la .A^ia^" y 
todos, ó los mas Reynos de la Europa, y tambiénMñüéé'a 
la America: con que-para'iíegap á^steílÉtítprQâigiàsfo es-
tado t y £oder que !à hízb ser '\k Cabera 'i y fUfàpo Rfeal 
d̂e todo eí'Occidentevuniendo^stoá seiâ:ãigtók còíi lOs'SsJ 
•anos después del'Diluvio eh quê popeii'i^ Veiíítíáideíbr-
í j p J í Í hallgrlmos ;en - kü&P <mp&i&M'M\1iVtoS Y 
'• poblada1 de u.rias gent^-'de 'rüüfifk^kwé^^ 
-iqtie' Venían á-ser-1 jih^'vft^lííisií ^ f e ^ í ^ w l ^ W ^ t t - " 
líiado .aiio tíe í ig^-ís^poíiiâ^Hfíijar fm Mtítfar&a^Esp-
'ñ^iési 
rías 
-̂ def coiiqtíistaj 
^fttéráñfeftte 
•ríígülarídati v ntsôliíiéi algtiiiW* ^ ^ r ^ ? J ê p n jfâtó-A^ 
tores modernos; lá- venida de ^ fepañk fue <>ásí 
400. a ños dpspups â è Ja .dispífrsioíí , y sal ida dé las1 g é ^ 
tes de los campos BafeilOnicós: Todòs losvEsèrítores con* 
testaa que esta-idisiieísíoü fue ácia el año ' ^c is42, róh 
TOía cor-
coita'diferenciá^después del Diluvio^ y-que inmediata-
mente.tubo efeétq, y partieron aquellas familias á los 
<íe5tjíí03 de.au repartimiento: iCon que se sigue forzosar 
mente que en toá:;-'4eo años-'queTarsts se detubo, ó re^ 
í^d^ej i ^k i í ' .E^añav tub ie rçn - muy sobrado tiempo 
JaSpOtras familiasííara,establecerse,• multipUcarsê, y lle-
tfar de ppblaíçiófies ^ y habitadores sus respetivas Pror 
,íyinçiíiSj;y ;en losislglos; siguientes mucho mas; demo* 
4íí4;qtíi çi^e.o^iMbFÀsí psmÚQ-Tat&s poblar., su• España 
jgtiatãpr-. Jf.a.tp^sç^lasidçcnás .naciones estarían hirbiendo, 
4¿ hephas' uçihprifiiguerp ;.de gentesPor ta ;q\ial se mar 
'alfiesta^que siino -era imposible, se hace increíble, que 
ilpç.Mpqarças íMS^uwesore?, en eí sumado tiempo pudie-
^ f í i U ^ f i 4^9l^aEi\yiiCeqqH^|r,.ta.lit.os Rçyiios,y Pro-
;;, ,14 r^-qu^9^d;quant&fíi:';qúe:fue.'Españafel ori-
Jgen^fuente v y prihcipíio de toda la'IVUthologia. de., los 
¡EgypciQS, Fenicios.y Griegos, y Romanos, y que todas 
.çsías.nacipnes tobaron pqr Dioses á los Héroes,y Mo-
^ar^afi^spafíoíçík.-^bçQ-Qsío,^ lo demás que intentaron 
4Hiob&?aloa.iJP9tenpSiAutpres;ide este sistema, aprppia.**-
j & j ¿r,feRW.:^atHí»lejW{y»<?CÍonesempresas.f,pobía^ 
tf&ÔQ; cpfjqu^t^^y^azañssí d ;̂tQíÍQS!*'6-los mss .-Héroes, 
^jDioses de Ja gentilidad^seloiídebemps decir, que todo 
.^tOipas^ieri se pod^llamar «fábulas d,e,̂ pyelejros Grie-
5 wyormente 
í... jtf> -fiwwJ» rigfe^ttv ôiílos.ÀííijÉiíes.mofeiK». -xote 
pero t s^ i e i i adop^ln Invenida, y ipoblacion 
ide sy. '^mn^ftarsis* Y' aunqueí SQbEe su estahlecimien-
• tp^-y; desçpndençias se ofreçian ^ifesentes;reparos, solo 
.decimos, y, extrañamos que íetafden su venida mas de 
^os siglos dejpueM^la dispersi^ de l^s^entes? y su sa-
- -•-> u ' : n ' l i -
lida de los campos de Senaar, por parecerles muy largo 
el camino * y muy insuperables los embarazos, y dificul-
tades del viage. A tan nimios obstáculos, ó reparos, se 
satisface, lo uno, que no eran escarabajos con bolillas, 
ijue en todo tropiezan * y que en el mas leve encuentro 
ruedan* ybuelven atrás* Y lo otro, que mayores viages 
hicieron los Españoles en la/America, y con mas emba-
razos, y oposiciones, esto es , con ganados, municiones» 
artillería, desmontando espesas , y cerradas selvas, en-
cuentro de animales dañosos, ignorancia.de caminos, y 
Jo que es mas, oposiciones, y ñ'eqüentes; batallas con in-
numerables Indios; y por consiguiente llenos de heridas, 
saetazos, y macanazos, y muchas veces hambrientos, des-
nudos, y descalzos; y con todo esto hicieron, y cum-
plieron sus largos viages,y encontradas marchas de mas 
i e mi l , ó 1500 leguas en solo el tiempo de quatro, seis, 
p doce meses. Pero en los víages de los antiguos Patriar-
cas, ni llevaban tantos embarazos, ni podían encontrar 
-batallas, ni oposición de otros hombres, porque no los 
habiaí e a e í paso; ni sufrir hambres, ni otras rigurosas 
penalidades, porque llevaban ganados , y . podían hacer 
tránsitos, yVdes(cansos para repararse de ías fatigas del 
•camino,-y prevenir-víveres,¡y demás conveniencias para 
•seguir, sus. marchas: con que^no cabe reparo alguno con*-
sidera ble que pudiese detener , ni impedic^us viages para 
ruejos ggecutasen .con suficiente comodidací en uno, dos* 
•6 tres años. 
. 16 Quinta reflexion: Que de aquellos antiguos tiempos, 
en que los Cartagineses,y Romanos entraron, y dominaroa 
en las Españas,no tenemos mas.Hístoriadores, ni mas no-
ticias de España que las que los mismos Escritores Ro-
iinanos nos quisieron dejar: porque los antiguos Españo-
les, mas dados á las armas que á las letras, no nos deja-
ron sino los rastros, y vestigios de su valor, de sus ha-
zañas , y de sus glorias. Y aunque los Romanos, que se 
. tenian por los únicos sabios de aquellos siglos, escribie-
.ron dg los sucesos, acciones, y femiJiasvpero.cuidadósa, 
y 
y .cautelosamente no expresaron , ni se estendian á mas 
que á referir,ó historiar las suyas *. teniendo por conve-
niente, y necesario al Estado dejar á sus nuevos vasallos 
en su ignoFancia, ó desidia, asi para-que los-tubiesen, y 
admirasen par hombres de superior naturaleza,-y poder, 
como para que no despertasen , ni conociesen el yugo de 
su esclavitud, y opresión: A que concurría también, es-
pecialmente en los sucesos adversos, y acciones injustas 
de los Romanosvei disimulo, la adulación, y el sUencip 
de sus Historiadores. 
' 1 7 Sexta reflexion: Que de aquellos siguientes tiem-
pos, también antiguos,eu que invadieron, y dominaroa 
las Empañas aquellas feroces, incultas, y barbaras nació* 
nes del Norte hasta el fin del Reyno de los Godos, aun-
que tenemoŝ  oiertos Cronicones; pero están;tan suma> 
mente reducidos, escasos, y silenciosos d'e la mayor parte 
de los sucesos políticos, y militares,que á la verdad,SOIQ 
se pueden llamar, ó graduar de apuntaciones, ó memo-
rias sucintas de los mas sobresalientes, notorios, y me* 
morables; Además , que solo refieren algunas de las ma-
yores acciones, y sucesos de los Reyes de estas nacíotiei 
estrangeras, y esto con poca claridad, y mücfm geftèí. 
ralidad; pero nada dicen, ni mencionan de los natura* 
les Españoles, en orden á su estado, gobierno, interés 
ses, familias, acciones, y demás circunstancias peculiar 
res, y próprias de ^naturaieza, y Patria, como em j u ^ 
to , y debido; ¿ a y o t r n l n f é t r ó ^ t e a d o s e ^ Pueblo, y 
consistiendo la nación, y Provineias índuvitable, y ne^ 
cesariamente, en la mayor parte, mas principal, y exce-
sivamente mas numerosa de los mismos naturales Espa-
ñoles. " ' i 
18 Séptima reflexion* Que de los siguientes tiempos 
de la pérdida de España r y principios de su restauración, 
aunque tenemos algunos Cronicones, debe advertirse; \i> 
uno, que son también sumamente reducidos, escasos, y 
silenciosos de la mayor parte de los infinitos sucesos, at> 
clones, y hazañas que precisa, y necesariamente §e obra* 
ron, 
ion.*' y egecütaron por. los^Españoles en las intermina-
blesvy continuadas invasiones* caaipañas, y guerras d,e 
b̂s Moros, y en defensa ;de su libertad, Religion,¡Par 
•trias* y familias; de modo* que igualmente solo se pue-
den graduar* y considerar de apuntaciones, ó sucintas 
ínemorias de los nombres, y.succesion de los Reyes, y de 
^Jgliiias. de sus más señaladas batallas» Lo otro,, y,Que 
hace mas á nuestro caso, y proposito, es, que,como Jos 
Escritores de estos tan brevísimos Cronicones eran vasa-
llos * habitantes, y naturales de los Rey nos de Leon, 
Asturias, y Galicia, era muy regular (porias dos cir-
cunstancias de brevedad, y naturaleza) que solo, ó prin-
cipalmente atendiesen, y cuidasen de referir v ó faistoriai-
los, sucesos correspondientes á sus Reyes, y Provincias, y 
solp de paso, y por conexión precisa tocan confusa, y l i -
geramente las cosas de Castilla ; y asimismo, que la par 
sion,y el respeto les hiciese las mas veces disimular, ó 
callar aquellos sucesos, y glorias Castellanas, que, ó ma-
nifestaban con claridad^ y distinción la independencia, y 
Soberanía de Castilla, ó que en algún modo fuesen opues-
tas á la autoridad,Soberanía, y triunfos de los Reyes, y 
Reynos de Asturias, y Leon. 
19 Ultimamente se hayán cargo nuestros Leélores, 
que siendo, como lo es, el ãrgtiméhto, ó' ásunto de nuestra 
Historia nuevo,y original, sin qué jSEftí otro alguno se haya 
escrito, ni ventilado hasta ahora, forzosamente pisamos, 
y caminamos por un nuevo , y dilatadísimo campo, que 
por no tratado, ni cultivado, necesariamente había de 
estar lleno, y cubierto de obscuridades, malezas, y em-
barazos. Y asi, para fundarlo, y establecerlo con el de-
coro, solidéz, y antigüedad correspondiente, nos ha pa-
recido preciso,y necesario traerlo derechamente dimana-
do , y conducido desde los primeros Padres, y Pobladores 
de España, y de la dispersion de las gentes de los campos 
de Senaar después del Diluvio: Porque siendo la mas legi-
tima Soberanía, ó Potestad Real originada esencialmente 
de aquella primera Potestad-Patria, y natural; y el de» 
re-
lecho nato, ó Señorío natural, y proprietário de los Rey» 
«os , y Provincias dimanado de aquel justo repartimiento 
de las tierras, á que, por medio del Archt-Patriarca Noé, 
Jos destinó la Divina Providencia; es visto ser necesario 
probar, ó deducir suficientemente aquella naturalezaj 
descendencia, y dimanación primaria; y en su seguida 
justificar su continuación, permanencia, y perpetuidad, 
para verificar, y evidenciar la legitimidad, y pureza del 
erigen divinô  y el derecho nato de la tierra, sin los viciog, 
ó infecciones de usurpación, ó tiranía» Este es el objeto, 
y asunto de nuestra Historia* cuya verdad, y certeza se 
hallan cumplida, y constantemente conservadas en todos 
tiempos en los Monarcas de España, y Soberanía dç Cas-
tilla. En esta atención esperamos de la generosidad, y 
prudencia de nuestros Leélores que sabrán (Jisiiíiular núes* 
UQS yerros, ó descuidos» Vatet 
HIS-
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DEL ORIGEN, Y SOBERANIA 
. D E L CONDADO D E C A S T I L L A , 
Y SÜCCESION D E SUS CONDES, &c. 
• / / ^ I B R O , - P R I M E R O . { 
•;::lírt:KO D U C C I Q N. 
i jjPjfi^ktJfyL ARA proceder,;cÕri--fuaáado acíert© ^ e'ñ el! 
•;i Liâf0i5',: á"suflt0 -de/fesla Históriaidel cyng'eli;^:-S6b^f 
7,XS5''!'x :; I^r^nfa dtílConáàdò tié'CastiÚa-, y:9úccesióit 
' f i ' ^ . ^ m ^e SLíS Goadés,-hasta su erección en ^éy-^ 
^ M no, se hace forzoso , y necesario invest í 
gar , é ilustrar "su primitivo origen ; para 
-qué sfe reconozca1 lo subtímfe, 'itidepeadenüé'-v iy-'sobefá'nó*fcte> 
sus principios, y se maóifiésté luego lo" 'ínagéSKiasô-, - y: aHfJ 
gusto' de su Dignidad Real. Y después historiaos; y tratai? 
sóbre las diferentes uniones , y divisiones 'dé los Rey nos 'de 
Castilla, y de Leon, hasta la ultima union en la Persona del 
Santo Rey Don Fernando, para que se convenza, y eviden-
cie la preferencia, j> superioridad de Ja Soberanía del Re t̂w 
A de 
de Castilla., sobre las demás de todos los otros Reynos de 
España, y su representación imperially augusta de. toda la 
Monacqma Española. 
tf. Como la Cantabria, antigua, y propria es el primitivo 
origen que nos: proponemos para dtedtacir, y evicienciar la re-
mota antigjiedad de ^Soberanía deCàstilla,SG:hace preciso 
anticipar la descripción, y verdadera situación de ella-: Y 
luego manifestar, y verificar succesiva^y cronolagicamente, 
que ea todos tiempos, y estados se mantuvo, y conservó in-
dependente, y libre la Soberanía' de Cantabria,y sus Prín-
cipes , que después se convirtió en la de Castilla sus Con-
des*. 1 
3 La descripción,.y situación: individual, y positiva de 
la Cantabria antigua, y propria es una qüestion interminable 
entre los Autores modernos. Unos la reducen á ciertcfe y 
limitados términos de region propria,.y privativamente 11a-
madçÇáriiàfeçii^ situácioff á 
mayores, y mas dilatados confines: Estos se empeñan en 
ampliar., y alargar esta Cantabria, comprendiendo' ea su 
descripción las tres Provincias de Vizcaya, Alaba, y Gui-
púzcoa : AqÜ£llQsVafi^4nr,que estii Gãrftabriaí era unica-
mente las: Montañas âe Burgos , alta, y baja,, peñas al mar, 
y peñar á Castilla; excluyendo absolutamente de-^u com-
prehensión las tres nominadas Provincias. r . V. 
4 Suponiendo, que la controversia sobre esta Cantabria 
pende, y debe reducirse á Jos precisos^ é inmediatos' tiem-
pps;dp ,ante&,;y después del nacimiento de Christy, y de la 
^ríff-^^|tiSt^ps^*lSfcft^^ les'hizo; por 
ai;- Pfcrsopfc'akteÇájntabiCQç--djíáS^?isê^r-, y adoptar 
la primerá opinion como mas cierta, y puntual: Y en su 
consequência pondremos su descripción, y situación; cuyo 
territorio ea el proprio^identicOyy privativo de nuestro-asun^ 
to: Sin ser. • visto por esto oponernos, ni negar la exten-
sión del npmbreÁv Cantabria- eij¡ general á las tres referida^ 
Provincias en los muí anteriores; siglos de la citada guerra-
pero esto vagamente, y sin destino positivo en ellas. 
5 La descripción , y situación de esta Cantabria pro-
pria, y antigua es la siguiente: Por el Norte lindaba con el 
Mar 
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Mar OcceanO) corriendo sus Costas, desde el confín de As-
turias de Oviedo., cerca del Rio Sella, por San Vicente de 
la Barquera,y Jos ¡Puertos de San Martin de la Arena, de 
Santander, de Santoña,4e Laredo, y Castrourdiáles,.hasta 
el Monte llamado aora 'Somorrostro; el cual, según êl an-
tiguo geógrafo Ptolemeo, también se incluía en esta Canta-
bria. Por el Oriente confinaba,, primero con la region de 
los Autrígones, que aora se llama Vizcaya, y seguia el con-
fín con una parte de la region de ;los Caristos, que êra Me-» 
diterranea, y aora.se llama Alaba; aunque después deíaque-
Mos .antiguos tiempos se llamaron Bardulos, porque la ac-
tual iProvmcia.de Guipúzcoa, que era ta antigua region Bar-
4uUa confinante, y detrás de los Caristos, estendió su nom-
bre , y gentes Bardulos en esta corta, y particular region de 
los.^Garistos, Por el Mediodía, y tierra .adentro confinaba, 
primero con la region .de los Serones ̂  que aora se llama 
.Rioja; seguia confinando :Con la Region de ios Turmogos,>ó 
Murbogoŝ  quQ aora es el territorio de Burgos; y remataba 
este .con fin .con la region de los haceos , que aora es tierra 
.de campos ácia Palencia. Por .el.Occidente confinaba, pri-
tnero con la Cordittera de Peñas del Reyno de Leon , y se-
guía conficaado con la region de los Astur.es, oy Asturias, 
hasta llegar,/".terminar con el dicho Mar Occeano. Com-
prendiéndose dentro de esta Cantabria antigua los nacimien-
tos, de los Rios Ebro, Pisuerga, y Carrion ., y las Villas .de 
Santillana, Keynosa., Aguilar de Campó^'Viílarcayo ¿ Ama-
ya, Frias , y otras con diferentes Valles. 
6 De esta descripción de la Cantabria antigua, y pro-
pria que hemos arreglado con la autoridad de los mas gra-
ves Escritores, fundados en los geógrafos antiguos inme-
diatos á ios tiempos de Christo, y de la guerra Cantábrica 
del Emperador Augusto;; resulta,y se manifiesta., que en 
aquellos tiempos no eran Cántabros los territorios., -ó regio-
nes llamadas oy Fizcaya, Alctba^ Rtoja * Burgos*, Campos.̂  
ni Asturias; y mucho menos la de Guipúzcoa*, porque con 
ésta, que era la region de los Bardulos ¿antiguos., de ningún 
modo confinaban (aquellos Cántabros., pues tenian por de-
lante, ó interpuestos á los Caristos , y los Autrigones; esto 
.A 2 esT 
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es ; ATab&es, y Vizcaínos,' qiiè eran par esta parte óíien&l 
•los linderos, ó confinantes de los Cántabros. Y por consi-
guiente se manifiesta tambi'en,que en aquellos precisos tiern-
Hos.dp Christo, y guerra de Augusto,.solo era-Cantabria ia 
que dejamos contenida, y limitada dentro de los términos, 
y situación que hemos deslindado, y referido. 
7 La Cantabria ̂  que dexamos puesta, y contenida en 
las Montañas de Burgos, y Costas del Mar Occeano , debe 
entenderse ser la misma á que se dirigió, y destinó1 la guer-
ra de Augusto: como también, que este territorio en todos 
•tiempos-fue h region particular, y propria á que estaba i n -
herente, é inseparable, peculiar, y privativamente el nom-
hre Cantabria, como única, y original suyo.- Lo. primero^ 
porque en el mismo tiempo de la guerra de Augusto, y an-
.ies^yítespues.de-eUa! las regiones inmediatas,.y confinan*-
íes» fcon/lai.Gantahrja-.teniáo eaÜa*»Da;i§íi paíticulac^'y-disf 
tinto nombre; luego ninguna de ellas era la region propria, 
,y particular de Cantabria.. Lo segundo, porque lo que mo-
íivó al Emperador Augusto, para la guerra contra los Cán-
tabros, fue los daños, y correrías ¡que: estos hacían coíitra 
•sus vecinos los Atrtrigones, Serones y y Murgobos, que oy 
ionios Vizcainos^.Ríoxános, y Burgaleses; luego ninguno 
de estos eran Cántabros: Y habiendo llamado aquel Empe-
rador á esta guerra con el titulo, y positivo nombre de guer-
ra Cantábrica, se sigue, y comprueba necesariamente que 
aqueJJoseran ios solos, y próprios Cántabros.-:Lo tercei^ 
porque desde aate§;<j£ja citada guerra de Augusto , todas 
Jas- regiones Confinantesrc^^8antafei¿a.¥:yiJ.a3 siguientes á 
el Oriente vtodas,y cada una se han-ido succesivamente de* 
nominando con distintos, y diferentes nombres particulares, 
y jamás con el señalado de Cantabria, Y asi, la Vizcaya fue 
en tiempo efe Augusto los Autrigones, luego Jos Vascones, 
y al fin Vizcainos,' La Guipúzcoa fue primero en dicho tiem-
po los Bardulosr luego Vascenes, y al- fin 'Guipuzcoanos. La 
.de Alaba fue primero los Caristos, luego Kardulos, y al fin 
Alabeses. La Rioja fue primero los Berones, luego una 
parte Vascones,y otra Bardulos, y al fin Riojanos; porque 
el nombre de Cántabros en lá Rioja fue solamente redíici-
do 
'Sí 
tío í \^-Ctuâââ de çste n ^ b r í Cantabria que se fundó dest 
pues junto á Logroño. La tierra de Burgos fqe primero ios 
Miirgobos, ó Turmodigos1, luego Bardulos, y al fin Caste-
llanos. LÍI siguiente parte del territorio de Campos fue p r i -
•meçoUos.. Vaçeos * Juego -.campos çle Godos, y: al fui tierra 
dé ca&posVy Le'óneses." Lás Asturias fue primero los Astu-
r e s y al";íàn ;Àstuna& dê Oviedo..-De todo lo qual resulta 
con evidencia, que el nomhr-e,y situación de Cantabria en 
todos tiempos residió, y era próprio, nativo , y solariego 
de las Montañas alta,y baja de Burgos;y como original, 
^penjj^neBte.en ellas, jamás-tuvo otro nombre /hasta que 
3$icoriWrC-ió,-y se refundió. en .el de Castilla. 
•. 8 En esta atención, siempre ^ y quando que en el terri-
torio de ias Montañas de Burgos, y Costas de las quatro V i -
JlaS;id¡evSarf Vicente, de la Barquera, de Santander, Laredo* 
^i.Gasirourdiales se nos deje en quieta, y pacifica posesión 
€.1 nombre, y situación perpetua, y propria de Cantabria, 
hasta que se convirtió en el de Castilla; en tal caso noscon-
íbrmarémos con lo que dice el do¿lo Padre Maestro Risco^ 
continuador de la España Sagrada; esto es, en quantoáque 
¿ttHiy; anteriormente á la guerra de Augusto, el nombre Can-
-tpbtiaí sem general, perc^.vago en las tres citadas Provin-
xias de Víz.d%«!Í|^jaba, .yrGüipuzcoa. En cuya cpnseqiíen-
cja pasamos á prirfa^yar njaestra Historia, refiriendo en su 
¿primer capitulo los estados -en íque.estubp España, y sus. re-
giones, desde:su primitiva.población i venida ¿p, m^F^ 
•triaba Tubihi hásta-Ja Vea ida de los Cartagineses ó Espa-
.íia,̂  para manifestar, y evidenciar, que la region de Canta-
bria, y sus Príncipes, como una de las principales de Espa-




C A P I T U L O P R I M E R O . 
ESTADOS E N QUE ESTUBO E S P A N A 
desde su primitiva población hasta la 
venida de Jos Cartagineses 
-x "W"TAbiamos pensado omitir este capitülo¡,-en que 
1—I vamos.á tratar de los estados en que estubo És-
J L J L paña desde su primitiva población hasta la ve-
nida de los Cartagineses á ella , que comunmente se pone ácia 
el año de 516 antes de Cbrís.to; asi porque todos aquellos 
antiquísimos anteriorÉS- .siglos- .están 4lenos de fábulas, «otír 
fusiones, y obscuridades, y los sucesos :de ellos ÜO son pre-
cisamente necesarios á el argumento de nuestra Historia, 
como porque los Cartagineses .fueron los primeros que efec-
tivamente invadieron, conquistaron, y dominaron con las 
armas muchas ¿le las Regiones ,-;ó Provincias de la España; 
y por consiguiente, desde este tiempo ., y por estos Con-
quistadores «extranger^s comeazaron los Españoles á pade-
cer, y perder yunque lentamente su aSigua libertad natu-
ra l , su sosiego, y el dominio de sus particulares, y patrios 
territorios. Pero nos ha parecido conveniente para princi-
piar, y .seguir ¿qon eUorden ̂ cronológico de los tiempos, y 
para el mayor adorno, y mtfjcíf^lvjstfacion .de nuestra His-
toria dar aqui una idea, y hacer una mui sucinta, y ligera 
relación de .los .estados.en que,discurrimos estubo la Espa-
ña, y sus Regiones en aquellos primitivos tiempos, y siglos 
"Anti-Cartagineses; .en los ,quales , desde su primera pobla-
ción se mantenían, y .conservaban los EspaSoies en su anti-
gua libertad natural., y con ,el dominio soberano, y proprie-
tário de su Patria, y tierras que tenían, y heredaron justa, 
y legitimamente .de sus primeros Padres, Pobladores, y Pa-
triarcas. 
3 En esta atención, consideramos á la España en aque-
llos 
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lios primeros siglos,, después del Diluvio universa] del Orbe 
Terráqueo, en dos. estados. E l primero de Monarquía, y 
coa solo un Soberano , y Señor natural de toda ella. El se-
gundo estado dividido en muchas:,, y varias Repúblicas , ó 
-Érincipadós Soberanos .que en sus diferentes, y particulares 
regiones,.y territorios,.y bajo de un GefevCaudi)lo, ó Ma-
gistrado Superior se governaban,.y dirigían por sí mismas, 
con. total separación, independencia, y libertad unas de otras. 
.3 Primer Estado^ de España., Determinó justamente la 
Magestad Poderosa de Dios castigar la impiedad, ingrati-
tud, y delitos del Genero Humano que .babia criado á su 
imagen, y semejanza; y arruinando ,y sumergiendo el mun-
do, y sus habitadores con el diluvio, y universal inundación 
de toda la tierra r sola; reservó- su piedad ít Jas ocho per.so-
n'as d&Noé e^wj^sttEnUger,, sus:tres.hljos,y sus tres nue-
ras', qiie por • la .'Divina Providencia metidos, y embarcados 
en el Arca con ios respetivos animales de todas especies, 
sé libertaron de aquel general castigo que tubo efeéto cum-
plido en el año de 1656 de la creación del Mundo. Sose-
gadas las aguas, y descubierta la tierra, paró,, ó encalló el' 
^dtmssx Á Monte AraraP à£.\% Armenia; Con esto salió, 
^jdé&eíBbarcóíi^?^ coíi su; familia, y ganados. Dispuso, y 
ordenó/éjrâbrigp i!y;d'omicilÍLO& rústicos- de sus.hijos; y con 
ellos sé .comenzó lât igborv y cultivo de ios campos , y plan-
tíos , y. la propagación de las gentes.- Multiplicadas, éstas, se 
fueron; .estendiendo por: aquellas tietla^ ^ p j ^ i ^ j ¿ s j ^ u í e n ^ 
da -las-: ribeiras; :çle; los ¡Rios, ÍTigris Eufatres , jUegáron ã la 
tierra^^y campos de S'endÁr, junto adonde después fue Ba-
bilónia.. Allí se juntaron , y de común acuerdo determinaron 
edificar una Torre mui alta para hacer memorable su nom-
bre, y que sirviese de eterno- monumento de. su alianza, y 
compañía , 7 de; que no se borrase jamás la memoria del Lu-
garvdesde donde se habían: de esparcir por las varias par-
tes 'del Mtíndo., Pero sea por estos fastuosos motivos, y de-
signios , ó,por los que otros atribuyen atsobervio Nembred̂  
de que fueron para poder eximirse de otro diluvio,.y poder 
vengar el naufragio de sus mayores contra el mismo Dios: 
Lo; cie-cto es-, que .viendo: su ? Magestad Divina çl aumento 
-üi con-
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contínuo de la fábrica, y que aquellos osados hombres no 
alzarían mano, ni desistirian de la obra, deUJraiiuó acíbar 
con eí!a; para cuya ruina dividió sus .Censúas, y las con fun-
dió de modo,-que ios qu3 antes' pronunciaban un sololen-
guage'comenzasen á hablar otros varios, y distintos Idio-
mas, de suerte, que ninguno entendia lo que decía su com-
pañero: de cuya division de lenguas se originó el tlombre de 
la Torre de Babel, que signiíica confusion. Cuyo suceso se 
pone comunmente ácia el año de 142 después del Diluvio uni-
versal, aunque otr'os Autores varían algo de esta fecha: £Q 
cuyo tiempo,y mucho después vivia todavia Nòé , que se* 
gun se cree no se halló, ni asistió á la fábrica de la Torre, 
y murió 350 años después del Diluvio , con 950 de edad, que 
corresponde ai de 1994. antes-de Christo;dejando'antes de 
morir dividido, y partido todo- el mundo entre, sus.tres hi-r 
jos, y süs descendientes estofesá' 'su hija ¿5V« ie ¡asignó.-el 
Asia, á Cam el Africa, yÁ jnfét la- Europa; y.̂ cada' uuo de 
estos caminó coa sus familias á los destinos de su repal t i -
mieuto. 
4 Este famoso suceso de la confusion de lenguas de^fy 
•Tow de Babel es 4a época en que salieron de'li'Asias ^se 
dispersarbá Aquellas gèntes "pét las demás parte»'.del -Mlin* 
do; según, y conforme al repartimiento derlattierrav-que 
por medio de A^í?^inspiró,y destinó la Divina'Pfovidencia 
á cada padre de familias. En cuya consequência tocó á Tu* 
bal^ hijo'quiíjtó: de íáfet^y-'-riteto. de !tSoé, las tierras, po-
felacjori^^^niôfe^ei^ho de las que después se llahia^-
ròn ftipan&févi t \ú^íy%^\ . embarazo,^ni contradicción 
alguna, el queèntótíces^ó después viniese'tamb'íéA á'Espan 
ña su sobrino Tafsis, hijo dejaban, que- fue hermano de 
nuestro Tubal.' Al fin vmoTuM á España con su familia, 
sin que se pueda saber positivamente, por qua i parte entró 
en ella, aunque se dice qíue por" la Septentrional en que;se 
halla Cantabria. Lo-cierto1'*^ que fue el primer PadreiVo* 
blador, y Patriarca de eiítaNacion, y que pôrtoçlo derecho 
natural, y humano, justo, y de potestad-patria, fue el pri-
mer Monarca^ Señor natural, -SoBeranoj.y proprietário de 
todas las tierras de Españv En estaivirtud,-y ,eon estelan 
le-
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legitimo, y justo derecho siguió la posesioú, y propriedad 
de todas las tierras Españolas en los hijos^ y descendientes 
. de mieaifco 'Patriaroíí Tubahib^o Az m Monarca.,.. y .S^Sof 
- natural , y Soberano dejtodaís.e.lla&v por t n y ç í » siglos, y sin 
mezcla alguna de estrahgeros cotaleís ftaturales # 1 PaísJ^sr 
pañol. . •": •• • .K 
S - No- se puede saber con puñtuqlidí^J, ni es necesario 
á nuestro asunto el tiempo que .duró en España el Estado de 
Monarquía* Diferentes. Historiadores-; prèducen una alarga 
serie, y succesion de veinte y siete Monarcas Españoles, que 
con sus nombres próprios deriban de la sangre , y familia 
de nuestro Tubals que escusamos reproducir aqui. No puede 
dudarse que los tubo España por muchos siglos por la linea 
réfta de^este'Pdtriarca rPero las fábulas, y obscuridades que 
se:introdujeron(d©spues ^or los Griegos en la Historia Espa-
ñola con las aventuras, y hazañas de sus fingidos, ó pon-
derados héroes, y personages, que hicieron equivocarse con 
algunos de los verdaderos héroes Españoles, no solo llena-
ron nuestra Historia de confusiones, sino que nos robaron, 
y se atribuyeron á sí mismos muchas de las mas famosas ac-
ciones', y'sucesos de nuestros Monarcas. Y asi, en todos los 
siglos que duró este primer estado de Monarquía en Espa-
ña, es indubitable que sus Monarcas conservaron la liber-
tad, independencia, y soberanía natural, y absoluta de toda 
ella como dimanadas de Ja naturaleza, y potestad-patria de 
.su,progenitor Tubal, y que^Us'^^^ijEspa^olesxpflseri-
varoir igualmente la. veqdadera-* pura,* yn tègititnâ ííeseenf 
denéía.de1 sus primeros Padres^y Pobladores, que fueron los 
hijos, nietos, y demás succesores, y prole de su primer'Pa-
dre, y Patriarca Tubal, y sin la mas leve mezcla, union, ni 
confusión con otras extrañas Naciones^ . h 
6 Segundo Estado .de\<Espwü, ' Forjas mismas, caucas 
que impiden: ̂ ábense puntualmente la (duración, de los anti-
guos primitivos:Monárcas,óReyes de España, por ellasmisr 
mas no se puede tampoco individualizar el tiempo en que 
por la extinción de aquellos Monarcas pasaron las Provin-
cias , ó Regiones de Ejspaña á quedar, libres, y formarse, y 
•M'...: B cons-
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constituirse cada- una su particular Soberanía, y el Señorío 
natural de su propdó territorio. Lo cierto es que asi suce-
dió Vy que én'est* ¡eítado <s$ hallabá la- España desde mas 
¡de -rail años antes'de Chmttt,<basta Ja -venida denlos Carta-
gineses, que fu'é' éív el degi-é' ames de esta Señor: Porque di-
cen los Historiadores que el Rey Habidis fue el ultimo Mo-
narca de España, cuyo fallecimiento ponen como 1070 años 
antes de Christof y en cuyotiempo contestan también que 
'acaeció aquella «famosav:y-desdichada sequ&dad de España 
en que no llovió'por èt espacios.de ió.áños^ó 13^ y.por cu-
ya causa parece se extinguiá. el estado ̂ de Monarquía. En 
• cuy a conseqüencia se formó el segundo Estado de Repúbli-
cas , ó Principados independentes, y libres unos de otros, y 
en. él se mantubieron^y conservaron estas Bfovinciafe, áRe-
giones por muchos siglos bajo un Gefe ̂ Caudillo , ó Magis-
trado-Superiof^ á quien unas llamaban'Rey , cómala de los 
Tartesios á sü famoso Rey Argantonio, otras Príncipe; y la 
de Cantabria titulaba á sus primeros Soberanos Reyes, y 
Príncipes, y á los segundos Duques, aunque parece que es-
te nombre puede ser algo posterior; pero como es' question 
de nombre nada embaraza, ni invierte la substancia de nues-
tro argumento, y asunto. 
7 En los tiempos,y siglos de este segundo Estado de E s -
paña, basta la venida de los Cartagineses, estubieron los Es-
pañoles, y los Príncipes, ó Gefes de sus diferentes Regiones 
-con quietud, y tranquilidad,tibref, y esentòs de invasiones, 
-y-conquistas .dd estranperosiüPor'que'laá entradas, y;csta^ 
•fài\èi:Ifef%ci#s yÜéltas^y &rwgffs, no-se póeden grãduar; ide 
iinyasiones y<ñf-de conquistas; Iporque 'ni entraron con fuerza 
de armas, ni establecieron-dominio,• ni causaron-revolucion 
«spefcial'entías Rje^íofiexiBspfnblás. ^.•V."-;A o, .* 
•*3j«8; who&FeMtfMlñtéroaism.láüú&tioSi' primeros!;estránge>-
•íósíqne'Viñíeim ^'"festablece^sér en^iEspaña; cuya ;primera 
tenida,según imuchosAutòres vaunque fue como. 1500 años 
antes de Christo, .pero.su establecimiento fue muchos Siglos 
después. CómQ'Qváü lost may ores'n^u'tiods i yr.ma-ciherqs (del 
• • é mun-
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mundo, y desde,su Capital la famciSa ,Giydad 4^Tifo%^Àa.í 
tierra de èanaan , giraban por todas partes;can un .basto.»'.)^ 
poderoso comerciosabían, y ténian noticias ciertasjde iasí 
riquezas.,;.y píodjgiosas.ípinas àç.EspamÀçsdç mm*tel sî s 
glo de los Reyes navÍd%y-MOnióji;.4>9Íi(^j^j-ííaii5a,;paflat; 
5 ' adorno v. y> ftUaaja?'^!? gran . Templo; quev^ste sa.Í?io Mo-
^roa edificó en; Jerusaléíi rSelv^liQ ée.\Q$ í ^ m ^ p M ^ m 
le corídujesen, y llevasen de España en sus Esquadras , y> 
Flotas cada tres años la mayor parte de platay- orQ,y.otras> 
riquezas, que.se &ecesítâíQní;y-gmzrop-/para:aqu^l,í?ico,;yi 
gi^ndÍPSQíTempilo. después'de este .tiempo; se, introdujeron^ 
yies tabkd^ronylçs^r t^semíE^naÁea-Ja- deCar> 
dkcjiy <2ostas:;de la -Bêíicaí; pera en&wm.: colonia,;y com-! 
¡tenia, i lie Comerciantes ̂  ; Mereadepes de!;Ja meneionada 
Ciudad. de Tim quedólo; Minieron; i jos. negoeios,y: tcatQs det 
SM comercio» uy no inten.tar*OL$í,ma& que establecerse, fabri-, 
Ç3Ri:Alin»cenes!i,y asegor^r. sus' mercancías^, yifyftoxm en 
Qtdig,^ s^icercan^s^yyamás-isaHerm^ô-aqueUeíritorio» 'i 
- .9 < '-hos- Cettas, qüe fúeron'los segundos, estraogeros que 
vinieron^á.^España; estos-:«olo.se pueden graduar deünas 
gentes^ pobres^despatramadas,- y.;yagarp,uad¿s.^ftae mea--
biesdaigaipUflie«4&r mantenerse i n la íGaliai.CeltieaviseíyH 
wevm-v Yvfasifamxentila:coiifinaote:E^.aÃa)<-^da fes ¿par?* 
t&s vy í iberas ,ormta l^ deJiEiQ-EhrQs y ^ióiestíi^i© âe^af-r 
mas i niiformar ¡dominio to¿ eteat : ti^çtçrao ^1gimQ.\espe^ 
daivSQ ñi&im lentamente acom^daa^^iMwiQíio ^yjme^n 
çWá^ma'jQ«)/^r^JEíspaão^i;íJe.í?i}y& mèzcla^esujtórék 
adaptar e t̂o^-natur l̂es- con el-tíempo: jel, nombre:común ide-. 
ÇeMfafM^íçppkift^P.eoiíe§ta vô^. «I 'Oíigetx .de amhas..clarea 
d©.geftç^?4}• Y•• iútú.ÇQP. respefto,á ?U mulcitud v y grande fe^ 
CHadidâd; que ríp;podia mantener la estrechez dê  su region^ 
y íieíir^s»y taipbiea 4 el de su genio guerrero vlibreyy va-» 
gatíiuííílo, fiíerpnr .saUerido, 4e¡ e 1 lasdiferentes, porciofies de 
estq? y&Qelt&erQ&S! y 'por eonsiguiente.estendieron vy-pro-
pagarpp^u;qomb«reà .y .gentes por tas ôtr̂ s ^Regiones,vecir* 
nas ácja'e,! popieiite, y MediodÍa.-,De manera, que al tieni-^ 
pp dejos.Cartaginese^, y.EsOmanos llegaron estos Celtibe-
B a ros 
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rosl'Gompetieruha de las mas Considerables, y poderosas 
Soberâíííàs,:'óPHncijíadosque habia en España, y hacerse 
de las mas valerosas, y temibles de aquellos Conquistadores 
estrarígeros ; pero que siempre^vivían, y estaban reducidos 
en sus-respeétivas'fegioíi,- y tkàâsJ ' ' • 
-'. io . ;Lós Griegor¡,<\uk.fiieron"los terceros estrangeros que 
vinieron''á España; estos solo fueron 'tambien unas cortas,.y 
separadas colonias de-Comçrciarites, y Peregrinos, ó Des-
cubridores, que en'distintos tiempos, y siglos salieron de las 
diferentes 4y diversas peqtieñas<Repúblicas de la Grecia: unas 
motivadas pèí ias mili'dades tde^ü'-'jcohlercio^ otras dirigi-
das :pôr 'la* faíitasíaí'fíáiutiea ^eiíos < Gtie^òs ç y! otras estimu-
ladasrpor ia vánagloriav'f extension dé sfiíaaorado nombre. 
Péro ninguna de ellas formó [r i i podía formar imperio, n i 
causar[ trastorno alguno^ ni rebolucion en el Estado , y Re-
giotie^ de^l^Bs^afíaívíasi* pop usa ii^snexion5, distinto origen, 
y PatHa ̂ y'Ui*ersidad4e3fítereses,!<í0íño- pottvi sepatacion, 
y distancíaideie^tableoimmmos en España -deninas á < otras^ 
Por lo qual nunca pfensaron̂ , ni podían intentar empr'esa es-
pecial de conquista v sino solamente aprovecharse de las r i -
qmzm de^Espàfía^prçpag^r/y-estendef el nombre, y fama 
de^íf^comuhíPatHaiía&ecia^ y^hacer memorables suŝ per-̂  
sanas Í y »baáañásiv:jÉÓb los descubrimientos, aventuras, y-
viages â distíaíites; y nue^ásf-tierras para ellos.- POt̂ rodo íô  
qual se manifiesta, y evidencia que la^Espáña^ystiS natu-
rales desde su primitiva población^ y venida de-su Proge-
nitor, y Patriarca Ti4¿?'a¿ hasta la venida de los Cartagineses-
«frtftgfttflvtetdi^^ sus 
Estãdos^túpuúttâ^ Übm^Mepñnñmiks^y sobefanbs de-
sús patrios tarrifónos, sin invasiones, dominación, ni con-^ 
quista dé otras Naciones que pudiesen formar imperio,ni cau-
sar especial revolución,ni privarlos dé su libertad, ni usur-
parles el dominio de sús tierras; comOíahibièn sin confusion, 
ni mezcla general de estrangeros "que pudiesen causar tras-
torno , ó mutación en su: naturaleza;, familias ^linage , y aS4 
cendencia: esto es, primero, en ei éstado de iVIonàrquíá; 
;y bajo un solo Soberano;y segundo en-el estado de diferen-
tes, 
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tes, y separadas Repúblicas, ó Principados Soberanos, y 
bajo cada una de su Gefe, Caudillo, ó Magistrado Superior. 
En esta atención pasamos á continuar en el siguiente Capi-
tulo el estado en que se hallaba España, y Cantabria desde 
el tiempo de la venida de Jos Cartagineses hasta el fin de la 
primera guerra púnica entre las ,¿08 Repúblicas fampsas 
de CartágOyjf Roma, para manifestar, y evidenciar que la 
íègtòn dé Cantabria, y sus Príncipes mantuvieroh , y coíH 
servaron su natural libertad, independencia, y soberanía. .. 
C A P I T U L O 11. 
E S T A D O D E E S P A N J , T D E 
L$ntabn4 desãç fa venida de- ío¿ Cartagi^ 
neses â España hasta el año de 2 3 6 an¿ 
tes de Christof en que se concluyó la 
primera guerra púnica entre Car~ 
tágo, y Roma. 
: i / ^ O m o la l^spaña en los referidos^àntiguos tiempos, y 
siglos no-teda Monarca, RejAJ $ Dominante uni-
versal en su mençLpnádo 'segundo eitmo'i, estaban sus Pro-
vincias, ó territorios divididos en infinitas , y diferentes re-
giones, que al modo-de pequeñas Repúblicas, ó Principados 
se gobernaban, y dirigían sus naturales con total indepen-
dencia, libertad, y separación unas de otras; sin comunica-
ción , trato, ni especial ccuji^rcio con otras Naciones ; sin 
conocimiento, conformidad, ni union entre sí mismas; y sin 
aquella general, y necesaria amistad, convenio , y alianza 
común para resistir, defender, y oponerse á las invasiones, 
y entradas de ios estrangeros. 
, •2 En esta infeííz simacioiivyAsdiç]i.adp ruinoso esta-
do de politica de España les fue mui fácil á los astütos CVír-
tagineses introducirse en elia, cautelar sus dañadas inten-
ciones, engañar á los naturales con sus mercancías , y g é -
neros estrangeros, y ocultarles su disimulada ambición. És-
ta entrada se la proporcionó á los Cartagineses su parentes-
co , y común origen con Jos Fenicios establecidos algunos 
siglos antes en España en su Colonia de Cadiz: Y por con-
siguiente la comunicación con estos, y las noticias de las 
grandes utilidades de su comercio, y de las sumas riquezas 
dpí País Español estimularon, y avivaron á los Cartagine-
ses 
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ses á venir, y gozar de su abundancia, y preciosas produc-
ciones. La época, ó tiempo de esta su primera venida á Es-
paña se contesta, y asienta por los Autores, que fue en el 
ano de 516 antes dei nacimiento de Chrísto. 
3 Muchos años antes de este dicho año , . y tiempo era 
Cadiz con algunos Pueblos de sus cercanías colonia, y fun-
dación de los Fenicios de Tiro. Las violencias, y usurpacio-
nes que estos estrangeros Colonos habian egecutado por es?-
íe tiempo' en las regiones confinantes de los Turdetctnos, Turr 
.duhs, Bastulos, y Tartesios, obl igaron á éstas á congregar-
se, y declararles la guerra; en la qual los vencieron, y der^ 
rotaron tan furiosamente, que se vieron reducidos los Feni-
cios á encerrarse, y fortificarse en Cadiz,en donde los te-
nían estrechamente sitiados aquellos regionarios Españoles. 
.Viéndose en esta apretura los Fenicios , y que no daba lu-
gar, ni tiempo para esperar socorro de los Tirios,resolvie-
ron llamar en su ayuda á los Cartagineses como parientes 
por originarios de Tiro, y como amigos por el comercio. 
.Oída la embajada en Cartago, efreció aquel Senado e) so-
corro ; y con una grande Armada, y por General de ella; á 
^Mabarbal̂ Wegaxtm los .Cartagineses á Cadiz ácia ei dicho 
año-' de 516 antes de Christo. Egecutaron el socorro de la 
Plaza; y luego como Piratas corrieron las Marinas, y Cos-
tas de la Betica, en que hicieron muchos daños,y robos, y 
levantaron fortalezas, para con este resguardo correr la 
tierra, y talar los campos: Pero los.Españoles de aqueHâs 
regiones vecinas salieron contra ellos, y vencieron, y má*-
'taron á los mas de los Cartagineses: Y viendo estos que por 
armas no podían competir con los Naturales, les pidieron la 
paz; y con diferentes engaños, y artificiosas pláticas ios per-
suadieron á creer que ellos no venían á España.á quimeras, 
y guerras con los Naturales, sino á vengar lasinjurias.de 
los que* profanaron el templo de Hércules en Cadiz. Con esto 
se concertaron por entonces, y se redujeron, y establecie-
ron ácia las riberas del mar de Andalucía para ia atención, 
.y asistencia de sus tratos, y,comercios.^yepn elrtiempo^sy 
.mudánza de las cosas ir ganando, la amistad., y voldñtfides 
dé los Naturales. • • ^ < 
In-
i6 
4 Introducidos ya en España con la ocasión, y motivos 
referidosv vista , y reconocida por los Cartagineses )a sepa-
ración, y confusion de tan infinitas, y cortas regiones, y do-
minios en que estaba dividida la España; la desunión, dife-
rencia, y discordias de sús Naturales; y su indolencia,in-
cultura, y falta de politica, y de razón de estado, les fue 
-también muí fácil embobar á los pobres, y sincéros Espa-
ñoles de aquellas priirieras regiones de la Gosta, de Andalue 
cía en que se habían introducido, y establecido con la apa-
riencia de protección, auxilio, y alianza que te ofrecieron 
en defensa de sus casas, y frutos, y contra las incursiones, 
y ataques de sus vecinos confinantes, y rivales, 
5 Con esta lisongera, y disimulada astucia, y otras in -
dustriosas mañas, y cautelas de establecimientos fuertes, pa*-
ra custodia de sus mercaderías , y resguardo de sus naves, 
•se fueron los Cartagineses domiciliando, contemporizando, 
y perpetuando, en España por el espacio de dos siglos hasta 
el año de 316 antes de Christo: en los quales no pudieron 
-ios Cartagineses: hacer con las armas conquista formal en 
¿España, jorque; las veces que io intentaron fueron venci*-
^dos, y derrotados por los Paisanos. Y porque.su República 
:Cartágo hasta este tiempo no estubo en estado de poder 
egecutar todos sus pensamientos,y proyeétos; espcialmente 
el de España, que por su grande extension, y el experimen-
tado valor de sus Naturales necesitaba de mucho mayores 
fuerzas, y prevenciones. Y asi, con este conocimiento, el 
Senado Cartaginés no pensó sino es en conservar sus esta-
hlecimientos, y fá'iáoíías-de comercio en España, lograr de 
sus riquezas , y. valerse de las discordias , y desunión de 
sus regiones para ir formando, y engrosando su partido, y 
.haciendo alianzas y sacar Soldados mercenarios para sus 
•guerras. 
6 Sin embargo, luego que los Cartagineses se vieron ya 
mejor conceptuados de los Españoles, establecidos, y for-
tificados en las Costas de la Betica, asegurados diferentes 
•Puertos en ellavsocprridos con frequência de comboyes de su 
-República GaMgóvacreditados,; y temidos por las alianzas, 
y contratos con otras regiones confinantes, y dueños ya de 
la 
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la amistad., confianza , y satisfacción de aquellas primera? 
regiones Españolas de Turdetanos, Turdulos, Bastulos, y 
Tartesios; entonces ya pasaron desde el disimulo á la des-
cubierta violencia,esto es, desde huespedes á Señores. Y en 
su conseqüencia los Cartagineses por la Andalucía, y. Cos-
tas Meridionales de ambos mares de un lado, y otro del es-
trecho de Gibraltar,fueron usurpando el dominio, y apo-
derándose de algunas Ciudades, y Pueblos, almacenando 
muchos frutos, y víveres, descubriendo,y beneficiando mi-
nas de oro, y plata,.y recogiendo las demás, y mejores r i -
quezas de aquellas pequeñas, y desunidas regiones, ó sepa-
radas Repúblicas Españolas; qué sin prévio conocimiento, 
ni reflexion del caráéter, intenciones, y demás notables cir-
cunstancias, y efeétos de tan pesados, antiguos, y moles-
tos huespedes, y estrangeros codiciosos^como forzosamen-
te había de producir, y les habria dado á conocer, y expe-
rimentar la dilatada estancia, noticia anterior de sus qui-
meras, fundación de edificios, frequente, y numerosa con-
currencia , y desembarcos de Cartagineses en la tierra, y 
otros diferentes efeétos, y entrometimientos de estos en el 
-manejo, jurisdicción, y gobierno de las regiones Españo-
las. Digo , que la ignorancia, inadvertencia, y simplicidad 
de estos naturales, su propria desunión, y discordia de sús 
regiones, y su falta de politica, y conveniencia común, dio 
lugar, y facilitó á los Cartagineses para la usurpación, y 
ocupación de gran parte de lugares en las Provincias, y 
territorios litorales de la Betica que ganaron, y de que. se 
apoderaron, con las mismas personas, dinero, y armas de 
los próprios naturales Españoles, valiéndose, y aprovechán-
dose de las fuerzas, y de la desunión, y discordias de unas 
regiones contra otras. 
•j Con estos medios, y astucias en espacio de otros cin-
quenta años se hicieron dueños los sagaces Cartagineses de 
gran parte de las mejores, y mas ricas Provincias Meridio-
nales de la Betica Española; y por consiguiente engrande-
cieron, enriquecieron, é hicieron tan poderosa á su Repú-
blica Cartágo,que con estas riquezas, y el gran valor de los 
Españoles sus aliados, nervio principal de sus Egércitos,es-
C ten-
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tendieron sus conquistas en la misma Africa, y en las Islas 
de Cerdeña, Córcega, y Sicilia, y otras inmediatas: y asi-
mismo sostubieron contra la gran República de Roma una 
dilatada guerra de 24 años, que se llama la primera guerra 
púnicâ  que comenzó en el de 266 antes de Christo. Rom-
piéronla los Romanos, principiándola en Sicilia, y siguién-
dola en Africa, Cerdeña, y Córcega, con diversidad de re-
cíprocos sucesos, prósperos, y adversos; pero rechazando 
los Cartagineses á la sabia, y sobervia Roma los diferentes 
ataques, y desembarcos que les hicieron en Africa, y dis-
putándola en Italia todo el poder, valor, y gloria militar de 
que-tanto blasonaron los Romanos. 
8 En el principio de esta guerra conoció Roma la ven-
taja de Cartágo por la Mar, y la necesidad, y precision de 
construir Armadas para competir, y poder superar á ios 
Cartagineses; Egecutaronlo asi los Romanos, poniendo Es-
cuadras en el Mar; y con este aumento de fuerzas, nuevo 
modo de guerra en los Romanos, consiguieron éstos hacer-
se dueños del Mar, impedir los comboyes, y socorros de 
Cartágo, dar fin á una guerra tan inmediata á sus domi-
nios; y obligar á los Cartagineses,y su famosoGeneral Amil-
car , padre del grande Annibal, á pedirles la paz, y á sufrir 
las condiciones que quiso imponerles el Consul, y General 
Romano Lutado, las quales fueron: Q¿te evaquasen los Car-
tagineses , y les cediesen la Sicilia '• que restituyesen todos 
los prisioneros Romanos sin rescate alguno: y que pagasen 
á Roma en el termino de 20 años dos mil y doscientos ta-
lentos de plata, qué hacen z^millones, y 2409 reales. Estas 
condiciones, aunque tan duras á lòs Caftagineses, no gus-
taron al Senado Romano: Por lo qual despachó á Sicilia 
diez Plenipotenciarios, quienes al tratado de paz añadieron: 
Que el pago de los referidos millones se bahia de satis-
facer ,y cumplir en solos diez años: Que por los gastos de la 
guerra habia de pagar Cartágo de contado otros mil ta-
lentos mas de plata, que hacen cerca de doce millones de rea-
les:yque evaquasen,y saliesen inmediatamente de todas las 
demás Islas que teman los Cartagineses entre It alia, y Sici-
lia, sin comprender en.esto las de Cerdeña, y Córcega. Lo 
qual 
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qüal se debe advertir para lo que después se dirá. Este fue 
el fin de la primera guerra púnica que duró 24 anos entre. 
Romanos, y Cartagineses: cuyas duras condiciones, ytra-* 
tado de paz se^egecutó el de 24a antes de Christo. 
9 Vióse obligada la República de Cartigo á sufrir tait 
indecorosas, y duras condiciones; á desembolsar tanto d i -
nero, y á ceder á los Romanos la Sicilia, y otras islas inme-
diatas; y también á sacar de ellas, y conducir á la Africa sus 
numerosos Egércitos, y guarniciones de Tropas mercena-
rias compuestas de varias Naciones, como Españoles, Ga-
lios, Mallorquines, Sardos, Ligurios, Griegos, y demuchos 
Africanos. Hallábase Cartágo gastada, y casi imposibilita-
da de pagar en el dia á tanta Tropa, á quien propuso Han-
non , que en vista de la estrechez en que estaba su Repú-
blica, hiciesen alguna rebaja de sus pagas, ó sueldos^ con-
tentándose con recibir entonces parte de ellas. Los Solda-
dos, que no entendían de mas razón que la de cobrar inte-̂  
gramente su dinero, se alborotaron, y amotinaron, y lle-
nos de furor cercaron á Cartágo. Procuró el Senado sose-
garlos, y contentarlos; y aunque se les pagó lo que se les 
debia, demandaron otras infinitas cosas; á que con mucho 
trabajo, suavidad, y buenas esperanzas se pudo lograr re-
ducirlos, y aquietarlos. Pero después los Soldados de la mis-
ma Africa, seducidos de dos camaradas suyos, que les hi-
cieron presente, que luego que los otros estrangeros se bol-
viesen á sus tierras vendrían á ser ellosM yíétima.de las 
venganzas de Cartágo; corrieron á la tienda del General 
Gisgon, lleváronlo á la cárcel, y á los de su comitiva ; ro-
baron el tesoro público; se apoderaron de la renta de las 
tierras comunes, y egecutaron otros atropellos; y por me-
dio de Diputados, ó Comisarios embiados á las Ciudades de 
Africa las levantaron-, y tumultuaron todas contra su Ca-
pital, y Senado. Sin embargo de la suma estrechez en que 
se hallaban los Cartagineses, y del nuevo apuro, y falta de 
Tropas de tierra, y mar, y sin caudales, ni otros medios, 
no perdieron el camino; hicieron extraordinarios esfuerzos; 
pusieron en pie un Egército, y equiparon los Navios que aún 
enian en el Puerto;y comenzóse una guerra intestina, que 
C 2 aun-
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aunque no larga fue ríml sangrienta, y peligrosa: Y eñ la 
qual debió Cartágo al famoso General Amilcar Barca la 
salud , / liberación de la República, el triunfo de sus armas, 
el destrozo, y castigo de los sediciosos, y la.reducción , y 
obediencia dé las Ciudades reveladas. 
10 Cerca de quatro años duró esta guerra, llamada de 
los Soldados mercenarios de Africa, hasta el de 238 antes 
deChristo. Apenas habia salido de esta congoja , y riesgo 
en que se halló la afligida Cartágo, quando á imitación de 
aquellos se le revelaron los Soldados mercenarios que tenía 
de guarnición en Cerdeña; principiando su rebelión con de-
gollar á su Comandante, y Gobernador Bostar, y á todos 
los Cartagineses que habia en la Isla. El Senado embió otro 
General, que abandonado de las Tropas que llevó consigo, 
fue también víétima de los sediciosos, poniéndole en una 
€ru'¿>'y-en' sü consequência, atacando unas plazas tras de 
otras se hicieron dueños de toda la Isla: Pero habiéndose in-
troducido luego la discordia entre los naturales, y los sedi-
ciosos, les hizo perder á estos el fruto de su rebelión. Por lo 
qual, viéndose estrechados por los Paisanos, recurrierpn los 
mercenarios por socorro á los Romanos: pero éstos no qui-
sieron entonces dársele, ni entrar en una guerra tan injus-
ta: Por cuya causa, viéndose abandonados, se salieron de 
Cerdeña, y se refugiaron en Italia en los dominios de Ro-
ma, y quedaron ios Sardos por únicos dueños de la Isla, y 
de este modo perdieron los Cartagineses á Cerdeña. 
11 Sin embargo de esta tan laudable moderación de los 
Romanos, Íes duro mui poco;-este aplaudido desinterés, y 
justificada conduéta que manisfestaron negándose al socor-
ro de estos sediciosos mercenarios; porque inconsiguientes 
á la primera negativa, y persuadidos poco después de aque-
llos mismos rebeldes refugiados en sus dominios de Italia, 
determinó Roma conquistar, y hacerse dueño de la Cerde-
ña en el mismo año; sin embargo de conocer que esta Isla 
Ies pertenecía á los Cartagineses con titulo mas justo que á 
los Romanos, y de los perjuicios, y mal egemplo que oca-
siona el abrigo, y credito de la rebeldía. Esta injuria, y de-
terminada usurpación de Roma causó á los Cartagineses el 
ma 
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mayor pesar; no obstante tomaron las-armas para castigar, 
á los Autores de aquella rebelión: Pero los Romanos, con-
pretexto de que los preparativos de guerra eran contra ellos, 
y no contra los rebeldes de Cerdeña, sin mas preámbulos,! 
ni reconvenciones les declararon la guerra á'los Cartaginé-f 
ses: y como éstos se hallaban tãn exaustos dé. fuerzas , y de 
medios para resistir á los Romanos por entonces, se vieron 
necesitados á ceder, y renunciar á la empresa. Por lo qual. 
se hizo un nuevo tratado de paz entre las dos Repúblicas: 
siendo entre sus condiciones, una: ceder Cartágo la Cetde-r 
ña á Roma ;¿y to otra pagarle á ésta de contado mil-, y dos-
cientos talentos de plata, que hacen 13 millones,y aoo§) rea-
les ¡para redimirse Cartágo de la guerra que se le iba á ba-
ser. 
12 Sin embargo de este tratado, en que con tanta in-
justicia como tiranía habían multado los Romanos á los Car-
tagineses , y quitadoles la Cerdeña, poco después atacaron, 
y les quitaron también la Isla de Córcega, y se hicieron 
dueños de ella. Esta repetición de infracciones de tratados 
de paz, y usurpaciones insaciables de los Romanos mani-
fiestan , y evidencian los injustos procedimientos, odiosa 
condufta, y mala fe de la sabia , y ponderada República, y 
Senado Romano. Los Cartagineses se vieron obligados por 
necesidad á callar, y sufrir todas estas violencias, y opre-
siones: Pero dándose por entendidos de ellas, embiaron re-
petidos Embajadores á Roma, para pedir con humildad que 
Jos dejasen gozar de la paz que el mismo Senado, y Pueblo 
Romano les habia concedido: y como la respuesta de éste 
fue poco favorable, entonces Hannon, el mas mozo de los 
Embajadores de Cartágo , con intrepidez, y noble bizarría, 
dijo al Senado asi: Romanos, si estais resueltos á negarnos 
la pax que os hemos comprado, no para urió ni dos años, sino 
para siempre, bolvednos la Sicilia^ Cerdeña,y-Córcega qué 
han sido el precio de ella: porque aun entré \P articular es r 
quando se deshace un trato, no es de hombres 'dir bien>, ni-dé 
honor el quedarse con la mercancía,y no bolver el dinero. La' 
aplicación de esta viva, y fogosa expresión del joven Car-
taginés Haniion era cabal, justa , y «sin • réplica.- * Los• Itóm*-" 
nos 
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noa conocieron la fuerza de ella, y temiendo que lo injusto 
de su proceder los desacreditase, y malquistase con las Pro-
vincias vecinas, y aliadas, resolvieron despachar á los Em-
bajadores Cartagineses con una mas moderada, y favora-
ble respuesta de paz, la que se ajustó entre ambas Repúbli-
cas en el año de 236 antes del nacimiento de Christo. 
: Estos fueron los sucesos , y resultas de la primera 
guerra pánica entre Roma, y Cartágo hasta el referido año 
de 236 antes de Christo. En consequência de lo relaciona-
dc desde la primera venida de los Cartagineses á España 
en el año de 516 antes de Christo hasta la conclusion, y re-
sultas de dicha guerra, resulta, que pasaron doscientos, y 
ochenta años que había estaban establecidos en ella. Hasta 
este tiempo es constante que el dominio, y armas de losCar-
tagineses en España estaba reducido en los territorios, y re-
giones del Mediodía en la Betica,que estaban inmediatas, 
y próximas á los dos Mares de uno, y otro lado del estre-
cho de Gibraltar: en las quales hasta entonces se habían in-
troducido , y establecido, primero con el titulo de Comer-
ciantes, luego con el de Auxiliares, y después con el de Se-
ñores, ó Tiranos. Su comercio, y naves tenia mas exten-
sion , pues con ellas se alargaban, y corrían por las Costas 
de ambos Mares, reconocian sus riberas, y países, y se ut i -
lizaban de sus frutos, y riquezas. Pero su imperio, y con-
quistas en España hasta dicho tiempo se reducía, y no ha-
bía podido llegar á mas que á la posesión, y dominio de al-
gunas Ciudades , y Pueblos que de las diversas regiones de 
la Betica. babian:ganado.,-y adquMdo.,.-yá por las armas de 
sus amigas, y aliadas las otras regiones Españolas; yá por 
recompensa de los socorros, y auxilios de las suyas, y yá 
por paga, y cesión de sus mercaderías, y prestamos. 
... 14 En las otras muchas regiones de tierra adentro de 
España * y en las que giran por las Costas Orientales de los 
Keynos de Murcia, Valencia, y Cataluña no habia pene-
trado,.ni alcanzado hasta entonces el Imperio Cartaginés; 
y mucho menos en las demás regiones de las Costas Sep-
tentrionales, y Occidentales de España-, ni en sus confinan-
tes de tierra adentro. Lo primero, porque aquellas regia-
• nes 
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nes confinantes, y laterales, á las en que tenían sus estable-
cimientos , y dominios los Cartagineses, conocían yá , y sa-
bían mui bien las astucias, disimulos, y artes con que se 
habían introducido,y radicado en las desús védnoslos Tur-
detanos, Turdulos, Bastulos * y Tartesios;.y no ignoraban 
los medios , y violencias con que se habían, aunque lenta-
niente, hecho fuertes, y apoderado del dominio de muchos 
Pueblos de ellas, y también el trato, y despotismo con .que 
las tenían subyugadas, y oprimidas. Lo segundo, porque 
con esta experiencia, las demás regiones Españolas confi>-
nantes, aunque desunidas, y discordantes emre sí mistnas, 
les habían resistido todo genero de violencias , ó excesos 
con que intentaron establecerse en ellas para después domi-
narlas. Y asi, con estas regiones Ubres solo tenían hasta en-
tonces los Cartagineses aquella entrada , y comunicación 
que exige, y requiere el comercio, y tratos de las mercan-
cías; y en algunas de estas regiones libres, una mayor amis-
tad, y alianza, no de jurisdicción, ni dominio de la tierra, 
sino de permisión, y licencia para poder hacer, y sacar 
Tropas mercenarias, y asoldadas para las guerras, mediante 
el genio guerrero, y la natural inclinación de los Españoles 
á las armas; á el modo de como ahora se permite,y egecuta 
en Alemania, y en los Cantones de los Suizos; Y asi con las 
Tropas asoldadas en estas regiones Españolas libres, y alia-
das, y con las que sacaban de las Ciudades,̂  y Pueblos su-
jetos á su dominio, componian, y formaban los Cartagifíe-
ses el cuerpo mas principal, mas aguerrido, y rrias valero-
so de sus Egércitos; y con el qual estendieron sus conquis-
tas, defendieron su República, llevaron la guerra á Sicilia, 
y pudieron sostener contra los Romanos la dilatada guerra 
de que hemos hecho mención. 
> 15 Lo tercero, porque hasta los años de 316 antes de 
Christo, la República de Cartágo, como nacida, y criada 
de una corta Ciudad, y familia, y de un pequeño terreno pu-
ramente cedido por la piedad de los Africanos á su funda-
dora, y progenitora Elisa Dido, y su comitiva ; solo habia 
podido irse fomentando, y arraigándose en la Africa con 
posesiones, dominios, y poblaciones á fuerza de sigloss- y 
otros 
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otros arbitrios mañosos, mui lentos , y dilatados; porque 
necesariamente es forzoso mucho tiempo para que un po-
bre prófugo, y mendigo pueda.fundar una casa, equiparla, 
alhajarla, fortalecerla, y llenarla da sirvientes. Además, que 
Jas precisas contiendas, y guerras.con los Africanos que ha-
bía tenido Cartágo para hacer adquisiciones, usurpar do-
minios, y engrosarse; construir, y fletar mucho numero de 
.Naves para su grande, y dilatado comercio en el Oriente, 
Occidente, y en la Grecia; proyeftar, y equipar expedi-
ciones, para hacer viages, y descubrimientos de tierras in-
cognitas por las Costas, y Mar Occeano de ia Africa; de-
fender, y resistir los desembarcos, y guerras con que Agá-
tocles , y los Griegos desembarcaron en la Africa, y les in-
vadieron, y atacaron sus dominios Cartagineses; formar, y 
tripular Armadas para hacer las conquistas de las'Islas Ba-
leares de Mallorca, y Menorca, y las de Cerdeña, y Cór-
cega , y sustentar la guerra en la Sicilia. Todo esto, y con 
que se fue estableciendo, y radicando en Africa la Repúbli-
<ca.de Cartágo;aumentando, y engrosando su territorio, y 
posesiones; estendiendo, y poblando sus dominios, y colo-
.uias; fortificando, y guarneciendo sus Ciudades, y fronte-
iras; construyendo, y fletando sus numerosas naves, y mer-
cancías jie comercio; equipando, y tripulando sus expedi-
ciones, y armadas para sus largos viages, y conquistas ul-
.-íramarinas; manteniendo, y pagando egércitos de Soldados 
estrangeros para defender sus dominios, y resistir á las i n -
vasiones,enemigas; sacando, y transportando muchos cuer-
pòs de Tropas para conservar, y asegurar sus adquiridas 
Islas,.y sostener largas, y dilatadas guerras con diversos, y 
frequentes comboyes, y socorros. Todo esto, digo, que for-
zosa, y necesariamente exige, y requiere el trascurso de 
muchos siglos para que ta República de Cartágo se fuese 
haciendo poderosa ; y para que desde unos tan humildes 
-principios, y tan corto reducido hospedage pudiese llegar 
aí estado de tener competencias con los Romanos, y de po-
der pensar en un proyedo tan árduo, y grande como con-
quistar por fuerza de armas á la España, 
v 16 Por cuyas razones, y fundamentos tenemos por in -
du-
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dubitable, y cierto que hasta eí mencionado tiempo, y ano 
de 236 antes de Christo, después de Ja primera guerra Púni-
ca , no tenían , ni habían podido adquirir ios Cartagineses , 
én España mas dominación , ó señor íoque el -de-alguna» 
Ciudades, y Pueblos en las regiones Meridionales de ía Be-
tica , que estaban inmediatas á ios dos Mares de uno, y otro 
lado del estrecho de Gibraltar; sin que basta entonces hu-
biese tenido Cartágo. lugar , ni fuerzas capaces para poder 
executar ,n i estender s,u Imperio con las Armas en las de-
más PiK>vincias, ó regiones ; sino solamente comerciar con . 
algunas , cultivar su amistad , y agrado con otras ; y me-
diante su natural inclinación^ las Armas,, conseguir sus 
alianzas para poder sacar Tropas asalariadas para las 
guerras, . 
< 1^ En las regiones Septentrionales de España vén cu-
yas costas habitaban losNerios , hoy Gallegos , los Astu-
res, Cantábros , Autrigones , Bardulos , y Bascones , y sus 
confinantes de tierra á dentro, es indubitable, y asentado, 
qm hasta este tiempo los .Cartagineses de ninguna mane-
tuvieron, trato , comunicación , amistad , ni alianza .al-
g«Da< fcJL-ppdteq penetrar, ni llegar á ellas por tíersa; asi 
por la tot#l distancia , y opuesta situación de sus estableci-
mientos en la Betlca, y costas del Medio dia ; como por las 
tnuchas , diferentes , y discordaníes regiones Españolas que 
h^bia en medio , ó interpuestas entreianabos Extremos--; cu-
yo preciso paso era. imposible , ó inaseqúiblfe aporqué aum 
qyealgpn^ region lo permitiese , otra lo negaría , no solo 
por sus continuas discordias , y desuniones, sino por sus di ' 
versos intereses, y pensamientos, 
18 Itfi íampoco reconocieron los Cartagineses por eí 
Mar estas regiones del Norte de España: porque de los dos 
femosos viages marítimos, que ácia el año de 445 antes-de 
Christo., hicieron por orden del Senado los dos célebres 
• viageros Cartagineses Himilcon , y Hannon ; consta , que 
¿ste dirigió su rumbo, y navegación por el Mar Occeano 
al descubrimiento de las tierras, y Marinas de Africa , en 
que parece llegó, y dobló el Cabo-de Buena Esperanza. Hi-: 
wifcçn llevó.orden de.descubrir las riberafi., y marinas del. 
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Occeano de Europa , lo mas adelante que pudiese. Hizose 
á la vela con su armada desde Hcracléa , ó Gibraltar: re-
conoció las Costas de la Betica, y Lusitânia: dobló el Pro-
montório Sacro, ó Cabo de San Vicente en Portugal: siguió 
aquellas Costas Occidentales, y las de Galicia, hasta el 
Promontorio Nerio , ó Cabo de Finis-Terre ; en cuyas cer-
.canias estaban las Islas, llamadas entonces , Casiterides, 
por el mucho Estaño , y Plomo que se criaba en ellas : do-
bló el dicho Promontorio \; y aqui Himilcon , y sus compa-
ñeros padecieron tantos trabajos, y fatigas, á causa de los 
vientos , vaxíos, y otros embarazos , que bolviendo las 
Proas al Oriente , registraron las Costas de los Ligores , y 
Astures 5 y desde alli se fueron á los Mares de Alemania , y 
el Báltico ; sin saberse por donde dieron la buelta á su Pa-
íria Cartago. De.cuya relación resulta, y se manifiesta, que 
los Cartagineses solo vieron las Costas de Galicia, y Astu-
rias , que son las primeras del Septentrión , y éstas muy dé 
paso , y llenos de sustos , y fatigas; y por consiguiente, 
que ..de ningún modo reconocieron , ni corrieron las Cosr 
tas , y Marinas de Cantabria., ni las demás del Norte de 
España , que están después de Asturias, girando á los 
Pirineos. 
39 En cuya conseqiíencia se verifica, y evidencia , que 
3a Cantabria , y demás regiones siguientes del Norte dé 
España , se hallaban libres de todo trato , conocimiento * y 
comunicación de los Cartagineses, y demás estrangetós; 
sin querird !aquellos.:v nugtco algún forastero las hubiese r é -
cGnocido^ dí :'inquietado>, ni tóéBcís^ífítentado ^perturbarlas 
en sus regiones, dominios , y gobierno. En cuya consequent 
cia , la region de Cantabria sus Principes conservaban, 
y permanecian en su natural , y primitiba libertad, y esen-̂  
cion , y en su indisputable, é inmemorial independencia ,.y* 
Soberania; cuya realidad , y certeza, de ningún modo sé 
puede contrastar , ni con fundamento alguno dudar. 
20 En quanto á la verdadera existencia de los Princi-
"pes de Cantabria, no debe dudarse, ni menos puede negar-
se con fundamento alguno: siendo muy natural, y aun for-' 
zoso, el que la Cantabria (como las demás regiones) tu vie-' 
se 
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se un Principe ,-Gefe , ó Magistrado Superior v que sirvie-
se de Proteáor , Defensor , ó Capitán ,,así para el gobier-
no Civi l , como para el Militar ; sin quçtesto se oponga , ni 
repugne ^ la quaUdad de República : además dé quç por 
ninguii Escritor de aquellos siglos, ni otro dqcurçe/jto cons-= 
ta , ni' sé 'puede saber positivamente' si la Cantabria era go-
bierao-Monárquico , ó Repablicaao'Í y constando , como 
consta., por los Historiadoras, aunque posteriores , ia série, 
y su^cesion particular de los nombres , y Principes de Can-
tabria de aquellos antignps tienipOvy no pudiéndose, ade-
más de esto , negar con razón ni^ fundamento alguno, ni 
tampoco impugmrla i ikih^á^ 'séne v y succesion de aque-
llos sus principespor tanto no debe dudarse, ni menos ne-
garse su verdadera existencia, -sin .quri sirva çie embarazo 
la diferencia de nombres próprios de algunos de ellos quesç 
advierte en los Autores ; porque al fin esta diferencia es pu-
ramente qüéstion de nombre,que.ni obsta, ni se opone á 
la verdad , ysubstancia ¿el .asunto : y por consiguiente se 
evideijcia su natural , primitiva , é indisputable Soberanía 
en la region de Cantabria , asi desde los primeros tiempo? 
de la;pQÍ?lacio,n de España,, como .en los siglos anteriores á 
la véMdsàeiíips. Cartagineses , y después de:-sü' estableci-
miento en estoSíReyjiosi^Eíi esta atençion-pas^mos á conti-
nuar en eí siguiènte Çapitqlp ;elí;est^do dé España , y sus re-
giones en el tiempo., y guerras; de los. Cárpagjnesgs , hasta 
delfín .de la segunda guerra púnica , en.queátehonfjexpeli-
.doséstos por^loá Rosarios denoda España , para manifest 
tarque la region de Cantabria , y sus Principes conserva^ 




C A P I T U L O I I I . 
ESTADO D E ESPslNsí, TCANTÀBRU, 
desde la conclusión de la primera guerra pú>* 
ñica , hasta el fin de la segunda , entre 
Cartdgo, y Roma , y año de dos-* 
tientos . antes de Christo. 
. i TyOR quanto dexamos expuesto, y referido en el Ca-
. r X T .pitulo antecedente , resulta con evidencia , lo p r i -
mero.: .que la .region' dé-.'Cantabria ,y-su$ Principes , con-
servaron ,.y majntubierbn'su natúraí libertad, independen-
cia, y Sôberanía i; aseantes , coíno en el tiempo de los.Car-
tagineses en España , hasta el año de 236 antes de:Chris-
t o , en que se concluyó la primera guerra púnica entre 
Cartágo, y Roma. Lo segundo , que en lós 280 años que 
pasaronidesde el de %i6 antes de Çhristo, en que vinie-
ron los Gartagineses á España-, hasta el expresada, de 236 
que había estaban introducidos, y establecidos en eJla •, no. 
tenían mas imperio , ni dominación los Cartagineses en Es-r 
paña , que Ja posesión de algunas Ciudades , y Pueblos que 
h^bjlUp^yyJ^gtatniente .adquirido , y fortificado con dife-
renije3;n5añas^io^trks^ y^adfôlas^enlga.Çostas , y re-
glones Meridki&àl^S) de iáiBetiea f ò ^Andalucíacon cuyas 
solas regiones habían tenido hasta entonces sus tratos*' 
alianzas, y contiendas ; y con algunas otras de las inmedia-
tas , ó confinantes, solamente aquellos ajustes, permisio-
nes , ó licencias dejomar tropas á suelda,para Jas guerras: 
pero sin que en las "demás regiones Meridionales , ni en las 
Litorales de las otras tres partes Õrientkl, Septentrional, y 
Occidental, hubiesen penetrado , ni se hubiesen estableci-
do ¡os Cartagineses de ningún modo basta dicho tiempo. 
2 Paseojos ahora eü este Capitulo á reconocer Jas Con-
;• •., quis-. 
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quistas que en adelante hicieron los Cartagineses en Espa-
ña , hasta su expulsion por los Romanos, y la introducción, 
y Conquistas de éstos en ella, hasta el fin de la segunda 
guerra púnica ; para evidenciar que la Cantabria , jy sus 
Principes conservaron su independencia , 7 Soberanía, y 
quedaron libres de la dominación de Cartagineses , y Ro-
manos en el tiempo , y sucesos de la segunda guerra , y 
conquistas de unos , y otros. 
3 Fenecida la primera guerra púnica , y sus resultas en 
el dicho año de 236 antes de Christo , y hecha la paz en-
tre ambas Repúblicas , quedó la de Cartágo sumamente in -
dignada , y ofendida , asi del imperio , y altanería con que 
Ja impuso la ley , y los duros capítulos de paz que se vió 
obligada á sufrir, y admitir; como de la injusticia con que 
poco después le usurpó Roma las Islas de Cerdeña , y Cór-
cega : y por consiguiente , recelosa Cartágo de que los Ro-
manos intentasen venir á España , determinó guarnecer , y 
asegurar las tierras , fortalezas , y aliados que en ella tenía, 
y asimismo emprender las conquistas que pudiese hacer en 
estos Reynos. 
- 4 Hallábase entonces en Cartágo su gran General Amíl-
car Barcino, famoso por sus hazañas en la guerra de Sici-
lia , y por las visorias , y triunfos con que libertó á su Re-
pública de la opresión , y guerra de los sediciosos Soldados 
ínercenarios , y reduxo á su obediencia las Provincias , y 
Ciudades reveladas de Africa. Era Amitcar el Géfe , y pa-
riente mayor de la familia de los Barcas , ó Barcinos, van-
do el mas poderoso en aquel Senado: estaba casado con una 
Señora Española muy hermosa, y de gran linage , en quien 
tenia quatro hijos varones , llamados Amibal , Asdrúbal^ 
Magón ,y Hannon: fue nombrado para el gobierno,- y con-
quistas de España, con facultades , y autoridad suprema: 
hizo sus votos , y ofreció sus sacrificios á los Dioses de Car-
tágo ; y habiendo de traer á España á su hijo mayor Anni^ 
èa^que tenia entonces nueve años , lo presentó en el A l -
tar , é hizo que jurase por expresas palabras, «que en lle-
"gando á edad competente vengaría su República , y Pa~ 
« t r i a , tomando las Armas contra los Romanos,« Equipada 
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barco su Exercito en Cadiz. 
, 5 Lliego que Amikar llegó , y puso el pie en España, 
se íe vinieron á ofrecer los Turdetanos , antiguos amigos de 
Cartágo , con todas sus gentes , y fuerzas. Con este auxilio» 
y el de otras muchas Tropas codiciosas de guerra, y van-
doieros, reforzó las guarniciones de las Plazas , y Pueblos 
obedientes á Cartágo ; recobró las Tierras , y Minas que 
anteriormente había poseído ; y sujetó casi toda la Héti-
ca ,, unas regiones por fuerza de Armas,y otras por volun* 
^ad de los naturales, Al siguiente ano de 235 antes de 
Christo , salió con su Armada , y costeando las Riberas del 
Mar Mediterráneo , se metió por la boca del Rio Ebro ar-
riba ,én donde como.á diez leguas .de Tortosa , fund® , y 
edificó una población, que llamó Carpãgo la vieja , que di-
cen ser hoy Canta-vieja en Cataluña , en que se detubo dos 
anos en diferentes prevenciones , y aderezos de su Exerci-
to , y nueva Ciudad , desde la qual bolvió á la Hética , 6 
Andalucía , para hacer otra mas formal expedición , y pro-
seguir con seguridad sus conquistas, 
6 En efeito , en ei ^fío de 232 antes ¡de Christo, en-
tró Amikar con 60% hombres por tierra ., y 20P por mar, 
la mayor parte Españoles , y se fue apoderando de todas las 
Marinas de Jos Baspitftnos, y Contéstanos de Jos Reyoos de 
Miííeia^.y^l/^nçi^ ^.ííiiyos pueblos le prestaron la obe-
diencia, unos por fuèr^âí/y, o t r o s í ^ra{io;í» basta el con-
fin de Sagunto. Estos, y los de Denia sus confederados, 
émbiaron á Amikar Embaxadores,dándole la enhorabuena 
de sus viâtorias., y algunos presentes ,, y regalos; despidió-
los Amikar con buenas palabras, y aunque tenía grandes 
deseos de apoderarse de Sagunto , era menester buscar al-
gún pretesto que honestase la execucion. J-iizo que los Tur* 
(tétanos sus amigos edificasen en los mismos términos de 
Sagunto, una Ciudad con nombre de Turdeto^ queiparece 
ser la que hoy se llama Teruel, con el fin de que resulta-
rían quimeras, y disensiones entre los Turdetanos, y SagmK 
ti-" 
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tinos , y con esta ocasión romper la guerra , y conquistar á 
Sagunto: pero losSaguntinos entendida la trama , disimula-
ron , y no quisieron tomar las Armas contra los Turdeta-
no's. Por lo qual se marchó Amílcar con su Armada , y en-
tró por el Ebio en el siguiente año de 231 antes de Cbris-
to: allí hizo grandes fiestas por sus visorias , y se celebró 
el matrimonio de su hija fíimlce, con Asdrúbal su Te-
niente General,y pariente. 
7 En el siguiente año de 230 antes de Christo, embió 
desde alli ¿fn.Ucar Embajadores á los Galos , comarcanos 
délos Piiineos del Mediten aneo , con grandes regalos, y 
mucho dinero para ganarles su amistad , y asegurar aquel 
paso , á fin de que teniendo á España sujeta , pudiese lie-
•var la guerra contra los Romanos á Italia. Intentó acercarse 
por tierra ácia la Galia , ó Francia, pero la resistencia que 
toalló en los Españoles de aquel confín de Cataluña , le obli-
gó á retirarse á la Marina. Corrió luego con su Armada 
aquellas riberas, hasta la boca del Rio Llobregat, ó Rubrí-
cato, y allí proximo fundó una Ciudad ,.que por su apelli-
do llamó Barcino , hoy Barcelona» Al siguiente año de 229, 
hizo guerra á los de jfn.pürias , y Rosas , dos Ciudades si-
tuadas al extremo de Cataluña, y de mucho comercio, que 
resistieron , y rechazaron sus intentos , y ataques , por es-
tar aliadas con los Saguntinos. Poco después ocurrió tener 
que marchar sus aliados los Turdetanos á la Andalucía , su 
pais , por los alborotos , y guerras que hacían en sus tieí*--
ras los Griegos Focenses ; á cuyo efefto , y auxilio despa-
chó indicar con la Ai ruada á su yerEo Asdrúbal ^ dexan-
do en su nueva Ciudad de Barcelona á su hijo jínniéalf que 
tenia 16 años , con parte del Exercito. Amílcar caminaba 
por tierra con el grueso de las Tropas , para acudir tam-
bién á las alteraciones de la Bética , quando le salieron ál 
encuentro los naturales de la region Edetanéa , que estaban 
entre el Ebro, y Sagunto; y en una sangrienta Batalla que 
con ellos tuvo para abrirse el paso , perdió la vida Amil-
car-, con destrozo de su Exercito , y muerte de 308 hom-
bres , en el año de 228 antes de Christo, junto á un Pue^ 
i>lo llamado Castroalto , que dicen ser cerca de Akañiz. 
El 
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8" E! valor , y prendas del grande Amílcar trieieron su-
mamente dolorosa su muerte á los Cartagineses , y á sus' 
aliados Españoles; y en.Cartágo ocasionó muchos senti-
mientos, discordias, y debates sobre la elección de nuevo 
General. Estaba aquel, Senado dividido en dos vandos , y 
familias las mas ricas,y de mayor autoridad. La de los Bar^ 
cas 7 o Barcinos , queria que Asdrúbal, yerno del difunto 
Amílcar, fuese elegido por General , y Gobernador de Es-
paña. La familia de los Hedos pretendia fuese nombrado 
alguno de su linage. En esta sazón llegó de España Anni-
bal , y entró én el Senado. Hizo presente las viítorias , con-
quistas , fundación de Ciudades , alianzas , y amistades de 
su padre en España , y su desgraciada muerte peleando glo-
riosamente por su Patria. Expuso que la esperanza de suje-
tar- todo lo demás de España , era grande , si se sabían con-
tinuar los medios, y trazas de su padre Amílcar > porque 
erraban si creían que los Españoles se podian domar por 
solas las Armas, y la fuerza. Dixo , que Asdrúbal era por. 
su autoridad, valentia , y eloquência , el mas aproposito pa-, 
ra un tal cargo ; que tenía particular gracia , y maña para, 
tratar, y ganar á los Españoles, y que en él sol o se con fo r-r 
marian el Exercito , y los confederados ; en cuya s e ñ a l y 
credito sacó , y manifestó al Senado un montón de Cartas 
que llevaba de España. V finalmente expuso , que mirase 
Çartágo, que con la mudanza de gobierno, y otras diferen-
tes trazas , no se perdiesen las voluntades de aquellas gran-
dgs , y: jipas Proy;incia?-E$pañolas \ porque sabiéndolas con-: 
servar , no tendría que apetecer mas la República de Car-
tago, ni temer en adelante ningún revés , ni oposición al-
guna. Con cuyo razonamiento quedó convencido el Senado, 
y-por consiguiente fue nombrado Asdrúbal ^oi General de 
España. 
„ 9 Eatre tanto que en Cartágo se disputaba, y resolvía 
la elección de Gobernador General ¿le España; Asdrúbal 
que había buelto desde el Ebro con la Armada á la Anda-
lucía , y se le habían unido las Tropas que quedaron ,de,!a 
rota.memorable , en que murió Amílcar ; habiendo socor-
rido á sus amigos los tyrdrtanQs^ y deshecho los alborotos 
de 
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de-los Focenses Griegos H con,desolación de una Ciudad que, 
ieniánen la Bétic^ ; se gobernó .luego con tan suayesjor^ 
mas de quietud , benevolencia, y. $gx%do con los Éspañoles, 
igue no solo conservó en su devoción á los amigos , y alia-
dos de Cartágo^ sino que ganó las vofyntades , yr afición de; 
¿tras regiones, y P^eblp.s. Asegurado diaruhal àç la atniST 
tad j.y.fperzas de los EspañoJes/, y.npticps^^òlas ^iiicul-^ 
íade? , y oposiciones que^babian. hechp.\ íps"¿él ^ánd.bi opn-
trariò á su familia , para su :nombraÉníentb dei.ÇèííçráJ.,^^" 
ierminó pasará Car tágo, como lo hizo al siguiente añp 
des227 antes deChristo,muy acompañado de.Caballeros És? 
pañples^>, y. chas riquezascpn iniei^o .de destr.yjr' á sus 
contrarios los Hedos, y apoderarse de,tp,íia^lai;autpTi^afi.^y 
iTia,nejQ del Senado , y RepAblíça;. périb-el,yap'do "vy:^§ii|i9Í 
de los Hedos penetrando sus idéasprevinieron , y persua-
dieron tan vivamente á los demás Senadores , y al Pueblo 
Cartaginés , de que ¿4sdrubal ? co# la ayuda de.s î cuñadcj 
Ãmibal , queria hacerse f yiSefioj^brofato.^iié'.Wiir^ 
r i to, y alborotó tanto la Ciudad , y el Sçha:dô-, que se víó 
fpr^ado Asdrúbal á embarcarse.bol verse .á'^spáña. 
.1.9, Habiendo hallado á su buelta;^jí/r«¿¿/ estas 'Pro-
-vj|ígi^:)q|detas;íry: spsegadas, resolvió fundar , y edificar en 
Çftrtãgç-Nova , para d i ¿ t í n g ^ f ^ ^ : ' . l ^ [ ^ ^ . 4 ^ [ s ú ŝ ilégrÕ 
^pilcar habia fundado cerca de' ia.b^ç£3d^j^^ 
jqu^jej^iii6^(i,el-a$pf;4^ 226 antes de Cnristo', y íá ••ñpñî  
brár,,ó.apellidó también Õartâgo-Espartaria , por el mu-
cho esparto que producía aquella tierra; y la fort^leciói 
adornó r y pobló de^aflto íjumero; .Nobleza , y/Vec?oos, 
que en aquel tiempo era de lás. rijas .grandes Ç^dades^' de 
España,; y que llegó á competir con la matriz Cartágo. Cpii 
'esta qújçtud ,:y buefla arpjpflía ^prpseguia Asdrúbal su go-
bierno. :en, España , hasta çl.,;̂ np 224 anfçsl iãe. Christo^ 
que le ocurrió ,el rozarse con lo? Romanos : çuya,introduc-
ción , y negocios en España vamosá referir. . ' • ' 
. i i La dilatada , y peligrosa primeííi.gyerrá^:púnica,.^ 
• o .. E " t ü-
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tuvieron los Romanos con los-Çartãgineses en-Sicilia , tan 
iriàiediara á Ròmk ^no obstante""haber salittó de ella'viftoi 
ííbsos, y con aumento (je dominios' ,' los dexó müy fatigad 
dòs, y cuidadosos del poder , y fuerzas de Gartágo : perb 
sobre todo, las "grandes conquistas de Jos Cartaginesès'eri 
Eé^añd»í/ Ja^orótruccíoh de Jas nuevas Ciudades Pxier-
fos' que en .elíà ' babia'n ', fundado sus grandes Generales 
jímilca'f"^, 'Aydhíbffl\Ateúi¿rón dé,tenloi:;, de celos i, y so-
brésaltos i los'Rbrttéhôs^yTeá 'hizo' pensar muy sériaitiente 
eñ las cosas de Espana, sintiendo haber dexado crecer tan-
to eV^oder de aquella Republica en esta Península. Y asi, 
&è<jÍfidciendo /&wdf!'_qfoe las grandes fiierẑ S? de Cartágo 
coli'tjue 'habia cómpietido sú- gran pôder , y gfòríU militar, 
âè^endiàn , y consistían principalmente erí lá-pòsesiòn, do-
mi^ip^ /sumaâ riquezas, y fecundas minas de sus conquís-
tas'''Hfe^Éájpáña V,' f^&i' el válor dé ios Españoles , ñervio 'el 
frias fferfce dfe ^U^'lSxeidtps ; deterftifñó in^róducirsé -en es~ 
tà{l¥oV¡Éi'dá} V'̂ u'e çomó éfèãiva"India , era él verdadero, é 
lííágóíabíe' i^ajiáritial" dé las riquezas , fuerzas , poder dé 
su CotnpietÍdòr:a Gartágo. Para cuyo efe&o i valiéndose Ro-
ma su amistad con los de Marsella que comerciaban en 
5a'Ê$anáVse dieron ÍQS Romanos á conocer á!lià!s E^a í io -
íe^'priehíaWs \ pViniéíò-coh los1 de jlihpurias, délídos , y 
¿mígós-;dé loS dé 'Márseíla ; y luego con!Ios- ds SWgttnío , [y 
iQema ¡ confederados con lbs Ampüritános-.-!Áf' tòdòà -Ies 
ofrecieron Ja: protección , auxilió , y áliáriza dé su poderosa 
J ^ M ^ M o r f e s R p ã n ò s . - Tr ^V-M 
'•-/'ía ;' Çd^ esta sagacidad ^y'disimüb-politicé ; sé'intíOM-
tíü^erbn":,,íosi/?^íi»í>J eri';Espafiá ; en éj.-'dichó' ^ño de 224 
antes dé Christb. Informáronse 'del éstádo de siis regiones, 
ais! déjá's que obedecían al Iixipértò Cart'a^inds^, cbino de 
iá¿c'í¡üe' estàiíaririí\jèM; ãfSx su dó'thifcfcvv y áxilistád. Irisínuá-
fotiiPV '^xà^th ''a^rHjl'ó-, y gáTanteria-éti su. áéíe'rtsá, y pa* 
trocinio , prom^tttehdò -sér Garânteà de'sus'^ratMos:, y de* 
fender sü mtiiM^coh tddas las Armas de Ro¡ma , contra; las 
vio-
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violencias , y opresiones de sus.enemigos los Cartagine-
ses. Con estas maniobras ;,; apapéníe. desinterés , .y..fjjagj 
nificas promesas ,,se supieron eníqnççí Ips 'R^jmynos .gsir 
nar, y captar la amistad, beneyolenq^.^ y buen, épíèepr 
to- de aquellas regiones Españolas ,que/estaban'ftíép 
del dominio Cartaginés ; y por consigüente , .establecié?-
ron alianza', y Gonfedpracion^con, e)\a^; íjevando.enasto 
la;polítíça romana dos finesyigjjalmente vieípsòs, cíe eip-
piâfãi ^codicia-, y . ; p r ^ n í a e l . ; > t ^ n e r ^ y veityàffl 
ías conquistas de Cartágo. en España, y al mistnò .tiem-
po disfrutar ellos parte de: sus riquezas; y el otro sedu-
cir ías. regiones , y .colcharlas , y^disponer las. ços^s jpji-
ra,a,ppder;arse ,:y.quedarse con..el toào,... .., ,. j , , 
-'i. i-g r)$Qttei<$p.;jé$drt$a¡¡de,,!^,negociacionesVtr^T 
mas.., y, tratps ;de los Rpmahos.cqn. íbs Éspañoles , |^ par 
recio preciso disimular , y dar parte al Senado Cartagi-
nés de las 'intenciones , y maniobras de Roma , con que 
se habiametido en EjSpaña;/entre tanto procuró asegurar 
•CJudaçlgs.vy reígio^es^qnjg^s ^y^reyjeoirs^jpara quanr 
to pudiese, pcurrio,A-ppcp^ tiempo viajaron ele Roma 
otrps, ERibaxadpres „ y conseguida la. Á'^eííéfc; de,'^-^ 
fatifral/j. íe.-deçl^arpn la causa de su venida :; Diciendo^ 
que los\Ç4r£4git}§?es ,fo$piçijfipmpç, ^fm ^¡$9^t yfjçpyfkz 
^erados-d$ ftnátffy^^^ffhkom^l; tyfifaÉ^qqki 
{e\habi#n dç-mevq ^ c o ^ í è r ^ V^^jf? f ^ f f f W h^ 
çuerpaça :¿ue,una confederacipq %Í$¡u4*$^Á- ''f$ Mtfii 
tjwieseq.lasi Cartagineses en ¡¡spañfc pop 'termino' d^suf 
C0pq$Ís}ass4¡, ;JR.h . È b r o y que sm embargo de que Sa-
guntfi estaba de la otra partç,de èf.te.{fi.io.̂  no,tocasenni 
pudi&en los,. Cartagineses llegar ^ni: ipgufetar Jos tépnij 
nos* & Imites de Jos. .Sagunth^ i q^eunay otfa:pjirfe; 
no hiciesen daño., ni tagravh '.í tos amigos , y aliados de 
cada una ijf que quien esto Queferantasf fuese visto, con-
travenir à las Leyes , y Çapif tilos del concierto que habia 
entre Roma , Cartágo. Esta émbaxada , y - própuéstá 
de los .Rptpanqs Sorprendió!, y llenó dé irrit^cjoà à;i'loj 
Cartagineses, yieiido se adelantaban, tanto los ̂ broaqos, 
' " ' ÍÊ2 " ' • ' 'J :': que 
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q ü e en'Pfóvtocia'agena»y sin tener nada en ella se atre* 
bian á 'pohe^, y "dar Leyes á los mismos vencedores , y 
áüéños/CóWto'dp éso los Cartagineses por dár tiempo al 
tiempó;,' ĵ haCeiF otros preparativos necesarios ã una guer-
r a consintieron, y convinieron en la propuesta de los 
Kbmanos j y en su consequência se hizo , y juró e! tra-
i&áóÜef&z'con el General Asdrúbal, en el año de 223 
aÁtés'de 'ChBsrb^'fe^el qüial, sin mencionar' las 'regio-
nes del Nóírte'^'y Occidente de España , y solo tratando 
dé ías OrièAfâles , y M'erídiónalesconvinieron , y die-
ron poV liñtíites al Rio Ebro , quedando inclusos en el tra-
tado los de Sagunto , como aliados de Roma, sin embar-
go de que esíaban situados en el territorio ó parte de 
3ás Conquistaos Cartaginesas ; y con expresa tondicion de 
gue éH'QS nóáhúbim de-poder inquietar, ni atacar á íói 
Sagmtinof.- ' ' 
14 En este estado escribió Asdrúbal ál Senado de 
Caftágo le enSbiasená España á su fuñado Añhibal, jo-
ven entonices de 33 anos ,' para qüe militase en el Exerci-
to. Hallábase .^quel Senado dividido en dós vandos : el 
uno téniá f>òr: ¡cabeza á Hamóh , y su familia , que vota-; 
Éá sienipré por una paz segura ,;que conservase las con-
quiistasjh^èh^''iíi España ., oponiendo los acaecimientos 
ín^iei-íííS ^dè^utíá' gtíeVra peligrosa ,• que píeveía pqdiá 
causar -¿on" el tÍeròpo:Ia- tò^ál ruiiià d ^ l à R^ábl iCà/El 
otfo' vàndóVq^era íde ' los BãrriHòS'*'íítír'qtie sòstenià 
los intereses de la íamilíà de Amílcar Barca , difunto pa--
ü r é ld^^ inMW!s^ 'g rò : í i e -Asdrúba l , estaba entera-' 
m ^ - ^ ^ à ^ W ^ é r ^ ^ W% ̂ uandò;èr Senado. 
Carta^íáés's'é'jffié jpkra ^eíiberaí ^sóbre la' iàstaíidia ^ y> 
vehicla ' :^ J i m W l "'á- E'spaná , hizo présente Hannóh¿ 
que era riiu^ pétígroífo embiar tan temprano á un joven 
que tenia ya ^tóda Ta altaneria ,ycaraéter imperioso de 
su padre Afriilcar, y era muy conveniente tenerlo mas 
tiçrbjSft áí la' Vista dé IbiPMagistradoS, para enseñarlo, y 
acosftj/íí^rafló 'á obedecer; y concluyó diciendo y qué' te^ 
fniít $üe- ftqü$ici Wwpti qué1 Entonces empezhba -á ̂ n&énder*. 
'•" " ' se, 
se , causase otro dia un grande incendio. Sin embargo, no 
se atendieron las representaciones de Hannon , y preva* 
leciendo el difamen del otro vando ,•'pahi&'dnniM'pa-
ra Espáñá.; • • ' •" i? • ' • - í ^ f - i 
15 Este vãleroso joven luego que llegó á España eñ 
dicho año de 223 antes de Christo , robó la atención , y 
amor dé todos los Soldados del Exercito, viendo en él-
Jas mismas facciones , vigor marcial, y demás señales-de^ 
"su padre, y antiguo General Annkar-\ cuya -semêjanízav 
y süs propias virtudes , y hazañas militares de rêsolti-' 
cion , y valor contra los enemigos , y su afabilidad , y-
humano trato con sus compatriotas , en los tres años que 
militó baxo el mando 'de A$ârúbal\ le elevaròri á tatt aW 
íá'e&ittiáclóir, y concepto , que- mifertO Asdrúbal ennel:. 
año de 220 ahtes dè Ghristò^ 10 nombró, y aclamó todo-' 
el Exercito por su General , y Supremo Caudillo; y el 
Senado , y Pueblo de Cartágo aprobó sin dificultad esta 
eleccioh. 
" \6 üeisde el instante'qtié tixt espirituoso, y aétivo? 
htílii^è-;^! gfàn Amihçil, fué nombrado Generaren* 
3Espanâ 'f ;dirigió secretamente tòdás süs idéas, y aten-̂  
çion á; líevár Ta guerra contra los Romanos á Italia ; pa-
ra cuyo éfeíló j e aplicó á ganar el agrado., y confianza 
<Íè sus Gon-'Ciudadanos Cartagineses , y aliados Españo-
2fes;; partiendo génerosamefife':coh élíos íodoá 'l'ós iJeSficP 
jôs qué ganaba á los enemigos; pagándoles ¿oí* puntuaii^ 
íiad éí pré , y sueldos atrasados ; confiriendo sin tardan-
áá'lóS 'lgradbs , y ascensos militares á los que se distin-
güia# en las facciones, y servicio de la guerra ; tratando^ 
con humanidad , agrado, y franqueza á todos ; y animan-, 
dolos,'y asegurándolos conípsiiremiôs,;y'esperanzasdé' 
grandes utilidades. Sin embargó de tódó su odio eóhtrá 
los Romanos, no se atrevía Annibal á romper còíi los 
de Sagunto que habían quedado esentos , y neutrales en 
el tratado que hizo Asdrúbal ; huyendo cuidadosamente 
de dar motivo de quexa á los Romanos , antes de tener1 
bien dispuestas, y tomadas sus medidas ¿ara hacéfles 
i:i pre-
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premeditada guerra , porque txo quería Annibal tomar 
sobre, síel.o^rgo de haber atacado á Sagunto. 
•':/i f:;.: Tenia Annibal'Q,6 años de. edad, en el de 219 an-
tes'de Christo , y primero de su gobierno en España. An-
tes de-porter mano á sus empresas, celebró su boda , y 
casamiento en Cartagena con extraordinarios regocijos, 
con una.Señora Española llamada Himilce , natural de 
la.Ciudad de Óastitlon en la Bética , que. era muy rica , y 
dela.sajig^Real d^iino de los antiguos Reyes Españp-
lesrcan cuyo matrimonio v gran dote, y noble alianza, 
se hizo •Annibal muy poderoso , y aumentó el favor , y 
aplauso de todos los Españoles, que le miraban ya como 
naturaí, y ciudadano suyo por sa nacimiento , y crianza, 
)í;pcix,su mugervy su madre. Entre tanto hizo buscar.., y 
de&cub.m diferentes.Mina$ de pro ^ y. plata , que llatnfo 
rjon.los P'cxps;. 'i^íAnmbal v porque era tanta la abunda 
cia de e\las > qne de sola una Mina llamada Bêbelo , cer-
ca de Cartagena, salían cada dta trescientas libras dç 
plata.pura. .Lwego saüó^f jçagipana,çon; grande Exer-
cito ;.y émprei?4!ó ja,côaguista de . Ja 'Çarpentanea, hoy 
Reyfip-.de Toledo: llegó á lojj, .t'uebljO? OJcades , dondç 
a|ipra;Ocaña, y Mancha, y los sujetó, y. bolvióse á Car-
tyf&ftíkM í̂guietç año de 218 -antes de Christo , bolvio 
ÀfflikÀl A P^Ripana v y penetró ppn su Exercito, £n 
C r̂penfanea^ hastá:;la Sierras de Buitrago v.y Segobia :.ys; 
reçjcandose con grandes ¡despojos % le salieron al encuenf 
tro -los,Qarpent anos , > ¡os Olcades en Ja ribera del Rio 
Trtjô  junta ^Aa Barc^ de .Qreja, en donde le presenta-
ron _^ îil̂ rifĵ Meroa^detener á Annibal-, pero ^rro-, 
jando^eimpadeiites los Éspañoles^aLRÍo , para asaltaí^y 
ataçar;;a]?Çíe/9to,4él^ orilla ,-fuen 
ron ea (ei;níii^nid Rio yeticidos'.por Annibal; con cuya 
visoria se le ríndieroo muchos Pueblos de la Carpenta-
^ * y; ^lafic^a , y. d.ió. la buelta á Cartagena. " . 
v,.i8 < En este tiempo se suscitaron en Sagunto dÍscorT 
dl̂ s ,:y alborotos reoi,r.e ellos mismos ̂  siendo algunos dç 
fe priflcipale^aguntin^s 4 favor de'|la amistad paç? 
. ' ' : " "ti-
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tido de Annihàl: pero los mas euêrdos , para évitar el 
daño , acudieron al momento á Roma yát donde viniè-
i-on Embaxadorcs; ios quales amoneistafído :á unos, ame-
nazando' á' otros., y castigando con pena de rnu'erte á ios 
llías priáòi^alés culpados en la afidòn á? Gaítágò rsose-
gfaroalás àlterãcioíhés; Pasada esta cícásíon v buscó AmU 
b'(¿l ótr^Vy Fué'persuadir é: Xas Turdefartos deiimevo Púe-
bif -Turdèto , ó Teruél , que habían fundadd pocos años 
árités en las cercanías de Shgunto, qúe tes moviesen pley-
to sobre los mojones de los términos, y le^feiciesen guer-1 
íá ; conáíderarido'que de estas difererieia^'y-disputas, re-: 
$ültariíatVtóasÍon bastante para; lò que tarito-dèseàbã', que 
éfa Romper con íoá Saguh '̂nos , y ppr:eó'nSigüiente con 
los'Romaíiòs." Pefo los de Sagunto demasiadamente con-
fiados en los Romanos , les embíáron Embaxadores , avi-
sando que símibal no cesaba de insultarlos -, y armarles 
asechanzas , como enemigo declaradó ^ y que m'üy en 
breve' ¿e pondría con todas sus fuerzas sobré -Sagunto; 
que si Roma no los socorría pronta, y poderosamente, 
era inevitable la total pérdida , y ruina de su Ciudad ; y 
áñádieron que ;no siendo con presteza el socorro , la d i -
fócÂQfó clfcSáftaP'sií-^rciida:, y el desamparó V y amistad 
de los d'emás'áliádos de Roma. Tratóse el negocio en eí 
Senado Romano, en qué hubo diversos; pareceres; pero 
se resolvió-despachar Embáxhdorés'á Anmbálz, y ve'ni-
dps le requirieron :: Que no hiciese agravio , :-hf tnõfcstiâ 
tyfgúríy*eí''fds 'S'agúhtin'os, ni á los detnas aliados de Roma, 
comà èstàha estipulado en el tratado de pa% \ y que no pa-
sase del Rio Ebro , porque de lo contrario, el Vueblo Ro-
toiano defenderia á sus aliados , y amigos, A esto respon-
dió Annibal, que los Romanos no guardaban justicia , ni 
fu hadan, asi en lã muerte que. dieron á sus arhigos los 
Caballeros principales de Sagunto; como en ¿¡tierer se to-
fèf asén á los Sagühtinos los agrarios hechos á los Turde--
tanos: y que si era justo que los Romanos defendiesen á sus 
àliaãós, también lo era que él defendiese á los suyos* Con 
esta respuesta despidió i ios Embaxadores Romanos.: 
En 
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i 9 En vista de esta amenaza de Roma, determinó 
Afymèal ganar por la mano á los Romanos ; y asi pre-
paró los ánimos para la empresa, escribiendo á Cartágo 
contra los Saguntinos , y quejándose de que los Romanos 
maquinaban secreta,mente cohechar, y seducir las regio-? 
nesvíEspañolas aliadas de Cartágo; agitar,/y preparar 
las aliadas cpn Roma ; y levantar, y sublevar toda la Es-
paña contra los Cartagineses. Estas noticias , que atendió 
do el caradler, codicia , emulación , y procedimientos 
anterÍQres de jos Romanos contra Cartágo reran muy re-
guía^s , y consiguientes, á las intenciones con que se in-
troduxeron en España ; persuadieron tan eficazmente al 
Senado Cartaginés , que al momento decretó , y embió 
plena facultad á Annibal, para que obrase contra i'íi-
¿w«fo como le pareciese. 
FM'S&Í,•tlnipediat^meníp marchó Annibal •> y sitió á Sã" 
gur&fyçfi&ivtxpoderoso Exercito de igo^ ho/nbres, porel 
n̂ es i e Septiembre del año 218 antes de Christo. Los Sa-
guntinos en la fuerte situación de su Ciudad , con in-
mensas riquezas que habían adquirido ; multitud consi-
derable d̂e habitantes, una exaéta disciplina en su go-
lpiérnp,yvmiiicia, y otras circunstancias deshonor, y.rec-
titud, que'les tenia acreditados de. poderosos , y temidos; 
se dispusieron í defenderse hasta el ultimo extremo t co-
mo lo hicieron sin omitir trabajo!, ni fatiga alguna. Re-
sistieron con imponderable valor los repetidos ataques, 
y, ,^?.^^,^,^^. ^SPH&P51V en mo de los quales salió 
'A^nibaf-M^ñÁQ: hiçièçon diferentes vigorosas salidas de 
U Plaza ,còn que rechazárpn muchas veces á los sitiar 
dores; y repararon las brechas, y ruinas que con el Arie-
te , y otr^s militares maquinas , les hacían los Cartagine-
ses en la muralla ; y entre tanto despacharon Correos á 
jos Romanos , con el aviso dei sitio, y de la estrechez,y 
necesidad en que se hallaban de socorro, como aliados 
suyos. 
11 Viéndose ya los Saguntinos. reducidos al ultimo 
extremo de la hambre, y sin esperanza del socorro de 
M. ' los 
4* 
los Romanos, pidieron suspension de armas para capi-
tular, pero las condiciones que Ies puso Aimibal eran tan 
duras que no las admitieron: Y enfurecidos, y resueltos 
los principales Senadores, y Caballeros á no entregarsê  
ni rendirse, ni ver la Patria en poder de Jos Cartagine-
ses, mandaron llevar á la Plaza pública todo ei oro, pla-
ta, joyas, ropas, y demás preseas, y alhajas suyas, y Ĵ s 
pertenecientes al estado de su República Sagunto% y eor 
cendida una hoguera lo quemaron todo, y luego Uenpç 
de corage, y furor se arrojaron, y quemaron en ella es-
tos valerosos, y determinados Sagmtinos, En esta sazón, 
habiendo caído una Torre mui fuerte que los sjtiadore» 
batían, y golpeaban con d Ariete^ montaron, y entra-
ron los Cartagineses por la brecha, se apoderarou de la 
Ciudad, y pasaron á cuchillo á quantos encontraron en 
edad de poder tomar armas. Sin embargo del incendio 
sucedido, fue mui grande, y quantioso eí despojo, y ri-
quezas que hallaron., y ganaron ios Cartagineses en S a -
gunto* Este fue el celebrado sitio, y horrible funesto fin 
de esta famosa Ciudad, después de ocho meses de cerco, 
acaecido en Mayo del ano 217 antes de Christo: cuy? 
desgraciadíi Ciudad no hubiera perecido, si los Roma-
nos, como .estaban obligados, la hubieran socorrido. 
- %% Durante este largo sitio,; noticiosa Roma por los 
Saguntinos del peligro en que se hallaban, y 4e la nece-J 
sidad;yrgente del socorro, llegaron sq's ÉmbajadoíeS á 
E$paña,;que po-quiso verlos Annibal, y pasaron á Car̂  
tágo, en donde diecon sus quejas, y pidieron se les en̂  
tregase £ Amibal^ como perturbador de la paz que ha-* 
bia entre las dos Repúbücasí Y aunque el diâamen de 
fiannon era de que se diese á Roma plena satisfacción; 
el yando opuesto de los Barcinos desprççî  las quejas de 
los Romanos, y los despidieron, 
23 La conquista, y cruel suerte de Sagunto lienó de 
dolor t y consternación á. Roma. La compasión de los' 
Romanos por aquella infeliz Ciudad t, la vergüenza de h&. 
faltado í sacwrer á unos aliados tau fieles; la jrri-
•v-, F ta-
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taclon contra los.Cartagineses; la-inquietud, y recelos 
que les causaban las conquistas de éstos en España; y el 
¿esasosiego , y temor de un tan valeroso, hábil, y deter-
minado General como Annibal, que creían ya ver á las 
puertas de Roma. Todo esto sorprendió, y embargó de 
tal modo los ánimos del Senado;,'y,̂ Pueblo Romano, que 
ni podían, ni acertaban á tomar resolución alguna» Re-
cobrados , y bueltos en. sí los Romanos, se convocóla 
asamblea, y quedó resuelto quese declarase la-guerra, á 
Çartágo: Para cuyo efe£o se hizo el destino á las partes 
en que había de egecutarse: y tocó al Consul Vublio Cor-* 
nelloScipion la España; y al Consul Tito Sempronio la 
Africa:-éste^;para que desde Sicilia pasase,1 y atacase á 
los Cartagineses- en la Africa: y aquel, para que impidie-
se, la entrada de Annibal en Italia. Equiparon las corres-
pondientes; armadas de galeras; se les destinaron: ¡legío-
nes Romanas * y las Tropas de aliados necesarias á la 
çmpresa,:-al mismo tiempo imploraron el auxilio de los 
Dioses: Y para evitar escrúpulos determinó el Senado 
embiar otros Embajadores á Çartágo con orden ;de sa-
ber: '¿Si por mandato-de-ia-República se babia egecutado 
el sitio de Sagunto 1 T en esté caso declararla la guerra. 
T que si Annibal lo babia emprendido- por su próprio ar-
bitrio, en tal caso, pedir que se les entregase' la persona d& 
este General. . '. ' ' , • i • ''" 
24 Estos Embajadores* entre quienes, el principal .era 
«1. celebrevRomaqa Quinto Favio- Máximo, propusierorí 
4U:embajada en é l ^ S e n a d o ^ d e ^ i í ^ a ^ y i e n d o í que no 
se: les rçspondiâ categoricamente' á')su 'píégiíht^ finton--
çes el Faíiio, mosteando "tina punía,: ^.esquina 'âesn.togé 
q\iQ tenía'recogida,fdijo'con áltaneríanRorbanaí -Traigà 
. aq¡iiJ^.pa!S^ Ja guerra: podeis:èscôgcr> lo. que.queráis* de 
la una * ó-de la otra. Y habien^ale^rèspondido , que;àé lé 
dejaba á él.misitio'. la'deccion, dijo .el -FQWO ̂ 'soliandpt la 
enquicia de'la toga: Vües-os doi la guerra. Y rcspondieroá 
16$ «Cartagineses r pues1, la aceptamos, dè mui buena gana+y 
la fc&remosMmkfmÃWÚQ» En cuya consequência;sé 00^ 
^ men-
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meñzó entre estas dos Repúblicas ¡a segunda guerra pú-
nica en el año antes de Christo, <jiie duró mui sari-
grienta por 17 años, •' -
25 El principio, ó causa ocasional de esta guerra fue 
el sitiOj.y toma de Saguhto .por Arínibál:-Pero-ías-pau-
sas reales, aní:iguas,Ly verdaderas. fueVòn-,. á ia' yerdâd; 
la primerá^el dQÍor que conservaron :.los.Çaítaginese$ de 
haberles forzado los Romanps-á ceder, y entregarles Ja 
¡Sicilia-por el tratado del Romano Lwtacio, que dio fin á 
la primera guerra púnica;y el improperio, y exorbitaír-
tes condenaciones qe inmensas, y repetidas- sumas dé di-
pero qué íiabian tenido que págar :? y sufrir e/i mas re-
ducidos plazos que jos ya estipulados en dicho tratado; y-
también la áñadidá cesión de las otras Islas próximas á 
'Ja Sicilia^ La spgunda causa fue la injusticia., y yiolencm 
fon que los Romanos, estando en paz, y aprovechándo-
se de. las turbuiencias causadas en Africa á los Cartagi-
neses por los Roldados mercenarios, les invadieron, y 
usurparon con absoluta injusticia las Islas de GerdeñaVy 
Córcega; y no contentos con esto, condenaron á los Car» 
tàginçses en. otra.nueva, y exorbitante;surna de diner0f 
Y la- tercera^áUSja i t ^n ' verdadera como antigua, y rá -
.dical, fue la .embidiaVcodicia v;7 ícelos,de los Romanó¡$ 
por Jas conquistas de l<>s .Çartagí.neses ^spaña> y Ids 
deseos., y ansias de los Romanos por quitárselas ¿ y 'quév 
^arse énterartiente ipor';duefios de esta'rtóa proyi^.éia.1'1,^ 
• íi6. |tQç ^níb^jadorés!Rçmanos Hólvieron -dé Cártá¿6 
á Espa.ña:para! procurar atraer á' su1 partido-á los - náturát 
lesv-ó separarlos de la^amUíad dé5 )os !C.lírítá¿}jn^e&- .Ljfe 
Bargasiot^ Pueblos ^¡e la Ceretariia al fin' de Catálüná 
ios recibieron muí bien. Pasaròn 'despties á íos Bóicios-
que •èraií.otcosípuebíos -cereanòs / y propuesta $1 .emba-
jada ,:respbndió:eí más Ariçlanb *á''los-Romãnos asi::' 
i m i s yztguemfaúáe 'peüip^que^préfif^mis W&trW^foátf 
4 la de jos 'Çartagktesesft -VistôU ^QtíèWábfcW-àfotar ¡d 
los;$;âgmtinQ$, que vosotros sus filiados babás tratado 
wn̂ fflopor crueldad ftbandomndolos, qw yjítmTbaí 's^eW" 
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tnigo arruinando su Ciudad, Marchaos^y creeã-ne, àbuf-
car amigos aparte en que no se tenga noticia del desasta 
de Sagunto; porque las ruinas de esta infeliz Ciudad son 
para todos los Pueblos de España una lección, triste á la 
verdad, pero salutífera , j f que debe enseñarles á no fiarse 
de los Romanos, Con esto ios mandaron salir al Ínstame 
de todo su territorio :• Y como esta respuesta de los Bol-
cios Mego á la noticia dé los demás Pueblos,/Regiones de 
]a otra parte del Ebro, todos los despidieron, negándoles 
$u pretension , y se bplvíeron los Embajadores á Roma.; 
.... a? Declarada . la guerra entre Cartagineses, y Ro* 
manos- apresuró Annibal -su partida á Italia. Alistó ur» 
pederoso Egército de 908 Infantes, y 12$ caballos casi 
todos Españoles veteranos, y aguerridos. Encargó á su 
•hermano Asdrúbal el mando de España, dejándole igü) 
Jhombresy y una.Esquadra de 50 galeras én Cartagena, 
E.rnbió á Canágo ¿60 Españoles para guarnición de esta 
Ciudad, y que defendiesen la Africa. Dejó en el Castillo 
de Sagunto. 4B Caballeros jóvenes, hijos de los mas prin-
cipales de las Ciudades de España para que estubiesen 
.çn reeges, y á la custodia del Gobernador Cartaginés 
.Bostar. Puso: al General Hannon con 119 hombres cérea 
f4e ;)os, .Pirin&os: para guardar, y: defender aquellos xlesfi-
jad^Q*..<J.ye deparan laJEspaña de Francia. Y dispuesto 
.todo lo demás,jnarchó ÀnnibaÀ con; m Egército en el 
año a t ó antes d0 Christo. Camtrtó ;por lasjGostas del MG-
áte^íslíieí^, $Ê,;pa$ó; el; Ebro: .atacó, y,suj¿tó:algulios'.Pue-
^ t e i ^ ^ e i i í i C i ^ O j S f r ^ i t o ^ y 
MIV§-$&Í&&$&9& Etattcia^tlos Galio§rdel- RpseHoa, y 
JMpiítajj me$&t0n :mp&iiite&\ páso^pefá el agasajo, 
y ü b ^ j ^ í i ^ d ^ ^ ^ ^ ^ o s í ^ ó . í u s . a í i l r a o s ^ y se lo coa* 
.[cçdieron-p^s^çiçrfasftàteg^ al Rio Rodaar^ y venci* 
$ & S M 9 d t â m > W J i m U te Galios Boleas, que 
^ ^ ^ ^ t m - a n i ^ ^ b ^ » ^ ^ ^ -Rio*- pasÓY-y asentó 
^ ^ ^ ^ l ^ i a l ^ p i & ^ ^ p a ^ í p é s í . pasó.çon ad:r¡iracíon éstos^ 
^up^ra^4^/ÍQdas^v^cabm^^ nieves, y d e r r u í -
^¿deíos-,,, y ^ m m m ^ M . p m n ./.Pueblos que se. le 
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opusieron á Ja subida,y bájadaí llegó á Lombardia,-ó 
Galia Cisalpina, y puso su campo junto al Rio Teslno: 
aqui venció en batalla á los Romanos, y su General Pu-
blw Cornélio Sapient luego junto al Rio Treviâ de r ro tó 
en otra batalla al otro Consul Romano Tito Sempronío: y 
después venció á éste mismo en otro choqué cerca de Pia" 
sencia: en el año siguiente de a is antés de Christo abrió 
la campaña,y caminando ácia Roma venció , y ganó otra 
gran batalla junto á la laguna Trasimenes, derrotando á 
los Romanos con muerte de su General, y Consul Fla-
mínio. Avia siguiente campaña i y año de 214 destrozó 
enteramente 4 los Romanos en lasàhgriénta, y;fatní)sa 
batalla'de Camas, en el Keyno de Nápoles, contra los 
dos Cónsules Paulo Emilio, y Cayo Terêncio Varron , en 
que aquel perdió la vida. Omitimos seguir las acciones, 
y demás campañas del grande Annibal en Italia por no 
ser ya necesaiio á nuestro asunto , y solo se previene^ 
<jue. todas estas grandes viétorias las egecutaba Anmbai 
con el dinero, y valor, de los. Españoles. . 
.. 28, Sin embargo de los temores, y derrotas que pa-
decieron los Romanos por Annibal en su marcha, y lle-
g£da:íá:-lta!Ía:sínand&âquel Senado ái los !dos.ihermanos 
Sciplmes .zpt^toidpçtiisú vènida Á ̂  Espáña con la gente¿ 
y legiones que se lés habia destinado. NçyoCórneUo Sd» 
pión, hermano menor, Hegó el 'prñrierOien el año 2)6 
antes deCbristo con una Armadade sesenta galeras::. Fué 
fciefl jeGibid.O-dfe los á&jMmpurim , "y demás Pueblos de 
aquellas Marinas hasta elEbro'por el aborrecimiento que 
teuian á los Cartagineses; y viendb el- amor, y agrado 
con que los t rà tó Scipton, facilmente se hicieron sus amir 
gos, y aliados. Al siguiente año de 215: atacó Scipion al 
General Cartaginés Hannon,y á Andubal* Principe Es-
p^Joi^qu^tíab^fí quedado^ruguârdaidei ¿pasoid í̂ los^PI^ 
?ÍQmi4àn.and<i;.la';batallá Romanos oôh vínuerte de) 
Pa-ipçip^ ̂ Español: Anduljalivy prisión'.de Hannon» Luego 
hizo retirar al (gobernador Asdrúbal, que desde Cartas 
gena venia. coa un Egército al .socorro de Hanaon; y 
-y,. des-
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( k ^ í t e é n eÜano éH'ftntfes.déGhrístó deri'oÉÓ vy apresó 
la:Arífladai-.Cartaginesa' en la boca del Rio Ebro. 
. 29 En. este mismo año vino i España su hermano 
mayor. Public Cornélio S.cipion con otra Armada, con 
que, desembarcó, iy puso, su Corte en k Ciudad de r<ír-
régwéas&esàs- allí c©n.?su buen tratos y cortesanía acabó 
de ganarse: tfodo el. ampr. de. los Españoles, y se le unie-* 
ron Xos Celtiberos.,: llergèses, y otras regiones: Y poco 
después poc astucia de un noble Sagunttno llamado Act-
dux, aficieôadp i :$cipm,.c[W¡ engañó al Cartaginés Bos-
tan*GQbçrnadarode ^aguato, que. guardaba1 los quatro 
mikjove^eginobles/Espáñoles que estaban en reenes , ó 
prètias!de-suà Ciudades'; á tódos los, díó libertad , y el 
mismo Saguntino Acedux ios llevó, y presentó á Scipioni 
pn¡el siguiente ^ño de 2J3 antes de Christp* queriendo 
A^dru^al-I^r Còmàu.^dçroso.Egército á Italia en so; 
Corrb'-dejS^ Mañano 'Annibal^sç ie opusieron ios dos 
5^^¿a^j^jÉrito/4vJ^Ciudad5de /^Wií ççrca de Ebro^ y 
le derrotaron , y ,gánãrQnJla.batallayCon que tubò que 
bolyerse á Carta'gen?. .En, el siguiente año de 212 sé re-
veiarpn.JoS'Andaluces, contra los Cartagineses^ especiaí-» 
mení^la/iGii^aíJf efe Uitur^i loyf-Afidujai'; cerGáVanla1 los 
t^es^etí^leSi^arta'gílieses'.Asd^ba^ 
©om ápudiéton^v'socprrerla.'Jos.'dbsi Smpioms,y venidos 
ambos Exércitos é ..batallan la ganáronlos Romanos, y 
sus aliados gspañoles^En'Sl^ sigutenate;año de 211 vencie-
íon ^í&4$íjempfés %$wpmefSàifer$ntés (Siadades en Ai 
Anúti i toityi i^ siguiente' 
Óbvip íçitest>déi Ghr&ta-ijnyrieron; ̂ fribôs1 Scipiones en 
dos¿distíntas;ÍatáUas'..(que.s^¿ÍeroHrJuhto-^ 
de fàrct,fl£orc&ça et̂ Reynp de Murcia-ÇOÍÍ diference 
de popo^dtás-^^5 ¿ v .i.--.; : - 1 
laV Gósas'ide íR'omar.'&i^rgQ dé!sus'Tíhj?íiíte$iGeíieralêí. 
CTito'^onteyo, ^Ludaí^arGiío^que 'Jas restauraron con 
los ínisinbs Aliados Españoles, ganando algunas victorias 
á los* Cartagineses^ En-este iesudd^tferminó^Senado 
• '-^ , ~ Ro-
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Romano' etríbiar á Españá por General d Vuhlio Cornélio 
Scipion, joven de 24 años, hijo del otro de! mismo nom-
bre que dijimos murió en la batalla cerca de Bera. ;Lle4 
gó este valeroso joven á Tarragona en el año de'2,08 an-? 
tes de Christo, en el qual unieron los Españoles" todo él 
amor, y veneración de su padre, y tio difuntos. Inmedia-
tamente prôye&ó, y determinóla empresa, y conquista 
de Cartagena; para cuyo efeéto encargó la; Armada'a.su 
querido amigo Cayo Lelio., y él por, tierra Uêvp el-Egén^* 
eito en siete dias, y puso sitio por Mar, y tierra á Gar** 
tagena, á quien combatió, y ganó por asaltos Con esta 
vidoria,y sus grandes mercedes, y -generosidad c¡pn 'los 
Españoles, se' le bol vieron' ávsu partido Indiki^ yfcMaw* 
doniò, Edesco, y otro"s Príncipes Españoles de sus res-* 
peftivas regiones. Al siguiente año'de 107 sabiendo que 
Asdrúbal, y el Principe Masinisa de Africa estaban forti-
ficados en su campo cerca de la Ciudad de Betulon çn la 
Hética,donde oy están-las de Ubeda vyBaeza^ marchó de 
Tarragona,y asacándolos Reales CartaginesesVlos. venció^ 
y derrotó. Al siguiente año de àod ganóotr$ batalla junto'á> 
la-Cindad 'óel^etüréa en la Mancha Contra él ÊenèralCar-
taginés llarhado Asdrúbal Gisgon^ Y finalmenteí en el año 
de 203 antes de Christo 'combatió, ŷ  ganó à Cádiz? coflé 
cuya victoria acabó dé "herihár y y» expeféo ÜeíEspáñai'áOog 
Cartagineses^ este célebre Roniaeo ¡Í^¡Jú({£^eÍfó9lS'¿fc>. 
p/o«.',,Ílamado después ^Ajfrkmih v '-vrh F Í;I !rí3fl:?.omBÍ9b 
y 31 -Concluida; felizmente Ta escpulsión de losíGartagi^r 
Eeses de toda España por este famoso Scípion eh. el;:dw-
cho-añp, sé balvió 4 ¿Roma- á se¿ibir -.eitfeonqr .del-iriu'nfixp 
A'Mi deteilhiñó±a!C:er,••uba^e¿^fero^iáíia Afirieay^apro^ 
bada por el Senado pásó á Sicilian w dispuestas i síus'iéosaáf 
saááó^desdé! está Isla coñ^'^nk grapáe l á l í n i adá^^feeá i^ 
harcói>.en -lá. Ciudad^de/ Utim^&UÈfaY& vM .déspme$!! 
ceaseguidasí":algühafe> víásjmaí-.paáõ-sitío '¡ái'tGartá^or E'fl[5 
esta apretura ordenó'ésta' Re^ íb i i ca ' á^ám^/v^^e^de^s 
jandò ia guerraide^Italíá ^Íi»íasíJ'aU'm«jmeiílo<é socofírô^ 
• tu-
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tubo diferentes encuentros, y choques con Scipion\ y al 
fin se dieron batalla estos dos famosos Generales junto á 
la Ciudad de Zama, en la qual fue derrotado el Egércko 
de ios Cartagineses, y quedó vencido Annibal por el gran-
de Sciphn : Y en su consequência se vio Cartágo obliga-
da á rendirse, y pedir la paz, y Scipion, como vence-
dor , se la concedió con estas condiciones: Qj& los Car-
tagineses quedar tan Ubres con sus leyes. Ciudades, y íier-
rai^del/ífrica: que restituirían á los Romanos todos sus 
desertores, esclavos, y prisioneros: que entregasen todos 
sus Navios, á excepción de diez,y todos ¿os Elefantes:que 
se 'les probibia toda guerra fuera de Africa ^y que en esta 
region no, podrían hacerla sin licencia del Pueblo Roma-
no : que, restituyesen, al Principe Africano Masinisa todo 
ip que le habian conquistado: que pagasen el pre , y todos 
los viveres á las Tropas Romanas: que entregasen á los 
Romanos . seis mil talentos de plata, que hacen mas de 72 
millones.de reales, en el termino de go años: y que diesen 
$Q reenes de.-los- mas principales 'Caballeros de la Repú-
klicaiã. elecciónAy arbitrio de Scipion,.,. 
32 Estos fueron los sucesos y y resultas de los Carta-
gineses, y Romanos en España desde el fin de la primera 
guerra púüíca hasta el fin de la segunda, en que pasaron 
3<5 años iiasta: él de aoo aníes de Christof E n consequên-
cia; de Ja Recopilación sucinta, yisuficiente que de ellos' 
dejamos hecha, resulta jnanlfièstamente; Lo primero, que, 
la^çpn^aistá^eílosjCartagineses en España fueron, y se 
^tendieEorí^olafiiéiitè /6W^eUa^«gÍQpLés>iyJ territorios, 
qjo&oy seícòraprendèn en los Reyxios de Afidá¿tic¿a\ Mur* 
da yyfalencia; çn,,par te de Cataluña por la Costa del 
fyfar: Mediterráneo ¿Ly,- riberas del Rio Ebro.; iy en parttf 
àe-ia Mmqhas y;âãt Rçym. derToledo en Castilla la Nue--
vathasta las síerms d&Buitrago, y Segovia. De manera,i 
qye en lo inferior de esta península de España no pasa-o 
roa-sus xonqüistas^ ni; sus -armas,.de los confines de ios • 
Ke&msi oy Estremadura; ni de ¿os confines de los JTa-
c m t'isíjr .Cástilla j Jaíí Y i e j á ^ JUto^^UO; ssgándü, íjue, -po£¡ 
' con' 
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consiguiente no llegaron, ni tocaron sus armas á los Rey> 
nos de Portugal., Galicia , Asturias , ni á la Cant¿t&riai 
ni á las demás siguientes regiones del Norte hasta los 
Pirineos , y Francia , ni tampoco al Reyno de Navarra; 
y Montañas de Jaca, y Huesca. 
33 Lo tercero , que las expresadas conquistas de los 
Cartagineses no fueron , ni constituyeron Imperio, Seño-
r ío , ó = dominio próprio , reconocido , y absoluto ;, sino 
puramente una dominación pasajera , y no formal, ó una 
sujeción violenta de las armas, esto es, discontinuada, 
no consentida , y protestada con frequentes ados de re-
sistencia , y recuperación de libertad. De modo , que en 
muchas regiones solo èra dominio de .armas, para asegu-
rarse de la amistad , y alianza de; los naturales , y para 
poder alistar , y sacar gente para la guerra: pero no era 
Señorío territorial , ni jurisdiccional, ni con gobierno le-
gislativo Cartaginés, porque se gobernaban las regiones 
independentes., y libres , y por sus mismas leyes , ó cos-
tumbres ̂ municipales : yen lo tocante á guerras , no sien* 
do contratos Cartagineses, y sus aliados , las rhacian, y 
podían hacer libremente á las demás regiones , y á otro 
cualquiera enemigo. . . . . 
34. J\siinisnio; seumaftlfiesta;, que hasta este tiempo 
de 2oo años antes de Christo, en que los Romanos het 
charon , y expelieron á los Cartagineses de España , y 
por cuya causa se abrogaron , y quedaron con las tier-
ras , y .regiones de sus conquistas; no tenian-los Romanos 
en España más dominios, que los que acababan de qui-
tar á ios Cartagineses , y quedan mencionados , y algu-
nos otros Pueblos mas en Cataluña ,y.Aragon , como los 
lierjetes:^ y Celtiberos , que habían adquirido .̂ por amis-
tad , y alianza ; pero todos estos territorios , .y regiones, 
hasta dicho tiempo , las ocupaban , y dominaban los Ro-
manos en igual forma, con poca diferencia que sus ante-
cesores los Cartagineses , esto es, dominio de armas. 
35 De todo lo qual resulta con evidencia , que hasta 
el propuesto tiempo, y año de 200 antes de Christo , ni 
v.; G ios 
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ks-Cartagineses", ni los Romanos, ni otros estrangeros, 
habían'llegad'o , ni tocado los términos , y umbrales de 
Cantábria'y por consiguiente , que esta region , y sus 
Principes ^ conservaban , y mantenían su natura] liber-
tad , independencia , y Soberanía. Porque aunque pemii-
tafnos-ál antiguó Poeta , y Consul Silio Itálico el decir> 
que los Càfitúbros , y-su Principe se le ofrecieron por 
auxiliares Voluntarios al General Amiba! para la guer-
ra de Italia ; y también-á Garibay , el que después al Ro-
mano General Neyo Cornélio Seipion le embiaron Em-
bajadores los Vizcainos , y Guipuzcuanos, (que pretende 
ser Cántabros) para congratularse de sus Vi¿torias: todo 
esto, no solamente no obsta , ni embaraza á nuestro 
asunto, sino que antes bien lo confirma , y califica , por-
que de sus contextos se manifiesta , que los Cántabros, JI 
su Principe estaban libres , y eran independentes, y que 
aquellos servicios; ofertas , y embaxadas eran puramen-
te unos ados'voluntarios , y generosos. En esta atención 
pasamos á continuar el estado de España , y conquistas 
de los Romanos en ellá , desde la expulsion de los Carta-
gineses, hasta los tiempos de Christo , y guerra Cantá-
brica de Augusto , para manifestar que la Cantabria, y 
sus Principes: GOriseryaron m libertaid, independencia, y 
Soberanía. 
C A -
G A P í T U L O I V . 
ESTADO V E E S P A N AJT CANTABRIA 
desde la expulsion de> los-Cartagineses: por 
fys Romanos 5 hasta el Nacimiento - ¿ f e 
Christo ,yfin de la guerra Can-
. tabrica.por Augusto. . , 
i N este Capitulo- escusamos referir todos los suce-f 
J lL SOS , gobierno, y guerras de los Romaaos ea 
España , hasta los tiempos de Christo , por ,no ser nece-
sarios á nuestro asunto, sino solamente hacer aquella 
mención conducente á manifestar el niodoyy ,mgdios cqrç 
que conquistaron la España ; para que se .reconozca quQ 
la.region ,y Principes de Cantabria .conservaron ĵa: libara 
tad , independencia , y Soberanía. Dexamos dicho que la 
expulsion de los Cartagineses de España por los Roma-
nos , y sus aliados OEspañoles'v'fue én el año 203 antes.dé 
Christo ; y.que los Romanos: se abrogaron , y quedaron 
con las tierras, y conquistas que los Cartagineses tuvie-
ron , y dominaron en España: para lo qual ¡no tuvieron 
los-Romanos mas t i tulo, ni derecho , que su codiciosa 
Voluntad , insaciable ambición , y premeditada intención 
eon que sin llamarlos se introduxeron v y vinieron á Es-
paña en el ya referido año de 224 antes de.Christo. : 
2 Aquellos pobres sencillos Españoles creyeron con 
gran sinceridad , primero , que las magnificas promesas, 
y liberal;protección de\los.Romanos , eran un puro de-
sinterés de la grandeza de la República de Roma , y un 
noble auxilio, y bizarria -de s\i generosidad;; y luego con-
fiaron con mayor simpleza , que aquella afnistad armada 
de los Romanos, su absoluto imperio.en las armas(y su 
G 2 en-
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Ctítfoffietimiento general en los negocios, serían unos 
procedimientos sanos , y temporales -> Y solo precisos , y 
conducentes para sacarlos , y libertarlos del yugo , y ve-
jaciones de los Cartagineses. En esta sencilla inteligencia, 
y sobrada confianza de los Españoles , presentab^tVí y 
exponían prontamente sus personas ,( sus armas , y sus 
caudales á la disposición , y dirección de los Generales 
Romanos ; acudían gustosamente á su servicio, y obse-
quio ; y executaban cumplidamente quanto se les ordena-
ba , y prevenia, no solo contra los Cartagineses , y sus 
aliados Españoles, sino contra las demás regiones Espa-
ñolas que se hallaban libres , neutrales- , y sin meterse, ni 
mezclarse con ellos ; porque creían firmemente los senci-
llos Españoles que acabada la guerra , y expelidas los 
Cartagineses, les restituirían , y les pondrían los Roma-
nos en la posesión legitima de sus tierras r dominios , y 
jbrisdtéciímes; asi con respeéto á que con sus mismas 
personas , armas , y haciendas se había executado, y 
conseguido toda la obra, y expulsion ; como en atención 
á las promesas, y protección con que voluntariamente 
«e ofrecieron los Romanos, y solicitaron la amistad,.y. 
alianzá de los Españoles. Además , que los Romanos.se 
Sntroduxeron en España sin ser llamados de ningún nao-r 
do , y sin embargo faltaron luego al tratada, y socorro 
de Sagunto; por cuya causa fueron despedidas sus emba-
yadas , sus ruegos, y solicitaciones que hicieron á los 
Boleios , y otrasu regionesy después de la salida de A n -
nibal:, y su tóíeha á JtaBâ^tó á 
los Romanos:, sino que ellos mismos se vinieron á ofre-
cer , y Solicitar nuevamente la amistad, y alianza de los 
Españoles , con la protección de Roma. 
3 . Pero como fenecida la guerra, y expelidos los Car-
tagineses de España , viesen los naturales que no la ha-
bían emprehendido los Romanos, para.restituirlos.sus tier-
rás 4 y libertad^ sino para? quedarse; con ellas , y estable-
cer , y ensanchar su señorío , y- dominio ; cayeron ^ aun-
que tarde , en la cuenta: pero nunca los Españoles acer-
ta-
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taban con la prueba indefeílible qué tenían en si nús-
mos , para salir , y sacudirse-de tbdò yugo, estrangero,; 
que era la union amistosa , y alianza ¿general :4e -las rer̂  
giofles , en defensa de la Patria comua,-contra:toda, in-: 
troduccion , ó invasion forastera , y enemiga :. con >a 
qual union , aun quando no .hubiera sido total , sino. Ja 
mitad de las regiones en que estaba .dividida. España, y Íes. 
indubitable , atendido él valor de los:riaturaleS)^ yc\&siA> 
tuacion , y riquezas del Pais , qué . jamás hubieran- Coaste*! 
guide*, ni podido penetrar , ni menos conqüistar , Roma, 
Cartágo , ni otra Potencia estrangera , á la España. Y 
as í , las continuadas discordias , enemistades ,^y.ninguna! 
union de los Españoles , y su -sobrádar sepéilléz ^ y falta, 
de politica de estado , todo esto franqueaba .las puer ía^ 
y proporcionaba los medios para introducirse , y estable-' 
cerse qualquiera estrangera nación , y por consiguiente 
Jes fue muy fácil á los Cartagineses, y á los Romanos in-, 
troducirse , y hacerse Señores de la España. ' • * 
. 4 Desde el punto en que Roma, con la salida de 
Annibal de España, consiguió introducir sus armas, y 
sus Generales los Scipionetr en ella, y vió recobrada por 
éstos laLamistad, y ;a}ianza.de los Españoles, contempló 
por suya esta Provincia-: y asi, luego -que^vió expelidos 
•de ella á los Cartagineses, con ía ayuefa, ée los .mismos¡ 
Españoles , y á estos confiados;y ~sierunion, de^termifla-
xon los Romanos providenciar, como dueños 4 sobee su; 
gobierno , y division: en cuya conseqíiencia embiaron al 
principio para gobernaría á dos Cónsules , luego á uno, 
después á dos Pro- Cónsules , y al fin á dos Pretores; y la 
dividieron en dos Provincias,, llamando á la una Citerior^ 
que comprehendia las tierras , y regiones que están sK 
.tuadas de la parte de allá del Ebro ;:y á la otra llamaron 
Ulterior , que comprehendia todas las- demás que están, 
•de la parte de acá de dicho Rio. •' - ' -• •-• !- " v 
5 Viéndose .los Españoles desengañados de sus espê  
randas , privados de su libertad , y tierras, y reducidos á 
este nuevo yugo, y opresión de los Romanos, nfrpe&ss-
; roa 
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ron para, salir.de.ella en.iel remedio efeâivo, y eficáz'de 
l.áxuoíon gene^aVde las- regiones; sino solo en resentit 
miemos:,7."levantamientos particulares que nunca alcana 
zan ,^ní)sousuficientes á.curar' un mal de tan general ex-
tension ni á libertarse de un enemigo poderoso ; mayar-
mente no siendo-sostenidos., y abrigados de otros parti* 
culares vyrtonfia;antes Partidos. Y asi, en el siguiente año 
dé':2íò3fant^;deíGhPÍsta.venique fueron hechadds de Es+ 
paña ¡losjGartaginfcses , los primeros que comentaron á 
resentitse âç. los Romanos , fueron aquellos dos famosos 
hermanos Indibil, y Mmdonio, Principes de la region de 
\wllerjetes. en el* territorio de Lérida. Tomaron las ar-
inas.'í y cow algunos Pueblos.de'lastra confinante region 
Sedetanêa:àws\ Reyno de Valencia t salieron á campaña 
con :34§ hombres-^ contra los Generales Romanos Lucio 
Lentaioyy*Lucio IVEanléò. Azidino vpero fueron vencidos 
par ^éstas:oéà bataíla junto i Xattvà , en que murió el 
Principe índihil;v^valerosamente.peleando, y el Principe 
MandóMa füerentregadó^ preso por los suyos , y luego 
ajusticiado por los Romanos. Ya se nota aqui: lo prime-
ro , que fue una sola-region, y de corto territorio, la que 
tomólasoarmas;, sin otra ayuda que la de algunos Pue* 
blosldeda region S&detmêà* Lp segundo v que de tan~pe* 
queñofEscado-isaliese , y:se alistase tan .crecido numero 
de Soldados que manifiesta la natural, inclinación á la 
guerra. Lo tercero , que ni llevaron, ni solicitaron el au-
^Üia v.y,aliajiza,deininguna. de las otras muchas regiones 
^nvct ínf inantesv-La.^^d g «lüe.ipor lo contrar ió , el 
ÈK&rçitoàç los RomaftoS se çomponiíí, como siempre, ea 
l^mayójp-parte .de los^Espajioles ;delas demás regiones-, 
. nó solo de-las que quitaron á los Cartagineses , sino de 
otras,.que Jiabian; adquirido, y aumeatado á su partido, 
. yi .ftemmcimi .Por?:.cuyos notables resulta ,;que la ba-i-
- talla en realidad la ganaron con las armas de los mis-
rao3;SspañóÍes.'V<íüe éstos ̂ e arruinaban , y mataban unos 
á otrosí¡ qus'.el triunfo ^ el.honor, y las utilidades redun-
daban ;á v favor del .nombre ,, y provechos de los Roma-
:>••'•• nos; 
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nos; y que los Españoles con estos parficulares^ pequen 
ños, y dañosos levantamientos^, se.deshácian ;entré ipllos 
mismos , empeoraban su causa , é imposibilitaban su re^ 
medio. 
6 Lo mismo que dexamos notado en este caso , suce-
dió regularmente en todos los demás lances , yibatallas 
éntrelos Romanos , 'y Españolesoen los sucesivos tien** 
pos. Esto es, resentida , y agraviada una .region^ toma-f 
ba las-armas , y salía con su Principe á la venganza v;pe-» 
ro sin otras alianzas, auxilios, ni precauciones. En'el 
mismo tiempo, las demás regiones como encontradas ,;y 
discordes unas con otras , ó no querían , ni miraban, al 
bien común de la Patria , ó. engañadas ^ persuadidas^ y 
amenazadas por los Romanos , se estaban quietas, y á ía 
vista del nublado:,.ó ¡suceso de la otra. Los Romanos coíi 
esto , salian con un Exercito superior ,-y formado la ma-
yor parte de Españoles de aquellas regiones mas afieles á 
su obediencia , y mas opuestas contra aquella qué estabá 
levantada , y resentida : con que^ por consiguiente'era 
forzoso que la region resentida,'y ¿Iterada, qüedáservén-^ 
cida vy sujeta. En esta misma , ó igual forma se fcrizo la 
guerra , y conquista'en; España por los Romanos ^ y.asi 
la propíainfeñordad ^y íuina'actínteGia ádáS Qtrás regio-
nes, y ¡Ciudades"'qué 'succesivamente futtQnr ataeáasdúi» 
-acometiendo , y ganando los íjRomanós ¡en^Esp^ña; Por* 
que aunque^algunas Ciudades, cbinò la grande ftyi famp? 
«a Nummcia'\ hicieron extraordinarias, célebresídefensass, 
«lemorables'hazañas,'y prodigios; de>v.alor;4'y ganaron 
sangrientas batallas i, triunfando í, y- venciendó-Tepetidaç 
iveces los superiores-Execrciros de los¡Rx)náanosl; peroico^ 
«10 cada: una- pelieabs'soJaívy-sinís^oi'rovint'auKiliaídé 
dasíotras^gatpás. copióla':coĥ eriieiite íjly^precis^ unian^ 
•y alianza<!generai>de¡ la. íiacidn-'V̂ necesariamdite.ór̂ f̂oí*-
ẑoso su-reridimtóhtd', y-f uiq̂  v̂ owériir.'álífiií 4 ia-sujôcioà 
íRonjana..*M,-.5--Av,j:vvv,..í Í.TVW .̂OO jí-.ímon ¡̂>i;!¡-r¡j>: h no'-
\ .^^'Sin.fembargovde qaíj«íicíáKíiiisMa-iE^?aña^ha}laroDí 
•ycleaiaiylosi'Rpinate'-esiô Jt̂  oonducâités i* y. préifekos 
me-
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medios que les facilitó su cotiquistâ ; ésto es , ricas , y 
abimdantisitnas Minas.de oro , y plata , con que llenaban 
todos los.años el tesoro público, y les sobraba para hacer, 
y costear otras empresas ; y también hombres Españoles 
íQSímas>-valerosos: entre quantos aliados tenia Roma , y 
que con ellos mismos conquistaba su propria Patria; y 
al próprio tiempo la continuada desunión, y discordia 
délos Españoles, con que con los, unos iba sujetando á los 
otros : Sin. embargo , digo , les costó, á los Romanos el 
dilatado-tiempo de dos siglos enteros, hasta llegar á do-
minar , y sujetar la España, aunque no absolutamente 
toda. De este :modo,y con estos medios executaron^y con-
aúguieron los Romanos esta conquista , aunque á costa de 
niucha sangre, y muerte de muchos Generales, y con 
diversidad de sucesos prósperos, y adversos , porque per-
dieron ¡muchas;,vy terribles, batallas. Siendo indubitaJe 
que. sir'at famoso/Lusitano Viriato ,6 al valeroso astuto 
Sertório^ no;los hubiesen muerto, y asesinado á traición,, 
y se Jes hubiesen unido una parte de las regiones Espa-
ñolas^ hubieran sin duda perdido los Romanos quanto 
tenían , y habían adquirido en España , y les hubiera su-
.«ediíja lo nusfno que á los Cartagineses. 
' ^• i Rjespedto de quedemos escusado referir isuccesiva^ 
^ente estas gueiras^ y,sucesos de Españai-vpQíOno necet* 
«aria su; purítuahrelacjon, .'pues hastaí.ahoça. nó-habían 1 le-
gado los Romanos á Cantabria , pasamos al tiempo-dei 
JEnapacad^^d^viaflQ,Augusto, que fue quien se metió 
teioieq ^spaiíaur'jqi»; Q& ^econ^êsej*)yij3hedeííiese-^ 
Ibipeííôade: ilps;-Romanóa. ;EnBí2uyQ; -supuesto; ¡rq^roducií-
^kGfiiaqm^uq^^^ jGañtaimta: arftigua r-'yíprppria-f.-negkUi 
íkàoTninadancoin .esteípeQuliatii y\ pávíativo^inomb^ .dc 
í ^ É ^ á r a í ^ái^Uteníhko vi^ iguerra el citádó.,Èraperador, 
con el señalado nombre de guerra Cantábrica ¡xm,*,1 y üs 
?ucsifâteÍami^Í6sePifeixrtaiffaa^tsaE]i /úva^a-cífefiCíii*///^, y 
susí GQSÍÍ^ fLtbsQatèsam S^itwlirioa^jjVa^fi'tt^ i yiows&ç-
me 
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íne la dexamos deslindada en la descripción que hicimos 
de ella en la introducción de esta Historia. : 
9 En el año de 25 antes de Christo , aunque , otros sé* 
ñalan el de 23 , se hallaba el Emperador Osáavianó.Aú-í-
gusto dueño de la mayor parte del inundo^ entonces 
conocido , y en la España de todas sus regiones y ó Pro-
vincias , á excepción de las dos denominadas Cantabria^ 
y Asturias , que se mantenían libres del dominio Roma-f-
no , y conservaban con sus Principes su independencia^, 
y antigua Soberanía. Y aunque habían sido anteriormen1-
te en diferentes ocasiones atacadas , y acometidas por las 
armas Romanas, fueron siempre rechazados sus Genera-
les , yen muchas batallas, y choques vencidos por dos 
Cántabros -, por Io qual se vió obligado: el grande Empe-* 
rador , y valeroso julio Cesar á fabricar Castillos, y For-
talezas en las fronteras de la Cantabria , para contener 
ias entradas, y hostilidades que hacían en las tierras, y 
regiones que estaban ya sujetas , y obedientes á Roma. 
10 Noticioso después el Emperador Odaviano Au-
gusto , succesor de su tio el gran Julio Cesar, de que los 
Cántabros hacían nuevamente invasiones , correrias ,;y 
daños en las regiones inmediatas, y confinantes , llama^ 
das de ¡os ¿4utfigones-r Murbogos , ¡y Vaceos ^ que son 
hoy Bizcaya, territorio de:-Burgos%.y- tierra .de.Campos* 
las guales estaban ya baxo la sujeción;* séñocio .Roma-
nO-$ y sabíettdo- también que en mv encuentro; Í ryí choque 
habian sido derroíadás^ y^vencidas afrentosamente las 
armas Romanas : irritado , y resentido el Emperador Oc-
tavi.ina , de que solamente los Cántabros, y Asturianos 
3e turbabatj el • reposo , y quietud general que lograba vy 
tenia-entõnOéS 'en, todas- las-Provincias, y Reynos de,-su 
dilatado-vy basto Imperio^; determines hacerles'Ja gue»ra 
con todo su inmenso -podèr', y fuerzas , hasta sujetarlos.; 
mandando asimismo, que se abriesen las puertas.del 
Templo del-Dios y/í«o , .y que^e titulase esta guerra^ coa 
el xmxkftt-á&'Cmtáhrlcay.. *•.;,; 
i - 11 'Çohsideró.el Emperador •Oílaviano iAug.u^a-Jé 
' H guer-
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;guerra de Cantabria por digna, y precisa empresa de su 
Imperial persona. Sabía bien la fama,el valor, y las haza-
ñas de. los Cántabros , con que hasta entonces habían re-
•sistido, y vèncidci á los Generales y Exércitos Roma-
aios; y que habían gloriosamente defendido con su valorv 
-y la natural fortaleza de sus Montañas su libertad , su 
.Soberanía , y su Patria , por el dilatado, espacio de dos 
siglos , contra todas, las, fuerzas de Roma: y asi resolvió 
^ e n i r á España, y;ejecutar la guerra con su: presencia. 
Esta noticia , y determinada venida del Emperador á la 
guerra de Cantabria , asombró , y aumentó tanto el ter-
ror , y espanto de. los Romanos, sobre el anterior temor 
que tenian. á los Cantabrds , y demás. Españoles;, que to-
dos los. Soldados Romanos alistados para esta guerra, di-
cenMQS,HÍS tor ¡adores, que otorgaron sus Testamentos co-
mo si •estuvieran ciertos.de la misma muertes 
12 Llegó- el Emperador Oétaviano á. Tarragona eni 
España. Formó un. grande , y poderoso Exercito ; y de-
terminada su marcha,. llegó , y puso- su. Plaza de.- Armas; 
en Segisamét,. hoy la Villa. de Sasamon , á seis: leguas de 
Burgos^, ácia el' Occidente, en sitio proporcionado para 
3as provisiones; de su; Exercito , y para, atacar la Canta-r 
tria por tres* partes.. En cuya. consequência destacó tres; 
cuerpos, de Exercito-,. comandados de tres Generales que: 
principiaron la Campaña.. Dudaron & años: las operacio-
nes militares , en cuy&itietnpo» hubo, diférentess encuen-
tr-os;.*;choquesi,. y ataques con los Cántabros de lo- quat 
se?dédíiÍH*Mrlf^^ r que: 
fueroa muchas veces- vencidos los Romanos r por^queaun-
que sus Historiadores: no-especifican, estos. partiGurargy. 
choques ; y v.idorias de los Cántabros ,, se ven: precisados: 
á confesar ^ qmks Exsrcitos, Romanos estuvieron' muchas: 
veées' á peligro de perderse.X tambiem , que fatigado , y 
apesadumbrado el Emperador Gílaviano de la horrible 
íesisÉêftGÍa, dê- ios Cántabros; ,-y del, retardo^ y" poca, es-1-
peranza de sui rendimiento^, y sujeción y enfermó * y se? 
•retitó' f Tarxagona:,. dexaíido el Exercito, y Ja 'guerra at 
j : car-
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cargo , y comatido de su General Cayo Anttstio, y man-
dando que el General Agripa los sitiase, y atacase poc 
la mar coa una Esquadra de Galeras. Estas poderosas-
prevenciones, y esfuerzos; la misma duración de.5 años-
de guerra con ia presencia <Je un tan grande Empera^ 
dor , y poderoso superior Exercito * para :unU:£onc[uista 
de un tan corto , y reducido territorio ; y las fatigas ^ pê -
sadumbre, y retirada penosa del Emperador Oáaviano, 
que á ía verdad era indecorosa , y de afrentosa reputa-
ción ; todo esto hace un claro testimonio , y convenci-
miento evidente de las batallas , y derrotas que padecie-
ron , y perdieron los Romanos , y que por vergüenza ca-
llaron Sus Historiadores. 
13 Viendo los Cántabros la ausencia del Emperador 
O&aviano , y que el Exercito quedaba á cargo de sus 
Generales : esta gloria de haber hecho retirar casi venci-
do á un tan poderoso Emperador, y la confianza de las 
visorias que habían conseguido de sus Tropas en los cho-
ques , y encuentros pasados, los hizo despreciar indebi-
damente á sus enemigos, y salir de la Montaña alta á 
presentarlos batalla en lo mas llano ; sin advertir el peli-
gro , y la excesiva désigualdad, mayormente sin tener 
Tropa de Caballeríâvy así se dió'la batalla en los Cam-
pos , y baxo de las murallas de lá-Ciudad de VelUca, que 
unos dicen ser Aguilar de Campó , y otros Espinosa de 
los Monteros, cerca del nacimiento del Ebro. En' ella 
fueron vencidos los Cántabros, y se retiraron á la Mon-
taña , ó Monte Rindió : sin embargo, no atreviéndose los 
Romanos á combatirlos , ni abanzar ai Monte , los cer-
caron con un foso de 158 pasos , y tomaron el Pueblo de 
•jiracillo , hoy Aradillos , distante una legua de las fuea-: 
tes del Ebro, con el fin de rendirlos por hambre. En este 
estado , dicen los Autores /que ' avisado el Emperador 
Oílavíano bolvió desde Tarragona al Campo; y viéndose 
los Cántabros estrechados , y reducidos al ultimo apuro, 
y que por falta de Caballería no. podían salir á buscar 
víveres > se resolvieron .muchos de ellos á matarse á sí 
.:> H a mi** 
fa 
mismos ,vy oíiroã se rindieronral Emperador, de los que 
no" pudieron escapar; el.qual vendió á unos por Escla-
vos, y á-otros los hizo que fuesen á habitar en las tier-
ras llanas de los Serones:̂  hoy. Riojanos ; de los quales , ó 
dersusí sòcdesores ^:sei.edificó, y fundó! mas adelante la 
tiombxsák Ciudad -de Cántabra , junto á la de Logroño. 
En este: estado se bolvió el Emperador , mandando á sus 
.Generales pasasen á la conquista de Asturias , y.dexaseti 
un gran cuerpo de Tropas Pretorianas en frontera en las 
Montañas. Estofes en suma el hecho de ésta guerra ; ex-
presando unos Autores , que los Exércitos Romanos estu-
vieron:tnuchas veces ã peligro de perderse. Otros .dicen-, 
que los Romanos solo tomaron algunos Lugares de la Can-
tabria", y que concluida la guerra , dexaron guarmcienes 
de.Soldados" Pretorianos en frontera , contra las correrias 
de los'C-an̂ abTM:: Oxxo^ \̂CQ :̂qii3, los Car¡$abro-Coniacos\ 
y Tuisos ,'territorio de .la». Montana alta-, no-fueron sujeta-
dos., ni rendidoSi También dicen , que quando el Empe-
rador se bolvió de España á Roma , dexó por Gobernar 
dor á Lucio Emilio , y que éste puso tres Cohortes, ó Re* 
gimtentos.de. Trapas Pretorianas en las fronteras de Can-
tabria^ que 'al sigüíente año de la marcha del Empe-, 
radór-, se revelaron de repente los Cántabros ,.quienes 
embiaron mensageros á Lucio Emilio , avisándole que 
ellos tenían trigo , y otras cosas para dar á su Exercito; 
«jüe los Romanos sin advertir el engaño, fueron por es-
tas í^roí i^c^^iyiquançlo las conducían los mataron á 
t o d o s q l y r t ^ í s s f e ^ 
y de^nòche maíaron- muchos Rorfiános :' y.ujtimáàiente 
dicen otros Autores, que los Cántabros pelearon contra 
los Romanos siete años mas adelante , después de la mar-
cha dé'dichó Emperador* 
• 14 A là verdad , asi de.lo que expresan los Historia-
dores Romanos rEstrabon * Lucio Floro , y Dion Gasio^ 
y nuestro Paulo Orosio , como de lo que omiten ^ se ma-, 
nifiesta, y, deduce con claridad : lo primero ^ que las ba-
ta l las^ funciones, militares de esta guerra ftierpn *y.se 
6t 
aguaron; solamente, en las Montañas altas de Cantabria, 
que están tierrá.á dentro al Medio dia ; desde el naci-
iriiento del Rio Ebro; pero-m? en las Montañas bascas 
que están al Norte , y en las Costas del Occeano Septen-, 
trienal-, porque £ éstas nunca baxaron , ni pasáronlos 
Romanos, ni su Armada de Galeras hizo operación al-
guna. Del mismo silencio que^guardán sus Historiadores 
envías, operaciones de esta Esquadra , ocultando sus efec-
tos , habiendo expresado que la condujo el General, ó 
Almiiante -^gjipa , de 01 den del Emperador , para blo-
quear , y atacar á los Cántabros por el mar, íe deduce* 
y manifiesta con respe¿to<ai genio, y adulación délos 
Romanos, ó que fueron' derrotados en algún desembarco 
que intentasen , ó que por;. alguna^toi menta , y vientos 
contrarios no pudieron permanecer en la mar , y se vie-
ron obligados á marchar. 
15 Lo segundo, que por consiguiente se convence, y 
£ videncia, que los Cántabros de las -Montanas baxas, ni 
ft.eioi^.vencidos, ni rendidos, porque nunca fueron ata-
cados por los Romanos, ni se atrevieron á baxar á ellas; 
y. asi fortificados en estas Montañas baxas , y en las Cos-
tasfdek Oççeanov-.conservaron su puesto , y la tierra , y 
Uifintuvieron sulibectad , y la Soberanía, de su Principe, 
Lo uno , porque solo 'dicen los Autores,,, ¡que los;-Romanos 
ganaron.algunos Lugares", y ésfos.sje, coñtexta que están 
en la Mpntaña alta ; luego no ganaron , ni baxaron á las 
Poblaciones que estaban en la baxa. Lo otro, porque ex-
presando Estrabon que no tomaron , ni sujetaron á los 
Çonyacos , j> Tuisos , cuya situación se contexta estar en 
la Mpntaña^aita ,;ácia la parte de Liebana, y Santillana, 
se evidencia que ni todos los'Cantabrofí altos fueron tam-
poco conquistados, Y lo otro,, porque el mismo hecho de 
.poner guarniciones de Soldados Pretorianos en frontera, 
manifiesta qué «e . pusieron en la Montaña alta ; porque 
la guarnición de fronteras i no puede dudarse que se en-
tiende en tierra,, y al'frente de enemigos; luego se evi-
dencia , que éstos, eran los Cántabros de la Montaña ba-
sea, 
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xa , que quedaron libres, y at frente de los Romanos; y 
por consiguiente, que estos Cántabros , ni fueron acome-
tidos,, ni de ningún modo sujetados; porque si no fuera 
as í , era escusada la guarnición de fronteras que siempre 
se entiende en tierra; y por consiguiente, si hubieran ga-
nado Jas Montañas baxas los Romanos, correspondía 
guarnecer, y poner la Tropa Pretoriana en las Costas, y. 
tener en los Puertos una competente Esquadra de Na-
vios ó Galeras. 
16 Lo tercero,porque no puede dudarse que muchos 
de aquellos Cántabros ,que fueron vencidos en la Mon-
taña alta, se escaparon, y retiraroa á la Montaña baxat 
en donde estaban, y quedaron las principales fuerzas , y 
el mayor grueso cuerpo de reserva de los Cántabros ; asi 
para el resguardo de su Duque, como para la defensa de 
sus mugeres, hijos, y mas preciosos bienes ; y por consi-
guiente , unidos aquellos á esto?, engrosaron considera-
blemente sus Batallones, y se hicieron mas formidables, 
y temibles á los Romanos ; por cuya causa , sin duda, in-
timidados estos, mayormente no habiendo hecho efec-
to alguno su Armada, determinaron sus Generales dexar 
la Campaña, guarnecer con Tropas Pretorianas los pues-
tos , y ^fronteras, y los Lugares qUe habían ganado , j 
pasar Ja guerra á las Asturias; cuya conquista consiguie» 
ron después de dos sangrientas batallas. En esta atención, 
y con vista de lo que se manifiesta , y deduce de los Es-
critores Romanos , y.de las ningunas operaciones de su 
Armada , se hace m d ü b í t ^ ^ Ro-
manos se vieron obligados' á'dexar la guèrra descanta* 
bría sin concluirla , ni sujetar á todos los -Cántabros ; que 
solo vencieron á los de la Montaña alta, ganando algu-
nos Lugares fie ella ;que de ningún modo los Romanos 
acometieron , ni invadieron á los Cántabros en la Mon-
taña baxa\ y por consiguiente, que estos, y los demás que 
se retiraron de la altarse mantuvieron invencibles,/ 
esentos , y conservaron á su Principe la libertad, inde-
pendencia, y Soberanía de su estado, y vasallos de Can* 
ta-
3̂ 
tabrtct; y que al fin los Cántabros baxcs, y el resto 
tie los altos , no solamente quedaron libres, y esentos del 
yugo , y dominación de los Romanos , sino que quedaron 
triunfantes , impenetrables ¡y vitoriosos contra todo el 
formidable poder del basto Imperio Romaiio, y del ma-
yor , y mas poderoso Emperador que tuvo Roma, como 
lo fue Ofíaviano Augusto* 
. -17< i Compruébase esto : lo primero , porque á la ver-
dad , el campo dé batalla fue toda la Cantabria: á su con-
quista vino en persona el mayor Emperador de Roma, 
destinando para ella las mayores , y mas escogidas fuer-
zas de su basto Imperio , y sus mas afamados Generales, 
y denominando esta expedición con el nombre deguer-
ra Cantábrica..Con habiendo los: Cántabros en los, 
cinco años de la guerra vencido en diversos encuentres á 
los Romanos ; molestado en tanto grado á sus Exércitos, 
que se vieron muchas veces á peligro de perderse ; y al 
fin aburrido , y obligado al mismo Emperador á dexar la 
campaña yy retirarse á Tarragona •,. es visto , y se com-
prueba T que los Cántabros ,- y sií pequeño Soberano, ven-
cieronr y triunfaron del mayor Emperador del mundo, 
y del mas poderoso Imperio de la tierra. Lo segundo,, 
porque aunque -íos Romanos-, vencieron después á una; 
parte de los Cántabros altos', y ganaron algunos Lugares; 
de la Montaña alta T nunca se átfevierdn ni acometie-
ron á los Cántabros.; de la baxa , que era íguaímente el 
teatra, y campo de' batalla' con que es visto , y se com-
prueba , que los Cántabros , y su pequeño Soberano,, 
quedaron impenetrables , y triunfantes contra;todo el por 
der Romano. Lo tercero , porque no habiendo sido aco-
metidos .,. invadidos , ni penetrados.; los Cántabros de' la 
Montaña baxa , y los que se retiraron de la a l t a y de 
consiguiente quedado , y permanecídò libres ̂  y esentos 
del yugo , y. <jominacion¿ Romaña ; no habiendo* conse-? 
guido T ni .quedado, á los: Romanos' mas dominación , ni 
sujeciónque; la simple tierra., y ;Lugàres..desiertos-de I3 
Momapa^lta , porque 1©5 liombres, y gentes que en.ellâ 
se 
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sè rindieron , y cogieron, á unos los sacaron, y trans-
portaron á distintas Provincias, y.tierras, y á los demás 
los vendieron por Esclavos; y habiéndose visto obliga-: 
dos los Romaínos á dexar la guerra , y decainpar sin con-
cluirla , á poner guarniciones Pretorianas en los puestos, 
Y fronteras contra los. mismos Cántabros, y á pasar con 
sus Exércitos á la conquista de Asturias: en está aten-
ción es visto , y se evidencia necesariamente , que los 
Cántabros , y su pequeño Soberano quedaron vitoriosos; 
y triunfantes contra todo el poder del grande Imperio' 
Romano , y dueños del campo de batalla, que era toda la-
Cantabrias y por consiguiente defendieron , mantuvie-
ron , y conservaron toda la libertad , independencia, y 
Soberanía inmemorial, nata, y perpetua de su Principa 
y territorio. 
:- i 3 Asimismo se comprueba nuestro asunto , porque 
consta por los Autores que ertXa, Cantabria había nueve 
Ciudades , y muchos -Lugares ; esto supone numerosa po-
blación , y lo comprueba, y verifica la circunstancia so-
la de venir un tan grande ;Emperador: desde Roma , y 
con un tan poderoso Exército , y Armada á soto la -guer-* 
ra , y empresa de Cantabria, En cuya consequência se de-
be confesar, y reconocer , que los Cántabros habían de 
íertêr guarnecidas con muchas gentes las; Ciudades i y 
puestos Tuertes-de sus Montañas. ̂ Que 'igualmente en las 
Costas^Montaña bafca tendri'an'parasü seguridad1 guar-
necidos-sus- Puertos, y. numerosos cuerpos de hombres; 
jores efeétos , y bienescomo que les' había de servir de 
retirada , y ultima defensa. Que én la Montana alta , y 
tierras Meridionales fronteras á los Romanos , era , y es-
taba el teatro de la Campaña donde se combada; pârá 
cuyó efeéto-v^y-resisteneia'deláianí'poner'OtiK)s; cuerpos de 
los varones'ttias.'foertesvpará defender là^ipatf-ia ^ y \& 
tierra ^ y sostener^la giiej-ra^ y ^ u é psto.s.fuesen-Sbdorri-
dos, y relevâdôs p-çjj ^tròsrdè ;la Mantafia sba'xa: ^ g u ' á 
lo 
lo exigiese la nece^dád * y las resultas de los sucesos. Y 
asi, el mismo hecho,de^haber sidft^cpixietidqs JPS<CM-
tabres altos por tres, pariesen la t i e r ^ r j ; ios hsioSygfár 
la mar, manifiesta , y 0videjicia que estü.bieron wçmvtàr 
dos para su defensa en otras^tantas, paries..; Y e] mi^iio 
hecho de haberse defendido, y resistido, ppr cíncç» años 
contra los Romanos con mucho peligro, y pérdida de, és-
tos como .sus-mismQS/Hisbm^ójfes/lo'cong^q^Q^^o-
3CB,¡ y- verificano f solcl; que tenian bien puesta, y .rep^r 
tida su gente los; Cántabros, sino qué rechazaban,y^rer 
batían las repetidas acometidas, y abances de los Roma-
flos. 'iTodo.lo qual está m&nífe.stando claramente,que ni 
•todos;los Cántabros .-echab.an el. restQfen^.n dia }>ni; me-
nos .podiaoíser veneidos^ljí dewt^&h< f ¿ perdidos de 
Unaí vez; — ( . - tâ i l&J :~-:>h •>!) . i ; • 
•ip Y asi, de todaè maneras sé hace induvitable, que 
los Romanos ni vencieron, ni pudieron, sujetar á todos 
los Cántabros; y por consiguiente que estos conservaron 
susj puestos .fuertes'vy de reserva, y las mejores^pobla-
.eíones^coa ms familiasí ^ mejores;efeélos en las Mentar 
ñafcéqjq&^y-Coms dèl Mat Occeario ,-y que á • ellas-,s¿ 
retiraron los demás Cántabros, no solo aquellos que guarí-
necian los diferentes Lugares, y Ciudades delas Mon-
tañas altas, en el cartipo^y fronteras , que es mui regular 
deaatppàrároà por íio.^podérlá^y^i^fender^Jsimitaiiit-
feto miich^deJos que pudiesen eácáparide-íajb^y^de 
'Beliim.Yy delAcercõ;del Monte Findio, y Lugar de-J&v*-
eiffo: por lo qiial aumentados, y hechos fuertes los Cán-
tabros en sus Costas, y Montañas bajas, ni los Romanos 
se atrevieron i bajar i ellas, ni intentaron acometerlos; 
antes.:bièn temerosos/de- Ias;íncuá:síones^ correrías, y sa-
lidas d£ los Cántabros dispusieron:guarnecer , y asegur 
rar lasí^wíeríW.'coníínumer-ósos^cuerpos de Tropas Pre-
torianas para contener á los Cántabros,y custodiar, y 
resguardar las demás regiones confinantes obedientes á 
los: Romarias i J í ea ^u.conseqüencia levantaron el camt 
fKXtf. pascaron'á la cánquistaijde;Asturiâs^ que consiguiet 
./:.'! I ."roa 
Von ;á dôsta dê mucha; sangre/, y'dos' batallas; perp'estas 
-fitòéiíwae^fy'gw^3'tòron^íi".Ioi(pccideritaH' y confines 
'¡$0 g â i ^ á ^ y vpofíctõrisiguientetse-ideduee; que na sujeta-* 
«fíiitWtii aoaíftefcitífon-.,lQ>Or'rentáí de /las:Asturias, de San-̂  
'tíllàna i '-y'dé-Liebana ^ que era parte de ia Montaña y y 
Costas de Cantabria. . 
¿ó 'Por todo lo qüal, y. en que contestan los mas gra-
-véSf A^tófes^&e^vidèniôiãv <5ue^fáCanta&tfa'ity sus••Da* 
^^í-aUncfii^ítítluGi^08-emtincesí^á ' mas-estrechos •límites 
^õr-todo-fel p^dèí -Romano, inarituviéron', y conservaron 
-$U:tfetea! tflbWtadV independencia , y. Soberanía en la 
•Montaña bajd^ y Costas del Mar Occcano. Y asicnismo^ 
•que Ío:que coffiqüistároii, ó sujetaron <los' Romanos fue so-
•Jámente'-lajMoratárfa'ákaide Gamabria, con algunos Lu* 
gares, y tierras de ella que estaban al Medio diavy eran 
tfíçdit&fcaheobv:y:x30tifinaiTtes-con \Q$''Jfaceos, Murbogoŝ  
y 'Beroñe^esto es , Clámpesinosv Bürgaleses, y Riojanos; 
eo'ícuyas' tierrasvy-Montaña alta Cantábrica SQhizo , y 
aéttjó jla guerra '^y se pusieroo despuea^asiguarnicipnQB; 
•y des'tácamentos Rdinanos em frontèm^axa contenar.'iá 
íos otros Cántabros iwoi&ós de \l!à 'Montiañc(..baja.ftYy^Qaar 
tas:del'OcceanOi .-->.: - • r • v 
2i Compruébase también, que los Romanos no con-
quistaron , ni sujetaron á los Cántabros de la Costa i- y 
•Montaña baja: porque, aun después ide caeafoada flaigaetf* 
í-á^ y derla bueJta á Roma del Emperador-JOftaSviaDot'-^ 
criben los Autores qiie pelearon los Cántabros contraxl6s 
Roníaííds en l̂osi suctesiyqs-años; y no .pudieqdo ser otros 
Cántabros sino los de; WCbsíd^y-MoMátía baja, resulta 
con evidencia, ̂ que estos rio fueron sujeíados , ni eonquis-
tados, ŷ que-'se» mantenianr-libresv y.esentos.de.TaMortii-
nacion Romatra, Asimismoise compruéba nos haber sido 
dominados j y-que^ni aun pisaron los Romanos la >M<m-
taña baja,y Costas.de-Cantabria;.porque jamás se han 
encontrado, ni-se hallan en̂  ella iâseripciones alguna?:, ni 
trofeos, n b m ò n e d a v n i ©tsros^vestigios de: fóbrrcas-fRô* 
manas}siendo asüquevs^haíitoilatoetí Vkeayay A m * 
^ rias. 
^7 
msvy en todas las ' Provkcías-de-^paSa^r^^imrren-Ja 
misma Costa de,Asturias los Capitanes del Emperador 
Ottaviano le erígierétfvj. ààáfàaíóè i^ í^ ira con su ins-
cripción, para perpetua memoria de que habían venci-
do, y sujetado á los Astifmno^: con qu^ con mayor, r^-
¿on la hubieran erigidò, 'y cónságrado'eñ^la' CantSbi'ík 
si Ja hubieran -con'quistatlQ; pòí hab^r^44. estswe^p^el 
atención pasamos á continuar.el.^tado de Cantabria, y 
sus Principes desde «1 fin de la guerra Cantábrica del En*. 
peradGttOfíaViaíio. Augusto, hast^.el tiempQ., y^sigio de 
la pérdida de España,^ íjfí ^e^^çynq. de.jos Qodoj, pa-
faimanifestar.qu^ila^Ç^^jDria.fe^o^ 




C A P I T U L O V, 
E S T 4 $ O D E C A N T A B R I A 
^ ãe sus-Duques desde dí fin de la guerra 
.' Caniábrfcahastu el fin del Reyno de 
los Godos. 
"-•'•i T 7 K este capitulo corresponde referir la sucCesion, 
''^ JL> 'y acciones dé los-Prinbipes, ó Duques de Can-
t^bna:idesde el tieiiipo'de Chrístò, y del fin de la guerra 
Cántábriea déí-Emperador Ôaaviano Augusto hasta el 
fin del Reyno de los Godos; pero solamente pondremos 
«na sucinta relación de estos Soberanos , y de sus mas 
principales sucesos, por ser conducente, y necesaria í 
nuestro asunto, que se hace preciso llevar continuado, y 
seguido hasta e]f,tiempo d£%!#xtinciqnNáe la Monarquía 
Goda. Previnieifòfe, que dèriwgunos SÜÍ̂ SOS no salimos 
por fiador; sin eg l^ lgo^ç t e -^è no;:ñ^lando repugnan-
cia visible , ó ^ M 3 | â j | p ^ ^ ^ ; ' í ^ . a uno podrá creer 
libremente lo que ^ p á i ^ ^ . ' p i o j f$m©res, y succesion 
de estos Principes no l j r t ^ t ó > á S n á s de estar apoyada 
en antiguos escritos,<*y á ^ m a d a por graves Historia-
dores, sobre que expond|^os lo bastante al fin de este 
capitulo; y en e l qual.haremos pausa, y detención para 
ilustrar, y comprobar con mas fundamentos, y reflexio-
nes nuestro asunto, y tratar mas antigua, y radicalmente 
sobre el origen, y Soberanía de ¡a region de Cantabria^ 
los estados en que estubo en todos tiempos, y de la serie, 
y succesion de sus primeros, y segundos Soberanos hasta 
el fin del Reyno de los Godos: Por lo qual en este capi-
tulo soio hacemos una sucinta relación de los segundos So-




11 2 Lupo i primero del nombre: este era.Duque Sober 
rano de Cantabria al tiempo de la: guerra que á. su estar 
do hizo el Emperador 0¿taviano Augusto; en ía qual re-
ducidos , y retirados los Cántabros por el superior poder 
de este Emperador á las Costas, y Montaña baja de Can-
tabria, se hicieron fuertes , defendiendo, y manteniendo 
su libertad, independencia, y estado; y-bajo el mando 
de este su soberano Gefe, y natural Principe hicieron va-
rias salidas , y correrías,que Jos Romanos llamaban ro-
bos: pero deben entenderse por campo volante de Tropa 
ligera para celar, y asegurar la campaña , ó por desta-
camentos destinados para hacer entradas en el País con-
quistado de ios Romanos, á fin de adquirir provisiones* 
ganados, y víveres, que como cercados, ó bloqueados 
por làs guarniciones de las Tropas Pretorianas, necesita-
ban los Cántabros buscarlas, y ganarlas con las armas. 
3 Estas guerrillas, y hostilidades de los Cántabros 
«n el campo, y con las guarniciones de los Romanos con-
tinuaron bastantes años después de la buelta del Empe-
rador Augustoá Roma, como resulta de los Historiado-
res: Pero después cansados unos, y otros, y mitigados 
los ánimos,.contestan asimismo los Autores que se con-
vinieroii efl 'suspensión de armas, y por consiguiente en 
trato, y eomuhicadon-ríiasuempíada, y amistosa. Con 
este motivo se dice, que ¿onsídérando ambas: partesícon-^ 
'venirles la paz, se trató matrimonio con este Duque de 
Cantabria Lupo, que se. hallaba viudo, para que casase 
« e n ' R o m a n a sSgripina, hija del Consul, y General 
'Marco Agripa, y nieta del Emperador O£tav¡ano. Este 
'Agripa habia sido el Almirante de la Armada Romariay 
'̂ ue por- la Mar bloqueó las Costas de Cantabria, y,tam-: 
bien ¡Generál en aquella guerra, y es mui regular, y ve« 
rdsímii quedase mui aficionado al esforzado valor, y alto 
íitiage de este Duque de'Gantabriai Ademásí que la ger 
lièrbsidâd del lErápeirador ;Áiigüst6ümiraria, ya*:èKfuro»í 
f résiátbfteia .del Oantabro -con' aquélla magnánima. estK 
fratfc&'qüe se merece^ aunque enemigo, un valeroso de-: 
fen-
fetikói âç stíi'natural. libertad ¿y 'de su prQpno .hcinor ., y 
K i M a f comp' tambiénvá'..que medíante este matrimonio 
tendría eri paz toda 3a España > pues de lo contrario no 
estaban seguras las demás Provincias, y Regiones, y se 
exponía á.que se levantasen, y se aliasen con Cantabria, 
En estâ  atención, sin la menor repugnancia, se hace muí 
verosímil'sé trátase, yegecutase el casamiento que pa-
rece se éfeétuó en el año de 10 antes de Christo; y por 
el quaí se siguió la paz, y concordia entre Romanos, y 
Cántabros durante el tiempo, y vida de este soberano 
Duque Lupo primero; quien parece murió ácia el año de 
cinco tlel Nacimiento de Christo, dejando de sus dos ma-
trimonios dos hijos, y por succesor ai siguiente. 
* - 4 Lucio £t¿po. Duque Soberano de Cantabria. .Este, 
como no era hijo de la Romana Agripina , segunda mu-
ger-de su padre, no quiso seguir en la amistad de los 
Rottaios* y parece rompió con ellos, con quienes tubo 
una; batalla en el mism»; aüo. de cinco :del Nacimiento 
de Christo^ atinque no declaran los Autores el parage en 
que se dió,y otra refieren sucedida, en el año 13 de 
Christo, de que se infiere que salió vencedor en la p r i -
mera. .Asimismo se reñereyqne en el año 17 de Chris-
to^ ^n>qi^' imperaba en Roma Tiberio Cesar Augusto, 
sucèesor dé «Oélaviano * vencierony. quernarpn los fynr 
tabros^una Esquadra de Naves Romanas -cerca de Sanr 
tander; por cuyo suceso se comprueba que las Costas, y 
Montaña baja de Cantabria quedaron libres de las ar-
ellas ;̂ péYqúe si las hxibieran dominado" los . R o t a n g s y 
las poseyeran, no hubieran combatido, ni quemado sus 
próprias Naves. AI siguiente año 18 de Christo ,.nuestr9 
Duque, Lttoh Lupo parece que hizo morir á su medio herr 
rmno yígripàm;;áç que deduce, el P* Sota^ que éste era 
hijo deiansegündatmuger Agripina, de. quien e^s/Patrpr 
nímico pòp;8u abuelo Agripa,: Y asimismo, q u e c a u s a 
de matar ei Duque á su medio hermano fue el tewiojp., 4 
re-
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recelos de que le quisiese quitar su Estado de Cantabria, 
eon la ayuda de los Romanos ^por.el parentesco que con 
ellos tenia/ En el año ̂  de Cbrista sê; reconoce esta-
ban los Cántabros pujantes, y que habían ya recuperado 
algunas tierras de la Montaña alta,pues se refiere, que 
vencieron á los Romanos en batalla junto á la Ciudad de 
VelUca, que oy es Aguilar de Campó, ó Espinosa de los 
Mohtèros;de lo qual se infiere que recobraron esta Ciu-
dad de resultas de aquella viéloria. Asimismo dice el P#-
dre Sota, y otros Autores, que este Duque de Cantabria 
Zucio Lupo fue con otros Españoles en el año 36 de 
Christo á Jerusalén á visitar á nuestra Señora, y á pedir-
ía les embiase un Apóstol que les predicase, é instruyese 
en Ja fé, y verdadera Religion dé Jesu-Christo.-su Hijo; 
y que venido el Apóstol Santiago á España, abrazó, y 
profesó la Ley Christiana este Duque, su familia, y Va-
sallos de Cantabria. Sobre cuyo asunto no hai repug-
fcancia alguna; porque es induvitable, y lo contestan to-
dos los Autores, que la Religion Christiana en España 
es tan antigua como los mismos Apostoles, y que.se abrà-
eó , y profesó desde el principio de la Iglesia;'con que 
es mui verosímil que el Duque de Cantabria admitiese, 
y recibiese la Fé Católica, mayormente no estando en su 
Estado arraigada, ni extendida Ja idolatria,y aun según 
muchos Autores no había entrado ^ésta en Cantabria;/ni 
tampoco el 'Viage del Duque á'Jerusalén tiene repugñairi-
cíã ';algüria-, pues- lo mismo sé afirma de otros Españoles. 
Finalmente, la muerte de este Duque parece hubo de ser 
algunos años después, y que dejó por su succesor á su 
hijo el siguiente. 
S Audilo fue'Duquexte Cantabria; de quien se dice 
que mantubo, y conservó la 'Religion Christiana én su 
Estado hasta el año-66 de Christo, en que murió va* 
lerosamente peleando en! una batalla contra los Roma-? 
nos, quedando en ella victoriosos los Cántabros. El Ge-̂  
neral Romanowencido erí esta batalla, parece que fue 
Sergio Gaiba v ^ después fue;Emperâdor',' y en estaba* 
zoü 
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zon se hallaba en España con su gobierno por el Empe-
rador Nerón, y por egecutor de sus crueldades, y per-
secución contra los Christianos; la qual, y los martirios 
acaso motivaría esta guerra, ó porque• el Gobernador 
Sergio Galba intentase perseguir á los Cántabros, ó por-
que el Duque, como buen Católico, quisiese sacrificarse 
en defensa de los inocentes Christianos Españoles sus 
compatriotas, y confinantes. Succedióle en .la Cantabria 
Macrino'Lupo i de quien solo se escribe que fue Varón 
guerrero, y que murió en el año 77 de Christo, succe-
diendole su hijo el siguiente Nestor, Duque de Canta-
bria; de quien no se dice tubiese guerras , y que murió 
dejando por su succesor al siguiente Cenon primero, Du-
-que de-Cantabria, á quien se llama Varón Católico, y 
belicoso, que vivió en tiempo de los Emperadores Tra-
jano,y Adriano, con los quales,.como Españoles., tubo 
amistad, y paz, y á quienes sirvió de Auxiliar en sus em-
presas contra los Rusos, y Sarmatas, y que murió en el 
año 138 de Christo siíi succesion,* por lo qual le succe-r 
dio en su Estado su sobrino el siguiente. 
6 Car alio, Duque de Cantabria: De &te se escribe, 
que puso en sus Estandartes sobre los lobos de sus anti-
guas armas la Cruz que los Cántabros adoraban, y con 
que sellaban sus sepulcros. En quanto, \&£?uss no h^i 
inverosimilitud alguna, pues eran.Ghristiaaos; ni el que la 
pusiesen en sus Estandartes pues muchos Autores afir?-
ínan^que la ,Cru% que el Emperador Constantino puso 
mucho tiempo despues:eiv ¿os;>s_qy^ e.rar,rsemejante en el 
todo á ésta de los Cántabros, y qué'sé ilamaba con este 
nombre Cántabro. En quanto á las antiguas armas de I05 
¿ofros*.tampoco hai grande ¡repugiijancia,, asj^pqirque ha-
cía, alusión, y recuerdo ájos nombres de. sus dos primea 
ros Duques* y-.defepsor.erenJa guerra Cantábrica;,como 
porque aunque fue mui posterior el estilo, y uso de las 
armas, y blasones, esto se debe .entender en quartfo á la 
formar y establecimíeoto jorg^njz^dftvy perpetuo de esr-
cudo de t ra ías eftiJo^jUn^^iyC^t^iUis^porq^e enquan-
to 
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to á la materia de insignias, no -solo*- la habían estilado 
muchos siglos antes los Romanos con su s águilas, y ró-
talo, S.enatus Populus-Que Romanus, sino también otras 
naciones. En tiempo de este Duque hubo muchos Már-
tires en España, / entre ellos padecieron tres en las fron-
teras de sus Estados en la Montaña alta; y aunque en 
ella habían recobrado algunas tierras no podían siempre 
defenderlas de las invasiones , y poder superior de los 
Geflfriles Romanos: Este Duque parece que hubo de mo-
rir ácia el año 146 de Christo , y sin succesion, pues le 
succedió su hermano el siguiente. 
7 Celiano, Duque de Cantabria: Este se dice que reparó, 
©.repobló la Ciudad ázjuliobriga en el año 148 de Christo, 
que estaba á unaJegua de Santandér en su Costa, y Ria., 
donde hoi permanece una aldea llamada [gollo. En e! mis-
mo año parece que murió este Duque sin succesion , y 
que le succedió su sobrino el siguiente" Cenon segundo. 
Duque de Cantabria: Este peleó contra los Romanos en 
una batalla que parece fue en la tierra de los Vaceos sus 
confinantes alMedio dia,en la qual fue muerto el año 149 
de Christo, habiendo antes poblado la Ciudad de Eben-
cia , que dicen ser hoi la Villa de San Vicente de la Bar-
quera. Succedióle su. hijo Litpo segundo. Duque de Can-
tabria, quien en el año 175 peleó contra los ^Romanos, 
y contra los Vascones Navarros, á. los quájes venció en-
batalla, y taló sus tierras, y murió dejando por-sticcesor 
á-su hijo .el siguiente. 
.8 Ceferino, Duque de Cantabria : Este parece tubo 
fuertes guerras con los Romanos, pues se dice que en el 
año 1-99 de Christo fue muerto <en la Cantabria Miran-* 
do) Duque de los Bardulosx de lo qual se deduce, que la 
campaña fue en la Montaña aha; que este Duque de los 
Bardulos iba de Auxiliar de los Romanos; que la Pro-
vincia de la Bureba se llamaba ya entonces BarduUa; y 
que la Villa de Miranda de Ebro, inmediata á ta Bureba, 
tomaria este nombre por el dicho Duque Mirando, de 
la qual sería Señor, ó Gobernador .por los Romanos. En , 
K el 
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el año de 221 , en que vivia el Duque Ceferlno^ hubo per-
secuciones, y martirios en toda España, ordenadas por 
Jos diferentes Emperadores Romanos, todos crueles, y 
que se tiranizaban,, y usurpaban el Imperio, y se quita-
ban las vidas unos contra otros; por cuya causa , y las 
mismas inquietudes,y alborotos de Roma, y el desorden^ 
y levantamientos de las Provincias,daban lugar, y ofre-
cían ocasiones para que los Cántabros estendiesen sus 
tierras,.y corriesen las de los Romanos logrando buenos 
sucesos:. La vida de este Duque hubo de ser larga, se-
gún el ti¿mpo en que reynó su succesor el siguiente. 
, 9 Lupo tercero, Duque de Cantabria: Este reynaba 
en el año 274, en el qual salió con sus Cántabros por lá; 
ruta, ó camino de Reynosa, y talando los campos de los 
Murbogos, y Vaceos, sitió á la Ciudad de Segisama, hoi 
la Villa de Sasamon, seis leguas de Burgos, en donde el 
Emperador Oétaviano puso su- plaza: de armas quando 
vino á la guerra Cantábrica; y como loa Cántabros te-
nían todavia mui presentes aquellos agravios, y guerra, 
tomaron , y destruyeron esta Ciudad. En el año de 290, 
y en el de 299 padecieron martirio muchos Christianos 
en la cruel persecución del Emperador Diocleciano,asi 
en las tierras donde boi es Castilla, como en la frontera 
de Cantabria. En este tiempo dicen algunos Autores,que 
ios Ministros Romanos de esta persecución sorprendie-
ron., y entraron de repente en la Cantabria, y en el Pa-' 
lacio que en Santandér habitaba este Duque Lupo terce-
uo; y que fqeíaii deim^rovisov^ue pi tubo lugar de po-
nerse en .defensa, ni dac aviso á sus Vssallois, por cuya 
causa le quitaron la vida, y á su muger llamada Anto-
nina, con algunos de su familia, y que con la misma ce-
leridad sebolvieron á embarcar los Ministros, y Tira-
nos; siendo éstos los únicos martirios de que quedó me-
moria se hayan egecutado en las-Costas, y Montaña baja' 
de Cantabria; porque en ella todos lòs-Àutores contes--
tan que no se halla vestigio algun'o, ní-hai' ihemoria de' 
otros martirios, porque la egecucion de las persecucio--
nes 
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nes Romanas íntica pasaba de las fronteras de la Mon-
taña alta: el succesor fue el siguiente. 
10 El nombre de su hijo, y succesor .en el Ducado 
de Cantabria lo omiten los Autores; pero expresan que 
fue hijo del antecedente Duque martirizado ; añadiendo, 
que en el año de 319, en que ya habían cesado las per-
secuciones contra la Iglesia por la éntrada'ál Imperio 
Romano del Católico Constantino el Magno, salió.este 
Duque á campaña, y llegando, y sitiando á la Ciudad 'de 
Pamplona en ios Vascones, la tomó por asalto, y fue sa-
queada; cuya expedición, y rigor dicen fue porque resi-
dia en esta Ciudad el Gobernador Romano de las Pro-
vincias Imperiales de esta parte de.España, el qual habia 
sido el que con su inopinada interpresa en el Puerto de 
Santandér sorpüendió, y martirizó á los padres, y fami-
lia de este Duque, quien vivía en el año 339, en el qual 
le succedió su hijo el siguiente. 
11 Astuardo, Duque de Cantabria; quien parece nò 
tubo guerras. En su tiempo, se dice, que San Atanásio, 
Doétor de la Iglesia, y Obispo de Alejandría, que se ha-
llaba desterrado por el Emperador Constantino, engaña-
do por los Arríanos, huyendo de la furia de éstos, vino 
á España ácotfcpañad'o de un Monge llamado Pedro, con 
quien vivió escondido en los montes de la Rioja $ donde 
hoi está el Monasterio Benediélinp dé1 nuestra Señora de 
Balbanera;, en que habia entonces Hermitaños que les re-
cibieron con religioso hospedage: Pero no estando alü 
seguro de qúantos le buscaban, se pasó á la Cantabria, 
y Montaña baja, en donde no corría peligro su vida por-
que alli no.habiaHereges, y'su Duque le defenderia .con*-
tra,todo insulto. Recibido bien de los Cántabros, esta-
bleció su morada Sán Atanásio en Un Valle hondo,ycer-
rado de bosque junto al Mar, y en. él se dice fundó un 
Monasterio con los compañeros que trajo consigo, y otros 
devotos Christíanos que se le -juntaron .\ y -qué vivieron 
-Según _ la regía de San Antonio Abad ¡que les dió el Santo 
Doétor Atanásio: cuyo Monasterio permaneció asi hasta 
K2 que 
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•que sepuMcó lâ Regla del gran-Padre San Benito , que 
los Monges de él admitieron, y profesaron, luego; en cu-
ya, forma creció en los siguientes siglos en buena opi-
nion, de santidad.^y muchas riquezas1 por las grandes, y 
freqiientes limosnas, y donaciones de los Duques de Can^ 
tabria.ry,de sus succesores los Condes de Castilla,y otros 
Señores: .^ al fin llegó á ser iglesia Colegial, que es de 
3a Villa de.SantiUana^Uâmaáã asi por el cuerpo que eft 
ella se venera;, y guarda de la Santa Virgen T y Mártir 
Santa. Juliana ,-que desde la Ciudad de Nicomedia en 
Asia fue; trasladado á este Monasterio. Ya dejamos pre-
•venid0,.qüe no salimos fiador de algunos sucesos, aun^ 
que no nos impoi'ta mucho todas las circunstancias de és1-
te. Succedió al: Duque su hijo el siguiente-
12 Lupo quarto,.Duque de Cantabria: De éste no se 
dice eosav pacticialas sino que murió en el año de 350, y 
que le succedió su hijo el sigüientezz Etonio, Duque dé 
Cantabria y éste parece que hizo guerra á los Romanos 
contra el difamen de los suyos en la Vascon iay quê 
Jlegando al promontorio Easo en Guipúzcoa le mataron 
sus Vasallos, eael año de 368 vsuccediendole su hijo eisi*-
guíente.; .- . • 
. .1,3; Cenon tercero, Duque dé Cantabria :-Este parece 
tubo, guerra también contra los Vascones-etreVañQ de 
400.. Ya por este tiempo eomprendia-, y habia* extendido 
su nombre la Vasconia á las Pr'oVincias de Guipúzcoa, 
."Vizcaya, y. AlabaYque habían-perdido sus antiguos nom»-
^r^sgléisèi^fes^ = También se di-
cecqu'ei se ijuEitá^ha ¿eneííiói"i mS^riploa^ «¿mil; i a ño dé 
•40a, .enCqué asistieron los1 Obispos dé Bardúlia, Vaseo-
nia,.y de: los Vaceosv.y sienda ya entonces la Barduliú,. 
lo que hoi es la-- Bureba:,. y. tierra de Burgos,, que eonfinai-
ban eoíj' la. Cantabria , se reconoce que el no asistir los 
{Prelados de- ésta^b. causaria la guerra de estos Príncii-
pes. ; En demp© ¿ e este Jíuque, se. hallaba ya; en mucha 
âeclinâGiòti), y abatiiúieñco el Impetào Romano \ especial-
mente pocilas, invasiones de aquéllas inumerables gentes 
* Sep-
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Septentrionales de Cándalos, hitos, Humos, Suevos, 
Silingosy Godos ., que con sangrientas guerras afligieron 
y talaron las Provincias Imperiales: de cuyas resultas to-
có á España la mayor parte, pues vinieron á ella al prin?-
cipio del siglo quinto numerosos Exércitos de estas fe^ 
roces, y barbaras naciones, que la oprimieron , y afli-
gieron con atrocísimas crueldades, martirios r y calami*-
dades, como fieros enemigos de la Iglesia Católica, por 
Idólatras y Hereges Arríanos. Inundaron las Provincias 
de Espana; los ándalos pasaron y se establecieron en 
las Andalucías; los Suevos y Alanos en Galicia y Portu-
gal; y los Godos , que entraron los últimos, pararon por 
entonces en la Galla , ó Francia Narbonense y Tolosa-
na , que de su nombre se llamó Galia Gótica , y luego 
pasaron á Cataluña y Aragon, y con el tiempo fueron, 
echando á las otras naciones. Sin embargo de esta inun-
dación es cosa asentada y cierta , que ninguno de estos 
barbaros penetró r ni se estableció en Cantabria , y de-
más Costas dei Norte de Asturias y Vasconia , que que* 
daron libres de la'ferocidacTy'dominaeion* de todas esta$¿ 
estrangeras naciones: succedióle su hijo el siguiente. 
14 Lupo V* Duque de Cantabria : Este viendo la. 
terrible tempestad de tantas , y tan fieras enemigas na-
ciones , y considerándose sin auxilio alguno por la. 
«presión-tan-general de España,,se estubo quieto, pro-
curando hacerse fuerte en su País , para defenderle de loŝ  
insultos-, ó intentos de-estos enemigos : además de que le 
importaba poco que las tierras fuesen de los Romanos 
mas que de estos barbaros , porque al fin unos y otros 
eran tiranosusurpadores y estrangeros: sin embargo*, 
parece que afligió á Cantabria el año de 430 la peste, y 
la hambre,, que sin duda serían efeétos de la entrada.de 
estas gentes: succedió su hijo el siguiente; 
15 Celio*, Duque de Cantabria: En tiempo-de éste, y 
año de 4.38 se dice ,< que los- Almos entraron en las Pro-
vincias de Bardulía , y Alaba , y destruyeron la Ciudad 
de Amencia ;, pero no pasaron ã la Cantabria..Después. 
en: 
73 . 
en el de 440 entró el General Atanagildo de los Godos 
-en la frontera de Cantabria , y peleando con los Cánta-
bros fue vencido y muerto por éstos en una batalla jun-
to, á la Ciudad de Frías; cuyo succeso escarmentó á los 
Godos, par'a que en muchos años .no se metiesen en los 
Cántabros: succedióle el siguiente—Leoncio, Duque d-e 
Cantabria , que en el año de 471 repobló otra vez la an-
tigua -Ciudad de Bdlica , que como estaba en frontera 
Jiabia padecido frecuentes infortunios: succedió su hijo el 
úgwtKúz—Argoto, Duque de Cantabria: en tiempo de 
•éste , y año de 499 se dice, que fue consagrada la Igle-
sia del Señor San Pedro del Lugar de Castrosedano , en 
los montes de los Veterones en la Cantabria, que fue 
Monasterio de San Benito, y cuyo Lugar está quatro 
íeguas del Monasterio de San Salvador de Oña , en la 
Montaña alta. En el año de 504 parece que volvieron á 
pelear los Godos contra los Cántabros, aunque no se 
sabe en qué parage fue esta batalla: succedióle su hijo 
el siguiente. . 
t é Relindo , Duque de Cantabria : Este tubo guer-
ras eon los Godos en el año de 516, acaso motivadas por 
las crueldades y martirios que con los Españoles ejecutó 
el malvado herege Arriano , Amalarico Rey de los Go-
dos., que por estos tiempos rey naba, y afligia á los 
Christianos: succedióle su h\]ozzLupo y i . Duque de 
Cantabria : en tiempo de éste envió San Benito á Espa-
ña doce Monges discípulos suyos en el año 537, para que 
predicasen-v: y fundasen jMpnasterios , que agnque pe-
queños los hicieron en; G a n t á B n ^ W z G a y a ,YGon licen-
cia y donaciones de este Duque, y después pasaron á 
fundar el célebre Monasterio de San Pedro de Cardcña. 
En el año 552 parece, que los Godos y Suevos pelearon 
contra los Cántabros en la Montaña alta , como á legua 
y media de Espinosa de los Monteros , en que se hallan 
vestigios de sepulcros cubiertos coa lapidas: succedióle 
su hijo el siguiente 
17 Amadio i Duque de Cantabria; en sus tiempos 
rey-
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reynaron diferentes Monarcas Godos, y entre éstos últi-
mos fue Lcovigildo herege Arriano, que fue padre de 
los Católicos Reyes San Hermenegildo y Recaredo L Leo* 
vigildo , siendo su hermano Liuba Rey de los Godos fue 
General de sus armas , y con ellas entró eí año de 568. 
contra las tierras de Barduüa , hoy territorio de Burgos* 
que todavia eran de los Romanos % destruyó la Ciudad; 
de Augustobrlga , que había fundado el Emperador Au-: 
gústo en tiempo de la guerra cantábrica, que dicen sel§ft 
hoy el Lugar deTardajos, cerca de Burgos, Después sien-
do ya Rey de los Godos en el año de 578 , movió la 
guerra contra la Ciudad de Cantabria , la que demolió,, 
y sujetó á su Imperio: pero esto está ya reconocido y 
asentado por todos los Autores, fundados en los testi-
monios de San Isidoro, San Braulio , y el Viclarense, que 
no fue esta guerra contra la Provincia, y Principes de 
Cantabria , sino expresamente contra la Ciudad llamada 
Cantabria ,. que en la Rioja, junto á Logroño, se habia 
fundado por los suçcesores Cántabros, que el Empera-
dor Augusto habia obligado á bajar á los llanos de las 
Provincias Romanas, quando los venció en la Montaña 
alta : cuya desolación de esta Ciudad la habia profetiza-
do San Millán de la Cogulla á sus moradores; los-qua*, 
les, y otros Pueblos de la Rioja, permanecían en la obe-
diencia de los Romanos, pero entonces quedaróri bajo^el 
Imperio de los Godos» Y asi , la guerra de Leovigildo fue 
contra los Romanos , á quienes echaron de esta Provin-
cia de los Berones, hoy Rioja, que por la dicha Ciudad 
Cantabria se iba estendiendo este nombre en su territo-
rio; pero en la Cantabria propria y antigua, como region-
y estado de sus Duques , no entró , ni guerreó con ellos 
el Rey Leovigildo: succedió al Duque su hijo el siguiente. 
. 38 Anteniv, Duque de Cantabria r Este vivía en el 
año 584 , en cuyo tiempo se dice que fundó un Monaste-
rio de San Benito , con la advocación de San Salvador, 
en la Ribera del Mar Occeano , que después se llamó de 
San Trudon,. á causa de haber sido' destruido por los1 
Nor-
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Normandos, y repoblado por Monges del Monasterio 
de San Trudon en Alemania; cuyo sitio se fue aumentan-
do de casas, y moradores, y del nuevo nombre San Tru-
don , .dicen se originó llamar á la población Santander; 
y cuyo Monasterio se convirtió después en Iglesia Cole-
gial , y hoy Catedral: de cuyo suceso y circunstancias 
prescindimos sin salir por fiador de ellas. En el siguiente 
año de 585 , dicen que reparó este Duque la Ciudad de 
Flaviobriga , que ahora es Ja Villa de Bermeo en Vizca-
ya ; dç lo qual se infiere, que esta parte de Vizcaya , en-
tonces Basconia, é inmediata 4 Cantabria, la habian ga-
nado los Cántabros á los Romanos, que hasta entonces 
era suya ; porque con éstos, y con los Vascones tubieroa 
continuadas guerras los Cántabros: y como desde el si-
glo IV. fue decayendo mucho el poder del Imperio Ro-
mano, por su division en dos Coronas , y luego con las 
guerras que tenían en España con las naciones de los 
Vándalos ^Alanos, Suevos, y Godos , que todas ellas los 
acometían, y ocupaban sus Provincias Romanas; por es-
ta causa, y otras que diremos adelante , tubieron lugar 
y oportunidad los Duques de Cantabria para extender sus 
dominios, no solo por el Occidente, y Medio día , recu-
perando las tierras de Santillana. y Montaña alta de 
Cantabria, sino por el Oriente las tierras inmediatas de la 
Vasconia .; y por consiguiente en todas estas recupera-
ciones y conquistas, ó aumentos de territorio , se exten-
dió y renpvó el aomhre de Cantabria : succedíó su hijo 
el siguiente. .. ^ M . , , A 
19 Cenon I V , Duque de Cantabria: Én m tiempo pa-
rece que no hubo guerras entre Cántabros y Godos , á 
causa sin duda de la uniformidad de Religion , pues ya 
entonces los Reyes Godos, y todo su Reyno eran Cató-
licos., y se celebraban frequentes Concilios en Toledo, y 
otras Iglesias de España : por cuyo motivo, y el mayor, 
y mejor trato, y amistad , que naturalmente produce el 
uniforme sentir de la conciencia y religion , se fue esta-
bleciendo , y asegurando entre los Cántabros y Godos, 
una 
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una Concordia y amistad conveniente í todos.' sucçedió el 
siguiente hijo. / 
20 El/ocio, Duque de Cantabria. Bste por la anteçe-r 
dente razón de ser todos los Godos Católicos, y su conr 
tinuo trato y comunicación con los Cántabros tubo pa-
ces con dichos Monarcas : Por cuya causa no solo no tu-
bieron guerras, sino que los Cántabros , y su Duque Soy 
berano, admitieron y se conformaron, en quanto á lo 
Eclesiástico , con los Cánones que se establecieron en los 
Concilios de Toledo por los Obispos, y Prelados de Es-
paña. Aqui dice el P. Sota, que como en aquel tiempo 
concurrían y. asistían en los Concilios Toledanos los Pro-
ceres, ó Grandes de los Godos, .y sus Condes y Duque?, 
que se halló, y asistió en dos Concilios nuestro:Duqua 
de Cantabria Eltocio; y lo colige por solo la firma, ò 
subscripción; añadiendo, que aunque en ella no expresó 
su Didtado ó Titulo , era porque en aquellos tiempos no. 
se usaba, ni estilaba poner los Títulos en España. Sin em-
bargo , de ningún modo podemos adoptar esta cengetu-
ra , ó expresión de este Autor, que la consideramos in-
compatible , y mal fundada: lo primero, porque la fir-
jna qué.atribuye á este Duque solo dice_ Ella , que viene 
á, ser la mitad de la dicción del nombre de. este Duquç 
llamado Ellocio\ y esta, diminución * ó supresión por jp&i 
tad, ni tiene alusión, ni consoíjancia alguna con la in-> 
tegridad del nombre; ni de ningún;modo.se {e puçde 
dar inteligencia sincopada „ ni tampoco alusión abrevia-
cía , -porque én tal caso hubiera firmado con esta voz 
Ètb ; y asi de ningún modo puede hallarse composición 
tolerable: además porque es constante, que ninguno de 
sus antecesores Duques de Cantabria concurrió personal-» 
mente á los Concilios Toledanos. Lo segundo, porque la, 
firma se halla posterior , y enjnferior lugar á las demás 
de los Proceres, Condes, y;Duques de los Godos: no 
siendo creíble, ni de ningún modo admisible esta pos-
tergación , ó inferioridad de su firma , ni en razón de jus* 
ticta , ni en razón de política: lo uno, porque por la ca-
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liiiad de Principe Soberano ̂  independente del domínio 
Godo, era de justicia la preferencia de su .firma á la de 
tòdos los Proceres, y titulados Godos , que eran subdi-
tos y vasallos. Lo otro, porque en buena politica, de-
coroso hospedage, y cortesana atención , ni es creible, 
ní cabe, que ni el Rey , ni los Obispos, ni los mismos 
Grandes Godos, permitiesen que un Principe Soberano 
firmase en inferior lugar , y después de los que eran me-
ros subditos , y vasallos: y esto se comprueba en todos 
los privilegios de los Reyes succesores en los tiempos si-
guientes , en que se hallan las firmas de Principes Sobe-
ranos, que aunque dependentes ó feudales , se ponen y 
subscriben después de la firma del Rey y de los Infantes, 
pero primero, y con anterioridad á las firmas de todos los 
Grandes y Ricos-hombres. Lo otro aporque es increíble 
que un Principe Soberano de Cantabria , cuyos progeni-
tores habían defendido y conservado, eñ todos tiempos su 
libertad , independencia y Soberanía , tan gloriosa y va-
léíosatnenté contra todo el poder y armas de los mayo-
res enemigos, hubiese de consentir, ni ejecutar un ac-
to público de inferioridad en escritos,tan indecoroso á su 
persona, y opuesto á su elevada calidad de Soberano, 
como en oprobio y agravio de sus gloriosos ascendien-
tes y eíi perjuicio de sus succesores y de su Estado: suo 
cedió á este Duque su-hijo el siguiente, 
21 Lupo V I I . Duque de Cantabria: Este en el tienw 
po de su padre dicen que era General de sus armas, y 
íjiié favoreció cori ellas á sus vecinos 'los Asturianos, y 
Viácáyriosv qnandó'-eV* Rey XS^&^ilosiiaizb i guerra, y 
los :sujfetó á su dóiiiihio v porque expresan* los Autores 
que cada dia se les revelaban: de lo qual se comprue-
ba, que los Vascones que confinaban con la Cantabria, 
á los quales sujetó el Rey Bamba eran los Vizcaynos, pe-
ro no los Guipuzcoanos , ni Alabeses, que aunque tam-
bién Vascones entonces, pero no eran confinantes de 
Cantabria: y asimismo se manifiesta por los Autores, 
que el Rey Bamba no se metió , ni tubo guerras con el 
Principe de Cantabria; porgue sirt düda, como Rey tan 
justo reconocía que no podía pretender lo que. no Je per-* 
tenecia, ni tocaba: á su Reyno Godo^.p.ue§ s^bia que 4* 
Cantabria nunca había sido de sus antecêsores, ni taqir 
poco de los Romanos, y que era, y había sido siempre 
Provincia Ubre, independente, y propria de sus Duques 
naturales: Españoles. Este Duque Lupo .parece que 
murió ácia el .fin del siglo séptimo Y y del reyriado dej 
Rey. Erbigio de los Godos, dejando tres hijos yaroaes 
llamados Andeca , Beremundo, y Pedro; de los quale* 
trataremos en el Libro segundo, y entre quienes se re-
partió, y dividió la Cantabria como herencia paterna; 
para cuya inteligencia corresponde, decir primero cresta-
do de inversion, y mutación de nombres y agentes, qüfc 
entonces tenían lás Provincias Septentrionales, y confi-
nantes de la Cantabria , pára reconocer qual fue la parte 
que tocó é. cada uno de estos tres hijos. 
22. En los antiguos siglos inmediatos :á Christo, la 
Region de laT^wrom'^estaba&ituada.enel Pirineo, des-
de el Promontorio Olearse del Mar Occeaho , bajando 
por Navarra hasta lás -Montanas de Jaca. En los succe-
sivos siglos:* hasta la pérdida de España , estos Gascones 
estendieron su noiribre^ y^ocuparon las Regiones -siguien-
tes, llamadas en lo.antiguo BarduloS4 ̂ dutf3gones „ y unet 
parte de íps Serones^ ^uévhey, se Jíámá^^üpujzG&a^.iVíz^ 
eaya ^y parte ^e- ía Rioja* De.manerai.ví5qne>anteS¿ífiiIos 
últimos reynádos Godos v y al tiempo dé la pérdida de 
sú Monarquía , la P'asconia. conservaba.su antigua si-r 
tuacion, y además comprendía: su nombre lo que des4 
pues y áhora se. llama Navarra^ Guipúzcoa\ Vi2eayá¿ 
y partède:¿Riojaií ¿ .•>+.:.• . A v . ^.-t[ „ ^-.á...: ,?:-\\ ;oú;¡; ^oq 
- 23 -«i En,dichosmntiguòs.ísiglos la' reglón de 'Baxdulw^ 
estaba situada; en 10 que hoy se llama Guipúzcoa. En los 
succesivos-siglos hasta la pérdida dé -Espaiíave$tos. -Bar* 
dulos extendieron mnotribrél, y Ocuparon primero la ré? 
gion sigüieñte íde dos; Camstas* y: se líamaròh Bardulosl 
que hby sé llama^ Al^ba; ydüega «eguh dos /^Í -OW^ iban 
/•^ L2 - v i -
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•viniendo desde el Pirineo, y empujando á los Bardutos 
Guipuxcoanor^ y estendiendo su nombre Vasconia en es-
tá Provintiiâ; se'iban estos Bardulos Guipuzcoanos con-
viniendo en Gascones; y ios Bardulos Garistos mudaron 
este nombre en el de Alabeses, y estos mismos Bardu-
los Caristos se fueron , y estendieron su segundo nombre 
Barduhs , á la region de los Murbogos, que hoy es el 
territorio de Burgos, y la Bureba. De manera, que al fin 
de los Godos1 la Bardulia, y Bardulos antiguos ya hablan 
dejado su antigua situación, y solo comprendía el nom-
bre Bardulta lo que después se denominó Castilla, ó ter-
ntorio de Burgos con la Bureba. 
S4 En dichos antiguos siglos la region propria de 
Cantabria:, con este particular y privativo nombre , es~ 
taba situada en las Montañas alta y baja de Burgos, boy 
Castilla, con sus Costas al Mar.Occeano ; según ia he-
mos deslindado en4a introducción» Después por la guer-
ra del Emperador Odaviano, perdieron los Cántabros 
en la.parte occidental un buen pedazo de-lo que ¡hoy sé 
llama Asturias de :íSantfllana, hastá Llanes en la Costa 
delOcceano, cerda del Rio Sella. En la pat te Oriental 
perdieron un pedazo de lo que h©y es Encartaciones de 
Vizcaya. En ' la parte del Medio dia, tierra á,dentro, 
perdieron toda' la Montaña alta, y tierras rconfinantes 
con los Saceos ,< Murbogos, y .B^ew^vquéihoy son tier^ 
ra de Campos, de Burgos, y Üe Riójaf ¡j y por consiguienr 
te se vieron obligados los Cántabros à retirarse , y ré-* 
áwics^kf^a^Mmtaña^baJa^ .y, Costas, del Opeeano. En 
l â s i s i K ^ s i ^ - t d g l ^ h a s t ^ i â ^ ^ la 
ÇaméHa ^eoap^áoSb .bastantfede/susJ antiguàs tierras-, 
por todos tres lados, ganándoselas á los Romanos, es? 
p^cialníèntè en los.tiempos de la declinación ,f.y! revolu-
ciones del Imperio Romano, y en el siglo de las inva-
siones , y venida^ España de las naciones de Vándalos* 
Alanos , Sueyos;y: GodoSà De manera ^ue alr.tiempó y 
fin de-, là Monarquia> GJoda:, ..'«otòpnehdia otkuDpcado ^ 
nombre de €dktaMa * por. el Nortei y Costas i del .Occea^ 
no. 
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no, desde cerca del R h Sella, que era el confín de As-
turias de Oviedo, hasta la Villa de Bermeo en la Vizca-
ya ; y por lo Mediterráneo, en los otros tres lados, com-
prendía las Asturias de Santillana, la Montaña baja, 
y una gran parte de la alta ; estendi endose en ésta hasta 
cerca de la Bureba, y .territorio de Burgos , que enton-
ces se llamaban Bardulia, y después se llamaron Casti-
lla ; en cuyas Montañas están las siete Merindades que 
componían el territorio Cantábrico, que poco después de 
}a restauración de España se convirtió, y nombró pr i -
mero Castilla solo , y luego Castilla Vieja: cuyo estado 
es, y fue el primitivo titular Condado de Castilla. 
- a s El nombre de Cantabria se extendió en la otra, 
parte de los Serones, hoy Rioja , monvandoto la Ciudad 
llamada Cantabria, que cerca de la de Logroño fundaron 
los Cántabros, ó sus succesores, que el Emperador Oc-
taviano hizo prisioneros en la guerra Cantábrica , y I05 
desterró y mandó bajar á las tierras llanas confinantes. 
De manera , que la una parte de los Berones, en donde 
está Calahorra, mudó el nombre en el de Vasconia, co-
ino queda dicho en el numero 11 \ y la otra en donde e&-
tá Logroño recibió.el nombre de Cantabria, por aquella 
nueva Ciudad \ Uquaí fue la que destruyó el Rey Godo 
Leovigildo, pero no la poseían los Duques de Cantabria 
al tiempodesu desolación. • " • 
v^.aój' En esta parte de laRiojà', eh qúé éstubo la des>-
truidà Ciudad Cantabíia, dice un Escritor moderno , que 
al tiempo de la pérdida de España era la única Cantabria 
fue existia con este nombre \y que esta misma Ciudad fue 
la que did- nombre á toda la region y regiones de Carita^ 
bria» Esto tiene muchas repugnancias: la primera, por-
que todos los Escritores Romanos hacen descripción de 
las regiones siguientes de Cántabros, Autrigones, Caris-
tos , Bardulos, Berones , Murbogvsy Saceos , nombrar*-
do sus Ciudades y Pueblos; pero ninguno menciona tal 
Ciudad Cantabria :• Y'no siendo creíble que la omitieseft 
todos, siendo una Ciudad que por solo su nombre, y co-
U; mo 
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mo fundadora y matriz debía estár b r i l l a n d o y dando 
en los ojos; resulta con evidencia que no existia tal Ciu-
dad , y por consiguiente que no podia dar su nombre á 
ningún territorio. La segunda , porque todos los Autores 
convienett en que la fundación de dicha Ciudad Canta* 
bria fue muy posterior á la guerra de Augusto, ya sea 
por aquellos Cántabros que desterró y mandó bajar á los 
llanos, ó ya sea por sus succesores; luego también re-
pugna qué pudiese dar nombre á la region , que muchos 
siglos antes existia con este nombre, ni tampoco á las 
demás que eran conocidas con los referidos distintos nom-
bres que dejamos expresados. La tercera , porque la Rio* 
j a era la region de los Serones, y con este nombre la 
distinguen los Historiadores Romanos de la de Cantabria; 
ponen las Ciudades de; \mBerones, y. ninguna de ellas 
es ^ ni llaman Caatabria, $ luego ni era la region de Can-
tabria, ni habiatal Ciudad en los Befories. Además, si 
esta parte de Rioja era la única Cantabria que existia con 
este nombre, \ Í donde se habia ido y escondido la antir 
güa Cantabria? ¿ni cómo se habia desvanecido su hom* 
bre? quando resultan Duques de Cantabria existentes, y 
permanentes antes y después de la pérdida de España: 
á la verdad que es una obscecacion semejante afirmaT 
tiva* . ,q ,...:,•( -
27 Sobre que ésta parte de la Rioja , en que estubo 
la destruida Ciudad Cantabria \ 'era -la única region ique 
existia con este nombre a í tiempo de la pérdida de ift-pü** 
mt , ŷ  de la qual dice taixibiçn e l insinuado Escritor mo-r 
derno , wd Gobwn&$ffr< por-, ios-- &o<lQ$;-eh-Oti4ües Don 
ÍWrí^decimos, qtie sobxe ser una .proposición, tnuy esk 
t raña, tiene también ¿muchas repugnancias ;ría primer^ 
porque consta por los antiguos Cronicones^ y por ¡todos 
los Historiadores, que ,en los reynados de los últimos Re-
yes Godos , eran Duques.de Çantahria á un misma, tiem? 
po Don Pedro Von F&vila, Andeca-, y Beremundo\ y 
también que al tiempo de la^pérdida -dé'España: y y mueiS-
te de su ultimo Rey Don Rodrigo, eran Duques deÒatir 
ta* 
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tahria í un mismo tiempo Don Pedro, Don Pelayo y 
Eudôn , y estos dos últimos fueron hijos de los dos arriba 
mencionados Don Favila y Andeca: de todo lo qual se 
sigue necesariamente, que es forzoso-darles ó. tres duca-
dos, ó tres gobiernos, y por consiguiente tres Cantabrias: 
luego repugna que no hubiese mas de una. La segunda* 
porque la citada parte de Rioja, que se intenta ser la 
única Cantabria, nadie ignora que es un muy corto ter-
ritorio ; luego repugna , como cosa muy ridicula, poner 
y reducir allí á un mismo tiempo á tres tan autorizados 
Señores, por Gobernadores y con Títulos de Duques, 
quando para tan pequeño gobierno bastaba un Centurion 
ó simple Capitán. La tercera, porque resulta de la His-
toria de los Godos, y de Jos Concilios Toledanos, lo uno, 
que los titulados Duques eran Gobernadores de grandes 
Provincias ; y lo otro, que eran muy pocos los que ob-
tenían este titulo; luego por consiguiente se hace increí-
ble y repugnante, que se hubiesen de poner tres Du-
ques Gobernadores en un tan corto » y reducido territo-
rio: sobre que diremos mas en el capitulo siguiente. 
28 Sobre la succesion, y nombres de los Duques de 
Cantabria y que dejamos puesta desde el tiempo de la 
guerra Cantábrica y cercana al nacimiento de -Christo: 
decimos lo primero, que es indubitable y cierto, que 
las regiones Españolas hasta que fueron ocupadas, y dô -
niinadas succesivamente unas tras de otras .por Ios-Car»* 
tagiheses-* y los: Romanos , se gobernaban por sí mismas 
libres, independentes, y separadas unas de otras , y ca-* 
da una con su particular Soberano y Gefe \ y de muchas 
de ellas expresan Jos Historiadores Romanos los nombres 
que tenían sus Principes ó Gefes; y por consiguiente las 
demás no puede dudarse que igualmente los tenian, por-» 
que necesariamente habiãn de tener un Gefe , Caudillo^ 
ó Magistrado superior que mandase las armas, hiciesé 
ejecutar la justicia, y rigiese el gobierno político de ellas» 
Lo segundo, porque en consecuencia de esto no -puede 
dudarse, que la region de Cantabria necesariamente ha-
bía 
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bía de tener su paíticular Principe ó Gefe, y que lo te-
nia , lo acredita Silfo Itálico y Consul de Roma, del tiem-
po del Emperador Nerón, quando nombra los Principes 
de Cantabria, que fueron de auxiliares del General An-
iiibal, asi en el sitio de Sagunto, como en su guerra de 
Italia: de lo qual se sigue necesariamente, no solo que 
tubo Principes desde antes , y en los tiempos de los Car-
tagineses , sino también que prosiguió Cantabria tenién-
dolos en todo el tiempo que los Romanos gastaron en la 
conquista de^España, sin que pueda servir de obstáculo, 
ni embarazo alguno el no hacerse mención de ellos en 
los dos siglos que les duró la conquista; porque esto de-
pendió y fue, porque los Romanos en todo este tiempo 
no invadieron, ni se metieron con los Principes de Can-
tabria, ni emprendieron la conquista de esta region, has-
ta el fin de su conquista de España, y por la persona deí 
mismo Emperador O&aviano Augusto. Lo tercero , por-
que en consecuencia de lo que dejamos expuesto , sobre 
no haber sido dominados enteramente los Cántabros por 
este Emperador en su guerra cantábrica, se sigue forzo-
samente que continuaron , y prosiguieron los Cántabros, 
bajo el gobierno, y obediencia de sus antiguos, y succe-
sores Prineipes , <f Duques Soberanos, sin .que tenga em-
barazo , ni oposición alguna el que fuese con este titu-
lo y dignidad, y con los mismos nombres con que van de-
nominados , porque sobre ser question de nombre, no 
altera, ni se opone á la esencia, y substancia de la ver-
dad , ó certeza de nuestro ,asunto. 
29 Compruébase también coa mucha verosimilituá 
la existencia de Principes de Cantabria, y su. indepen-
dencia, y libertad, por el Cronicón del Obispo Idacio,en 
que expresa: »Que en el año 443 de Christo, el Gene-
»>ral Astufiode los Romanos, quebrantó la insolencia de 
tf los Cántabros âzAraciUo^ á quien llama Bacaudas.u 
Cuya clausula,aunque diminuta, prueba, lo uno, que estos 
Aracillos eran ios Cántabros de la Montaña baja , que ya 
habian recuperado el Lugar llamado Aracillo\ en elquaj 
" ' el 
el Emperador Augusto los estrechó, y sitió por hambre 
en su guerra cantábrica: y lo otro que se mantenían l i -
bres de la dominación de los Romanos , que tenían guer-
ras contra éstos, y que eran frecuentes, como lo da á en^ 
tender el mismo texto del Obispo Idacio , como también 
que el referido General Romano no los sujetó, ni los re-
dujo , sino que quebrantó su insolencia, que significa y 
se entiende, que acaso los venceria entonces. De todo 
lo qual se deduce necesariamente , que los Cántabros te-
nían y conservaban su Gefe ó Principe que los acaudilla-
ba , mandaba y gobernaba. 
30 El nombre de Bacaudas ó bandidos, con que in^ 
juriosamente son llamados estos Cántabros, no impide, 
ni contradice la yerdad s y certeza de su antigua,- y per-
manente independencia , libertad y Soberanía , y de sus 
Duques, Lo primero, porque la imposición voluntaria, é 
injuriosa de este nombre, era un desquite indigno con 
que la altanería de los Romanos improperaba á los que 
se resistían á reconocer , y sujetarse 1 su Imperio. Lo se-
gundo aporque tampoco pueden entenderse como Con--
trabandis-tas, ó Ladrones , con que algún Escritor infama, 
y estieñde este;nombre á los Cántabros de Aracillo; por-
que éstos si hubieran sido uña. quadrilla de Contrabandis-
tas ó Ladrones , no habian de ocupar la presencia de un' 
Capitán Generally GobernàdòD de España por los Ro-' 
manos, y con un poderoso Exercito; portjüe para esto 
además de ser contra la reputación, y autoridad de un 
Gobernador, General ó Virrey , bastaba y sobraba, y 
solo era correspondiente para que se destinase un Capi-
tán ó Centurion con una partida ó destacamento de Sok 
dados. Lo tercero, porque tampoco és creíble qüe unir 
quadrilla de Bandidos hubiese de ocupar la atención , y 
pluma de un Historiador tan autorizado como un Obis-
po Í ni tampoco había de contemplar por necesario, y 
recomendable en su Historia á una gente tan indigna, é 
infamada, ni unos hechos tan despreciables y Comunes:' 
porque, ¿en qué Historia se verá , ni qué Historiador .se 
M ha-
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habia de poner á escribir los sucesos de unos Contraban-
distas, Ladrones, y Vandidos? ¿ y mayormente en unos 
Cronicones como los antiguos, tan. reducidos, diminu-
tos , y escamados, que en pocas lineas refieren todo un 
reynado, y en pocas hojas toda la Historia de diez ó 
mas.siglos? De todo lo qual se sigUe precisamente , y se 
debe entender , que los Cántabros de la Montaña , y su 
Principe se conservaban libres y esentos del Imperio 
de. los Romanos ; y que sus Duques Soberanos mantenían 
guerras contra estos, ya con salidas 6 correrías porque 
los querrían oprimir, ó impedirles su comercio y tráfico; 
ya por defensa de su tierra, y recuperación de las que^ 
íes quitó , y ganó el Emperador. Augusto, ó ya por otras 
causas; y por consiguiente que el Gobernador Romano, 
y General Asturio, hizo guerra formal, y con Exercito 
contra el Duque Soberano de Cantabria, que desde el 
Lugar de Aracillo destacabasus^Tropas para los efeétos 
insinuados. : :• • <.¡ ' •, i ;; • 
3* A la verdad , no puede dejac de irri tar, y ofen-
der á todo buen Español rque. i nuestros antiguos Mon? 
tañeses Cántabros, de quienes > descendemos, y á quienes, 
debemos la libertad, y .demásIbeneficios, se les impror 
pere por los Romanos con el injurioso nombre: de Bacau-
das ó yandidos; con cuyo odioso nombre, igualaban á los 
Cántabros, y á su Duque Soberano,5 eori los Rebeldes y 
Ladrones del Imperio, que por muy oprimidos con ex-> 
çesivos tributos y vejaciones se les levantaban, y amo-
tinaban ¡en las Giudades, y Provincias .de.su Imperio. Y lo 
peor .'es queve&to-!se,¡adopte^^ adniitaípot: algunos- de 
nuestros.Escritores modernos, sin:duda con'elfin, y em-
peño de contradecir, y negar ^independencia s-Sohera*> 
nía, y libertad del Duque de Cantabria, y sus vasallo^ • 
y con esto asegurar y confirmar que ¡fueron todos venci-
dos , desparramados, y sujetados por el Emperador Qe^ 
taviano-, y que siempre estuvieron^ bajo'- de !la domina-
ción de los Romanos. Considérese r^ios Carimbros, y su 
Principe eran dueños propios, justos,^ legitimos de su 
l i -
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libertad , de sus casas, y de su region, por todo dere-
cho natural, y humano. Los Romanos ¿con qué titulo , ó 
razón les quitaron á los Cántabros, y demás Españoles 
estos sus legítimos , próprios , y naturales bienes , y ha-
ciendas? Es preciso confesar, que con los bellos títulos 
de su desmesurada ambición , notoria injusticia ,. podero-
sa violencia , y nativo origen latrocinio ; porqué asi co-
menzaron , y asi prosiguieron ; como dice el sabio, y 'muy 
ilustre Feyjoo : con que mírese ¡ qué anacoretas ¡qué bon-
dad ¡qué justificación ¡ y qué honradéz de los ponderados 
sabios , y magnánimos Romanos! 
32 En este supuesto , habiendo muerto el Duque ya 
citado de Cantabria Lupo Filantes del fin del siglo sép-
timo , como dexamos dicho , repartieron , y dividieron 
sus tres hijos ' varones ya nombrados , y como herencia 
paterna la tierras de su Ducado de Cantabria; en esta 
forma vque nos parece la mas regular , y verosimU~Al 
Duque jíndeòa le tocó la parte Oriental de Cantabria, 
que era lo que hoy las Encartaciones de Vizcaya , y la 
parte de Rioja Bascona de Calahorras:Al Duque Bere-. 
mundo-Xz tocó'la parte Occidental', que era lo de Asturias 
de SantiHanaxOrtfiflaiites con las de Oviedo, y su respec-
tiva CostarzAÍ DUque Pedro Xt Xoto ía parte de las Mon-
tañas alta , y baxa, peñas ácia As t i l l a ,'(entonces Bar-
dulia)-y sus respetivas Costaste-las quatro Villas: y toa-
dos tres se intitularon Duques de Cantabria , como es no-
torio , y lo acreditan los antiguos Cronicones, y todos ios 
Historiadores que los nombran con estos títulos. Sobre 
estos tres mencionados Duques de Cantabria Andeca^ 
Beremundo , y Pedro , y demás correspondiente á ellos, y 
sus succesores , suspendemos aquí la narración hasta el 
Libro siguiente, porque en el Capitulo que sigue , pasa-
mos á tratar del origen, y Soberanía de Cantabria , y 
demás cosas necesarias á la mayor ilustración , inteligen-
cia , y fundamentos del asunto de esta Historia. 
C A -
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C A P I T U L O V I . 
SOBRE E L O R I G E N , T S O B E R A N I A 
de Cantabria, j> los estados en que estuvo 
en todos tiempos. T sobre la série 5 y sue-
cesión de sus primeros, y segundos 
Soberanos , hasta el fin del 
Reyno de los Godos. 
- 1 T T E m o s llegado á ima de las mas principales f y 
: .JLJL precisas épocas de nuestra Historia, que es al 
fihi.délíReyno de, los Godos ; hasta cuyo tiempo , desde 
Ja .venida de los Cartagineses á . España , dexamos defen-
dida , y comprobada 3a libertad , independencia, y Sobe-
ranía de la region de Cantabria , y sus Principes , siem-
pre libres de toda dominación xle estrangeros. Pero antes 
de. pasar adelante, cQrtyiefie , y es necesario hacer aqui 
detención ^ ó transito^para; exponer * y evidenciar en eír 
te Capitulo con. mas ilustración , fundamentos , y refle-
xiones , el argumento de nuestra Historia. Y asi se hace 
preciso tratar con alguna difusión sobre el Origen,y So-
lerán/a de Cantabria,y los estados ,en que estubo en to^ 
^doH-knipoS}, y.jiJeM.̂ riçs^ yrsrççççsip^.dje sus primeros, 
y, segundosgafe^ajos^asta^lánidèliReynode los Goto ; 
para que eon- mas claridad , y mayor dístineipn , y çoinQ 
«n un punto de vista se pueda reconocer el fondo, o 
.cuerpo de la verdad , y certeza del asunto de esta obra.' 
v ,2 .«En ç.onseqiieneia de lo, que dpxamos expuesto.en 
.él Capitulo I de esta. Historia, decimos: que confundidas 
las lenguas por la osada fabrica de la Torre de Babel', orí 
denado el repartimiento de toda la tierra por el justo 
Noê, entre sus hijos, y familias; y efe&uada la disper-
•. sion 
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sion de las gentes desde los Campos de Senaár ; marcho 
su nieto Tubal en el año 142 después del Diluvio Univer-
sal , con su familia ? y llegando á estas tierras , que des-
pués llamaron España , estableció su asiento , residen-
cia , y domicilio , fundando , y formando su Imperio, 
dominio, y Monarquía , con los justos títulos , y legjti-* 
mos derechos de propriedad, posesión , potestad-patria, 
y social, y señorío natural ; siendo el Patriarca poblar 
dor , y primer Soberano Monarca , ó Rey de estas tier-
ras , y los vasallos eran sus hijos , nietos , y demás fami-
lia. Se previene que prescindimos de la moderna opinion 
contraria, que pretende haber sido Tarsis, sobrino de Tu-
bal el primer poblador , y Patriarca de España, y cuya 
venida , y población retrasan mas de tres siglos; porque 
la solución de esta disputa , sobre ser imposible su veri-
ficación , y decision , nada obsta, ni altera nuestro asun-
to; porque para el caso , y proposito , lo mismo es que 
sea Tubal, ó que sea Tarsis: y asi seguimos con la anti-
gua opinion á favor de Tubal. 
- 3 No se. sabe , ni se puede saber pòr qual parte en-
tró muestro Patriarca Tubal en España ; aunque hay opi-
nion biek.fundadaiqúe.fue por el territorio de Cantabria, 
y que en .ella hizo su primer asiento. En cualquiera parte 
que fuese , lo cierto .es, que nuestro Patriarca Tubal pu-
so su asiento , y Corte , como primera Rey , y Señor nar 
.tural de la tierra Española , y fundador de la JVfonarquía, 
en qu.e-estuvo primero España: En cuyo primer estado,y 
gobierno Monárquico le succedieron sus hijos , y descen-
dientes , y demás succesores , por el espacio , y duración 
de 12 siglos, según parece., y por 27 Reyes hasta Havi-
d t S y ultimo Monarca de España, que se contexta falleció 
ácia el año de lo^o-antes de Christo, y en el qual fene-
ció, y se extinguió el estado de Monarquía , y principió 
el segundo estado de division de regiones^ácausa de aque-
lla sequedad general, y dilatada , que acaeció poco des-
pués de dicho año , y por Ja qual se despoblaron las Pro-
vincias , y Lugares , y desampararon las gentes sus Tes.n 
peétivas Patrias, y dominios. Au-
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" 4; Aumentada, y multipiicàdá prodigiosamente la 
suGcesidn , y descendencia del Patriarca Tubal 4 y su fa-
milia , y también la de sus ganados ; y no pudiendo ser 
suficientes , ni abastar para todos los frutos, y pastos que 
producía el territorio en que primero se hablan establecía 
do , y puesto su Corte él Rey-Tubat; era consiguiente ne-* 
cosario que saliçsen y y se estèndiesen á otros territorios,-
llevando cada Padre de familias á sus hijos , y nietos, y 
sus respetivas partes de ganados ; y asi succesivan\ente 
se fuese poblando la tierra, y llenando de habitadores. To-
dos los Autores1 contextan , y suponen que nuestro TubaJ 
era muy querido de su abuelo No&tf que vino muy reco-
mendado en la observancia de la Ley natural, en el santo 
temor del Señor , y en la justa , y debida adoración á un 
solo Dios. También dicen que antes de morir N'oé vino á 
España á visitar á su nieto Tubal, y sus familias; á quienes 
halló obser vantes , y fieles en la Religion 4 y santo temor 
deDios: y eortio Noé vivió 350 años después del Diluvio, 
es muy verosímil que esta venida, ó despedida fuese en 
los últimos'años de su vida ; y por consiguiente ya había 
mas de 200 años que los Españoles eran fieles á Dios, y 
sus Monarcas-; en cuya justa obediencia de ambas Ma* 
gestades, no puede dudarse que perseveraron-, y prosi-
guieron por muchos siglos : porque la- idolatría, como 
originada en Egypto , precisamente tardó' muchos tiem-
pos en comunicase á España. Y aunque ácia los ultimoá 
siglos de su estado de Monarquía acaeciesen algunas al-
te ra'éioiaevquirneras, y gue&rasvya entre. los^naturalésVó, 
ya^óníaqüeítosí ponderados ¿héroes', Jfantásticos libertai-
dofés\ ó'Gaballeros andantes , y desfacedores de tuertos; 
nunca podian llegar á causar una revolución general, 
trastorno del estado, ni subversion de la Corona* Y asi, 
sòmos de sentir que el estado de Monarquía de España; 
baxo un1 &>ló Soberanoduró , y permaneció hasta sü ul-
tittiõ vigeSiínó'septimO Monarca ¿ y Rey Havídis ^ pOc» 
antes del tiempe" de la Calamitosa sequedad general de 
las tierras, que unos dicen duró 26 años, y otros 13, eu-
y« 
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yo infeliz acaecimiento se pone ¡eomuntuente ácía el año 
de 1040 antes de ChriiSto;;pQrque<uria tap asombrosa ca-
lamidad * y desolación- general, forzosamente habia dé 
desbaratar , deshacer \ y aniquilar la: Monarquía. 
5 Los sucesos, y acciones que acaecieron , y pasa-
ron, en aquellos tan remotísimos; siglos,están tan suma-
mente distantes:de su averiguaçioBivy.prueba , que nâ -
da , :ni, de ningún modo positivo.'se puede; afirmar],, n i ner 
gar; porque ni habia entonces for jada Escritura,'tii .Esr 
critores, ni quedaron monumentos algunos. Y como aque-
llos siglos son los tiempos llamados Adelon , y Mítico^ 
que es dec i t , de la obscuridad , y de* las. fábulas , nada 
tapipoco se puede ¡ discernir , ^tii saber ¡con -fundamento 
positivo, ni .de:.atitoridaid/suficienCe.;Y:-asi: isoJo <se¡:pge<te 
congeturar , y discurrir^dé los sucesos de aquellos siglos^ 
por medio de la verosimilitud, posibilidad natural, y or-
dinária , y de aquella deducción racional que inducen , y 
exigen .los efeélos con respeito á las. causas. . ;,. . . 
•i".6:-̂ En ieste supuestos ycon.èstoÃ.medioS i idiscuríâmos 
asj. to pr imero, que multjiplicada, exoevSÍvamçntèieri:Esr 
pañaí ra'.succesion -, y descendencia del Patriarca Tubal * y 
su familia ,:y la abunflancia de su ganados, y no pudien-
dó subsistir • todos 'en aqtiel', priiper. ̂ siento; que hicieron 
en-estaitierra , era; foczest>; qi^ssaliesef^áirbusc^rrotraá, 
en/donde; poder establecerse; paiíSiHcii^o, efeéto. es-m^y 
riaturaív y -veros ími l , que despachase ífe¿íí/; algunos 'desr 
cubridores, ó exploradores para que reconociesen los ter-
ritoríos-, su calidad , Rios , y Montañas ; y con estos in -
formes ordenase las Colonias, y destinase los repartimien-
tos ; porque por todo derecho leitocaba, y pertenecía el 
uxsbñé&i distribución.,, y ¡destino; de todas sus - gentes ^y 
n O r C S ícreible. dexasen de obedecerle, y ejecutar sus orde-
nes. En cuya consequência cada. Padre de famlias salió 
á su destino , llevando las suyas p r ó p r i a s , y sus respeti-
vas partes de ganados; y llegados á sus repartimientos, 
dispusieron sus acomodos de chozas -á casas * y los alr 
bérgues de sus ganados, y luego ordenaron el gobierno 
par-
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particular de su Colonia, Siendo igualmente muy natural, 
y de ordinaria providencia , que fuese con arreglo á la 
instrucción que les diese Tubal, y conforme á las Leyes 
que ya antes les habia dado á todos: y en su virtud no 
puede dudarse que todas estas Colonias quedaron , y pro-
siguieron obedientes, sujetas, y vasallas al padre común 
Tubal, cotiio Patriarca , Soberano natural, y Monarca 
•de todas: las tierras de España., y por consiguiente á sus 
succesores èn el Trono , y Monarquía, ' 
y- Lo segundo, en esta atención , somos de sentirque 
¡esta primera dispersion , y division de aquellas gentes fue 
èn vida del mismo Tabal , á quien dan los Autores 
'iSS años de reynado en España, y que fue'necesaria, y 
precisa para la comodidad , y conveniencia recíproca d^ 
todos. Y asimismo, que succesivãmente se fueron ejecur 
tando, y ordenando otras divisiones , y Colonias á dife-
rentes territorios , hasta completar el descubrimiento , y 
población de .todas-las'tierras Españolas,.yen diversos 
Siglos,rey nados del primer estado .Monárquico de to-
tia. España. Pero sê  advierte, que «todas» ç&as.Cohmds ¿-y 
en todos ios tiempos de este primer estado de Monar-
quía , se fundaron , establecieron , y permanecieron en 
í á obediencia ^sujeción , y vasallage de los Monarcas de 
¿España , como Señores naturales, y Soberanos supremos 
de esta Monarquía. Sin que obste v ni embarace en mâne-s 
ra alguna la diversidad de opiniones Sobre si fue Tubal\á 
si íns Tarsis el primer Patriarca, y poblador de España; 
po'rquèi ademán de.queílaip.oçitiva averiguación, y cérte-
-«áíid&^ste^pttníô-es: im¿posible4 évinaseqüible ^ elquerseã 
rrubal'^^sea Tarsis, nada .invierte , ni se opone á nues-
t r o asuntp m i tampoco obsta, ni embaraza la: diversidad 
-de-opiniones sobre los diferentes nombres , numero , y 
aserie dé Monarcas que los Autores modernos ponen,./, 
•eseriben como. Soberanos, y suceesores de. aquellos meri^ 
.ctónados: Patriarcas.; porque además de...-ser'.esta averb 
-^uacií)» otro imposible v nada tampoco invierte , ni se 
•opone-á-. nuestro asunto: antes .bien: \Q¡ jÇpropméba, .eoílo, 
• esen-
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esencial, porque sea con la nera serie , 6 con la otra de 
Monarcas, todos convienen en que desde el principio de 
la población de España se estableció el estado de Monar-
quía , y Rey universal de toda ella, y qué' en 'este estadcy 
y Soberanía siguiéron los demás succesores , y descen-
dientes de aquellos Patriarcas: y por consiguiente todas 
las Colonias, y habitadores de España eran vasallos obe-
dientes , y dependentes de aquellos Soberanos en todos 
los tiempos del primer estado de Monarquía, hasla que 
ésta se extinguió , y desbarató por la sequedad general 
de estas Provincias. 
8 En este primer estado de Monarquía de toda Espa-
ña , y baxo de un Rey, ó dominante universal, que duró 
por doce siglos , no puede dudarse que se hizo, y ejecutó 
todo el descubrimiento, y población de estas tierras, por 
medio de las diferentes ¿Uvisiones,y Colonias que succesi-
vãmente, y en distintos tiempos fueron saliendo, y esta-
bleciéndose en todas las partes de España ; y por consi-
guiente , que cada una de estas Colonias componía, y for-
maba un Partido, Provincia, ó Region de distinta clase 
de gentes, familia ¿ y linage, aunque todos naturales Es-
pañoles , y descéndíéntès de un mismo padre , y proge-
nitor común. Tampoco puede dudarse que el Padre , ó 
Ge/e de cada una de estas Colonias, quedaría por su Go-
bernador , y Capitán ; y que los Monarcas de España les 
cóntinuarian en sus hijos, y succesores el mismo Gobier-
no:, y Capitanía, especialmente correspondiendo con la 
fidelidad , y buena administración de su cargo. Y asi, so-
mos de sentir que entonces estos empleos, y gobiernos 
eran vitalicios , y aun hereditarios ; asi porque , según 
consta de la Historia antigua , en aquellos siglos estaba 
én todo el mundo muy adoptado , y radicado el mando 
patrio, y gobierno Monárquico ; como porque por la fal-
ta de Leyes , y particulares Ordenanzas , se dirigían , y 
conducían las gentes por la justa , y natural costumbre 
de la obediencia paternal; cuyo imperio , y mando era 
en aquellos tiempos muy eficáz , y. tolerable, y que hacia 
N muy 
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muy fácil, y prònta la s.utnision , y obediencia de los. 
hombres. Y por tanto era muy conveniente, y necesario 
á los Monarcas continuar ^ y conservar los mandos, y 
empleos de los Padres,de familms , Gefes de Colonias , y 
pobladores de Ciudades , y en los succesores de todos es-
tos, Y asimismo tenemos por cierto , que el gobierno de 
algunas de estas Provincias , ó Colonias ya establecidas, 
lo daba , ó conferia el Monarca en alguno de sus hijos , ó 
sobrinos, en dotación, ó donación ,: como Principes de. la 
sangre Real; por cuya real calidad .se lo concederían con 
el usufruéto , y dominio útil, y con algún titulo , ó dígni*? 
dad sobresaliente ; pero siempre feudatarios, y dependen-
tes del Imperio, y Soberanía del Monarca. 
9 En este supuesto no puede dudarse , que á .todas 
las cosas anas principales, y sobresalientes que se halla-
ban t. y encontraban;ent;lps, territorio? , y.establecimien-
tos de estas CoIoniaS'ySe: les impuso nombre por aquellos 
Padres de familias , o' Gefes de estas Colonias , y descu-
bridores de estas tierras , ó por sus hijos , é inmediatos 
succesores en el Gobierno, y Capitanía de éstas , y tam-
bién por los Monarcas que :á la sazón reynaban. De ma-
nera , que juzgamos por enteramentè verosímil, y de 
una muy natural, y ordinaria providencia , que estosprv*_ 
meros , j / segundos Gefes, descubridores , progenitores,ó 
propagadores de estas Colonias, y de su establecimiento, 
y población , fueron los que impusieron los nombres á Jos 
mayores; Rios y i las mas altas Montañas , y mas dilata-
das Sierras , y á las mas; grandes Çiudades, y principa^ 
les Poblaciones; y que asimismo impusieron el nombre 
general á ia Colonia-, Provincia , ó territorio provincia!, 
l o primero , porque las cosas no ,tenian , ni podían teñe: 
nombre , y forzosamente se lo habían de imponer los 
•hombres. Lo segundo , porque esto siempre ha sido pro-
pension natural, y humana, el querer perpetuar su memo-
ria, sus hechosry acciones. Lo tercero , porque estas.im-
posiciones de nombres eran necesarias, y. entonces mucho 
mas; lo uno, para el general conocimiento, firme señal, 
• - ' y 
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y cierta situación de las principales cosas de las tierras 
entre las gentes; y lo otro, porque á falta de caminos t r i -
llados , y puentes, freqliencía de trato , y comunicación, 
muchedumbre de animales , ó bestias feroces, espesura 
impenetrable de cerrados, /.dilatados bosques, y otros 
infinitos impedimentos; necesitaban las gentes, y íes ser-
vían estos nombres de las cosas mas principales, y so-
bresalientes, de reconocimiento , de guia, de seguridad, 
y de otros muchos beneficios, conveniencias, y precisas 
distinciones, j 
- lo1 En esta inteligencia , igualmente juzgamos que la 
imposición de nombres en estas cosas mas principales , y 
sobresalientes que hemos insinuado, se originó, y dima-
nó ; en unas de los nombres próprios de los Monarcas , y 
de los Gefes,: descubridores, y propagadores de estas Co-
lonias, y establecimientos, ó de los nombres próprios de 
sus mas queridos hijos; en otras dimanó de aquellos fru-
tos , producciones , y efeétos, y de aquellas propriedades 
mas singulares , mas preciosas, mas abundantes , y mas 
necesarias que se daban, y se hallaban en las tierras. To-
do lo qual, yi lo arriba, expuesto , lo comprueban , y con-
firman ekmismo traé^ai y-costumbre^común de'losrhórfi-
b r e s y de los •tieirapòs^suGeesivos ; pues en igual forma 
lo usaron, y acostumbraron los Griegos, Cartagineses, y 
Romanos : Del mismo modo.lo prà&icaron ios Españoles 
en los tiempos de: la restauración., y guerras con los Mo-
ros r y ultimamente en; igual forma lo han ejecutado los 
mismos.Españoles , Franceses , Ingleses , y Olandeses en 
los descubrimientos, y población de las I ndias, ó Ameri-
ca. Pero en esto ultimo, con esta diferencia , que en la 
América la imposición de nombres de muchas Provin-
cias , y Ciudades, regularmente ha sido reproduciendo, 
y contrayendo el nombre al mismo que tenían en Espa-
ña , y demás naciones las Provincias t, Ciudades, y Luga*-
res existentes que habia en ellas; de modo , que en 
América mucha parte dela imposición de nombres, ha si-
do imitación , ó reproducción de cosa nominada, y exis* 
tente. Na En 
11 En consequência de quanto dexamos eícpuestô, se 
hàce forzoso , y evidente , que la propuesta imposición 
de nombres en las insinuadas cosas mas principales, y sor 
fcresalientes de Jas tierras, fueron necesariamente firmes, 
permanentes, y perpetuos. Esto es, los nombres délos 
mayores Rios , mas altas Montañas , mas dilatadas ¿Ver? 
ras , y los de las Colonias, o Provincias , como impues-
tos en cosa firme, inmutable, y perpetua, fueron perma-
nentes en todos tiempos, y siglos ; asi porque la cosa no 
faltaba, ni se mudaba , ni perecia; como porque á la vis-
ta continuada de ella , y de .su. abultada:, y real'existen-
cia , es moralmente imposible que la olviden los hom-r 
bres, ni que el nombre se borre de su memoria. Pero, los 
nombres de las Ciudades , y Poblaciones, por muy gran-
des que fuesen , estos no pueden ser tan firmes, y per-
•líianentes;;; asi porque son sobre cosa perecedera ,.y que 
con fréqüencia fenece, y se acaba ; como porque no 
viéndola , ni hallándola los hombres , facilmente , y con 
el tiempo se Ies borra la memoria del nombre de ellas; 
porque como éste es invisible , y no le pueden percibir, 
o tocar. Jos sentidos, en faltando, por mucho tiempo eí 
objeâo áique estaba adiéto* se vá perdiendo, ó fragUh 
tandò la memoria, y reduciéndose á un total: olvido. 
12 En esta atención tenemos pbr cierto , que por los 
insinuados primeros Monarcas de España ; Padres de fa-
milias , Gef es, y pobladores de las Colonias , fueron pues-
tos los nombres á las cosas mas principales, y sobresa-
lientes de las fierras: .llamamos pri'rkeros indetêjminada? 
mente, y con respeélo> á • los últimos Monarcas v porque 
antes de los últimos siglos, del primer estado Monárquico 
de España , consideramos ya enteramente descubiertas, 
Jiabitàdas^ y pobladas todas sus tierras, y Provincias. Y 
a$î ,fo$\noMbres impuestos en aquellos primeros siglos > y 
çon^uf .unos.llégàron hasta lós tiempos de los Romanos,. 
yide'Chdsto yyxon que otros permanecen, son los sir 
guientesrlos Montes Pirineos , ŷ  sus dos ramas mayores 




tos Rios Eítro, Tajo , fiuern, B é h j hoy Gíiadaíquivii;, 
•ÍWÍJ, hoy Guadiana, y algún otro grande Rio. las Co* 
ItmiasyJ regiones•, las masfprincipales, son los Nérios^ 
y Seburros, hoy Galicia maritima , Astures \ Cmtabrosk-
'iAutvigones:\ CarfotoSi9 Bafdulas ̂  IfasecMs'^eretaíiMi 
Bargusm Boletos^ Migéies ' i , AusettaíWs '^Metanos} 
Cosetmds, ^ EUetaños ^Contéstanos\ Bástit 'anos ¿ Mente* 
sançs,.Bastulos ,.Tartesío$.rTurldetanos , Turduhs, Zúsi-
tftnos , y Herminios; todos estos en toda la circunferen-, 
cia maritima de España:, y confines con Francia. Además; 
de;estosen.lo Mediterráneo, yxentro de España los si-
güientds: los Boceas ^ Murbogos , Pelendones , Duracos, 
Arébaeos, Ikrgetes y íberos y Serones, Carpentanos, Ql -
gâdes, Oretmos, y l̂ eSlones. Todos estos nombres , y 
algunos mas, los tenemos por originados, impuestos, y-
dimanados de los mismos primitivos Españoles, y que 
fiempre se conservaron , y jamás se olvidaron. 
Í - 13 - En quanto á Ciudades , y Poblaciones , tenemos 
por verosímil que algunas de las situadas en los Países 
llanos , y de dentro de España, se reservaron , y queda-
ron casi enteras, ó habitables después de la sequedad ge-
ueral, por las razones gue diremos mas adelante, y que 
conservaban sus,nombres emlos tiempos de los Cartagi-
neses , y Romanos; como se reconoce en las llamadas 
Iberia en Cataluña , Betuna ^w. la. Mancha, y Bétub 
junto á Baeza, y otras que omitimos. En la parte Septen-
trional i y.Montañas de/España , como en la Cantabria, 
y Asturias y se ínantuvieron, y conservaron todas , ó las 
mas de sus Ciudades, y Poblaciones : pero ni unas , ni 
otras se pueden conocer ya por los nombres que hoy tie-
nen ; asi por ser inaveriguable el idioma, ó lenguage an-
tiguo que hablaron los primitivos Españoles ; como por 
las mezclas, inversiones y corrupciones que en dicha 
antigua lengua se irttroduxeron ; y admitieron. En orden 
las famosas Ciudades vy Repúblicas de Sagunto, A m -
purias, Rosas, y otras , tenemos sus nombres por im-
puestos . en siglos posteriores á la mencionada sequedad 
ge-
toa 
genèrat ,y::éíí'la Jfitroduíícion ,y venida de los Griego/, 
y demás ilaciones estrangeras, 
14 ! En este supuesto tenemos por indubitable, qué et 
territorio, de Cantabria ysi m. faz el primar- asiento ea. 
í|ue puso ;su rancho^, y Corte .el Patriarca Tubal ¿fue á 
(o tnen05fe.de las-..pr&herítstCalqtías .que se'.fundaron- '̂-y 
poblaron, en España , por uno de los hijos del mistno Pi¿ 
triarca. Lo primero, porque no se puede dudar que aque* 
líos primeros hombres conservaban mucho temoriyy 
asombro del Diluvio, y eraimuy natural buscar, y esta* 
blecet sus. habitaciones ert las; tierras-mas altas, y a p a r t é 
das de ̂ iftundaciones 9. como iOi son las Montañas de-CárV!. 
Ubria. Lo segundo , porque les era muy necesario bus* 
car, y elegir tierras montuosas , y marítimas , en que 
hubiese leña para su abrigo , y calefacción ;.caza , y pes™ 
ça para, su, tnantenimíento.; y pastos , y valles para el-de 
sus'ganados.;; deicodo lo-qual se halla en .-Cantabria , ysá 
jnar-inmediatos Lo tercero, porque igualmente les era 
necesario buscar, y elegir tierras en que hubiese arbole-* 
das, y piedra para la- fabrica de'sus casas, y habitación 
de sus personas, y para corralizas, y taynas para el abri-
go , y encierro de sus ganados; fuentes d¿ buenas aguas 
para la ."sed :, y .beneficio de:su .salud ; rios para abrebidâ* 
ro de íoá ganados, y para el riego de plantas , y semi* 
lias ; de todo Io qual abunda Cantabria. Además de todo 
esto hallaban en ella aquellos frutos que arrojan , y •pro-*, 
ducen por sí mismas las tierras montuosas, vegas vy va-» 
Ues húmedos ¿-.coma; bellot^, castañas, fruta? de hueso; 
y. pepita?,ijnaíz;.* berros>;:y oitrás legumbres ; todo loqüat 
produce la; tierra sin laandustria del hombre. El viag© 
del Patriarca Tubal á España , por todas razones es mas 
probable ¡que lo hizo por'tierra y y por consiguiente qqe 
entró, en ella por la parte Septentrional; con que aun qué 
se detuviese algo á la raíz ±4 eaidade los Pirineos, for-s 
zosamente caminó, y paró, en las tierras, y mannas 'del 
Occeano Cantábrico: y asi tenemos por mas cierto, que 
Jas primeras poblacionesy habitaciones, fueron en la 
par-
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parte deí Norte de España ;:y por consiguiente:,,que la1 
Cantabria si no fue el primer asiento ̂ fue el segundo.'. 'V 
' iS.. En esta inteligencia tenemos por,indubjtablévqiié 
el primer fundador, y poblador áQ- Cantabria-(\xt Iberos 
hijo mayor, y succespr del Patriarca Tubal, y segundó 
Monarca de estas tierras Españolas , y que la llamó. Ibe* 
r í a , siendo éste su primitivo nombre. Lo primero, porque 
todos los Autores contextan en que este segundo Rey 
fbero impuso su. nombre alRio Ebro; y asimismo , qué 
]as tierras del Reyno no tenían nombre general, y que 
por el nombre próprio de este Rey .se llamó , y denomi-
nó Iberia toda la tierra que se iba descubriendo, y po-
blando. Igualmente se contexta , que hasta el quinto si-
glo de la población , no se impuso este nombre general 
España á las tierras de esta Monarquía. De lo qual se si-
gue , que en estos cinco siglos antecedentes , el nombre 
general, dominante , y comprehensivo de toda la tierra 
poblada, era el nombre Iberia : y asimismo se deducé, 
que ya en el quinto siglo estaba poblada, y habitada toda 
la tierra, y que viendo ya el Rey Hispan completada la 
población de toda su Monarquía ^determinó imponerla 
su nombre , llamándola Hispânia , .hoy España , para 
perpetua memoria de haberse concluido , y perfecciona-
do en su tiempo una tan basta , y dilatada obra. 
36 Lo. segundo , porque en consequência de lo con-
tentado por los Autores , se sigue y evidencia, que el 
Rey Ibero fue el fundador , y poblador de Cantabria , y 
que entonces la llamó Iberia : Lo uno , porque el Rio 
Ebro , o Ibero nace en el centro del territorio de Canta-
bria , y es muy próprio , y natural imponer el nombre al 
principio , y tiempo del nacimiento de, las cosas; luego 
forzosamente se hallaba el Rey Ibero habitando , y po-
blando en la tierra Cantábria, La otro., porque desde el 
Bacimiento del Rio Ebro + se iba estendiendo., y propa-
gando su nombre por su curso en ambas riberas , y en su 
seguida se iban poblando las tierras , y en. ellas iba que-
dando el nombre Ibero , que por haber, sido oiiginal , y 
com-
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còtnprehefldéí tantas tíeitas pobladas, se hizo domlnacH 
te en toda la nación, y la llamaron Iberia: con que de-* 
biendo retroceder los efectos en busca de las causas, se 
$Íguei,y evidencia ,;que la Cantabria se llamó primero 
Iberia ^ porque la causa , y el origen de este aorabre es-», 
taba , y existía en el territorio Cantábrico. 
i f Mas: este nombre Iberia antes de hacerse gene-
ral á .la nación , se habia impuesto á una Ciudad en la rt« 
bera del Ebro cerca de Tortosa , que permanecia en 
tiempo de los Romanos. La fundación de esta Ciudad se 
hace indubitable que fue después de la muerte del Rey 
Ibero ; porque habiendo comenzado la población desde 
el nacimiento del Río Ebro, y siguiéndola por su curso, 
y riberas, quando llegaron al fin de dicho Rio, que mue-
re en Tortosa, ya se habrían pasado muchos años , en 
que .no podia vivir el Rey Jbero. Y asi, esta fundación 
corresponde á los • últimos pobladores de las tierras, y 
riberas del Rio Ebro que fenece, y entra en el Mar jun-
to á Tortosa; los quales se hace muy verosímil, que ha-
biendo llegado al fin del curso ,-y departamento de su 
población > fundaron esta Ciudad; y en memoria del Rey 
Ibero su progenitor, y de haber puesto su mismo nombre 
al ik'& que bañaba,y cursaba por todas sus poblaciones, y 
tierras,y de cuyo nómbrese llamaban ellos/éero^acorda-
ron, y resolvieron imponer á esta Ciudad el nombre Ibe-
ria , que significa tierras , y País de Ibero, Y como todas 
estas fnemorias, .y consideraciones de aquellas gentes, 
hacian relacion , yise<ocast©ííaban'Mde la'causa , y origen 
de ellas, que eran el Rey yel R io , y la población , y to-
das tenían su principio en el territorio Cantábrico ; se si-
gue , y evidencia ,-que la imposición del nombre Iberia 
de su nueva; Ciudadv fue contrayendolo , y reproducien^ 
dolo en imitacipn-vy- obsequio de su origen, y matriz--lá 
Iberia, éternitotio. de Cañtabriai Y asi, de esta primiti-
va Golonia -, que entonces se llamaba con este simple nom-
bre Iberia , se propagó , y estendió su nombre , y se hi-
zo general, y dominante en toda la-nación , hasta los 
tiem-
tiempos del quinto siglo , en que el ReyMispqn, viendo 
ya completada la población de todas la tierras , impuso 
su nombre á toda la Monarquía llamándola España. .. . 
18 En este supuesto somos de sentir , que el territó-
rio Cantábrico ,.CQII su primitivo nombre ¡/¿m7*-,. fuç 
por muchos tiempos el asiento, y Corte ;dç algunos M o -
narcas , y que de su particular nombre Iberia provinp 
hacerse éste dominante á toda la nación , y llamarse en-
tonces los Monarcas Reyes de Iberia. Después por la pre-
cisa ausencia de los siguientes Reyes, por la grande dis-
tancia de las demás Colonias , y poblaciones , y por Ja 
atención , y asistencia de su dirección,./, gobierno ; y;es-
peciaimente en el tiempo en .que. se; impuso el nombre 
España para dominante, y comprehensivo de toda la 
Nación , y Monarquía: entonces tenemos por mui vero-
símil que se le impuso el nombre Cantabria* 
19 Este nombre lo contempla mos compuest o , y unido 
de dos dicciones , esto es, Canto., ó Canta, y de Ibria* 
que sincopado, ó reducido de Iberia vse pronuncia Ca/t~ 
tabria, que es decir Canto-Iberia , ó Canta-Iberia ; y 
con otra sincopacion , ó reducción , se pronuncia Cant-
Ibert Compruébase ;,esto ^ porque junto al mismo nací? 
miente , y fuentes del Ebro , está la Villa llamada Fonti-
bre, cuyo nombre és sincopadoporque con, igual com-
posición , y union de dos dicciones , es decir; Font-Ibér^ 
ó Fons-lberis , esto es , Fuente del Ebro: De modo, que 
la comparación , ó idéntica similitud, no puede ser mas 
propria , acomodada , y terminante. Además, que estas 
sincopaciones , ó reducciones que se hallan frequente-
mente en los nombres compuestos , no pueden borrar, ni 
quitarles el genuino sentido, y propnedad de su verdade-
ra significación: porque aunque en la antigua lengua Es-
pañola , por lá venida , y dominación de tantas , y. tan 
diversas naciones est.rangeras se introduxeroH, mezcla-
ron , y añadieron infinitas voces, y dicciones , no hicie-
ron , ni causaron absoluta mutación , ni extinción del 
idioma antiguo, sino solo una variación accidental, una 
O adi-
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^&íÚQñ>yf úñ&[ aBreviacion:, 6 sincopacion, que aunque 
tefíguró ld-^cíz , no te•.-quitó la significación T y esencia. 
Eo esta atStícim resu'íta claramente , que en este com-
puéstó nombre-Cantabria'-,-le quedó , y conserva bastan-
ti?'descubierto'sa.pritnhívò , y :siinpie nombre Ibertaúy 
•así^pãsãiíiDs -á deCirQ y exponer sobre su adición •ante-
- ' 20 -Está Voz, y nombré Canto tiene tres significado 
nes, y todas propria alusión en Cantabria. La primera 
significaciârr corresponde á Piedras, y éstas en ninguna 
pa'ttfc tilas abundantes que en las Montañas de Cantabria; 
^Óri'cjué^ueíie'hacer este séntido'Canto, de Iberia , ó Can* 
tól/$yPi'édrü$rdel I b e r o E b r o : otros sentidos, y alusio-
nes habrá mas impropriosr:La segunda significación de 
Canto ̂ correspondeá Musica, y Poesía: muchos , y gra-
. ves Autores afirman que ta Poesía, ó Metro, es mas an-
tígua que^fâ Prosa vy que;las antiguas gentes pronuncia-
bafivy-hablaban'en verso también , que las -leyes,"ó 
instrucciones que dió el Patriarca Tubal en España á su 
familia , y vasallos, estaban en verso ; y lo mismo se afir-
ma de las muy antiguas leyes que tenian los Turdetanos 
en lo, Aridaluciavó Hética. Asimismo se contexta, que 
quando: los Cántabros entraban en las batallas , acome-
tían i y abanzaban cantando , manifestándo la ihclifla-
ciori , y animosidad del corazón , y el desprecio de los 
peligros , y de los riesgos. Con que este nombre Canta* 
¿fría , j ; Cantabfos puede hacer este sentido , Canta-Ibe-
tâã^Çamatítelbefco&i aludiendo con propriedad, y verdad 
á-iquê-fntfaba"í^h'ííy'Ms Iberos cantando en las bata-
ilas^y^nWuclíí''el'amigüo, y simple nombre Iberia, á 
Iberos, con la propriedad , y costumbre de su Canto en 
las batallas, y sincopándolo después con reducción de una 
letra', se dixo Cantabria , j> CantabrosziLa tercera sigr 
nificacion de 'Gañh¡, corresponde á estremo, fin, ó esquina 
de;una'calle-,dè:urftéEminO', de una mesâ  y de qualqóie^ 
ra otra cosa: también se éfítiende para explicar , aquello 
que se pone pendiente Vinmediato , ó pegado á los extre-
mos 
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tnos de una cosa, como al canto de un vestido, de un som-
brero, de una capa, de un tejado, &e: Con que pupde 
significar el compuesto de ambas dicciones^ que la tierra 
llamada Iberia es extremo del ¡Mió Ibeto ¿ó fCbro.A tornan^ 
^o' su nacimiento porf uno de sus extremos. ¿ y/ también, 
por esquina de su principio; ó que Iberia está a l canto 
del nacimiento del Rio Ibero , ó Ebro. Y asi no puede 
dudarse,que todas las tres significaciones de la vo%Cant&c 
tienen mui propria, y acomodada alusión al nombre cpm^ 
puesto de Cantabria v y^CantabroSi ... , . -.y} .,- Í-
2i Sin embargo de lo expuesto, y afirmándonos en, 
que el nombre Cantabria es compuesto de dos diccio-
nes; esto es, Canto, ó Canta, y de Iberiq^y que. Iberia, 6 
Ibria sincopado significa tierra; de Ibero, ó. Ebr,a¿ cpiw^' 
también erí que este nojnbre^imple Iberia fue el -pririaíp. 
tivo de la tierra Cantábrica, y que lerqüedp, y conserva 
descubiertamente en su posterior composición, y union 
de Cantabria. Somos de sentir, enquanto á- la dicción; 
añadida de Canto, o'Canta, que ésta dimanó :dkalgun 
Principe ,,£> Princesa de este nombr^ que tubiese ,§l; go-7 
bierno, y señorío feudal. <_de* está- Cqiònia+>o tierra>dê. 'ibipi. 
ria al mismo.tiempor.ó;s¡glo quinto.en que el;Rey JHfis-i 
pan impuso su nombré EspanaétQáâ- la Monarquía. Fun-
damos nuestro discurso.en esta forma. Lo primero, el 
Rey Ibero, segundo Monarch, jhijo^ y succesor del Pa-n 
triarca Tubpl, es..induvitable que impuso su nombre 
Rio. =ff^r<?.;llamándote>Ibè?oes. mui próprio^ y natúrat 
imponer los nombré^ al; nacimiento, 6 principio de las 
cosas especialmente en los Rios: con que asi por esto, 
como por los demás fundamentos que dejamos expues-
tos, se sigue necesariamente, que en la. tierra del naci-
miento del Rio hizo población; y fundó Colonia; y es de-
ducción natural, yíde ordinaria providencia que llamase 
á esta su Colonia con el. nombre Iberia * asi por alusión 
á su nombre, como al del Rio, significando, que era tier-
ra de su fundador, y Rey Ibero, y tierra del Rio Ibero, ó 
eh que nacía este Rio. Lo segundo es igualmente natu-
O 2 ral. 
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r a l , y de ordinaria providencia que en esta su Colonia 
Iberia pusiese por Gobernador, y Gefe á uno de sus mas 
amados hijos^ y que le dotase con muchas tierras, y con 
eí Señorío hereditario, y feudal de la Colonia, y con al-
gún titulo , ó dignidad que manifestase su Real prosapia; 
$ero siempre con el reconocimiento, feudo, y homenage 
al Rey, ó Monarca; esto es, en el modo, y forma que en 
aquellos tiempos se reconocía la sujeción, vasallage , y. 
obediencia á los-padres de familias, de cuya Potestad-
Patria se originó la Realty el Señorío Soberano , y na-
tur al. •' 
2a En esta atención se hace mui verosímil, y consi-
guiente que el gobierno, y Señorío de esta Colonia fíte-
r ià en calidad de feudo quedase hereditario, y continua-
se en los hijos, y succesores de este primer Señor, hijo; 
del 'Réy íberúi asi porque en aquellos primeros siglos te ;̂ 
liiarmucho influjo, y poder el dominio , y voluntad de 
los Padres; y Monarcas sobre el Pueblo, y estaba en todo 
el ríiüindiiinuy en uso,y costumbre el dominio Monárquico, 
y hereditario; como porque no habiendo leyes, ni orde-. 
iiárii;as;civiíes, y dirigiéndose, las gentes- por la costum-
bre, y obediencia, era mui conveniente, y necesario con*, 
servar los mandos, y gobiernos, y hacerlos hereditarios, 
y de succesion; porque de este modo se hacían mas re-
comendables losGefes, ó Gobernadores, mas eficáz su 
autoridad, y respeto,y mas acostumbrada, y segura la 
sumisión, y obediencia de los Vasallos. En cuya conse-
• ^üfeñcia''nó• paejde dudarse, que:&\ Señorío , y . gobierno 
Beredifatio de esta Colonia Iberia siguió , y se continuó 
en los succesores de su primer Señor, hijo del Rey .Ibe-
ro!, y que en esta forma, y en calidad de feudo se per-
petuó, y iprosigmó hasta el fin del primer estado de Mo-
narquía de España, y al tiempo de la infausta,y dilatada 
sequedad.general de estas tierras. 
. 23 En este supuesto, y no pudiéndose saber, ni te-
ner noticias seguras de la serie, nombres, y succesion 
continuada de los Principes, ó Señores de esta Colonia 
Ibe-
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Iberia, 6 Cantábrica en la mayor parte de "aquellos si-
glos Monárquicos hasta la insinuada sequedad general; 
y por consiguiente que en una tan total , privación nada 
se puede afirmar, ni tampoco negar; somos de sentir^que 
ácia el quinto siglo de la población, y al tiempo del Rey-
nado del Monarca Hispan que dio el nombre á España^ 
tendría el gobierno,y señorío de la Colonia Iberia su Señor, 
d Principe llamado Canto \ y que entonces determinó im-
poner , y adicionar su nombre at de su Señorío, y. Patria, 
Mamándola Canto-Iberia; y para mas fácil, y breve pro-: 
nunciacion sincopó, ó redujo una k t ra , haciendo de la 
letra o, ultima de su nombre, con la union de la letra /, 
primera del nombre de su Cotonía, una a, y resumiendo 
la letra que sigue á la b, compuso Cantabria, De mo* 
do,que no hizo inversion, mutación, ni alteración algu-
na, sino solo la leve reducción de una letra, que acaso 
con la costumbre de las gentes se fue insensiblemente re-
sumiendo, por ser mas fácil, y mas breve á la pronun-
ciación decir Cantabria que no Cantaberia: Y asi, no 
puede dudarse que en la composición, y union de ambas 
dicciones quedaron una, y otra íntegras^ ó sin lesion no-
table: Y si el. propuesto Principe, ó Princesa se llamaba 
Canta, en tal caso tampoco hay lesion', ni alteración. 
24 Aunque para esta determinación de imponer, y 
adicionar su nombre no necesitaba el Principe Canto si-
no su.gusto, y voluntad, nos parece qtfè^io motivariaq' 
estas razones. La:primera, viendo el Principe Canto qué 
el nombre de su Señorío Iberia habia sido general, y do-
minante en todas las tierras hasta entonces; y que el Rey 
Hispan imponía su nombre, y mandaba que toda la Mo-
narquía se llamase España, á Hispânia-, le pareció in-
decoroso, y ofensivo este despojo; y para satisfacerse de 
este agravio, sin perjuicio, ni lesion del nombre de su 
su Patria Iberia, determinó imponer, y adicionar su nom-
bre próprio al que tenia su Colonia, y Señorío llamán-
dola Cantabria; de modo, que quedase el nombre 7 ^ -
m íntegro, descubierto, y perpetuado, y que el suyo 
Can* 
no 
Canto estubíese al frente, 6 en la ^vanguardia; yá para 
manifestar la vindicación del agravio, y despojo que se 
Jé habia hecho á su Patria; yá para cubrir, y resguar-
dar su primer nombre; y yá para defender, y oponerse 
contra qualquièra opresión*.ataque, ó sorpresa que en 
adelante se quisiere^ intentar contra su antiguo , y gkn 
rioso nombre. La segunda, viendo el Principe Canto que 
todos los Pobladores de las riberas del Rio Èbro, ó Ibera 
quedaban, y se. norabraban con el nombre Iberos, y que 
al otro extremo del Río, junto á Tortosa, habia ya uní 
Ciudad.con el mismo nombre Iberia, le pareció justo, y 
conveniente que no se equivocase, ni rozase el nombre 
de su Colonia, y Señorío con aquellos Pobladores, y con 
aquella Ciudad; y para evitar esta confusion , y la mez-; 
cla^, ó pkvicismo que pudiese ocasionar en adelante, al 
nombre, y tierra de su Estado, determinó anteponerla^ 
y . adicionarla su nombre Canto llamándola Cantabrias 
deforma, que con este nombre, y bajo el mando, y Sê  
ñorfo hereditario de este Principe Canto ̂  y de sus hijos, 
y succesores, prosiguió Cantabria por los demás siglos 
hasta el fin de la antigua Monarquía ¡de España, y muer* 
te: de su ultimo Rey Habidis, y sequedad generar de-.-efe** 
tas tierras. .;. 
25 En consequência de todo lo expuesto, decimos* 
^ue reducido, y contraído á nuestro asunto, resulta, que 
el Rey Ibero i segundo Monarca, hijo mayor, y succesor- " 
del Patriaxca 'Tubal¡ fue el primer Fundador ,, y PobJa-?» 
dot de faxTiewa Cantâbrica*, y que haciéndola Coloniay 
^ Provincia la llamó Iberia^ con respeéto á su nombre, 
y. al qtie impuso al Rio, Ebro que nace en ella. Que esta 
Provincia Iberia fue por muchos años el asiento, y corte 
deJosiprimeros Monarcas, y que .se intitularon Jíeyes. de> 
Iberia¿my® mümbw. fü& generâl en todas las tierras has* 
ta el-quinto siglo en que el Rey Hispan impuso su nom* . 
bre á toda la Monarquía llamándola Hispânia, 6 Espa-
ña. Que esta Provincia J M a la dio, y concedió el Rey 
Iber.o i uno 4e sus;hijos, constituyeadole Señor beredita-
rio 
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rio para é l , sus hijos, y sviccesof&ypero con feudo, y 
homenage á los Moaarcas. Que est^ Proviucía Iberia 
continuó con este simple nonibre,:y bajo-el gobierno, y 
señorío hereditario de sus particulares Spñores, ó Princi^ 
pes fétfdatarió^ y déstendifeíites' 'de-tiajof de ílos'líijós del 
Rey *lbero¿ hastia él tiem pío del Rey His$â6 j '^ue. impusa 
su nombre á toda la Monarquía llamándola España. Que. 
entonces, y por esta caüsa su aétual Principe, ó Señor 
llamado Canto, ó Canta la impuso, y adicionó su nom-
bre llamándola Cantabria en la forma, y composición, 
expuesta. Que esta' Provincia llamada ya Cantabria pro-
siguió con este nombre compuesto, y bajo el Señorío he-
reditario , y feudal de dicho Principe Canto, y de sus hi-
jos, y succesores por los siguientes siglos hasta el Rey-
nado,y muerte de Havídis, ultimo Monarca de España, en 
el qual se acabó, y extinguió la serie, y succesion Real de 
estos Soberanos Supremos^ el primer estada de Monarquía* 
en que habia estado la España por 12 siglos desde su Pâ  
triarca Tubal Que la serie de Reyes, ó Supremos Sobe* 
ranos que algunos Autores escriben que tubo Cantabria* 
y A-sturias hasta este mencionado tiempo del Monarca 
Hávidís;, es fabulosa, increíble, y repugnante, y lo mis-
mo la de otra cualquiera Gólonia^ó Provincia; por-
que hasta dicho tiempo, nó. solo hay mucha fábula en la 
serie de los Monarcas, sino uná imposible distinción, y 
separación de ellos. Y asi hasta entonces todas las Pror 
Vineias, ó Colonias estaban sujetas, y vasallas al Monar-
ca de España, y sus Gefes, y Señores solo eran Gober-
nadores vitalicios, y algunos hereditarios con feudo, y 
homenage al Monarca, como el de Cantabria. Y final-
mente que esta Provincia de Cantabria, y todas las de-
más de España después de la muerte del ultimo ReyHa-
vidis^ y extinción de su Monarquía, por ésta causa,y la 
superveniente de la famosa,! y general sequedad de Es* 
paña quedaron Ubres, sueltas, y deshechas', y stí princi-
pió, y formó el segundo estado de division de regiones ea 
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Ñ el supuesto de que los sucesos, y acciones que 
L^ acaecieron en España en aquellos remotos ^ y 
distantes siglos hasta poco antes de la venida de ios Car-
tagineses y es imposible saberse, y por consiguiente ni 
afirmarse, ni negarse con fundamento positivo, ni de 
autoridad suficiente j no queda mas arbitrio que el de la 
verosimilitud, posibilidad natural, y ordinaria, y aquella 
deducción racional que inducen, y exigen los efeéloscoa 
respeito á las causas; y también aquella tradición con-
tinuada, y constante de las gentes que admitieron, y au-
torizaron después los Escritores. En esta inteligencia pa? 
samos'á referir , y exponer el segundo estado, y forma 
que tomó , y tubo España desde la muerte del ultimo Rey 
HavidiSy y extinción de esta Monarquía, y de la sequen 
dad general de España que sucedió poco después. 
2 La muerte del Rey Havidis, ultimo Monarca an-
tiguo de España, unos Autores la ponen al tiempo de la 
sequedad general de este Reyno; y otros dicen que mu-
rió como 30 años antes, y que en este espacio, ó interreg? 
no se acabó de desbaratar, y desordenar todo el estado, 
y gobierno de la Monarquía , y de las gentes. La famosa, 
y horrible sequedad general de España, unos dicen que 
duró 26 años, y otros que duró 13: Qualquiera de estas 
dos duraciones es tpuy sobrada para los efeétos que pro-: 
dujo: yasieçlaçl.de estas. opiniones en uno, y otro ça-r 
so nada embaraza á nuestro asunto, pues de qualquier 
modo sé infiere, y prueba. Este infausto, y asombroso 
acaecimiento de la sequedad general, cuya fecha es tárate 
. b i ^ i yaría en los Autores , comunmente se pone sucedir 
dpi como; algo mas de mil años antes de Christo. Sus 
efeoos fueron extinguirse todas las fuentes, agotarse tor 
dos los Ríos, á excepción del Ebro, y Guadalquivir» 




arboles, y montes, abrirse eri niuchas partes la tierra; 
desplomarse, y arruinarse los mas edificios, y población 
nes; faltaron todos los produ&os de la tierra, y los ÍTUT 
tos de la industria , y del cultivo; fenecieron los ganar 
dos , y bestias; consumiéronse Í todos los ykeress y provi-
siones ; yen fin se"desampararon;los doíhicilios, se.despoí* 
blaron las Gmdades, y fugares, y quedó deáierta casi to* 
da la España. 
3 De forma, que todas las Provincias del Oriente, 
Medio dia, y Occidente, y lás mediterráneas, y del cen-
tro de España- todas quedaron despobliadas: Porque aun-
que las markimas pudiesen.aguantan algo-mas ¿ pero co-
mo son dé un clima tan ardiente, y tan faltas de agua 
de fuentes no pudieron subsistir: Y aunque se dice, que 
nose secó, el Rio Guadalquivir, tampoco.fuesuíiciente 
por lo ardiente de la Bética, ó Andalucía...En ésta tan 
triste , y calamitosa situación 7 viéndose'las gentes estre-
chadas, y apuradas de la extrema necesidad, y total ca^ 
rencia, y falta de frutos, y agua, y de todo humano re-
medio, se fueron saliendo , y abandonando sus Patrias, 
Domicilios, y Provincias. La mayor parte de las genteŝ  
especialmente los/pobres, y de cortas conveniencias, to-
dos marcharon, y paSaroní á: vivir , y establecerse á Ita-
lia , Francia, Inglaterra , Irlanda, Alemania, Ungría, 
Africa, y á la Asia, y en ésta se dice qué fundaron Co-
lonias; En estos Rey nos extraños se refugiaron., y v i -
vieron hasta::despiie» de pasadaüa sequedad general, y 
buelta de lãs aguas dél Cielo á fecundar las tierras de Es-
paña, como dirémos. > 
4 La otra parte de las gentes, especialmente los No-
bles , y ricos, pudieron permanecer '• mas tiempo, pero ya 
apurados .se vieron obligados á salir, y abandonar sus 
easaŝ  y .Patrias, y pasaron á v iv i r , y refugiarse en Can-
tabria ¡> Asturias, y demás -tierras Septentrionales de es-
tas Costas. No puede dudarse, que estas Provincias del 
Norte por su clima frio, y nebuloso, cercanía al Mar, 
terreno montuoso, y lleno de valles, aguas, y praderías, 
P no 
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íio sòio ho:sería taii absoluta, y continuada la-sequ&dad, 
y- falta de lluvias, sino que se mantendrian, y conserva-
rían el jugo, y humedad de sus tierras; y asi en Canta -̂
bria permanecieron las fuentes del Ebro , y corrientes 
las. aguas de-este Ria^ y'lo >mism6 seria en otras fuentes 
de-su territorio.; Y por . tanto . todos los Autores contes-
tan^que en la Cantabria vAsturiias, y demás tierras de 
estas Costas, no fue tan rigurosa, y apurada la falta de 
lluvias:, y qué en estas Provincias permanecieron las 
gentes estables^ y habitables.- Tampoco puede dudarse, 
que toda esta parte de gentes.nobles,yrioosque venian 
de -lasiotras-.ProvinciaSidesiertas serian hospedados, y 
bien admitidos en Cantabria, Asturias, y demás tierras 
Septentrionales: Lo uno, porque es preciso confesar, que 
en todos tiempos las gentes han tenido, y usado la cari-i-
dad,ty.:hospitalidad. Lo otro, porque lá nobleza,, -y 
quezassiempre han sido .atendidas^yirespetadas* y por 
consiguiente proporcionan ,:y facilitan el mejor acomo-
do; y subsistencia. Además que el espíritu, y honor de 
las nobles, y ricos está mas adido, y. constante en el amor 
deja Patria comun; y aunque se viesen precisados á su-
frir algunas: penalidadesvtodo lo tolerarian por no salir 
de la Patria^ 'yiipor esperar el beneficio del tiempo. 
S Este era el infeliz estado de España. Por una par^ 
te, extinguida la Real familia, acabado el gobierno,.des* 
hecha Ja Monarquía, desbaratado el orden., y aniquilado 
el Jrono. Por otra parteóla tierra imposibilitada devtó* 
ddiá frutôsvdàsífúenitesiiLy; cios. totüJtnente isecos, las ará 
boléelas por el suelo, los ganados feneddos, c o n s u p ^ 
todos Ibs víveres^ y provisiones,-jas.casas, y edificios 
muy arruinados, las Ciudades despobladas, las Provirt*1 
cias desiertas, las gentes prófugas, y desterradas por nes 
cesidad* y todas dispersas, y establecidas fuera de Espa** 
ña en.distintos, y.distantes.Reyño^ estrangeros* En tóta 
lastimosa, y deshecha situacioív.quiso; el -Cielo:resucitar 
la España derramando tan copiosas^ y continuadas aguaá 
por espacio, dicen, de dos años, que enchida , y fecun-
da-
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dada la tierra comenzó á producir tan abundantes, y 
colmados frutos, que al punto se extendió la noticiai to-
dos los Españoles que estaban fuera de.su Patria en los 
dichos Rey nos estrangeros. Los quese habían, quedad?, 
y refugiado en la Cantabria, Asturias, y> demás Costas 
del Norte, estos inmediatamente marcharon á ocupar 
sus domicilios, y habitar en sus respetivas Provincias» 
Los. que estaban fuera de España, con la noticia de la 
lluvia, se fueron bolviendo,y restituyendo á sus patrias, 
y Lugares; esto es, succesivamente, y según la distan-
cia de los Reynos adonde se habian pasado, y refugiar-
do. Con estos, según se hace verosímil, y en su compa-
ñía , vinieron también algunas porciones de aquellos es-
trangeros, con quienes habian vivido durante la seque-
dad; pero no puede dudarse, que estos estrangeros fue-
ron entonces pocos, sueltos, y mezclados con los natu-
rales, y sin forma, ni cuerpo de nación: porque segua 
se manifiesta por los Historiadores, hasta pasado mas de 
un siglo, después de la sequedad, no comenzaron .á ve-
nir á España los estrangeros en cuerpo de nación, ó en 
formada xompañia, y sociedad de gentes» Además,, que 
no-habían de ser tan tontos, ó inadvertidos aquellos.Es-
pañoles, que permitiesen-venir con ellos mucho numero 
de forasteros; ni habian de ir publicando la noticia de 
la fecundidad de España, ni convidando con.ella. Y asi, 
lo que se hace muy creíble, y regular,, es, que la xioticia 
de éstá fecundidad-se fue. después propagando con el 
tiempo, y con esto comenzaron á venir .algunos Comer-
ciantes, y otros Caballeros aventureros, ó descubridores 
Griegos,, pero no en cuerpo de nación > ni en copioso nu-
mero de gentes. 
6 En este supuesto, y estado referido se ve, y ma-
nifiesta con toda claridad., y certeza; 1,0 primero , que 
todos los Españoles quedaron en plenay absoluta liber-
tad natural, sin dependencia, sujeción, ni nudo alguno; 
y por todo derecho natural,y humano con libres, y abr 
solutas facultades de fundar, formar, y establecer el do-
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imnio, y gobierno que quisiesen, y mas les agradase. Lo 
segundo, que ésta fue la mas oportuna sazón , y la oca-
sión mas crítica, mas natural, y mas necesaria para que 
#ada Provincia y ¿Cotonía,bueitos, y restituidos á ella 
sus respetivos naturales, se juntasen en forma de Pu^ 
&/£),y de Asamblea, y de acuerdo común determinasen,y 
estableciesen el modo, y forma de gobierno que mas bien 
Jes acomodase; y por consiguiente que eligiesen , ó nom-
brasen un Gef'e, Caudillo^ Dire&orquç rigiese, mandase, 
•y gobernase con legitima, y suprema autoridad los nego-
,CÍQS políticos', y militares, y á quien todos hiciesen jura-
mento, y prestasen la obediencia. Este es el segunde es-
tado de division de gobiernos,y regiones soberanas, inde-
pendentes^ separadas mas de otras, en que desde este 
tiempo estubo, y tenia España, y siguió en los succesi-
Vós- siglos hasta los tiempos, y conquistas de los Carta-
gineses^ y Romanos; y en este mismo estado de separa-
ción las hallaron, combatieron, y emprendieron su con-
quista. 
7 La infeliz, y famosa sequedad general de España, 
aunque no ha faltado Autor que la-haya dudado , ó nê  
gado, sin mas-fundamento que el argumento negativo, 
tío puede dejar de confesarse por verdadera , y cierta. 
Lo uno, porque de aquel tiempo, que es algo mas de mil 
años antes de Christo, ni muchos siglos después, no hay 
ningún Historiador, ni Escritor profano; pues Heródoto^ 
á quien se tiene por el mas antiguo, y padre de la Hisr 
toriav tíació t\̂  año ¿6,404 antes de Christo, y siendo na-? 
tural-ídéila Asiâ^tan:distante dé Españaíy no habiendo 
estado en ella; no podia estar enteramente instruido en 
todas las tradiciones, y sucesos de nuestra nación, y por 
consiguiente mucho, menos los demás posteriores Histo-
riadores. Lo otrb, porque las tradiciones mas antiguas 
de España solo las? podian saber, y escribir los Españo-
Jess y corño no tubimos Escritores nacionales hasta los 
tiempos de Christo, y en sus pocos escritos no hicieron 
particular asunto de Historia, no es estrago, omitiesen,Â 
no 
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no refiriesen los antiguos sucesos, y acaecimientos histó-
ricos de España. Lo otro, porque nadie puede dudar, 
que la tradición de toda una nación, en quanto al he-
cho, ó cuerpo del suceso, conserva, y mantiene con fir^ 
meza toda su verdad, y certeza; y solo suele variar en 
las fechas,y sus circunstancias, por no ser posible rete-
nerlas todas con individualidad, asi por la humana fra-
gilidad de la memoria, como por el dilatado transcurso 
de los siglos. Además, que este suceso está generalmente 
apoyado, defendido , y contestado por todos los Histo-
riadores; sin que pueda servir de obstácukvni embarazo 
alguno la variedad de su duración de 26 años , ó de 13, 
porque aun quando hubiese durado algo menos, siem-
pre era sobrada calamidad para producir los mencionados 
efe&os. 
8 En este supuesto, decimos, que esta dilatada, y horro-
rosa sequedad general fue la principal causa real,y eficien-
te que forzosa, y necesariamente habla de producir el 
efe¿lo del segundo estado de division de regiones, y go-
biernos en España; y que este efefto de division, no solo 
fué forzoso, y necesario, sino que no era posible, ni fac-
tible otra forma. Lo primero, suponiendo por cierto el 
interregno de 30 años por la muerte del ultimo Monarca 
Havidis hasta la sequedad , y que el mismo interregno 
dice, y supone la falta, y extinción de succesion , y de 
Rey; se sigue, y deduce necesariamente, que faltó la di^ 
reccion/del gobierno, que faltó.la legitima autoridad, 
que faltó la union, y que se introdujo la discordia, la di-
vision , y la anarquía; y por consiguiente habia de pro-
ducir el desorden, el desconcierto, la injusticia, la in-
obediencia, y en fin un total desbarato , y aniquilacioü 
de todo el gobierno de las Provincias: Porque en tan d i -
latado interregno, si hubiera quedado algún orden, con-
cierto, ó union, no es creíble, ni verosímil que hubiese 
faltado pretendiente, y succesor al Trono, ó que se de-
jase de hacer un Rey por elección , ó nombramiento co-
mún. V asi, este interregno solo causó la desunión ¿ el 
des-
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desconcierto, y la discordia, y preparó los ánimos para 
el segundo estado de division de regiones. 
9 Lo segundo, por la sequedad general faltaron to-
dos los frutos, y produélos de ]a tierra , y de la indus-
tria, consumiéronse las aguas, perecieron los ganados, 
cayéronse los arboles, se despoblaron las Ciudades, se 
fueron los habitadores i otros Reynos, y quedó desierta 
la España^ y aniquilado todo: de forma, que se podia 
equiparar á un segundo diluvio por lo respeétivo á Es-
paña. Pasóse el tiempo de la sequedad: jlovió, fecundóse 
la tierra, y con la noticia fueron bolviendo succesiva* 
mente los antiguos naturales habitadores: hicieron nue-
vas poblaciones., ó repoblaciones, y nuevas sociedades* 
En este nuevo estado, y situación era forzoso, y necesa-
rio que cada Sociedad formase, y estableciese separada^ 
mente su república*y gobierno\ y que para su dirección 
eligiese^ ó nombrase un Gefe, Caudillo, y Superior, que 
rigiese, mandase, y gobernase con legitima autoridad á 
todos: asi porque lo exigía, y requería la esencia de nue* 
va población, y nueva compañia, como porque unas se 
formaron después de otras, porque las gentes iban: lle-
gando succesivamente según la distancia del Reyno en 
que habían estado refugiadas; y hasta componer nume-
rosa, y suficiente Sociedad no podían formar, ni establer 
cer su república, y gobierno: y por consiguiente fue for* 
¿oso, y necesario, que el estado de España fuese de di-
vision de, regiones separadas., independentes ^ y libres 
ucias/rde otras*, Lo tercero,, no solo era forzoso, y mct-r 
sario êste segundo estado -áz division de regiones, sino 
<3ue no era posible, ni era fallible otra forma: Lo uno* 
porque;;çon la„.anterior desunión, discordias, y enemís-^ 
tade¡$ ya^adicadas desde, el tiempo del interregno^ que? 
d^ron. l.os:animpS;tan separados, indispuestos, y destem-r 
piados, que no era posible á unos,, ni á otros solícitarj' 
convenirse, ni poderse efeéluar un acuerdó, y union-ge* 
neral de todas las Provincias. Y esto lo califican cum* 
plidamçnte todos Jos succesivos siglos de. Cartagineses., y 
R o -
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Romanos, pues jamás pensaron vm solicitaron festas re-
giones la union, y alianza genera! para defenderse de 
estos estrangeros conquistadores,/con la qual sin duda los 
hubieran rechazado,/ expelido deEspaña. Lo oiro, porque 
como Jas gentes* iban llegando en porciones .separadas, 
y mezclados ¿con algunos estrangeros, en distintos tiem-
pos, por diferentes caminos, y cada clase sê iba natural-
mente á los Lugares de su naturaleza; éstas separadas, 
y particulares porciones se iban uniendo, y congregan-
do con los otros naturales que habían llegado antes, por 
haberse quedado en las Montañas de Cantabria, Astu-
rias,/ Costas Septentrionales; y hasta tener el numero 
suficiente, y recogido en Sociedad para poder distribuirlo 
en los lugares, facilitar la repoblación, y formar cuerpo 
de Provincia no podían acordar, y establecer su repú-
blica, y gobierno. Y como esta tan basta obra de nueva 
población, y repoblación de todas las tierras, y partes 
distantes de España, exigia mucho espacio de años , se 
hacía en distintos tiempos, y por diversas gentes, y ge-
nios, y cada c¿ase de Sociedades , y partidos con muy di-
ferentes costumbres, y pensamientos , y otros inconve-
nientes. Por todo esto no era, ni podia ser faftible otra 
forma de estado, y gobierno en este cuerpo Hispánico si-
no forzosamente el de division de regiones separadas^ 
independentes, y libres unas de otras, y con sus respec-
tivos Gefes, ó Principes. 
• - .10En. ésta forma,: y succesívamente, según iban lle-
gando los naturales á su Patria España, se fueron for-
mando, y estableciéndolas República s, ó Principados 
Soberanos, independentes, y Ubres unos de otros, y fue-
ron poblando, y repoblando sus respectivas tierras. No 
pudiendo dudarse que en tas Ciudades, y Lugares halla-
rían los edificios, y casas mejores todavía conservados, 
6: no muy arruinados; porque la secura no hace tanto 
daño en los edificios como las lluvias, como se experi-
menta en una simple tapia de tierra que con el agua se 
desmorona, y arruina á breve tiempo, pero como no la 
03-
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-ostigue la lluvia dura.muchos años. Este fue el que lla-
mamos segundo estado de España, y de division de re-
giones, y gobiernos separados, y libres unos de otros, y 
cada una con su Gefe, Caudillo , y Superior con legiti-
ma, y suprema autoridad, que comenzó desde la seque-
dad general algo mas de mil años antes de Christo; y en 
ésta forma siguieron , y permanecieron- en todos los si-
guientes diez siglos hasta las conquistas de los Romanos, 
y tiempo del Emperador Odaviano Augusto; debiendo 
entenderse,que unas regiones permanecieron mas tiem-
po que otras, porque los Romanos las iban atacando, y 
conquistando unas después de otras, y en distintos tiem-
pos. 
i i En esta inteligencia tenemos por cierto, que la 
elección , ó nombramiento de Gefe ó Caudillo, que hi-
cieron estas nuevas Sociedades al tiempo de formar m 
RepábHca, y ordenar su gobierno, fue en calidad de 
Principe Soberano, y con suprema autoridad, y en sue* 
cesión hereditaria en sus hijos y descendientes. Lo uno, 
porque en aquellos siglos de mil años antes de Christo, 
no había en todo el mundo otra especie de gobierno sino 
el Monárquico ; porque las mas antiguas Repúblicas, 
con gobierno Aristocrático, 6 Democrático, como Ate-
nas, Lacedemonia^ Cartago y Rjsma^ fueron mucho 
tiempo después su erección y formación. Además, que la 
institución de semejantes gobiernos republicanos, requíe-1 
re mucha diferencia de Leyes y Estatutos, yde mas difi-
Gil inteligencia, para mantener la igualdad ó equilibrio» 
yá entre, la Nobleza y e^Rueblo , y ya entre los mistnoí 
Republicanos: y en España entonces, á la verdad , m. 
juzgamos que hubiese hombres tan instruidos y literatoa , 
que pudiesen ser Legisladores, y formar Códigos de Le-
yes, y establecimientos de Repúblicas. Lo otro, porque 
por la Historia de las guerras y conquistas , que los Car-, 
tagineses , y Romanos hicieron en España, se halla fre^ 
quente mención de diferentes Principes ó Gefes de las 
regioaes, y en diversos siglos^ Lo qual está manifestan-
do, 
tat 
dó, no solo que eran Sohmms en ellas, sino que ve-
nían dimanados, y provenidos de 'ima* muy antigua se-v 
ríe, y ascendencia de sus Mayofes y-progenitores. Asi-
mismo somos de sentyv, que el nombre de Region se. im-
piíso , y principió eh el precisó tiempo de su formación,1 
y establecimiento , después de la mencionada sequedad 
general: lo uno, porque como el gobierno de cada So-
ciedad fue desde aquel instante Monárquico, ó Real, qui-
sieron que la tierra , ó territorio se llamase Region , pa-
ra que hiciese consonancia con el gobierno de una soiet 
persona , y manifestar que cada Sociedád tenia su Rey d 
Soberano* Lo otro, porque region.áfcz cosa real, y per-
teneciente á Rey, ó que obedece á un Rey ; de modo, 
que regir ó guiar, propia y rigurosamentè, solo debe 
entenderse de una petsona^ de úna •; voluntad, de una 
mano, y de un solo Agente, 
12 Pasemos ahora á Cantabria : Esta Region, como 
mas jugosa y húmeda, por todas las circunstancias de su 
terreno, y cercania del mar , sufrió, y resistió el rigor 
de la sequedad , como lo acredita la permanencia de las 
aguas de; las .fuentes del Rio Ebro, que nace en ella: y 
por consiguiente no se despobló, ni sus naturales tuvie-
ron necesidad de salirse de ella, sino que fue el amparo 
y refugio de la mayor parte de los Españoles Nobles y 
ricos-, que desamparando por necesidad sus domicilios,, 
y respectivas patrias , se fueron viniendo, y abrigando 
en Cantabria; en cuyo Principe, y sus vasallos Cánta-
bros hallaron el mas caritativo hospedage , y la mas ge-
nerosa protección, y asistencia de sus personas y fami-
lias , y con este motivo se llenó esta region de excesivo 
numero de Nobles, y de infinidad de habitadores; y por 
consiguiente se verifica que en todos tiempos ha sido Can-
tabria el sagrado refugio , protección, y amparo 
de las calamidades , y aflicción de los demás Españoles, 
y por tanto el deposito, custodia , y reserva de la liber-
tad , dominio, y señorío natural de todo el cuerpo Hispá-
nico , y sus mieinbros que le componen, 
Q Ya 
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• 14 3 'Va dejamôs expuesto .qíie el Fundador i y Poblar 
dor del. territorio Cantálbrico fue el Rey Iberosegundp-
Monarca de Espíiña 1 laman^l^ Iberia: que este Re-y de-
j á , y; donó eáá CO1OTOV4ÍW'^.WII¿(?^ » en isuqcfis]fli| 
hereditaria ^ . ^ l o ^ o n ^ y ^ ^ y ''rejGonocímiento. 4);Íps 
Monarcas: queién el siglo quinto de la población ?, en 
que el Rey Hispan impuso su nombre Hispânia á toda 
la Monarquía,..entonces el Principe de, esta Colonia, lla-
mado Cantó.^Xvnymõ ¿y la adiccionó este su nombre Uar: 
mandola Cantabñú:: que; con este nombre, y . bajo, j&l 
gobiérno y señorío, dependente, ó feudal de sus Princh 
p̂es i prosiguió y continuó Cantabria hasta la muerte del 
Key Havidis, y extinción de la Monarquia de España* 
y tiempo-de la mencionada sequedad general, y despo-
blación de .sus demás; Cojonias ó Provincias. En esta in-
feliz sazón , y desdichada calamidad, cuya época se 
contesta comunmente cofno algo mas de mil años ames 
de Christo , dicen los Autores que reynaba en Cantabria 
el Rey Salado ; hasta cuyo tiempo ponen una corta se-
rie de Reyes de Cantabria y Asturias-, con interpolaçjo.a 
ó vacíos de siglos de los unos á. los otros, y suponiendo 
que estas dos Proviacias estaban unidas ¿ y componían 
este Dominio Real ó Reyno. 
14 En quanto á lo de Reyes lo negamos, como re-
pugnante y nada verosímil: lo uno , porque de aquellos 
tiempos no se conocen, ni refieren otros Reyes en Espa-
ñ a , que ios que eran Monarcas de toda ella , y que to-
das las Provincias ó Colonias componían un cuerpo , de 
^ue era cabeza un Soberano y Monarca. Lo otro, por-
que toda la población de las tierras se fue haciendo suc-
cesivamente desde el Patriarca Tubal, bajo la d^eccion 
y mando de un Rey , y Gefe universal, como succeso-
res suyos en el Dominio y Reyno, y acabada la linea 
reéla de Tubal, los Reyes succesores fueron Monarcas 
en igual forma de todo el cuerpo de la España. Por todo 
Jo qual repugna poner , y constituir en un miembro, ó 
Colonia un Rey separado, y distinto de aquel que lo es 
de 
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dé'todo el cuerpo. Y poi?)Consí^menteiès!?nada veròsímil^ 
y del todo increíble, que el Monarcas Español permitie'-
se y consintiese que sé le usurpase * rií desmembrase-nin-í 
guna Provincia; ni tampoqo que otra'persoBa|Usasr,oni: 
tuviese el titulo y dignidad-de' Rey en'su ^propia^iiistrá 
y Monarquia, En quanto á la union deCa'ñcabria Aŝ í 
turias en igual forma lo negamos: lo uno-, .porqtfe en 
aquellos primeros tiempos , la formación, y estableci-
miento de Colonias, ó Provincias, era forzoso y nepe-
sario que fuesen de corta comprensión de territorio: ya 
porque era poca la gente que se podia destinar á xada 
una , por ser preciso quedase la mayor parte en el. pri^ 
mer asiento , y corte del Rey; ya,porque era! necesario 
bastante numero de gente para la fabrita de edificios / 
casas, que pudiesen constituir una población para habi-
tar en sociedad, y formar gobierno; ya porque era for-
zoso parte de la gente para guardar, y apacentar loS 
ganados , y también para defensa, de las fieras, y anima^ 
les dañosos: de lo qual se sigue necesariamente, que ca-
da Colonia había de ser de no mucha extension y terri-
torio. Lõ otro, porque la misma difereneía,de nombres 
de cádã"GóIoríiât'^=R^gi'õn ^-manifiesta la separación de 
unas á otras, y su distintó Gefe<,ó-Señor ; y ambas cosas 
y razones se comprueban¡porUainfinidad deíRegiones ó 
Principados Soberanos, distintos ̂  separados, y de cor-
to territorio, en que hallaron , y estaba Españ^ quando 
Vihiferóñí:á tíUsMó^Càrfcagineses y Homanos. Por todo lo 
qtiál se rihanifiestã y evidencia, que estas dos Provincias 
fueron siempre distintas , y con separado gobierno, y 
diversos Gefes; y asimismo que Cantabria y Asturias, 
en aquellos tiempos del estado de Monarquía de España, 
hasta la sequedad' general, no tuvieron , ni pudieron 
tener serie alguna dé Reyes v-'sínõ:-ãoramenté Principes ó 
Sfnórés ftuãalèbty 'terèditai-fas^ pero con • reconocimien-
to ' y vasallaje: al Monàíça- líhictíy-Universal de toda 
España , y sus Provincias. 1 -
f$ En este supuesto, y en este estado sê hallaba 
Q2 Can-
Cantabria i guando se 'extinguió. Monarquía de Espa-
ña , y acaeciá lá sequedad general, teniendo entonces 
por su Principe , ó Señor feudal á Salado; en cuyo nom-
bre no,hay embarazo^ ni.repugnancia alguna, porque, 
lo. mismo es ¡este nombre que otro, y porque alguno ha-
bía-, de tener. .Este Principe , 'y-'su region Cantabria , co-
mo ésta .np se despobló , ni sus habitadores se salieron 
de ella , y la. Monarquia , y ,Monarcas de España se ex-
tinguieron y deshizo , quedaron por todo derecho natu-
ral; y humano absolutamente libres, esentos, indepen-
dfentel, y con su particular suprema autoridad , y Sobe-
r'an{ar, y por consiguiente este Principe, como descen-
diente de Ja real sangre , y prosapia del Rey Ibero, y 
deí Patriarca Tu&ai, como Señor hereditario de Canta-
bria ., y como Gefe superiorly Principe de esta Region; 
por todos estos títulos , aceiones y derechos, quédó jus-
ta:, legitimacy necesaniamente.por Dueño, Soberano^ 
Señor natural de su region de Cantabria , y con toda ia 
suprema.autoridad, absoluta independencia, y pqíestad-
patria , y natural de ella. En cuya consequência no pue-
de dudarse , que los Cántabros, le juraron la obediencia, 
y le prestaron el mas-.fcümplido vasallage á este su Sobe*, 
rano. Salado , ws hijos,y sucessores. En esta forma de 
entera.libertad , independencia, y suprema Soberanía, 
tenemos por cierto, que siguieron y continuaron los Prin-
cipes de Cantabria por todos-los siguientes siglos y tiem-
pos i .sin-s4Í£ÚaucioB .alguna .,„m mezcla de otras n̂ ckh? 
ue^ ̂ m40nwmacioa 4%£^qyi£tadore$ estrangerps j ¡cpr, 
mo áíeaít&yreçOiioçiendp^en •sumariei ,;y dejamos .relacio-' 
pado «con» puntualidad hast̂  el fin del Reyno de jos. 
Godos. • 
* 16 Enasta atención no .puede, dudarse, que la sp-
prema Saber mía áeJo^Prinçipes, de Cantabria fue ^ 
t£rior :á; la de- jas Mixás regiones; porque éstas necgsj*. 
taron bastantes, mas párajríçqoger;, y è5perar la gent^ 
que iban volviendo én porciones, para hacer, ó reparar 
las casas y poblaciones, y para formar Sociedades^ y 
, 'es-
establecer sus gobiernos. Aunqué luego que volvieron, y' 
se restituyeron los Españoles á sus nativas > y respecti-
vas Patrias y Lugares, se unieron, y juntaron en Socie-
dades, comenzaron ,á reparar, y edificar las casas , y á 
poblar, ó repoblar sus Ciudades, y por consiguiente for^ 
marón , y establecieron su República y gobierno ; para 
cuya dirección y mando , eligieron y nombraron su Ge-
fe y Caudillo, á quien entregaron la suprema autoridad» 
y Soberanía de su nueva República y Principado : y'eri' 
esta forma , y estado de; division de regiones,'indtepen*-' 
dentes y libres, se restableció la España con sus mismos 
naturales, hasta que pasado mas de un siglo comenza-
ron á venir á España los estrangeros de diferentes nacio-
nes , y en distintos tiempos; pero los principales que hi^ 
cieron asiento y establecimientos, fueron los siguientes, 
17 Los Fenicios , sin duda , fueron los primeros es--
trangeros que vinieron á España á establecerse, ácia los. 
años 880 antes de Christo, y mas de un siglo después 
de la sequedad general. Verdad es que muchos siglos 
antes conocían la España , y especialmente en el tiempo 
del sabio I^ey^alomón habían comerciado en ella; percK 
solo fue en los Puertos de la Betica ó Andalucía, y sin 
detenerse,.ni establecerse enfila;«Pero ahora sé vinie-
ron á establecer, y lo;ejecutaron en Cadiz, y sus Cos-
tas cercanas en la Betica. Pero;como esta gente era por 
su.profesion comerciante y náutica , y, su objeto y desti-
up splo.eran Jos.intereses,,y ganancias de su tráfico y 
comercio ,'no pensaron , ni podían intentar conquistas^ 
ni en internarse en la tierra,sino en almacenar géneros 
y frutos, que compraban en las Regiones vecinas , y en 
descubrir y beneficiar las minas de oro y plata que ha-
bía allí, próximas: y asi no penetraron en la tierra , ni 
navegaron por el Occeano Septentrional y Cantábrico; 
y .por consiguiente ni conocieron, ni llegaron á Can-
tabria. 
. 18 Los Celtas fueron los segundos estrangeros que 
vinieron á España desde la Galia Céltica, ó.Franciai, ácia 
12$: 
tosíanos 850 antes de Christof siglo y medio después de 
la sequedad general. Estas fueron unas pobres gentes, 
sueltas , vagas ., y sin.diredor ni Gefe porque su mis-
ma multiplicidad .y. .lo agreste , y poco frutfifero de 
sus tierras Gálicas en que habiraban, los obligó por ntí-
çe&iâad.-.à .ddjarlas, y ' pasarse en porciones, y en difó5* 
• rentes tiempos'á la España , y establecerse en las riberas 
^el;Rio;Ebro en Aragón, y parte de Cataluña, en don-
de-habitaban los Iberos Españoles. Estos quando por cau* 
sa, de:la;sequedad general desampararon su País , se pa-
^roniá. la Galia Gelticaven donde estuvieron, hasta-que 
sabiendo;habia llovido en España, se restituyeron á^sií 
tierra y region: Con este conocimiento, que ya tedian» 
admitieron sin repugnancia , y con buena corresponden" 
Qh;i\os.Ce¿tas, y unidos y mezclados unos con otros, 
SS;denominaron CeUiòems cuya gente fue muy famosa 
ycguêrrerav y que su? prodigiosa fecundidad no cabiendo 
èn su región , los hizo salir después en grandes porcio-
nes , y estenderse ácia el Medio día , y Occidente en 
Qtras regiones; pero nunca caminaron al Norte, y pot 
consiguiente no conocieron, ó no trataron, ni llegaron 
á Jos Cántabros. • • : 
-.19 Los Grieg&s fueron los terceros éstrangerós qué 
vinieron á España, como desde los años de 700 antes'dtí 
Christo, tres siglos después de la sequedad general. Es-
tos fueron diferentes compañías de Comerciantes de dis-
tintas Repúblicas * y Ciudades de la Grecia , que en d i -
yersos y distantes tiempos fueron viniendo á España pot 
el Mediterráneo para comprar frutos fundar faétoríás y 
establecimientos: pero esto fue con poca gente , y con 
el porte solo de Comerciantes , y sin aparato de guerra,; 
Y^asisolo se establecieron en algunos puertos de mar,ea 
plMediterráneo, y sin forma de- nación , ni Provincial 
También vinieron en diversos tiempos una especie de. 
Caballeros,Aventureros, ó Descubridores de tierras; pê  
ro ni éstos, ni aquellos, vieron, ni llegaron á la Can-
tabria , ni esta region tenia que temer cosa alguna de íoi 
Griegos. tos 
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, so ' Los Cartagineses fueroti los quartos estrangeros: 
que vinieron á España, en el año de 5 16 antes de Chrisi 
tp , cinco,siglos después de la sequedad, general. Estosf 
aunque al principio llegaron i ella llamados dé los Feni* 
dos,, sus conpatriotas en su.socorro á Cádiz , /y Juego 
se fueron quedando., y estableciendo en la Betica, con el 
pretexto y titulo de Comerciantes; pero después pensad 
ion en ser Señores de quanto pudiesen ocupar. Sin em-
bargo , en mas de 300 años de residencia en España , ni 
se habian atrevido á internarse en la tierra , ni habían 
salido de las Costas de la Betica. Pero al fin se declara-
ron conquistadores , y emprendieron la guerra con for-» 
inales, y poderosas fuerzas. Esta conquista , como ya de-
jamos referido, y .verificado , se redujo y comprendió laâ 
regiones , y tierras de la Betica, ó Andalucía,. Murcia, 
Valencia , pancha , y parte de Castilla la Nueva, en los 
territorios de Toledo y Madrid , hasta las Sierras de Bui-
trago y Segovia, y gran parte de Cataluña. Pero todas 
las demás Regiones del centro de España, y las de-las 
Costas del .Norte, y Poniente , quedaron libres ,, y esefn 
tas de -Jas. armas, y;d0minacion de los Cartagineses; y asi 
de ningún modO 'llegasoii y ni penetraron éstos á la Can-
tabria y sus Principes. 
21 Los Romanos fueron: la quinta clase de estrange-
ros, que vinieron á España en el año de 224 antes de 
Christo, ocho siglos después de la sequedad genera!. Es-
tos, aunque alíprincipio se introdugeron cauielosamente, 
y por embajadas, con el pretexto de amistad , y protec-
ción con algunas Regiones de Cataluña , de la parte de 
allá del Rio Ebro: pero como sus intenciones, y ánimos 
estaban llenos de codicia , embidia , y recelos del poder 
y riquezas que los Cartagineses tenían en España, y sa-
caban de ella, su venida fue con la depravada intención 
de irritar, sonsacar, y enredar las regiones Españolas 
contra los Cartagineses; y con esto luego á río rebuel-
to conducir, y traer sus armas, para con la alianza , Sol-
dados, y riquezas de España , echar de ella á Jos Car^ 
ta-
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tagineses, y después apoderarse, y dominarla toda: co-
mó asi sucedió. Pues con las riquezas, y valor de los 
mismos. Españoles consiguieron los Romanos vencer, y 
expeler de España á los Cartagineses en el año 203 an-
tes de Christo; y en su consequência se declararon do-
minadores de estas regiones, que habían señoreado los 
Cartagineses, y luego conquistadores de todas las demás 
que se hallaban libres , y esentas de su Imperio y armas; 
Y aunque las interminables discordias , indolencia, y des-* 
unión de las regiones , y sus Principes Españoles, fad-
litó la conquista á los Romanos ; sin embargo , fue tan 
terrible , valerosa , y dilatada la resistencia , y defensa 
de los Españoles, que les costó y duró á los Romanos la 
conquista , aun en el mayor, auge de su poder, al pie de. 
^op.añós, hasta cerca del nacimiento de Christo. Eti es-
t e itiempo',: y para completar la conquista de toda Es-
paña ^.determinó el Emperador Oétaviano Augusto, con 
todas las fuerzas de su basto Imperio, declarar la guer-
ra contra la Cantabria^y su Principe-, la que egecutó por 
su persona viniendo á España. Pero aunque atacó á los 
Cántabros con tres Exércitos, y una Esquadra, y duró: 
3a guerra cinco años, al fin no pudo vencerlos , ni me- • 
nos sujetarlos á todos los Cántabros, pues se defendie-
ron y mantuvieron invencibles en sus Montañas bajaŝ  
y por consiguiente se conservaron , y quedaron libres, y 
esentos del Imperio, y dominación de los Romanos; eó-' 
mp dejamos expuesto , y defendido en el Capitulo 
quinto. • . 
22 En este estado, y forma de total libertad , inde-
pendencia y Soberanía , quedó el Duque, y su region de 
Cantabria i aunque reducido su dominio á mas cortos,y 
estrechos términos, de resultas de tan larga, y formi^ 
dable guerra: siendo la mica Provincia que quedó, ŷ se 
conservó libre, y esenta del yugo y dominación impe-
rial de los Romanos. Sin embargo de esta reducción de 
dominios es indubitable , y constante , que los Duques de 
Cantabria prosiguieron , y permanecieron en su misma 
ü-
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libertad , independência, yt Sobérmíujpor Jas seis sigíós 
siguientes de Christb, que los Romanos tuvieron domi-
nios , y posesiones en Espana; unas veces con guerras, 
y. otras con paz, ó con suspension de armas: en cuyos 
tiempos se• verificar yecmsta; por. aatiguosciAUtoreS;, que 
los Duques, de Cantábria • estendieron1)-sus tíominios,v.ga-
nando , y recuperando la Montaña alta , y otras tierras 
Scia.Vízéaya y Asturias; como también se deduce , y 
comprueba por lo siguiente. 
23 Es bien notorio, y constante^ que desde la muerr 
te del Emperador Qétaviano Augusto, comenzó el.Impe-
rio Romano; á decaer,y padecer frequentes,y continuadas 
turbaciones, ruinas, y pérdida^. Al instante se vieron en'él 
Palacio.Imperial las crueldades, la ambición, y las ma-
quinaciones contra la;¡vida de los legítimos dueños deí 
Trono. Suscitóse luego la rebelión, y siguió continuada 
con una larga serie de tiranos ¡y usurpadores del Impe-r 
rio. de ̂ diferentes naciones, distintos ,: y .bajos linages, y 
todos.sin mas derecho que la ¿irania, la perfidia, y la 
violencia. Perdió el Senado Romano su antigua autóri-*-
dad.'EI.'Exercita^y.iLegiones se hicieron dueños;, y af* 
bitros de 'larDignidadi'ilmperial; de modo, que á un 
mismo tiempo, sublimaban yyrjaclamabafí: en distintas :y 
distantes Provincias, diversos'; y.;multiplicàdòs Empera^ 
dores, y hubo vez en que crearoni, :y ^ vieron treinta 
Emperadores á un mismo, tiempo. .Su vida, solo pendiade 
la Noluntad-de-la Tropa: unos solo gozaron de la Dig-
nidad Imperial por pocos días, otros por pocos me-
ses , y los demás por muy pocos años1; y asi todos pere-
cían con muerte trágica y violenta. El gobierno en las 
Provincias todo era violencias, vejaciones, tributos, 
exacciones y robos, y por consiguiente continuados le-
vantamientos , sediciones, y desordenes. Con este tan 
universal, y continuado desconcierto , general division, 
multiplicidad de Emperadores tiranos , y demás violen^-
cias , y. desolaciones que padecia , y de que estaba lleno 
el Imperio, y en que no se trataba, ni se podia tratar 
R de 
£lé;otraíc0sa>s!no eàpeleàr-:, contender,'y deshacerse', y 
niatarse unos tiranos contra otros. Por estas causas se 
convence claramente , que tuvieron los Duques de Can-
tabria lugar y tierripo, y les facilitó ocasiones frequen-
te^.no.solo para.iEonservarse libres, y dueños de su-Es-, 
ta^o.,- sinò.pára recuperar- las antiguas posesiones, y 
tierras de su soberano dominio. 
- 24 Aumentóse esta facilidad, y oportunidades en los 
Duques de Cantabria , para conservarse enteramente l i -
bres v:y recuperarsus-.'tierras desde el principio del siglo 
quinté En^cuyo tiempo, cón las frequentes, y continua^ 
das .invasiones, y guerras de las feroces naciones! 4 y 
Exércitos ¡numerables fe Vándalos, Alanos , SiUngos; 
SuevosGodos, y también los Humws, se acrecentaron^ 
y multiplicaron en el Romano , imperio las turbaciones^ 
iiupas , iy ..pérdidas-, mayormente quando ya entonces 
estaba pánido enidos.Tronos.,:y tíos cabezas,; esto¿eR¡ 
el .Imperio Oriehtal en Constantinopla , y el OccMéntái 
en Roma. Por cuyas causas acercándosele al Romano 
Imperio su total ruina r le resultó la pérdida de muchás 
Provincias, y se.vió obligado i y necesitado para des-j 
akogarsey y sacara dé Italia estas; feroces .naciones, ájré¿ 
nunciar, iy cederles diferentes ¡grandes Provincias^pajra 
su establecimiento y morada. Y éh ,su consequência 
das estas naciones vinieron, y se entraron en la Espana 
y se fueron apoderando-, y estableciendo en. las Proyán^ 
G^áSiRsípañolas ̂  ••y .̂echando'de .-ellas á los: Romanos^ Por 
l0Tqual;se4es!faei6tó muchó^mas árjos Duques de Ontas 
bria,- así:kidonser-vacion de -̂?U;independencia y- libertad, 
como la xecúperacion de los Lugares, y tierras de su-an-
tiguo patrimonial estado, y posesiones. Por todo lo qual 
se;verifica;y evidencia, que la Region , y PrincipesA$ 
Cantabria se mantuvieron y conservaron libres , y esen-
tos'de la dominación délos Romanosen .«todos lostiem-
pos que duró su Imperio en España , qüe;fue hasta* cérea 
del año de 600 de Cbristo, siendo la única Provima 
que no pudieron sujetar, ni conquistar los Romanos-
Los 
25 Los'Godos con las otras*gentes septentrionales de 
Mandatos, Silingos, Alanos,y Suevos ^ fueroñ la sexta 
clase de estrangeros que vinieron á Españá al principio 
del quinto sigJõide Christo. -Estas quatro - ultimas r^acio^ 
nes entraroñ 'lbs' primeros p¿>r-la parté de 3jds Pirineos dtí 
Cataluña v y.aíí páso quéüban entrando^ y según su ma-; 
"yor, ó menor poder , se iban-'empujando unas á' otras, 
hasta que apoderados de muchas Provincias, de que 
iban echando de ellas á los. Romanos, sentaron su rán-k 
chó. Los Wandalos pasaron v y se establecieron en la Be-
tica, que de su nombré la llamaron Vandalusia^ y des-
pués Andalücia. Los Suevos pasaron, y se establecieron 
en Galicia y Portugal. Los SMngosy-'-glanos no hícieroa 
formal Provincia , ñÍ 'Keynoí^ porque se? dividiéron eq 
porciones -i y asi unctó^agreganon^ y/acomodarón icon; 
los l^mdàlos^y otros séquedaron én Aragón, -y'sus cer-̂  
canias.1 De modo \ que ,los Romanos fueron perdiendo las 
Provincias de España ,.y;se iban retirando ácia la parte 
Séptemríonal de Castilla y Móntañas. Los Godos entra-
rpíiUes últimos;en;España:v porque.'estuyieron.algún tierna 
jraidfitgmctosiv-yj estabiecid¿á en;;la. Galia cr Francia, «A 
kísrt^-íitorièsi-de Tíolosaíixy NaEbona, que ellos llama* 
ronia Gatia Gotim^pstOj biegftjrinieroit^'y se estable-
cieron en Cataluña y Barceloáa^ ¿ien; dóride pusieron su 
Corte: y como eran los mas-ípocjerosos de fuerzas^ y 
gentes ^fueron, íaunqueJèntamehte-j.. e È h a a d ó y torro* 
jando dei sus éstablecimientos v y-posesiones á las otras 
nacionesvy-también & los;Romanos. De forma, que an-
tes del fin del siglo sexto de Christo , ya estaban apode-
rados los Godos de todas las Provincias de España, y 
eran los únicos que reynaban, y dominaban en ellas , ¡á 
excepción solámente de la Brovincia Ducado de la 
Cant abria. Montañesa ypropri£i¿^qüfe se conservaba , ¡y 
mantenía còn su Duque Soberano ^^sènta. ̂  independen^ 
te , y libre de toda dominación estrangera. 
26 Ea este estado de indepehdencia, y absoluta So-
beranía , estuvo , y . llegó la Cantabria , y sus Brincipes^ 
R a des-
desde4a.:extinción.de los antiguos Reyes, y primer es-
tada dt Monarquía de España, y formación del segun-
dóqèstádrç de dimisiones de-Regiones, á cay5a.-de la seque-
da¡d', genecal';;£StQ¡es-,-raas tíe,mil años antes de Ghristp, 
bástsr'-eli'fiíí del siglo: sextb ílej la Era Ciiri&tianasiem-
pfedibresten todos estos 1600 años del yúgo y domina-
donide^todas las seis clases de naciones estrangeras, como 
hemos¡idp succesivámente refiriendo en este capitulo,)?/ 
dejamos expuesto,^puntualizado!en los antecedentes, JEn 
esté lüismo estado!de independencia, y^absoluta Spbçra-?-
nfai, conimtiaiomlos --Duques de:Ctmtabrid todo el restad 
te tiempó.del reynado de los Godos, basta el fin, Tuina, 
y >extineion de su Monarquia: porque aunque algunas ve-, 
çes tuviebon guerras iConi los Ueyes-Godos, quando ésfttó 
eran / ¿HeÉeges ^ Arrianog^fy andabaa echando, rde .las 
Pimimèiàs-á.lasméndouadás^n^dones: Septentrionales,^ 
tafabieniá-los íRomanosidentó;pocojqtie \£& había qyedaT 
do:.eíi ¡Españapero es indubitable: que desde la co^yer^ 
sion, y profesión de'Católicos-, q'áe-públicaf, ygener&l^ 
menee, hicieron' todos'.losíG^osíjáínímiestrOifáínosa^^ 
Rec^redo^hCaúXícô ,mo:solafrientéiiia' tuvieron goteaas 
.ecm-.lèSsjGàntabfos-̂ -.sffiòi qifé̂ çqrrieíoíi* con buena amísr! 
tad i/ ŷ ent-re, unos, y otros se celebraron' tèciprocosíma-
trimonios. Y asi la única duda que en otró tiempo tuvie-
ron algunos Autores , sobre la inteligencia de la giierfa 
del Rey Godo Leovigildo t n Cantabria , se-halla, yajdefc 
vanecidà,iy aclarada la verdad , resultando por. lostexr 
tos^de^aiííIsidòrDi] San /Braulio , y eLViclarense -, que'la 
guerra-de íLeovigildo fue contra la-Ciudad llamada.̂ Can* 
tabria'yy fas-iSenadores, que estaba situada én-la Rioja 
juRtaiá-Logroño,;y habían fundado los succesores de 
a^ufelfeGláfota^ços^ique el ¿Emperador Oôaviano.-Au* 
gusto'tn"la;:guerra :Gantáüríea habrá, rendido , y destef-
radò;á iaS tierras llanas de-Ios. Serones ., hoy -Riojanos.: y 
asi la guerra.no fue contra los Cántabros sino contra los 
Romanos , 'que poseiahia dicha Ciudad , y sus términos, 
y desdé Entonces, quedaron los Romanos despojados de 
; to-
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todo, y expelidos enteramente de España; y aunque 
llegó el Rey Leoyigildo á la Ciudad de Amaya no pa-
só de a l l i , porquei. era entonces el confin , y termino 
del Ducado de Cantabria, y frontera á la Barduüa que 
tertian los Romanos.. i ; ' ' >. 
27 En cuyo supuésto es indubitable^ que ni eii áque-
Ka ocasión , ni en los siguientes1 rey nados de los Godos, 
no tuvieron :éstos guerras algunas, ni otras desavenen-
cias cori los .Cántabros. Y;por consiguiente se verifica y 
evidencia , que en todGSjlos siglosy y'tiempos •qué lle-
vamos reconocidos , y registrados , hasta el fin del Rey-
no de los Godos , que componen mas de 1700 años, se 
conservó , y permaneció la Cantabria , y sus Soberanos 
siqmpre libres^y-esentosdel*yugo;, dominación, y con-
quista dé todas ¡as'seisxÜasés de estrangeros qué vinie-
ron , y se establecieron en España , y conquistaron y do-
minaron todas las demás Provincias. En cuya consequên-
cia es visto, y resulta indubitable, y necesairiamente, que 
en los Principes de Cantabria , como principal miembro 
del cuerpo hispánico ; que unicamente quedó sano , y to^ 
taímeñtá librease reservó, y custodió aquella primitim 
origikdl MetâadçlS&Sorio; natural, potestad, patria , y 
derecho nato -, que-por^irjusto-, y legitimo repartimien-
to , y division de las tiérras por el Archi-Patriarcha Noe, 
tocó, y perteneció á nuestro Patriarca Tubal, primer 
Rey, padre ,>y;poblador" tie España. Y en̂  esta atención^ 
y cierta ciencia de l̂as írovincias , gentes , y pueblos de 
£spanaT en todos tiempos , llegó el caso después de que 
se reconoció , y declaró residir, y pertenecer privatiba-
mente á ia Soberanía de Castilla Cantábrica , la prefe-
rencia,y antelación de su titulo, y la representación Im-
perial', y Augusta Dignidad de Emperadora de todo- el 
cuerp&'ty Moriárquíà •de las Españas sobte todos los 
9tr-0s Rey nos i y Provincias Españolas, v - i *. •• • 
PAR-
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í' T ^ N quanto á la serie, nombres, y succesion de los 
T V Soberanos'de Cantabria, los dividiremos en dos 
épocas, y clases para exponer sobre ellos con separa-
ción. Los primeros desde el tiempo de la sequedad gene-
ral de España , hasta la guerra Cantábrica del Emperae 
dor Oétaviano: Augusto v en que pasaron mil años. Los 
segundos, desde-la • mencianada1-guerra , hasta el fin: del 
Reyno de los Godos. En quanto á la primera clase de 
estos Soberanos, los Autores que tratan de ellos los lia-
mail y titulan Rçyes ; pero desde el Rey Salado y que 
vivia al tiempo de la sequedad general, hasta lá guer? 
ra,Cantábrica de Augusto, que se cuentan mil años,, no 
ponen sino siete,cuyos nombres son estos: Salado, Oca\ 
Cántabro, Ástur L Herdo, Astur 11. y Deordtano. Los 
quatro últimos los escriben con succesion próxima^ y 
proporcionada de padres á hijos v pero los trest antees* 
dentes tienen grandes distances de-uno á,otro. Estosí Va? 
cíos, y por consiguiente la falta de'-Joá demás Sobeía-, 
nos , y de la noticia de sus nombres, no puede parecer 
estraño, ni menos puede servir dé argumento para ne? 
gar, ni aun dudar ía existencia, y continuada succesion 
de Jos Soberanos de Cantabria:en>Ja expresada é^op^idè 
mil años. Lo uno, porqué hasta después del año 4oo¡an^ 
tes* de GbristQ noí buborHistoríador alguno en ninguna 
parte del mundo; porque 'Heródoto^que fue el primem, 
y. por esorpadrede la Historia^ nació el año de 404 anr 
tes de Chrísto, y ya tendría 50años de edad quando es-
cribió su .Historia; además que era natural, de. la Askvy 
no viajáá.España; con que ni podia saber los Principes 
particulares de ella, ni los sucesos de nuestra naèlon, y 
mucho menos los mas antiguos. Lo otro , porque ni en 
España, ni en otra parte del mundo no hubo Historia-
dores , ni han quedado escritos anteriores al Historiador 
He-
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Heródoto; de forma , que á excepción de la Escritura 
Sagrada, todas las demás historias, ó escritos profanos 
son muy modernos, ó muy distantes de aquellos remotos 
siglos; y asi lo que refiçren de muy antiguo solo se fun^ 
da en la tradición, y memoria que hallaron en los Rey-
nos, y en las gentes. 
2 Del tercero Rey de esta nomina, llamado Cánta-
bro , dice el Cronista mayor Pellicér en su Aparato á la 
Monarquía de España »que discurre floreció 400 años 
wantes de Christo, y que consta su noticia del epitafio 
«de Santa Riétrudis, Fundadora del Monasterio de Mar-
wcianas en Francia, en tiempo de los Reyes Godos, ácia 
w los, años de 600 de Christo; en cuyo epitafio se escribe, 
»y consta que fue hija de la Princesa Liquia,hija del 
«Duque de los Cántabros, y qüe era oriunda del Rey 
"Cántabro" De lo qual resulta, no solo la existencia 
antigua de este Rey de Cantabria, y su permanente no-
ticia , sino también la existencia de los Duques de Can-
tabria en tiempo de los Reyes Godos, y su hereditaria 
succesion, y ascendencia de aquellos primeros Soberanos 
8e Cantabria ,,de que vamos exponiendo, y probando su 
verdadera existencia, y Soberanía. 
3 De los: quatro ultifnos Reyes de esta nomina que 
dejamos nombrados; los dos primeros constan expresa-
mente por Silio Itálico , Consul dé Roma del tiempo del 
Emperador .Nerón, que escribió los sucesos de la segun-
da guerra púnica, en^do'nde dice, que Astur 1. Rey de 
los Cántabros, concurrió de Auxiliar del General Anni-
bal en el sitio de Sagunto en que murió peleando: Y que 
el Rey Herdo, succesor de Cantabria, pasó de Auxiliar 
también con dicho General Annibal á la guerra de Italia 
contra ios Romanos,en cuyas batallas, y funciones se 
halló comandando el cuerpo de Tropas, de: sus vasallos 
Cántabros con que acompañaba á Annibal. De los otros 
dos Principes de Cantabria últimos, llamados j ls tur I L 
y Deorciiano, consta asimismo por el célebre Lucano en 
su Poema de la Farsalia de las guerras civiles de Julio 
Ce-
136 
Cesar, y Pompeyo, expresandoy-que estos Principes Cán-
tabros se declararon Auxiliares á favor dePompeyo,y que 
pelearon contra los Capitanes, y Exércitos de Julio Ce-
sar. Por todo lo qual se verifica, y comprueba Ia exis« 
tencia, y continuada; succesion hereditaria de estos So-
beranos de Cantabria en los quatro siglos antes de Chris-
to; y por consiguiente se deduce con racional eviden-
cia, que no solo estos.quatro Soberanos Cántabros últi-
mos , sino también el ya referido Principe Cántabro ve-
nían derivados por succesion hereditaria de los otros mas 
antiguos Soberanos de Cantabria, y que esta region Jos-
tubò permanentes, y continuados por todos los diez.si-^ 
glos expresados desde la sequedad general de España 
hasta el tiempo de los Emperadores Julio Cesar, y suso-
bririo, y succesor Odaviano Augusto. _ 
- 4 Además de la autoridad de estos Escritores, que 
testifican, y manifiestan la existencia, y continuada suc-
cesion de los Soberanos de Cantabria, lo afirma, y evi* 
dencia la razón, y necesidad. Lo primero, no puede ne-
garse, que el antiguo primer estado de Monarquía de 
España se acabó, y extinguió poco antes de la sequedad 
general, sin que desde entonces haya la mas leve, noti-
cia, ni memoria de Monarcas de España: luego necesa-
riamente se mudó su estado en otro diferente gobierne. 
Lo segundo, es induvitable, y por todos contestado el 
infeliz acaecimiento de la sequedad referida, y que los 
efe¿tps de- ella fueron la despoblación general de.losLu^ 
gareáyy'Giudádess y la salida, y. marcha de las gentes 
átQtrás:RêsprôSffesmngeros>: -luego necesariamente queidó 
lã íEspâga^eshecha , y desierta , y sin mas habitadores 
que-los naturales de las Montañas, y tierras húmedas,/ 
aqueliosiNcibles, y ticos que en ellas se refugiaron. Lo 
têfew,W igualmente induvitable, y contestado que; 
lioVíó-IuegS etósivamentè, :y: que fecundada la tierra 
arrojó^ y produjo, como era natura^ copiosos, y colma-
dos' frutosr Luego la misma razón de conveniencia, el. 
naüural amor á la Patria, y las penalidades, y suma po-
bre-
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breza de los desterrados, y desamparados Españoles, todo 
está convenciendo necesariamente que al primer aviso, ó 
noticia de esta prodigiosa fecundidad bolvieron, y se res-
tituyeron^ sus respeóiivos.domicilios, y Provincias. 
5 En este segundo estado de nueva población de la Es-
paña , nuevas Sociedades de sus naturales, nuevos esta-
blecimientos, y repartimientos de tierras, nuevos reco-
nocimientos, y divisiones de términos de region, ó Pro-
vincia , nuevas costumbres, y otras afecciones adquirid 
das, ó pegadas en su estancia en Países estraños, y con-
diversas naciones. Todo esto está convenciendo, y evn 
denciando por todas razones, y necesidades, á que no 
era posible, ni asequible otra forma, y estado de gobier-
no en España que la de division, y separación dé regio-
nes, ó Provincias.; y que cada una se formó su Repúbli-
ca, y estableció su gobierno * con que quedaron entera-
mente independentes, y libres unas de otras, y con ab-
soluta Soberanía, y suprema autoridad: Y por consi-
guiente, que en igual forma de independencia, libertad, 
y. Soberanía absoluta quedó, y se establecióla Canta-
#mrt--su gobierno,, y con anterioridad á las demás re-
giones, respe&o de que no se despobló, ni sus naturales 
se salieron de ella, por haberse conservado jugoso, y hú-
medo su territorio, 
6 En esta forma, y nuevo estado de division de re-
giones soberanas, independentes, y libres, es induvita-
ble;, y .manifiesto ea toda la Historia, que hallaron á la 
España los Fenicios, Celtas, y Griegos quando mucho 
tiempo después de la sequedad general, y en diferentes 
siglos vinieron á ella : y que esta misma division les fa-
cilitó sus establecimientos, yá en una region, ó yá en 
otra, según la, licencia^¡.trato, y convención que haciany 
y les permitia la region, en, dondese acomodaban. En este-
mismo estado, es;igualmente induvitabie, que hallaron á la 
España los Cartagineses quando vinieron á ella el año 
de 516 antes de Christo: Y que esta misma division les 
facilitó su establecimiento, y permanencia, comerciando; 
S coa 
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con una region, aliándose con otra, y sacando , ó alis-
tando gentes á sueldo en otras. De modo v que esta mis^ 
ma separación independente, diversidad de intereses, y 
concejos , y las freqiientes discordias de unas regiones 
contra otras, todo arraigaba, y aseguraba á los Cartagi-
neses; porque si reñían, ó rompían con una,encontra-
ban en otra la amistad, y el auxilio. De esta forma se 
fueron los Cartagineses afirmando , y perpetuándose en 
España, apoderándose de muchas tierras, y lugares, y 
formando^ y constituyendo Provincia en que pusieron 
Gobernador, y General: Y al fin después, quando les 
convino, y pudieron, se declaron conquistadores de Es-
paña; para cuyo efe&o, y logro hallaban en ella quanto se 
lo podia facilitar, porque la misma division, y cortedad 
de regiones, su independencia, sus discordias, la diver-
sidad de intereses, y sil desunión les allanaba £1 camino, 
y:les-:abria el paso á los Cartagineses ; y asi nunca en-
contraron mas oposición, ni mas armas que las particu-
lares, y defensivas de aquella region á quien acometían, 
y atacaban; porque jamás pensaron las regiones, y sus 
Principes en hacer una alianza.yy-union de armas para 
resistir á los Cartagineses, y expelerlos de toda la tierra. 
7 En este mismo estado de division estaba España 
quando vinieron á ella los Romanos en el año de 224 an-
tes de Christo. Unas regiones conquistadas ya por los 
Cartagineses, otras aliadas con ellos, y-las demás libres ;̂ 
y^esentas de dominación estrangera. Y asi esta misma; 
division,^y-por las.-proprias causas, les facilitó á los Ro-
manos su entrada, amistad, y alianza con algunas, y la 
introducción de sus armas, primero con el especioso 
pretexto de protección contra los Cartagineses > y des-
pués, conseguida la Expulsión de testos , se declararon1 
eonquistadores de España, Y cottio és tase hallaba erí êV 
mismo estado de división deregiones independentes, dis-
cordes, desunidas, y con diversidad de .intereses, les fue 
fácil á los Romanos acometerlas, y atacarlas succesiva, 
y separadamente una después de otra , y de este modo 
con-
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concluir su conquista; aunque les costo el dilatadísimo 
espacio de dos siglos enteros hasta el tiempo del Empe-
rador Oétaviano Augusto. Por todo lo qual se eviden-
cia la referida division de regiones independentes, so-
beranas, y libres unas* de otras, en que estubo España, 
desde el tiempo de la= sequedad general, mas de mil años 
antes de Christo, hasta la guerra Cantábrica del Empe-
rador Oâaviano; y en esta misma forma las hallaron, 
trataron, y guerrearon todas las expresadas naciones es-
trangeras que en sus respeétivos tiempos vinieron á Es-
paña. Y por consiguiente, como la Cantabria era una 
de estas regiones que siempre se conservó libre de todos 
los mencionados estrangeros, y fue la ultima que ataca-
ron los Romanos, y á la qual se destinó la guerra llama-
da Cantábrica, y en ella no pudieron ser sujetados, ni 
dominados los Cántabros; resulta, no solo que se man-
tubo mas tiempo que todas las otras en su antiguo, y 
particular estado de region independente, y soberanâ  
sino que permaneció, y continuó con su misma indepen-
dencia , Soberanía, y libertad por todos los posteriores 
siglos después de Christo. 
8 En este supuesto cierto, y constante, se sigue , f 
evidencia necesariamente y y se hace forzoso confesar, 
que cada una de estas regiones Españolas habia de te-
ner precisamente su respectivo 'Gefe, Caudillo, y Supe-
rior que la mandase, rigiese, y gobernase con suprema 
autoridad;,asi en la paz,como en la guerra: Mayor-
mente contando también por los Historiadores Roma-
nos, que cada una tenia sus particulares, y municipales 
leyes, usos, y costumbres con que se regia, y goberna-
ba, y que eran distintas, y muy diversas unas de otras, 
según el genio, espíritu, y modales de cada region , y 
que algunas, como la Turdetania, tenían leyes escritas 
de muchos siglos de antigüedad. Asimismo consta, que 
eran muy frequentes las guerras, discordias, y contiena 
das que las regiones tenían u nas con otras, yá por asun-
tos de mojoneras de términos, comercios, y alianzas, yá 
S 2 por 
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i-por quimeras, y emulaciones, y otras disensiones do-
mésticas. De manera, que semejante multitud de sepa* 
radas regiones independentes , y libres unas de otras, 
-distintas en los genios, usos, y costumbres,con diversi-
dad de intereses, comercios, y gobiernos, con frequên-
cia de guerras, discordias, y quimeras, con abundancia 
-de frutos, bienes, y riquezas de oro, y plata; se recono-
ce con toda claridad, que era imposible haberse manteni-
do, y subsistido tantos siglos en su particular, y separado 
gobierno, independencia, y libertad si cada una de ellas 
no hubiera tenido un Gefe Supremo , y Señor Soberano 
que la rigiese, gobernase, y defendiese con legitima, y 
soberana autoridad. 
9 Mas: es induvitable, y constante, que desde poco 
.después de un siglo del principio, y formación de la di-
vision: de.España en regiones, comenzaron á venir, á ella 
multitudes freqüentes de toda clase de estrangeros, co^ 
.mo Fenicios, Egipcios , Celtas , Griegos de diferentess 
Reynos, y Prov incias, judios, Persas , Cartagineses , y 
•Romanos* No puede negarse, que todas estas naciones 
venían á establecerse en España, y á extraer, y aprove* 
trharse de;stis<riquezas; y que no dejaron de intentar, y 
.emprender con diligencia, y esfuerzo el dominio, y apt* 
deramiento de las tierras, y lugares que las ocasiones, y 
oportunidades les ofreció, y presentó, según, y con res-
pedio al poder, y fuerzas que cada una de estas naciones 
tenía. Sin embargo de todo esto, es constante, que las 
regiones Españolas se mantubieron, y subsistieron en sus 
particulares, y separados gobiernos, y defendieron, y 
conservaron por todos los dichos siglos su independen -̂
cia, libertad, y el dominio desús tierras. De todo lo 
qual se deduce, y comprueba necesariamente, que era 
imposible.una,,tan dilatada manutención, y subsisteneia 
si cada una de las regiones no hubiera tenido un Gefe 
jSupçemQ,y Señor Soberano que la hubiese regido, go-
bernado, y defendido con legitima autoridad. 
10 Confirmase esto también; lo uno, porque los Es-
-pañoles siempre estubierón acostumbrados al gobierno 
Monárquico, y Mando^Patrio;:y porque sus genios, y su 
viveza, no solo son opuestos á aquella tardanza, pacien-
cia, y dilaciones que pfecisâmente produce ,£1 acuerdo, 
y determinación común de ua Senado Republicano, sino 
poco sufribles; en ̂ aquéllas disputas, emulacioftes; yc-j^aív 
cíalidades que regularmente se experimentan , y ocurren 
en un gobierno de muchos de igual autoridad. Lo otra, 
porque si cada region hubiera sido de gobierno. Aristcn-
crático, ó Democrático eraimposible. una tan dilatada 
manutención, y subsistencia • de todas ellas; mayormeme 
en medio de tantas guerras, y de tân frequentes, y nu-
merosas entrádas de naciones estrangeras. Lo iino;, por-
que las Repúblicas, de semejantes gobiernos requieren 
mucha tranquilidad, y neutralidad, apartamiento de guer-
ras, y ninguna entrada de numerosos , y armados es-
trangeros. Lo otro, porque la misma multiplicidad , y 
variedad de di&amenes en sus Senados, para resolver la 
guerra , ó la paz, para elegir un General, y un Pleni-
potenciario, y otras determinaciones que exigen pronti-
tud , y breyedad, las confunde, las.; deshace, y ,las ann 
quila. Por todo lo.qual .se. evidencia, y comprueba, y sé 
hace forzoso confesar^que .poi todas razones1, y necesi-
dades, el gobierno de todas, y cada una de estas regio-
nes fue Monárquico,y de Principado Soberano^y heredi-
tario,.y que cada una tenia su respe&mo Gefe indepen-
dente,, y supremo que la mandaba, regía, y gobernaba 
con legitima, y soberana autoridad , y que la defendió 
en todos los siglos de los insultos, ataques, y guerras de 
todas las mencionadas naciones estrangeras. 
i i En esta atención se confirma, y comprueba, que 
el gobierno de la Cantabria fue Monárquicò , y que en 
todos los referidos diez siglos estubo. gobernada , regida,' 
y mandada por su particular Gefe,y Principe Soberano, 
independente, y hereditario, y de suprema autoridad ; y 
asimismo, que la serie, y succesion de sus primeros j o * 
beranos, hasta el tiempo de la guerra Cantábrica del Eia; 
aperador Odaviano es innegable^ y por todas razones, y 
necesidades evidente, é igualmente induvitable, y nece-
saria la existencia de Principes. Soberanos de Cantabria. 
Sin que pueda servir de. embarazo, ni de oposición subs-
tancial vcontra esta certeza, la falta de noticia puntual 
de ios nombres, y succesion de la mayor parte de sus 
mas antiguos Principes. Lo uno, porque esto es pedir un 
imposible; asi porque de aquellos antiguos siglos, ni pue-
de haber noticia positiva, ni hubo Escritores,ni queda-
ron; fmònumentos; como, porque de ninguna familia , de 
ninguna Provincia,-ni de-í.ningun Reyno, ó Imperio se 
sabe, ni se puede saber la puntual succesion, y nombres 
de sus Progenitores, Gobernadores, ni Reyes, ó Empe-
radores de aquellos tiempos; porque si algo se noticia, 
ó se,:refiere, no tiene, ni puede tener otro apoyo que el 
de la'tradicion, ó memoria de las gentes. Lo otro, por-
qué'cónstatido; porlos Autores casi coetáneos Silio Itá-
lico , y Lucano la verdadera existencia , y nombres de 
los quatro últimos Principes de Cantabria, que entre sí 
tienen inmediata succesion, hace evidente prueba, y jus-
tificación (plena de.la existencia^ genealogía , y ascen-
dencia cierta de los progenitores, y antecesores de dichos 
Principes Cántabros; y asi aun sobra una persona de es-
tos para justificar la inmemorial, pues el derecho solo 
exige tres, que son hijo, padre, y abuelo. 
12 En este indefeâible supuesto, y;precisa confe-
sión,* por, lo; que-dejamos expuesto, se sigue, y eviden-
èiâiíifí^esaUatttente , Lqüéucada: unotí de estos Gefes, y 
Principes Scíberanos tenia su particdlar nombre próprio? 
y asimismo un titulo, 6 dignidad de Soberano que le dis-
tinguiese rentre todos, Id constituyese, y enunciase ^K-
perior.j. y .á v^uien todos le prestasen, y jurasen la obe-
diencia., Además del convencimiento de la razón, y fun-
damentos sólidos; y verdaderos que exige la necesidad, 
y produce el íraéto de los hechos ciertos que dejamos ex-
puestos; concurre, y lo apoya también la autoridad de 
los Historiadores Romanos, que no solo manifiestan , y 
con-
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«onfirman la division de Regiones, ó Principados en que 
estaba España , y la independencia t y separación que-te--
nian unas con otras; sino que expresan , y nombran mu-
chos de los GefeSj y,Príncipes que las mandaban , regían? 
y gobernaban , en unas.eon titulo de Rey ,'en otras âe 
Principe , y en otras de Capitán , que corresponde'&Dw* 
que: con.cuyos tituloe manifiestan que cada uno era et 
Soberano en su respetiva region ; cuyas autoridades y y: 
expresión de Principes Soberanos-Españoles de sus res-; 
peélivas regiones , comextan todos los Historiadores dé; 
nuestra nación. ; 
P A R R A F O I V . 
i i * N quanto á la segunda clase de Soberanos de Can-
t 2 j tabria, que siguen desde la guerra Cantábrica 
del Emperador Óéaviano Augusto, hasta el fin del Reyno 
de los Godos , en que pasaron algo mas de 700 años ; los 
Autores que tratan de ellos los llaman, y titulan-7)^«^f 
y eSGribenj y afirman là" série-, nombres, y succesion here-
ditaria de todos ellos , que hasta & Duque Lupo V I L qué' 
dexamos mencionado \ y -puesto én el fin del Capitulo 
antecedente, componen el numero de"27 Duquessucce-
scíres ;unos de-otros ventre los quales compartidos .los 
^O^afios^v resulta la distanciai^ ó espacio de 26:añbs de> 
una á: otra'generación y succesion , que es lamas p ro -
porcionada , regular , y ajustada á la verdadera séíie de 
succesores, y descendientes de una familia.' 1 • 
« 2 La existencia de estos Duques , como Gefes ,y So-, 
h'erütíos-de'CanfabftU ¡¡ esríndubítablé'v yevidentefpof tc\~ 
áá^&mn' f f autofldad. lío prfmeFO'^pOíqueíComo dèxa-' 
vt&k 'évideñciáíJo, y comprobado;, lâ> rfegioír 'de: 'Canta-' 
bria por él dilatado espacio de mas -de mií años, hasta el 
Emperador Augusto^, fue libre, independente , y Soberao 
na, y: estuvo baxo el gobierno , dominio , y suprema aü-
1 -- to-
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toridad dé sus primeros Vrincipès Soberanos. Asimismo es 
indubitable .¡.que en todo-este tiempo mantuvieron estos 
Principes Ma So{>eeanía de Cantabria libre, y esenta de-
tod^dotninacion:de estrar.geros^Consta también por los 
eèados Autores Silio, Itálico , y Lucano , casi coetáneos 
del Emperador Augusto. * la succesion , y existencia de 
lòs quatro últimos Principes Cántabros, de la que llama-
mos clase de primeros Soberanos; y que la vida i y ac-
ciones del; ultimo ^ llamado Veorcitano, concurrió, siendo 
aliado;dè Pompeyo ; con las vidas-, y fallecimientos de. 
este gran General, y de su competidor el Emperador Ju-
lio Cesar, á quien succedió en etlmperio su sobrino.el 
Emperador Augusto. De lo qual se sigue necesariamente, 
y con toda evidencia, que al tiempo que este Emperador 
declaró la guerra á Cantabria , tenia ésta por su Principe 
Soberano a l Duque Lupo l , que es en quien principiamos 
la^t&sévds segundas • &obefainos , porque, coincide , y con-
GHrre la vida de este Duque con la muerte de su antece-
sor el Principe Deorcitano, y por consiguiente se eviden-
cia la existencia , y principio, de los succesivos segundas. 
Spberayiosn:.- . . . \\.-^ ; .. . : 
•-;;:3 ' Jbo segundo es constante, que el Principe de Can-. 
X&xm JdeQTcitano, ultimo, de ía clase de los primeros So-; 
beranos\± fue aliado del gran Pompeyo , y ¡enemigo de 
Julio Cesar, También consta por los Historiadores Ro-
manos.,: que el Duque LupoJ. de Cantabria , siguiendo fe 
WWíM^Qni ra i aquena fajEailiarlmperiaítuvo; guerra 
c Q f l ^ ^ f l i l ^ p a s í í ^ ^ a ^ f i '^mp^rador, AugustQ;i;^ 
Murbogos , y haceos, confinantes de Cantabria; por .cu-, 
ya;c^u.sa %'Êíaró el Emperador ía guerra á la Cantabria, 
y.^et^ípiíüjá'iejecufarlá. por-.su.!;persona^De'.esto^h.e.cte. 
y-#aí^Geimtes;iiS^!Siguie \f ̂ ofnprueba m&ñ\&£$mw¿¿ 
tei4»:jgSisC^K3fârje|gl! Üuque.:iÍMp^ / . , como sMxiwiptiSofcv 
Z0na¡M&tffl0fáj0¿hQ -uno.;, poique si. jos CantabrosUo! 
hubjeraiivtpnido un,Principe Soberano, tájsç hubíe^aíi 
atrevido á.molestar las legiones.Romap^^ni á inyadir las 
' PrO-
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Provincias del Imperio , ni mènos se hubieran sabido, ni 
podido conducir , y manejar en una guerra tan l a r g a y 
peligrosa. Lo otro^ porque una guerra- que mereció titu-. 
larSe con el nombre;de-Cantábrica ; una .guerra que me-, 
reció toda la asistencia,y presencia Imperial del inayor, y 
mas poderoso Emperador de Roma; una guerra con tres 
Exércitos, y una Esquadra contra una Provincia de tan' 
corto , y reducido territorio: Todo esto se debia graduar, 
y'tener por fabuloso , increíble , y sumamente indecoro-; 
so', si no hubiese sido contra un Principe Soberano, legi-
timo , y muy guerrero. Y asi todo este titulo , toda esta 
atención , y presencia Imperial, y todas estas fuerzas es-
tán evidenciando, y calificando la existencia real, y ver* 
dadera del Duque, ¿upo / , Soberano de Cantabria, coma 
también la enemistad de estos Soberanos Cántabros con-
tra la familia Imperial de Julio Cesar , y su sobrino Oc-
taviano, 
4 Además; porque ninguna otra constitución, ó es-
tado , se puede , ni debe considerar á esta tan famosa re-
gion-de Cantabria, que no sea en la obediencia , direc-
ción y y gobierno de m.-Principado Soberano , heredita-
rio \ y perpetuo; lo .primero aporque su misma tan anti-
gua , cierta , y verdadera existencia de libertad , inde-
pendencia , y Soberanía , que en tan dilatados siglos ha-
bia^mantenido, y conservado contra toda clase de es--
tf^figéroí ^y contra todo el poder, y fuerzas de los Car-
tagineses , y Romanos ; está calificando, y evidenciando 
fiecésanamente , que no podia haber subsistido , y per-
manecido , sino precisamente baxo de sus-Principes So-
berános , hereditarios , y perpetuos ; y por consiguiente, 
b&to un gobierno Monárquico. Porque si hubiera sido 
Republicano,- 6 Gobierno de muchos, hubiera .sido impo-; 
siblõ una tart dilatádísima subsistencia, y singular perma^ 
nente union, y libertad ; mayormente en medio de tan-
tos , y tan poderosos enemigos, y ambiciosos estrange-
iros ^ y de tan antiguas , sangrientas , y continuadas guer-
ras ,<y conquistas. Lo segundo-i porque si al tiempo del» 
T Em-
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Emperador Oâaviano se intentase suponer, ó conside-
rar en la Cantabria un gobierno popular , ó democráti-
ca, no puede menos de rio ta r se ^y.orpponocerse por in^ 
creíble. Lo mo,, porque, era absíSlufâmente repugnante á 
la autoridad, .y Magéstad Augusta de un tan poderoso, 
y prudente Emperador, el tomar por su píersona una em-
presa de tan corta consideración , y credito , como era 
3,a reducción , y sujeción de unas gentes populares , siti 
Soberanía personal , y desconocidas,, y arriconadas en 
un. cortOi-y miserable territorio. Lo.otro, porque era ab-
solutamente; indecoroso á la persona , y reputación de 
un tan grande , y respetable Emperador, el venir á pre-
senciar una guerra contra unas gentes agrestes, infama-
das por los mismos Romanos, y aun reputadas como sal-
teadores. Y lo otro, porque era absolutamente peligroso 
á & importante vida , .y .salüd de un .tan menesteroso , y 
delicado Emperador, el asistir personalmente á unas 
campañas contra unos hombres desesperados, indómitos, 
y sueltos en unas Montañas tan inaccesibles , quebrada ,̂ 
y escabrosas, y en un País tan frio, nebuloso , y hume^ 
do. Por todo lo qual, y demás que dexamos expuesto, 
sé manifiesta, y evidencia , que la Cantabria, asi al tierna 
po de esta guerra , como en todos los siglos , estuvo ba-
xo el gobierno , y Soberanía de sus Principes, y Duques 
Soberanos; y por tanto , que fue proporcionada , y sin di-
sonancia notable la venida, y personal.asistencia dekEnv? 
parador Augusto á la guerra Cantábrica. 
5 En este supuesto, declarada ,1a guerra Cantábrica 
por este Emperador Oétaviano , vino personalmente de^ 
de Roma á ella. Ejecutóse á su presencia con tres Exér-
citos poritierra, y una Esquadra de Galeras por el m U 
La guerra duró cinco años ; en que confiesan los ;H$:<)r 
riadores Romanos, que estuvieron los Exércitos Imperia-
les muchas veces á peligro de perderse. Que esto , con res-
pedo al genio , y adulación de los Romanos * significa 
claramente, que los Cántabros vencieron;, y derrotaron 
en todos los chpqpes, y: abanzadas á lOs Romanos: X pffri 
to 
I47 
to lo califica también la retirada , pesadumbre, y que-
branto de salud que por las fatigas de las campañas, y 
adversidad de sucesos se le ocasionó á el Emperador , y 
se vio obligado á executado, dexando la campaña , y 
bolviendose á Tarragona. En este estado ordenó á sus 
Generales, fortificasen sus Campos, y estrechasen á .los 
Cántabros por hambre, y al mismo tiempo los sitiase, ó 
bloquease una Esquadra por el mar. Los Cántabros im* 
pacientes , y sin Caballaría , salieron á los llanos de la 
Montaña alta; presentaron batalla, la perdieron , y se 
retiraron al Monte yindio, y Lugar de AracUlo. Com-
batieron, y tomaron éste ios Romanos , y sitiaron el 
Monte con un foso de quince mil pasos. Reducidos, y 
apurados estos Cántabros por las fatigas, y la hambre, 
unos se mataron á sí mismos , otros se escaparon, y los 
demás se rindieron. En esta sazón , no atreviéndose los 
Generales Romanos á baxar la Montaña, ni atacar al 
Duque Lupo , que con sus Cántabros, y cuerpos de re-
serva estaba en las Montañas baxas, y Costas del (X> 
ceano , determinaron dexar la campaña , guarnecer sus 
fronteras + y los Lugares ganados en la Montaña alta , y 
pasar iagiierra á la-conquista de Asturias, Asimismo cons-
ta , que en los siguientes años ^después de esta guerra, 
continuaron los Cántabros en -molestar , y atacar con 
frequência á las Tropas Pretorianas de Roma , que bar-
bián dexado en frontera contra los Cántabros. Por todo 
lo qual se evidencia, que la guerra solo fue, y se aéluó 
en la Montaña alta \ que en ella ganaron los Romanos al-
gunos Lugares , y que vencieron, y rindieron á una par-
te de los Cántabros. Y por consiguiente se verifica , que 
los demás Cántabros , y su Duque Soberano Lapo I , se 
mantuvieron , y conservaron libres, inviétos, y esentos 
de las armas , y dominación de los Romanos. Y en es-
te estado de libertad, independencia , y S o b e r a n í ^ ü ^ 
guieron 7 y continuaron los succesores Duques d^&hn~:Z\. 
tabria , no solo por todos los tiempos que los Emperado-
res Romanos tuvieron dominio , y posesiones en España, 
T2 si-
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sino también por todo él tiempo que duró , y permáne-
ció el Reyno , y Monarquía de los Godos ; como dexa-
mos referido, y justificado. 
6 Esta série , nombres , y succesion de los Duques 
•Soberanos , y hereditarios de Cantabria , es indubitable, 
y evidente i y está atestiguada , y autorizada por los an-
tiguos Cronicones Auberto, Juliano , y otros Autores 
modernos : pero preocupada una parte de las gentes con 
la nota, y nombre de falsos^ que por algunos críticos 
modernos se tiene puesta contra Auberto , Juliano , y 
ptros Cronicones , se hace preciso exponer , y defender 
la razón , y justa adopción con que hemos admitido su 
autoridad , y su fé en este asunto. Lo primero, se defien-
de , y escuda nuestra razón, y admisión con la bien sen-
tada autoridad , y positivo diétamen del gran Cronista 
mayor Don Luis de Salazar y Castro, que en otro igual 
caso dió, y se estampó en la Historia de Alcalá; en que 
afirmó ::: »Que mnca había tenido por falsos estos Cro-
«nicones , sino por viciados , y que se serviria de ellos 
*>siempre que los necesitase,y sus noticias.no tocasen 
«en la imposibilidad , ó estuviesen corregidas por las 
?? obras de otros Autores sin nota : que estos ;Çronicones 
westán creídos , apoyados,y defendidos por muchos,-y 
"grandes Escritores ; y en esta inteligencia dice, y cree, 
wque se pueden seguir sus noticias , mayormente quando 
wno hay razón para sospechar , que se empeñasen en fin-
»?gir la ancianidad, y circunstancias de sus asertos; por 
:?>lo qual dice;,ijue no solo no puede ser culpable el uso 
prudente de dichos Cronicones, sino muy preciso, y 
«debido valerse de ellos, y no olvidar cosa alguna que 
«aquellos Autores refieren , y expresan , que pueda con-
¡«tribuir á la gloria de la Patria, y al asunto de un Escri-
wtor ; y que antes cree , que el olvidarlos sería, descuido 
«notable , y reprehensible ; y que la verdad de dichos 
«Cronicones, tiene muchos mas, y mayores valedores, 
»que contrarios." 
7 Lo segundo decimos, que la nota que los consabi-
dos 
149 
dos críticos modernos oponen á estos Cronicones , prin-
cipalmente recae contra las noticias eclesiásticas que en 
ellos se hallan ; porque de lo demás no se dirigen positi-
vamente contra los escritos , ó asertos que en ellos se en-
cuentran , sino contra las.personas,.ó editores que supo-
nen haberlos falsificado , ó viciado; y asi vemos, que al-
gunos de los mismos Críticos los citan , y se valen de sus 
noticias en diferentes partes de sus obras. Porque á la 
verdad es cosa muy diversa , y distinta la fé , y credito 
de un Autor, ó Editor de un documento,con la verdad, 
y certeza de lo que en él se contiene; mayormente quan-
do su . contenido no tiene imposibilidad , ni repugnancia 
manifiesta : y asi, por exemplo , un escrito, ó documen-
to anónimo de Historia , que sale, ó sin nombre de Au-
tor , ó con nombre supuesto , no se alcanza porqué ra-
zón , ni con qué fundamento se pueda condenar , ó dar 
por falso lo que en él se halle escrito , y contenido : por-
que la verdad , certeza , y probabilidad de un escrito, ó 
asunto de un libro , ó documento, no depende de la per-
sona , y nombre del Autor, ó Editor , sino esencialmente 
del argumentoy asunto del mismo libro, y documento: 
con que si lo conte.nido está arreglado , y convinado con 
la razón de los tiempos , con la.verosimilitud, con la 
tradición de las gentes, con lo seguido, y contextado 
por otros Autores, y especialmente sin imposibilidad, ni 
lepugnancia .manifiesta , y sin oposición, ni contradic-
ción positiva, y concluyente de los Autores coetáneos; 
en tal caso deberá tener todo aquel mérito, y fé que cor-
responde á la respeétiva verdad , certeza , ó probabilidad 
de lo que en él se halla escrito.Yasi,el Señor Pellicér, en-
tre otras novedades, y singularidades de su pluma , en 
sus anales de España , fue el primero que se opuso, y ne-
gó la existencia , série , y succesion de estos Duques So-
beranos , y hereditarios de Cantabria ; pero no hizo mas 
que negarla voluntaria , y secamente , sin mas razones, 
fundamentos, ni apoyos que su mismo antojo , y capri-
cho , y aquel empeño , y tesón de afirmar., y asegurar 
por 
por 'ftagldo, y falso Indistintamente quaato eneontrab» 
en los mencionados Cronicones» 
8 En este supuesto decimos, que la existencia de los 
Duques ,y Gefes Soberanos de Cantabria, en los tiempos 
de los Emperadores Romanos, y de los Reyes Godos , se 
hace evidente, y necesaria por todo quanto dexámos ex* 
puesto, y hemos venido historiando , y probando succe-. 
sivamente , desde los tiempos mas remotos, hasta el fia 
del Reyno de los Godos: todo lo qual se halla arregla-
do , consonante , y convinado con la razón de los tiem* 
pos , con la verosimilitud; con la tradición de Jas gen* 
tes , y contextacion de otros Autores, y sin oposición', m 
contradicion de los coetáneos. Lo primero , porque dss--
de el remoto tiempo de la division de regiones en que es-
taba España, y la hallaron los Cartagineses, y Romanos; 
hasta la guerra- Cantábrica del Emperador Augusto t no 
puede haber, ni ponerse la menor duda contra la existen-
cia de los Soberanos de Cantabria; porque la misma ver* 
dad, y certeza de la conservada libertad , y esencion de 
los Cántabros contra Cartagineses, y Romanos; y la mis-
ma necesidad ,.y precision de Gefe, y direélor, está evi-
denciando , y calificando necesariamente la existencia, y 
la exigencia forzosa de sus Principes Soberanos. Además 
de ser esta verdad incontrastable, se halla también atí-
tonteada por los Escritores Romanos; luego tampoco 
puede ponerse la menor duda , que en el tiempo mismo 
de la: guerra Cantábrica, y sus progresos, tenia Cantan 
brianecesaria, y efe&ivamente su Pr incipe,ó Duque 
Soberano. Sin que contra ésta ver dad, y eSendalidad me-
rezca ninguna atención lo accidental de que este Du-
que se llamase Lupo / , 6 tuviese otro nombre; porque 
la esenciaiidad, y existencia de este Duque de Cantabria, 
no puede pender de su nombre, ni de su titulo , sino de , 
Ja misma necesidad, y precision de Gefe, y Soberano en 
los Cántabros, y de ía misma incontrastable verdad, y 
certeza de haber tenido sus Soberanos desde muchos si-
glos antes; por cuyo medio habían mantenido , conser>-
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vado, y defendido su libertad , Independencia , y el do-
minio Spberaqo.dç su tierra, ry region de ¡Cantabria. 
. 9: Lo segundo, porqpçies jndubitableique los Roma-
nos (no conquistaron , ra spjetarpn toda la Cantabria , ni 
ícenos. venâeroa-4 ̂ .Chiqué, ni pudieron deshacer su So-
berania. LOÃI jnismps Historiador̂ ; Rpmanos declaran, 
que solo gmqrpn algunos, Zygares; que estuvieron sus 
ÇxeXfitos muc^as^v^s ,á peligro, de perderse ; j ) que de~„ 
karqn guarnieiones 4? S,oldyúos'Pretorianos en frontera^ 
í-y^go necesariamente quedaron loŝ  depiás Cántabros, y 
y su Duque Soberano libres , y esentos.de su imperio, y 
dominación. Las.;misíiias expresiones de los Romanos^su 
misma omisión del- no rp l^ dplvDuque,, ó Gefe Canta-
ferojv.jcpntr^-quipn; ç ^ b a t i ^ p n ^ y el mismo, silencio de 
las operaciones dje* su ^Esquajára de Galeras, y otras omi-
siones que se notan* en los secesos de esta guerra que 
duró cinco años; y el mismo hecho de .no hallarse en la 
Cantabria inscripción , trofeo , ni otro vestigio alguno de 
Romanos ; cpnvinado todp' esto con,el genio, adulación* 
yjlispnja. dç ello? , acia á.siis Emperadores , y especial-
mente coi) Jg^grajide como Oñayiano Augusto , que 
vino , y ejecutó por^yí n ^ ^ persona esta guerra. Todo 
çstá manifestando ^ y evidenciando , que ni conquistaron 
toda la Cantabria,, ni. de ningún., modo pudieron sujetar-
la »ni.dpminarla , sino, solo qúebratitaria ', y por consi-
guiente ̂  .quê  quedó.¡existente v -libre , y isento su Duque 
Sob^pp., ry su \dOiiiinio territorial de Cantabria en las 
Montañas baxas. 
IO Lo tercero, porque es constante en la Historia, 
que las ultimas posesipnes.,' y .dominios á que se vieron 
çeduçiílp? ;, y arrjn£onadps> IpSf Romano-v en España , en 
Ips.tienigos 4^ ío^^eyes-'gíódps, ^ fueron en la Bardulia^ 
y Rioja , en que estaba la CmdadK llamada Cantabria, Es 
igualmente constante v.y cierto , que en esta parte , y po-
sesiones Romanas, fî e la, guerra del Rey Godo leovigU-
¿jo.., con cuya conquista^cabó- de echar- de-España á los 
Romanos. Consta-asimismo,que Leo vigildo no pasó con 
sus 
sus armas de la Ciudad de dmaya, que está al píe de la 
Montaña alta , y era cónfifv, y téróaino dfel dominio de 
los Duques de Cantábria: de lo qüat ŝe siguen do's con •» 
sequencias evÍdentes.!Lá una, que el;:Re^'lLè'ovigildo ho 
invadió, ni penetró- en la Cantabna propia ,-hi hizo la 
guerra en los dominios de su Duque Soberano. La segun-̂  
da, que los Romanos no dominaban , ni tenían posesio-' 
nes algunas en la'Cantabria propia v pio^qüe eíi tal caSo, 
se hubieran retirados y fortificado en la*: Montañas ; 'y 
en las Costas \ y Puértos Gantábricos:del Ócceano vy-poc 
consiguiente no hubiera sido fácil á- los Godos' echar de 
España á los Romanos. Por todo lò qual se verifica', y 
evidencia , que !a Cantahria propia ,y sus Duques Sobe-
ranos , permanecían , y se conservaban libres-, y esentíís 
del dominio1 de los Romatios-i, y qüe ni el Rey Leòvigil-^ 
do , ni sus suceesores los5 Rèyès Godos , se metieron , ni 
tuvieron guerras con los Soberanos de Cantabria propia. 
i i Lo quarto es indubitable , que en todo el tiempo 
de los Reyes Godos , la una parte de la Rioja se mantuvo 
con su antiguo nombre dé Serones, y que el nombre Can-í 
tabria- en. esta'regiony éstkb&'feducido á la Ciüdád\¡y 
términos de este nombré, junto á Logroño. Y que hotid 
parte donde está Calahorra , se llamaba en tiempo de los 
Godos, yasconia. Y asi con estos nombres en estas dos 
partes de Ia Rioja , se entienden-por los mas graves ;Aij^ 
tores las guerras * y expediciones- de los Reyes GoiBg 
Léovigildo v 'Sisebuto > Gundemaro, y Wamb'a ,::é5m(5^é 
manifiesta por los Cronicones, y Testimonios dè! Sâií 
doro , SanBrauUò vérViÈlârleíls^,' 7'el Albeldeflse , y ¿co-
mo explica con claridad èl Maestm Florez en ŝü tratâdfi 
de Ja Cantabria. Y por tíonsigüiérite se'evidéUGiáH^'ife-dá 
ningún ifeodb , y -Jen ninguñ 'tiémpo Mégaròh 'tffi'éikj^ 
ron , ni conquistaron los Godos» á' la'Cánuábfía- propia',, 
antigua , y Móntañesa^v en que'•estaban , y- señoleaban 
sus Duques Soberaños. De lo qual se sigue , y convence, 
que el nombre dê  Cantabria, y Cántabros y- que en esta 
parte de la Rioja de Logroñocòníenzó á sonar desde él 
Rey 
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Rey Leovigildo , fue por una Impropria, y voluntaria 
ampliación, ó segundo, apellido; asi por haber sido la 
destrucción àçfaÇittdad llamada Cantabria el suceso mas 
memorable, y, el(objeio mas eficáz de la,guer^~ de este 
Rey ; como paça ;pei;p¡étuar la.memoria de aquellos Uife-
liçes Ciuda,daws-~î que -.pov e l . nombre particultir-fó su 
Ciudad Cantabria , conservaban , y recordaban el àú-
. gen , y famoso nombre de sus ascendientes los antiguos, 
y celebrados Cántabros. 
., i a En consequência de lo que dexamos expuesto , se 
conyence-, y evidencia, que es totalmente.improbable,y 
falso, el que los Reyes Godos, conquistasen;, ni domina-
sen la Cantabria propia, ni tuviesen,, ni.pusiesen Du-
ques Gobernadores en ella. Y asimismo lo es el que jamás 
tuvieron, ni pusieron tales Duques con titulo de Cantar 
bria. en la Rioja, ni en parte alguna de sus dominios. 
Es indubitable , que los instrumentos , y testimonios de 
mayor autoridad , de mayor fé , mas calificados , y mas 
individuales, son los Concilios Toledanos que se cele-
braron en los diferentes reynados de los Godos, hasta 
el ,fin¡de su^lVíonarqu^ También lo es, que estos Conci-
lios eran.ai mismp^Iejíip.Q.Qprtes generales de los Reyes, 
y de su Reyno:'de forma, que asistían, y . concurrían pro-, 
miscuámente ambos Estados ; por el Eclesiástico , los Se-
ñores Obispos , Vicarios de las Iglesias , y Abades de los 
^Monasteries ;fy, p.or: el;:Seeular el Rey , los Proceres , ó 
íGíandesídel-Reyno^ los Condes , los Duques , y los Ofi-
ciales Mayores de ios empleos del Palacio. En estos Con-
cilios , y Cortes ¿ se expresan los nombres de todos estos 
Señores, y en los mas de ellos también los Títulos de sus 
gobiernos, y. oficios. De manera, que se hallan, y en-
-cnentramitíençionadoSílps. ÇçMes , y Dt4ques. de Toledo, 
^emlla , Gordçba y Mérida , Cqrtagem ^ Tarragona, 
que.gobernaban estas Ciudades,, y .Provincias ; y asimis-
mo los Condes Palatinos que Servian los Oficios , ó Em-
pleos Mayores del Palacio. Pues ahora bien ¿ cómo , y 
por qué no se hallan , ni encuentran en ninguno de estos 
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instrumentos conciliares los hombres , ni los títulos de los 
Duques He Cantabria ? La respuesta es tan patente , co-
mo cierta , y verdadera ; esto es, porque los Reyes Go^ 
dos no tenían, ni tuvieron en ningún'tiempo dommkvni 
gobierno :aIgtino en la CaritabHá ; -ní Ms Duques de Can-
tabria eran, ni fueron jamás'depfendentes i ni sujetos¡á 
ios Reyes , ni'al Reyno de los Godos. Mas ; <cóino^'y 
por qué no se hallan , ni encuentran en los siete últimos 
Concilios Toledanos, celebrados en los reynados de los 
Reyes Gòdos. Er vigio ¿ Egícá '\ y Wití¿á , los nombres, 
ni los títulos de los Duques de Cantabria Beremunda, Pm 
Pedro, Don Favila, y Don Pélayot Cuyos personajes es 
constante, y cierto, que eran Duques de Cantabria,/ 
que vivían en el mismo tiempo de estos Reyes, y de la 
Celebración de estos Concilios; siendo asi, que se hallan, 
y:'enò\iefltran'éri eètoè-:los nombres , y titulos de los dife-
rentes DuqúesCondes Palatinos, y -Proceres de ios Go-
dos. La respuesta es igualmente patente, y verdadera; 
esto es, porque estos personajes Beremundo ,• Pedro, Fa-
vila ,y Pelayo, no eran descendientes varones de los Go-
dos , ni sujetos;; ni dependentes de su Reyho * y domi* 
nios ^ ni su Estado ,y Ducado dé Cantabria dependia 
dimanaba de los Reyes , y dominio Godo. Estó hecho» 
y este argumento , son absolutamente incontrastables, in-
disolubles, y verdaderos. :' ' .-" 
13 Mas; supongamos que esta Cantabria estuviése 
bawy-el dominíò Godq-, y que estos quatro nominados 
Duques fuesen Godos ^depéYidentes^vy Gobernadotes^ot 
los Reyes Gòdoá. Èn tal caso , nõ puede dexar de redô -
nocerse, y confesarse , que es absolutamente increíble, y 
a p imposible, el que en todos los insinuados siete CÜIÍT 
cilios, dexasen de concurrir, y asistir todos los menciõ* 
nados quatro Duques de Cantabria ; ni 'qbe se .ominesè, 
ni olvidase siempre en;: ellos; sus nombres,ifirmas^y^ 
talos. Porque el que en alguno de los Concilios fáltasela 
concurrencia , y asistencia personal de alguno de estos 
Duques, por causa de ausencia, enfermedad , ó alguna 
ocu-
í octipacion urgente , podia ser falible , y admisible, y. 
por consiguiente no sería estraña Ja omisión , y falta de 
su particular nombre , firma, y titulo ; pero de ningún 
modo:puede ser falible, ni admisible la total falta, omisión,, 
y olvido de los nombres , firmas , y títulos de todos los 
quatro nominados Duques, de Cantabria, en todos los sie-
te insinuados Concilios. Con que siendo innegable r ,conŝ  
tante, y asentado en los Cronicones, y por todos los His^ 
toriadores , que estos referidos personajes fueroji Duques 
de Cantabria, y que vivian en los mismos tiempos d:e los 
dichos Reyes Ervigio, Egica, y Wit iza , y de la cele-
bración de los siete insinuados Concilios Toledanos; se si-
gue , y verifica necesariamente , y con- toda evidencia, 
que ni la Cantabria era, ni estaba baxo el dominio , y 
gobierno de los Reyes Godos, ni aquellos personajes Du-
ques eran Godos, ni dependentes, ni Gobernadores de 
los Reyes Godos. 
14 Mas: supongamos también,-que los mencionados 
personajes fuesen Duques Gobernadores de Cantabria, 
syec^lvaineate uno después ;do otro, y que asi no pp-
di^r^co^e.urnr,ni asistir á los Concilios todos á un mismo 
tiempo , si no solo aq.uql.que en'Ja adualidad tenia, y go-
zaba este titulo., y.gobierno. Én çal caso es igualmente 
increíble, y aun'imposible, que faltase su concurrencia, 
y asistepçia en todos , y.en cada-tino de -estos . Concilios, 
yvqw& f̂c hufese ^ omitido, y olvidado siempre en todos 
ellos el nombre ,Ja firma , y el titulo , del aftual Duque 
Gobernador. Además , todos los Autores que suponen, y 
y. defienden que estos Señores eran Godos, igualmente su-
ponen ,, y defienden que eran hijos , y nietos de los Reyes 
¿Lodos^y .ppr/co.nsiguiente ,:aun quando no fuesen Du-
ques ,,ni Condçs^ eran por su naturaleza, y Real Sangre, 
Proceres , y Gsaailes Natos , y por t^into debian concur-
rir , y asistir á los Concilios, con igual forma , y prero-
gativa que los Puques, y Condes. Pues ahora bien; ¿có-
mo , y por qué^no. se hallan , ni encuentran en ninguno 
de estos Concilios los nombres , ni las fiyuas de estos 
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Quatro Personages, y Proceres tan grandes, y de tan in-
ínediata , y Real Prosapia ? ¿Siendo asi que se hallan, y 
ínencionan en ellos los nombres , las firmas , y los títulos 
de todos los Proceres , Condes, Duques , y Oficiales Ma-
yores del Palacio , y Reyno de los Godos? La respuesta 
es tan patente como verdadera ; esto es, porque los re-
feridos Señores Beremimdo, Pedro , Favila\y Pelayo, no 
eran Godos, ni descendientes va iones de -los Godos, ni 
sirDucado de Cantabria era del dominio T nr jurisdicción 
dê1 los Reyes Godos > y por consiguiente resulta , que es 
totafmente improbable , y falso, el que los Reyes Godos 
tuviesen , ni pusiesen jamás Duques Gobernadores en la 
Cantabria propia , ni en la Rioja, ni en otra parte de sus 
dominios. 
P A R R A F o v . 
i TT* N orden á la llamada por algunos Autores 
T"v modernos', Cantábria nueva, o Cantabria de 
Tos Godos, que suponen situada en una parte de la Rioja^ 
donde está Logroño. Decimos lo primero , que es cierto 
que en esta parte estuvo situada una Ciudad llamada Can̂  
tabria, en un cerro junto á Logroño; aunque 'el tiempo 
de su fundación no consta, ni se puede saber á puríto,fi-
jó.; péro se sabe con -evidencia que fue- muy posterior á 
lã gúèrra Cantábrica del-Emperíadòr-Oftaviano Augus-
to. Es' constíinte, ¿indubitable-, que toda Ja Rioja fué la 
region de los Bem¡es,con cuyo-nombre confina&a con la 
íegion propia, y antigua de Cantabria^ysqne'conJes» 
iñísráo nombre de Bérones se llamaba pèrffianeèíâ. 
desde mucho antes de la guerra Cantáfelfiea' de Augustò, 
hasta .mnchos siglos después: pero con eátã diferencia» 
que Uparte tfe'ftwjiZ en'qüe está Calahòrrá, mUiJósu ân^ 
tiguo nombre de Serones ácia el quinto siglo después de 
Cbristo , en el de VascoHes; de modo, que cíón este juie*-
va 
vo nombre Gascones , la conquistaron los Reyes Suevos 
á los Romanos, luego se la quitaron á los Suevos los Re 
yes Godos; después la ocuparon los Vascones Franceses^ 
y al fin la volvieron á recuperar los Reyes Godos; en cu*-» 
yo dominio permaneció hasta el fin de su Monarquía, 
con el mismo nombre de Gascones. Después de esto , ex-
tinguido el Reyno de los Godos , y conquistada España 
por; los Morok; recobraron 'su libertad estos Gascones 
partiGulares ;íy para la defensa común contra aquellos 
nuevos,y feroces conquistadores Africanos , se unieron 
con sus antiguos compatriotas los Serones de la otra 
parte dé la Rioja , y formaron su República, y Concejo, 
tomando el nombre común de- Riojmós, con alusión aí 
Rio Oxá' , que atraviesa esta Provincia; y en esta formáj 
y union acudíeroii, y nòrríbraron por su Gobernador, y 
Caudillo al esclaretido Duque Don Pedro de Cantabrià 
para el gobierno , amparo, y defensa de su libertad , y 
Ptatria ; en igual forma , y tiempo en que lo hicieron , y 
acordaron también los naturales de la Provincia de Bar-
dulia* su confinante. Desde cuyo tiempo'se unieron , y 
-aliafofl-en-cuerpo estas dos Provincias de Bardulia^ y 
Rioja;-y formáronla-famosarRepública , y Concejo,que 
después se llamó de lot Castellanos, como diremos mas 
adelante. f :, 
Se previene, que en'el progreso ¡ de jas guerras de 
Jos Moros , cdnquistaroñ éstos el territorio Ciudád de 
Calahorra ^la^quál^ estuvo por mas de tres siglos en el 
dominio , y poder de estos infieles , hasta el año de 1045 
que la recupera, y ganó milagrosamente el Rey Don 
Garcia Sanchez de Navarra. Después se suscitaron-conv 
petencias sobre la pertenencia de esta Ciudad entre los 
Reye& de Castilla , y los.de Navarra, alegando el de Cas-
tilla peftenecerle á su Corona, y conquista j como inclui-
d a ^ correspondiente en el territorio de la Rioja', y Pn> 
vincia de Castilla. Estas competencias acordaron los Re-
yes que las decidiese,-y sentenciase la Espada en duelo 
.j&rtijCülári de dos valerosos* Caballeros. Nombró- el Réy 
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de Navarra, que entonces también lo era de Aragon, al 
esforzado Don Martin Gonssaks. y el Rey de Castilla, al 
famoso Zid Campeador Don Rodrigo Día% de Pivar* 
Aplazado el día, y elegido el campo,,, armas , y demás 
solemnidades acostumbradas, i se ejecutó este afamado 
duelo, y desafio entre .estos dos valerosos Caballeros, con 
¡a destreza ^animosidad , y gallardia que correspondía i 
la fama de su valor, al empeño de, sus Soberanos, y al 
asunto de una -tan .antigua, ilustre, , y: memorable Ciudadj 
Pero al fin cayó la suerte , y sentencia á favor de.Casti-» 
Ha , porqüe venció, y mató el famoso Z i d á su compe-? 
tidor , y contraria Por cuyo hecho quedó-la Ciudad d$ 
Calahorra .en la Corona de Castilla. Después el Rey ^ 
Emperador Don, Alfonso el VÍL* se apoderó de, todos Joá 
demás.Lugàrgs .de esta parte, dei'la Rioja, * que has.ca en^ 
t.oaces.'habián retenido los Rpyes de Navarra ; cofflo,^ 
do ¡es: notorio , y constante en la Historia. 
3 . En quanto á la otra parte de la Rioja, en que esíí 
Logroño , es indtíbitable.que permaneció con su antiguo 
nombre, de Beroms por todo el; tiempo de los . Reyes 
Godosvhasta «l fin dé su Monarquía. En este territorio 
se destinaroti, y establecieron por el Emperador Qclabr 
viano Augusto la mayor parte de aquellos Cantabrj)? 
vencidos, y prisioneros en la guerra Cantábríca.No se s'a* 
be el modo , y forma-del establ€cimieníQ:de ;estosí desdi-
chados ; pero se hace muy regular que ellos, y sus hijos 
piasen :si*a vidas « a l a miseria * y pobresa de uno>:infe> 
Jiceí tóer^do? ;y;poi^i>0asíguiení¡e^ que se pasasen-alr 
rgu^as g^rteradones, y suícesiones, asi para que.el tienv 
-•pp borrare k memoria ^.y-odioso nómore de,desterra*-
^ p S j:aot^0<:para-que.gaoBSfiorlaiesíitnaciQnHde tem^ÈUf 
.nWikremK-y la coufiaoza-.^e• lós:'Gobem^ddres, Reí-
- j^w^víy ^simísrao para radqiácrr bieneSx^p.Qsesionesî y 
-hacienda».Ruestosen este estado.̂  y buen concepto es.t$¡ 
-de^cefldíe^sCantabcos vse hace majiifiesto, y muy ve-
r.QSimü * q.u.e,f rêcedido;el:permisp.de losJlomanosii fuif 
daron la Cmtod lümtázJPantek&iffi.s ''jtííito;fá..li.ogwõ^; 
y 
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•yipof consígnente, que en ella «stablecie'ron su G.obier^ 
no, y Sena.dp particular ; pues asi j a encontró el Rey 
Godo Lecvtgttdo, quando combatió.¿ y destruyó.esta Ciu-
dad en el año;:.-578., ,-El>tiempo ,,fixp, í3e su fundación n i 
iconsta , ni. ŝ ipuedfe puntualizarw.iEs iníiijbitàblé^y cons-
tante , que^nresta Region de -los* gerwfs no 'había , ni 
existia Püebfeí, ni Ciudad alguna con el nombre.de-Can-
tabria , ni en/el tiempo de la guerra Cantábrica , ni en 
los quatro siguientes siglos, como asi resulta de los His-
toriadores., ̂ Conque lo mas que se puede deducir es, que 
se fundase por los succesòres, y descendientes de aquellos 
desterrados Cántabros ácia el fin del quarto siglo des-
pués de Christo; porque las primeras noticias de esta Ciu-
dad son del tiempo , y reynado de los Godos : y siendo 
ya en el del Rey Godo Leovigildo famosa por su Gobier-
no, y Senadores, se hace muy verosímil que se hubiese 
fundado como dos siglos antes, cuyo tiempo parece pre-
ciso y necesario, para que hubiese llegado á la fama, y 
autoridad que tenían sus Senadores en el reynado de 
Leovigildo. „ 
4 UjEiv;esteisupuçsto-, ¡y con este Gobierno , y Senado 
particular , seíhaU&b&fuiídadíMesta Ciudad llamada C¿m-
tabri&timto-í Logroña^-qm^isdb.hn^éi año de.578 la 
.combatió, y destruyó el Rey de los Godos Leovigildo, 
.Esnrídiubitable.-que esta Ciudad estaba situada dentro de 
-l&'RegiQn de losiBeronej ^ yxon este mismo nombre se 
JlamaBáíésta Provincia, ó Region, quando en el dicho 
-año de 578 hizo esta guerra el Rey Leovigildo. Es tam-
bién^ indubitable que está Provincia i, y esta Ciudad esta-
ban en este mismo tiempo bajo el dominio, posesión, y 
gobierno del Imperio Romano , contra cuyos poseedo-
res hizo;, y destinó esta expedición de guerra ei Rey 
Leovigildo. pe lo qual se sigue,' y evidencia necesaria-
,mente, lo primero.,ique el nombre de Cantabria estaba 
limitado, y reducido & solo la Ciudad, y termino partir 
xular de este nombre , que con su peculiar , y Munici-
pal Senado, y Senadores se gobernaba á sí misma, pero 
ba-
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bajo el Imperio, y dominio de ios Romanos: y Io se-
gundo , que con la ocasión de esta guerra, y f4mosa 
destrucción de esta Ciudad, se comenzó desde este tiem* 
:;po á vulgarizar, ó quedar el nombre Cantabria en esta 
•parte de la Region de los Seronesdespués Riojanos; de 
'modo, que sin' perder está Region su nombre provincial 
de Serones, en los siguientes reynados de lòs^odos , co-
mo asi la llaman todos los Historiadores Coetáneos, y 
• antiguos, se fue quedando en ella el nombre Cantabria 
vagamente , con impropiedad , y sin destino positivo. Lo 
¿uno porque el nombre provincial, y antiguo de Serones, 
-subsistió y permaneció en todos los siguientes tiempos de 
los Reyes Godos; luegq el de Cántabros venia á quedar 
vago, extraño, y supérfluo. Lo otro , porque en con-
sequência de haber quedado destruida, y aniquilada esta 
'Ciudad Cantabria, y sin existencia, y el resto de sus 
-moradores desparramado, y sin domicilio, su nombre en 
•la Provincia queda ilusorio; y como particular de un 
pueblo solo podia tener lugar en calidad de una impro* 
pía , y lisongera ampliación de los Godos , ó de un se-
gundo apellido que recordase la memoria de aquella des-
dichada Ciudad:, y el origen ilustre de aquellos.infelices 
Ciudadanos. Compruébase todo esto por el mismo, hecho 
de que los naturales, y la Provincia siempre conservaron 
su antiguo nombre de Serones- en todos los sígüient^s 
reynados de los Godos , hasta que al tiempo de ,1a tes-
ítauiiadon:;de-España^toqaaron el de Rioja, y?RUg'aiíds, 
con!ei;qúal ísiguierónvy:ip'ermaneçeni.aunque con 'éíaper 
Mido dé^Riója de Castilla, pdf la confederación: , .y uní©h 
que desde entonces hizo esta; Provincia con su confi-
nante la Bardutia, para su común defensa contra IQS 
JVXords; Asimismo se comprueba , de que en, todos;.tiem-
po8'este:?KW/#n? Cantabrias la Rioja, fue y estucó cori-
eèptuadò , y reducido á uno particular, de uñ, pueblo; 
porque por los instrumentos de Calahorra, y Sangüesa, 
que cita el Padre Moret, dados por el Rey Don Alonso 
ei Batallador de fos años de 1122, y 1132 , se expresa 
que 
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que fueron fechos en aquella población de sobre Logroño, 
que se llama, y dicen Cantabria. De lo qual se eviden-
cia , que este nombre. Cant abria , en la Rioja , siempre 
estuvo conceptuado1, y reducido á una sola.población. 
5 En consecúeociavde ío.?expuesto .sobre esta llama-
da Cant abria-riúeva, o Cantabria de los Godos , se con-
vence, y evidencia: lo primero , que esta Provincia de 
la Rioja, desde muchos siglos antes de la guerra Cantá-
brica del Emperador Augusto , hasta el fin del Reyno de 
•los Godos ,era-, y fue siempre llamada la region de los 
•Serones ; con cuyo peculiar nombre general, y provin-
cial de este territorio , era distinta, separada y diversa 
totalmente de la region de Cantabria propia, y solo con--
finante ó lindera çon «ésta'wüLo'.segundo, que la Ciudad 
llamada.Cantabria}, -que huho-ien" esta, region de ios Be-
roues , cerca de Logroño, fue fundación nueva, y poste-
rior mas de tres siglos después de Christo , y de la guer-
ra de Augusto; y por consiguiente fundada , nominada, 
y poblada por los descendientes, de aquellos Cántabros, 
que desterró , y destinó á esta tierra el dicho Etnpera-
dorv-sde resultas, de.,Ja* meticiónada guerra Cantábrica. 
Lo tercero¡;.'que>ial yottibre,Cantabria de esta nueva Ciu-
dad, era particular de ella., y .estaba reducido, y conte-
nido únicamente en esta misma Ciudad,y su termino; y 
por consiguiente el nombre.-general, y provincial de la 
region era.eLde Serones. con el qual se llamaba asi en 
.todo éi tiempo' déílos Romanos., como en el de los G o -
dos. Lo quarto, qué con el mismo nombre general de 
Serones estuvo bajo el Imperio, y dominio de Roma to-
da la Provincia, hasta el tiempo de las invasiones, y en-
tradas en España de las naciones mencionadas del Nor-
te; En cuyo tiempo la parte de esta region , en que está 
Calahorra, mudó su antiguo nombre de Berones , en el 
•de Sascones , con el qual padeció diferentes guerras , y 
mudanzas de dominadores, hasta que al fin paró en el 
dominio de los Godos; pero la otra parte de esta region, 
en que está Logroño , y en cuya cercanía estaba la Ciu-
X dad 
l62 
dad Cantabria, permaneció con su propio y antiguo 
nombre de Serones, bajo el dominio , y gobierno de los 
Romanos; y el nombre Cantabria, como particular de un 
pueblo contenido dentro de esta region, estaba reducido 
á solo el recinto , y termino.de dicha Ciudad , y sus mo-
radores con su peculiar , y municipal Senado. En este 
estado acometió , y destruyó esta Ciudad el Rey Leovi-
gíldo de los Godos, y de resultas se apoderó de la Pro-
vincia , echando de ella , y quitándosela á los Romanos; 
pero siempre permaneció en la tierra, y sus habitado-
res su antiguo, y provincial nombre de Serones, en to-
dos los siguientes rey nados de los Godos , como asi la 
llaman todos los Historiadores de aquellos siglos: y por 
consiguiente el nombre de Cantabria t y Cántabros , que 
por aquellos escritores suena en esta .tierra, ó region de 
los Berones, debe entenderse como vago, sin domicilio, 
y sin destino propio , y1 como una extension voluntaria 
,de los Godos , ó apellido con que quisieron recordar, y 
perpetuar la destrucción, nombre, y fama de aquella in-
feliz Ciudad. . 1: -
6 En consequência .de1 lo; expuesto se convence ,, y 
evidencia , que el habér llamado , y denominado algur 
nos Historiadores modernos á esta Provincia de la Rioja, 
con el nombre de Cantabria nueva, ó Cantabria de los 
Godos, fue una pura, y voluntaria invención moderna,y 
una impropiedad clasica con' respeéto á los nombres pror 
pios, provinciales, y succesivos de la tierra ; y solo una 
-simple, y vaga-alusión-particular , ó ¡recuerdo apelativo, 
y ocasionado de una desgraciada vy~ aniquilada Ciudad. 
Por consiguiente se convence, y verifica necesariamen-
te, que en todo el tiempo,y reynados de los Godoŝ no-hu-
bo^ni pudo haber en sus dominios tal Provincia^con hoffl-
.bre de Cantabria nueva, ó Cantabria de los Godos^sinó 
en el modo dicho; ni tampoco tai gobierno, y Ducado 
titular de Cantabria bajo su Imperio, y dominio. Lo pri-
mero , porque toda esta Provincia de ¡a Rioja , desde mu-
cho antes de la guerra Cantábrica, ^asta la invasion, y 
en-
iÓ3 
entrada en España de las naciones del Norte , fue , y se 
llamó la Region de los Serones, y estuvo bajo el Impe-
rio , y dominio de los Romanos , sin que en todo este 
tiempo suene , ni se mencione , ni se pueda acreditar eí 
nombre Cantabria-en esta Provincia. Lo segundo , por-
que la Ciudad ÚQ este hombre,. situada en esta Provincia 
junto"á Logroño, lo mas que «e puede adelantar el reco-
nocimiento de su fundación es, ácia el fin del siglo quar-
to de Christo, poco antes de la entrada de las refe-
ridas naciones, y como dos siglos antes de su destruc-
ción por eí 'Rey Godo Leovigildo ; pero siempre redu-
cido , y contenido, este nombre,,. como particular de un 
pueblo en solo esta Ciudad , su termino, y moradores. 
Lo tercero , porque desde el tiempo de la entrada de las 
mencionadas naciones, se dividió el nombre antiguo, y 
provincial de Serones de esta region Riojana , en esta 
forma: en la parte donde está Calahorra se introduge-
ron los Vascones, y la llamaron J/asconia, y con este 
nombre padeció diferentes guerras , y tuvo diversos do-
minadores , hasta que al fin paró en el dominio de los 
Reyes Godos; fenecido eí Reyno Godo., por la conquis-
ta de los Moros; y en el tiempo: de la restauración , se 
volvió á reunir esta parte de :U'Ribja con la otra, don-
de está Logroño, formaron cueícpo, •yr República, y se 
llamaron ambas Rioja, y Riojanos; y luego por la in-
corporación , y union con los Castellanos, y por la am-
pliación , y extension de este dominante nombre Castilla, 
se apellidaron Castellanos de la Rioja, ó Riojanos de 
Castilla. Por lo qual se convence, y evidencia , que esta 
parte de la Rioja de Calahorra , jamás se l lamó, ni se 
pudo llamar Cantabria , ni con nombre general, ni con 
nombre particular , ni los Reyes Godos tuvieron , ni pu-
dieron .tener en .ella tal gobierno con titulo Ducal de 
Cantabria. : • ? -
7¿ Pasemos k \&:oira pàrte de la Rioja , en que está 
Logroño: ésta sin embargo de haberse fundado en ella 
ácia el fin del siglo quarto un Pueblo , ó Ciudad llama-
Xa da 
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da Cantabria, por los descendientes de àquellos particu-
lares forasteros , y desterrados C á n t a b r o s y no obstan-
te las invasiones, y entradas en España de las menciona-
das naciones estrangeras; conservó su anpiguo, v pro-
vincial nombre de Serones., bajo el Imperio , y dominio 
de Jos Romanos, sin que. el hombre Cantabria tuviese 
mas extension , que el.particular l y reducido en la re-
ferida Ciudad , y sus moradores. En este estado rompió 
la guerra el Rey LeovigÜdo de los Godos contra los Ro-
manos, atacó y destruyó la nominada Ciudad Cantabria, 
como mas fortificada , y de resultas conquistó, y se apoc, 
deró de la Provincia , echando de ella á los Romanos; 
pero permaneciendo siempre su antiguo, propio , y pro-
vincial nombre de Serones, por todos los succesivos rey-
nados de los Godos, pues con este mismo nombre refie-
xen^y cuentan esta d e s t r u c c i ó n e s t a conquista Aque-
llos Historiadores del tiempo de los^Godos. De modq-, quê 
refiriendo el infeliz suceso de dicha Ciudad Cantabria.^y 
sus moradores , expresan la conquista de la Provincia de 
los Serones, ó Rucones ,. en que dicen estaba contenida. 
Y así, la nominación, de Cantabria por los; Godos en.es-
ta parte.de 'la Rioja , de ningún modo se puède , ni:de^ 
be entender por¡nombre provincial-, sino positivamente 
por nombre particular, de* un pueblo , y asimismo por 
una memoria , y puro recuerdo de la destrucción , y ani-
quilamiento de aquella desgraciada, y; famosa Ciudad. 
En cuya consequencia .miíguna de ¡los Historiadores^;)? 
Cronicones de aqueílbst.tienapos-.^ièxpífesaniaumiodj.» 
ca-',- que los Reyes Gpdositovieseniigdèmr^ eon noftibr^ 
de Cantabria , -.ni tampoco Gobernaáorésñ^^ titulo, de 
Duques de Cantabria. Todo lo qual sé comprueba incon-
trastablemente-, y con toda certeza, y evidencia <pofc;to-
dos los insinuadosy respeétiVo* CojacjliosrMedanQ^ 
que desde el dicho Rey Leovigildo se celebraron-eii;ilO> 
Siguientes reynádbs dé los Godos ,-haat&iet.áíí'de/áu Mo-
narquia , no pudiendo dudarse (júe estos instrumentos 
son los testimonios mas clasicos, de mayor-fe.,:;y;auto-
ri-
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ridact,y de la mas puntual individualidad de las dignidades, 
de los empleos, de los gobiernos , de las Provincias , y de 
los personages que había, y eran dependentes en ei Rey-
no , y dominio de los Godos ; y asimismo que todos, asi 
Eclesiásticos, como Seculares , asistían , -y .-concurrían 
personalmente á-estos Concilios , y que subscribían, y 
confirmaban en ellos, unas veces con expresión de sus 
dignidades, empleos , y gobiernos ^y otras sin ella , pe-
ro siempre con sus nombres propios. 
• 8 En este supuesto no hallándose, como no se .halla, 
ni menciona en ninguno de los insinuados Concilios To-
ledanos,celebrados en los reynados de los Godos ^ has-
ta el fin de su Monarquia, personage alguno con titulo, 
dignidad , empleo, ni gobierno de Duque de Cantabria, 
ni Provincia de este nombre en el dominio Godo ; ni ha-
llándose tampoco en dichos Concilios los nombres pro-
pios de las personas de los ciertos, y verdaderos Duques 
de Cantabria, Beremindo , Andeca , Pedro , Favila , y 
Pelayo, se convence y comprueba, necesaria y eviden-
tenjeme, que no hubo, ni pudo haber en la Rioja tal 
Provincia, ;Con¡ nombre de Cantabria en los reynados 
de los Godos,ni tal gobierno, ni Ducado titular de Can-
tabria bajo su Imperio y-'dominio., Asi porque es in^ 
creíble ó imposible', que se; omitiese y faltase en todos 
]os Concilios la subscripción, firmas^ y noticia,de tal 
Provinciay ,(te,tales,Duques, Gobernadores.; como por-
que. sifendo^constSnte.v^ cierto por los .«antiguos Croni-
cones ,;y por los Historiadores, que los nominados Seño-
res fueron Duques de Cantabria , y personajes de la mas 
alta esfera, y que vivieron en el mismo tiempo de los 
tres, mencionados Reyes Godos, y de ja celebración: de 
lo§ siete.últimos Concilios Toledanos ;,iSe hace imposible, 
fkánçreiblê íiecesariamente, que fajtavev.stfcpnçurreneiay 
y.:asistencia personal en todos los; dichos Concilios , ni 
que se hubiese olvidado , y omitido en todos ellos los 
nombres, y tkulos de semejantes altos personages, si 
= hu-
i66 
hubieran sido dependentes de los Reyes Godos , y suje-
tos á su Imperio y dominios. 
9 Por todo Io qual, y demás expuesto se hace indu-
bitable y manifiesto: lo uno , que la llamada por algu-
nos Autores modernos Cantabria nueva , ó Cantabria de 
los Godos en la Rioja, fue una pura, y voluntaría in-
vención moderna., destituida de apoyo y fundamento,y 
una impropiedad clasica,con respefto á los nombres pro-
pios , provinciales y succesivos que tuvo la Rioja , y que 
solo fue una simple, y vaga alusión particular, ó recuer-
do apelativo , y ocasionado de aquella particular , des-
truida, y aniquilada Ciudad, que hubo en esta Provin-
cia Riojana. Y por consiguiente que no hubo, ni pudó 
haber en todos los reynados de los Godos tal Provincia 
con el nombre de Cantabria , bajo su Imperio , y domí-
nio , ni tal gobierno, ní tales Gobernadores , con titulo 
de Ducado, y Duques de Cantabria. Lo otro se hace igual-* 
mente indubitable, y manifiesto, que los expresados per-
sonages Andeca , Beremundo , Pedro , Favila , Pe/ayo, 
Alotm,y Fruela,y todos sus progenitores y ascendientê  
fueron verdaderos Duques de Cantabria, pero de la pro-
pia antigua, y Montañesa, y por consiguente naturales 
Cántabros, y Señores naturales. Soberanos absolutos, 
proprietários y hereditarios de esta Cantabria, indepen-
dentes , y libres del dominio, y Reyno de los Godos, y 
succesores, y descendientes> varones , legitimas , puros, y 
Utnpiosi de ;lo$ i pnéer-os A y segundos Soberanos de-esta 
cron pasáni'0S'!Í^coñtümati^y^ seguir•nuestra Historia v-y 
á tratar en el siguiente Libro sobre la ascendencia, ÍÍH 
dependenciay naturaleza de ios tres mencionados Du-
ques'de Cantabria,' Andeca *, Beremundo, y Pedro, as-
céndeneía de Don Pelayo , y la libertad de los Españolé^ 
después '•  de extinguida la Monarquia, y Reyno de los 
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independencia, j naturaleza de los tres 
Duques de Cantabria, Andeca, Beremun-
do y, Pedro: ascendencia de Don Pelayo^ 
y íà libertad de los Espafwles después de 
extinguida la Monarquia ¿y Rey no 
de los Godos* 
1 J ^ g M ^ ^ A - sido preciso tratar con alguna mas di-
^ TT k fusion en el capitulo antecedente y ul-
J Y \ X timo del primer Libro , sobre el origen, 
tfjJ^z y Soberanía de Cantabria, y los esta-
IfS^^t» # ¿os en que estuvo en todos tiempos , y 
de la serie, y succesion de sus pri-
meros, y segundos Soberanos, hasta el fin del Rey-
no de los Godos; porque de estos hechos , y antece-
dentes se sigue, y evidencia necesariamente te jus-
tificación , y manifiesta prueba del .argumento de nues-
tra 
tra Historia , y se reconoce con mas claridad el fondo, y 
cuerpo de la verdad, y certeza del asunto de ella. En el 
Capitulo quinto dejamos dicho , que el Duque de Canta-
bria , Lüpo y III tuyo estos tres hijos1, Andeca, Bere-
mpido 1$ "Bedro ,'^ih; que se pueda saber qual de ellos 
"fue; el mayor; pero les proponemos aqui por este orden, 
para tratar especialmente de los dos primeros, y de sus 
hijos, y .de Don Pelayo en este capitulo , y también por 
conexión del tercero Pedro, reservando para el siguiente 
exponer, y tratar sobre el mismo Don Pelayo, y este 
Don.Pedro, Duque de Cantabria , que es el mas principal 
sugeto de nuestra Historia. 
2 Por la autoridad de los clasicos Historiadores el 
Arzobispo Don Rodrigo , Garibay, Mariana, Lope Gar-
cía de Salazar, Argote de Molina , Geronimo Blancas, 
Solazar; dé:.Mendoza ,;Sandoval, Argaiz , Sota, Trefleà, 
y Otros, en sus respetivas .Historias, resulta, y consta, 
que él propuesto Ândecd fue Duque de Cantabria Ór/'en-
tal i ó yizcqyna,y natural y patricio de Cantabria, sin 
que haya Autor, alguno que le dé , ni deduzca.otro dis-
tinto origen, ni- le fraga*'deseieridiéntéde los Godoàv.Á^ 
m^9^-9^Rtf^anóv-\c[üe. esfô Duque Andeca Viencjo. eí 
inminente peligro He perderse toda España por las repe-
tidas invasiones vy desembarcos de los Moros, estimula-
do del amor á la patria común , y de la amistad, y con-
cordia que sus padres, y Soberana Casa de Cantabria 
tenian mucho tiempo habia con la Casa Real de los Go-
dòs^.stetettxphjSiicoacuErir á :1a defensa del Reyfto; y que 
én efe&oy como auxiliar eon sus vasallos Cántabros, y 
yizcaynosy concurrió , y se halló en lá Batalla 'de Çua-
dalete ^ en ayuda del Rey Don Rodrigo, en el consabi-
do año de.714, en que quedo este Rey vencido', pérdi-
daqEspaña , y arruinado el Reyno de los Godos, y en ella 
mitóió .valerosamente peleando el mencionado, Duque 
Andeca.de Cantabria. Con lo qual se manifiesta, y ve-
rifica', que su naturaleza y ascendencia era de los Duques 
-de.Canrabria; y aunque el Cronista Pellieér ê  sus Ana-
• -t ' les 
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les intentó negarle la existencia, pero se quedó en amago, 
porque ni la apoyó en Autores, ni la fundó con razones 
algunas. Asimismo se verifica la independencia de este 
Duque Andeca, y la Soberania de su Estado de Canta-
bria , siempre libres del dominio, y jurisdicción de los 
Godos; porque, como dejamos probado, jamás llegaron 
los Reyes Godos á la Cantabria antigua, y ducal , ni 
intentaron su conquista , ni de ningún modo dominaron, 
en ella. Siendo, además de esto , el argumento mas in-
disoluble , y la prueba mas calificada de esta verdad , el 
que ninguno de los antecesores Duques de Cantabria con-
currieron , ni asistieron á los Concilios , y Cortes de los 
Godos en Toledo, ni este Duque Andeca asistió á nin^ 
guno de los siete Concilios, que en su tiempo se cele-
braron en dicha Ciudad, ni tampoco concurrieron á ellos, 
los otros Duques de Cantabria , Beremundo, Pedro , F a -
hila , ni Von Pelayo, 
3 Asimismo contextan todos los Autores, que este 
Duque de Cantabria Andeca, tuvo y dejó dos hijos , va* 
ron y hembra: que ésta se llamó Belinda, y casó con 
Lotario, Duque de Aquitania en Francia, quienes tu vie-; 
ron por su hija única , y heredera de este Ducado á f a l -
druda, que después casó con su tio carnal Eudon , her-
mano de su madre Relinda : y que el hijo varón del Du-
que Andeca fue este Eudon, que le succedió en su Du^. 
cado de Cantabria Oriental, ó Vizcayna , y por su ma-
trimonio con su sobrina la Duquesa P'aldntda , fue tam-
bién Duque de Aquitania en Francia. Todo lo qual lo 
afirma expresamente el insigne Garibay, y lo apoya 
en unas muy antiguas memorias que vio en Vizcaya , y 
en lo mismo contextan todos los Autores citados. Y aun*-
que Don Josef de Péllicér se opuso después á esta genea-
logia , filiación, y naturaleza Cántabra tan sentada, y 
autorizada del referido Duque Eudon, intentando pro-
bar con Autores Franceses , que este Duque Eudon era 
Francés, descendiente varón de los Duques de Aquita-
nia , y heredero de este Ducado, dándole diversa genear-
Y lo-
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logia , y distintos padres ; sin embargo, las ultimas suc-
cesiones de la genealogia de Aquitania , que produjo, y 
con que quiso enlazar al Duque Eudon , no las probó, 
ni tampoco que Bogiso, Duque de Aquitania, fuese padre 
de Eudon : Porque el mismo Arzobispo de Tolosa , el Se-
ñor Marca, que alega , solo dice , »que el Duque Eudon 
«podia ser del linage de Bogíso,ó creado Duque de Aqui-
wtania por Dagoberto íí. Rey de Francia." Con lo qual 
se manifiesta , que el Duque Eudon no era hijo de Bogisô  
sino que podía ser de su linage , esto es, pariente unica-
mente*, de lo qual se sigue, que las memorias que produ-
jo Garibay, y en que han contextado todos los Autores, 
son ciertas y mas seguras que las que opuso Pellicér. 
4 Compruébase la naturaleza ,j> ascendencia Cánta-
bra de este Duque Eudon , y su parentesco , y herencia 
conMos: otros Duques de Cantabria Don Pedro y Don Pe-
layo , con la autoridad, y afirmativa del Obispo Don 
Servando, Cronista, y Confesor del Rey Don Pelayo, 
que vió y conoció á todos estos Señores; previniendo an* 
tes, que todos los Historiadores mas graves afirman , y 
apoyan sus escritos, con la autoridad de este tan antiguo 
Escritor , y Obispo Don Servando , asi en este caso co-
mo en otros , y el mismo Señor Pellicér le cita , y sigue 
llanamente en muchas partes de sus varias Obras. Dice 
este Obispo Historiador Coetáneo asi::: Que entre Don 
Pelayo,y el Duque Eudon. de Aquitania ^y el Duque Don 
Pedro su fio , habia diferencias sobre las tierras de su 
Skfhrio ¿pofíjué)É0dómqueria tomar la parte de Canta-
hria de los i^lzcu^hoss que. el Rey Godo Sisebuto había 
quitado á los Vascones, los quales la habían tomado á 
los, Franceses , mas, después se concertaron contra los Mo-
m.;Con;lo qual se manifiesta y. evidencia, lo. primero, 
que ia Cantabria era patrimonio-hereditario , y Sobera-
no de éstos Señores: y portanto dice este discreto His-
toriador Obispo que el Ducado de Cantabria eran tier-
ras de sy Señorío; porque si las hubieran tenido sola-
mente en gobierno , y hubieran sido del dominio de los 
Go-
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Godos, ni d Autor se explicaria dê esta forma tan po-
sitiva, ni estos Duques podían suscitar disputas, ni d i -
ferencias sobre lo que no fuese suyo propio. Y asi, como 
esta parte, ó pedazo de Cantabria Vizcayna , habia sido 
en lo antiguo perteneciente al Ducado, y . antecesores 
Duques de Caatabm, y después se habia perdido y .ena-
genado, ahora se ofrecía ia ocasión de recuperarlo , y 
reintegrarse en ello ; y por esto tenían las diferencias, y 
suscitaban los antiguos derechos, y solo estaba la dife-
rencia sobre á qual parte de los tres Duques Pedro, Pe-
layo , y Eudon le correspondía este pedazo. Esta misma 
disputa verifica también la partición que dejamos 
puesta del Ducado de Cantabria entre los dichos tres 
hermanos, porqae como este pedazo que disputaban, 
estaba junto á la parte de Cantabria Oriental, que le 
tocó al Duque Andeca , y le acomodaba por su inmedia-
ción á su hijo el Duque Eudon, por esto lo pretendía y 
quería tomar. 
5 segundo igualmente se manifiesta , y eviden-
cia por dicho texto , que el Duque Don Pedro de Canta-
bria , como tio del Duque Eudon, era hermano de sa 
padre el Duque Andeca , y por consiguiente que Eudon 
era naturally patricio de Cantabria, y descendiente de 
estos Duques, porque sí fuera Francés , y de genealogia 
francesa , ¿á qué asunto, ni por qué derecho habia de te-
ner parte, ni diferencias sobre la herencia patrimonial 
del Ducado , y pertenencias de Cantabria? Asimismo se 
evidencia , que Don Pelayo era sobrino de Eudon, y re-
sobrino del Duque Don Pedro, y que como parientes 
consanguíneos , y co-herederos de Cantabria, poseian y 
tenían cada uno su respetiva parte en ella, y que las 
diferencias eran solo sobre un pedazo de Vizcaya , que 
habia sido en lo antiguo perteneciente al Ducado de 
Cantabria ; y por consiguiente , que viendo ahora arrui-
nado , y extinguido el Reyno, y Trono Real de los Go-
dos, se tomaban y reintegraban estos Duques aquel pe-
dazo de la antigua Cantabria, que confinaba con la Vas-
Y2 CO-
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conia Vízcayna, y había sido propio del territorio, y 
Ducado hereditario de Cantabria. 
ó Asimismo consta por todos los Autores, que este 
Duque Eudon lo era también de Aquitania en Francia, 
por su muger, y sobrina la Duquesa Z7"aldruda, como hi-
ja única, y heredera dei Duque de Aquitania Lotar jo, y 
de su muger Relinda , hermana del mismo Eudon: por 
cuya causa vivia , y residia en Francia , muchos años an-
tes de la pérdida de España , y aunque vino á este Rey-
no después de su pérdida, se volvió luego á su Ducado 
de Aquitania en Francia , en donde estuvo, y permane-
ció por las terribles competencias que tuvo con Carlos 
Martél , Mayordomo, y Regente del Reyno de Francia, 
y también por las muchas guerras que sostuvo contra los 
Moros que pasaron desde España, é invadieron aquel 
Reyno, y su Estado de Aquitania, en donde murió ácia 
el año de 734: por lo qual hubo de abandonar, ó ven-
der la parte de Cantabria que tenia en España. Pero se 
contexta que un nieto suyo , llamado también Eudon , fue 
después Señor de Vizcaya, por voluntad, y nombra-
jniento de los Vi^caynos, quando se separaron de la union, 
y confederación en que habian estado con los Cántabros 
Castellanos , después de la muerte del Duque Don Frue-
la de Cantabria, hijo del dicho Duque Don 'Pedro. Y 
respeto de no ser necesario decir mas sobre el Duque 
Andeca, y sus succesores, cerramos este numero, y 
pasamos á tratar de Beremundo su hermano. 
•'. 7 En qúanto air Duque de Cantabria , Beremundo, 
contextan los Historiadores que fué Duque de Cantabria, 
y de naturaleza ,y ascendencia de los Duques de este Es-
tado. El Cronista Don Josef de Pellicér contexta también, 
que este Beremundo fue Duque de Cantabria , y herma-
rio ¡del Duque Don Pedro : pero dice, y afirma sobre su 
palabra ,• y sin apoyo alguno , dos proposiciones entera-
mente voluntarias: !a primera, que el Ducado de Can-
tabria no era hereditario sino en gobierno, porque los 
Reyes Godos no daban los Ducados en herencia, ni per-
-5 x pe-
petuos. La segunda, que estos dos hermanos Bercmundo, 
j / Pedro i Duques de Cantabria , eran hijos del Key £ r -
bigio de los Godos, y que á uno después de otro les dio, 
y confirió este Ducado. Ambas proposiciones son repug-
nantes , y opuestas á ía verosimilitud, y á la Historia. 
Lo primero , no puede dudarse , que los Concilios cele-
brados en Toledo, en tiempo de los Reyes Godos, eran 
al mismo tiempo Cortes generales de su Reyno, en los 
quales asistian , y concurrían no solo los Obispos, Vica-
rios, y Abades de las Iglesias, y Monasterios de Espa-
ña , sino también el Rey , los Proceres , ó Grandes Go-
dos , los Condes, los Duques, y los que tenían los em-
pleos mayores del Palacio Real; como todo es constan-
te , y expreso en los mismos Concilios. Asimismo no pue-
de dudarse, que estos Concilios son el instrumento, y 
texto mas calificado , mas recomendable , de mayor fe, 
y de mayor autoridad sin competencia alguna, pues en 
ellos se halla unida la autoridad , y verdad histórica de 
todo el Reyno. 
8 Pues ahora bien ; supongamos que el Ducado de 
Cantabria no fuese hereditario sino en gobierno, y que 
estuviese la Caritabria.bajfxel dominio de los Reyes Go-
dos , ¿pues cómo en siete Concilios que se celebraron en 
Toledo, en los reynados de Erbigio , Exica , y. Witiza, 
no asistieron , ni concurrieron á ninguno de ellos los Du-
ques de Cantabria Beremundo ,y Pedro , siendo así que 
concurrieron , y subscribieron en ellos todos los demás 
Proceres , Condes, Duques, y Oficiales del Palacio? ¿pues 
cómo tampoco concurrieron á ninguno de estos Conci-
lios los otros dos Duques de Cantabria, Don Favila,y 
Von Pelayo, que vivian al mismo tiempo? siendo asi que 
todos quatro vivieron , y fueron Duques de Cantabria en 
el tiempo mismo de la celebración de dichos Concilios? 
Ya se ve, la respuesta es clara , y evidente ; esto es, 
porque ni el Ducado de Cantabria estaba , ni estuvo ja-
mas bajo el dominio , y jurisdicción de los Godos , ni 
estos quatro Duques, ni ninguno de sus ascendientes eran 
Go-
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Godos, ni descendientes de Godos, sino naturales Can-
tabros , y descendientes varones de los Duques de Canta-
bria. Con que se evidencia, que el Ducado de Canta-
bria era Sobsrâw , independente , y hereditario ; y por 
tanto no asistieron jamás los Duques de Cantabria á los 
Concilios Toledanos. Es tan clara, y evidente esta ver-
dad , que los mismos Concilios la están acreditando, y 
calificando , porque en ninguno de ellos se hallan las fir-
mas, los nombres, ni los títulos de los mencionados D i -
ques de Cantabria Andeca , Beremundo , Pedro , Eudon, 
Favila , ni Pelayo \ ni tampoco en los anteriores Conci-
lios concurrió, ni asistió ninguno de los aRtecesores Du-̂  
ques de Cantabria, A la verdad, que en alguno de los 
Concilios, ó por enfermedad , ó por urgente ausencia, 
hubiese faltado la asistencia de algunos de estos Duques 
podía ser factible, y tolerable-, pero que en todos los Con-
cilios no se encuentre , ni se halle ni firma , ni nombre, 
ni titulo de ninguno de los dichos Duques, esto era increí-
ble , y de ningún modo admisible; y por consiguiente 
está calificando , y asegurando la naturaleza , la inde-
pendencia , y la Soberanía de todos estos Duques , y ia 
libre , y hereditario de este Ducado de Cantabria, 
,9 • • Lo segundo * que los Duques Beremundo, y Pedra 
fuesen hijos del Rey Erbigío de los Godos, como dice 
Peílicér, es absoíutarriente repugnante, y voluntario. Lo 
uno , porque los Cronicones de Albelda , y Sebastian ex-
presan unicamente, que el Rey Erbigio tuvo solo una 
hij^ilãmaeiarCi^/orta,, que I3 casó con el Dy^ue Godo 
Eg/edy sobrino/del.ReyiWamba,.para que le'succediese 
en la Corona Real de los Godos; como asi sucedió. En 
esta atención , ¿cómo era creíble, ni de ningún modo 
admisible , que el Rey Erbigio hubiese de solicitar , ni 
querer, que le succediese en la Corona un yerno extraño 
de su linage, en perjuicio , y agravio de dos hijos suyos 
varones, Beremundo ,y Pedro ? como intenta adjudican 
selos el Señor Pellícér, en oposición de lo que tan ma-
nifiestamente expresan uniformes los dos citados Cróni-
co-
cones. Lo otro, pues, si estos hubieran sido hijos del 
Rey Erb¿g2o,que asistió á quatro Concilios Toledanos, 
¿cómo habia de permitir , ni consentir , que en ninguno 
de ellos se bailasen, ni concurriesen sus hijos? Asi por 
la calidad de Principes de la Sangre Real, como por la 
de Duques de Cantabria. Por todo lo qual se verifica, 
que ni eran sus hijos, ni el Ducado de Cantabria era de 
gobierno, ni estaba sujeto á los Godos. Omitimos otras 
reflexiones , y convencimientos , porque semejante pen-
samiento de Pellicér, sobre ser contjario á lo que ex-
presamente dicen los antiguos Cronicones, son muy v i -
sibles, y palpables las implicaciones, y repugnancias 
que tiene contra sí. 
10 Que el Duque de Cantabria Beretnundo fue padre 
del Duque Don Favila ,j> abuelo paterno del Rey Don Pe-
htyo , lo atestiguan expresamente los tres instrumentos 
mas antiguos de nuestra Historia de España después de 
su pérdida. El Obispo Don Servando , Confesor, y Cro-
nista del mismo Rey Don Pelayo, y el Concilio de Ovie-
do, que original se guarda en el Escorial, expresan asi::: 
Que Den B avila fue hijo de Beremmdo , sobrino de Ro-
drigo , y padre de• Doti Pelayo, El Cronicón Albeldense, 
que es de la major estimación , y antigüedad , y cuyo 
Autor vivió un siglo después de Don Pelayo, dice asi::: 
Qpe el Rey Witiza , en la Ciudad de Tuy en Galicia, hi-
rió en la cabeza al Düque de Cantabria Don'Favila, pa-
dfe deDon Pelaya'̂ d&Jo qiíal niurió. Después pone el or-
den de los Reyes de Oviedo .j y comienza asi::: Pelayo, 
hijo de Beremmdô  sobrino de Rodrigo, Rey de Toledo. Se 
debe advertir , que por la antecedente clausula se cono-
ce , que en ésta se equivocó , y que quiso decir::: Pelayo, 
hijo de -Favila-y" nieto-dé Berefhundo , y sobrino de Rodri-
go, Rey de Tolédo. De manera, que expresando cóntextes 
los tres instruntemos que Beremmdo fue padre del Du-
que Favila , y abuelo de Von Pelayo \ resulta con evi-
dencia , que Don Pelayo era Cántabro , y nieto , y des-
cendiente varón de los Duques de Cantabria; y por con-
si 
iy6 
siguiente , que Don Favila era sobrino del Rey Don 
Rodrigo , como hijo de su hermana Doña Luz , muger 
del Duque de Cantabria Don Beremundo; y que Don Pe-
layo era por esta misma razón su resobrino ; y por tan-
to solo podía ser descendiente de los Reyes Godos, por 
la linea materna de su abuela Doña Luz , hermana del 
Rey Don Rodrigo. 
11 Es tan constante , y calificada la ascendencia del 
Rey Don Pelayo, por su linea re£a de varón de los Du-
ques de Cantabria, que no puede tener mérito alguno 
quanto se oponga á ella ; y es incontrastable ínterin que 
no se descubran, y exiban documentos legítimos, y 
coetáneos en contrario, que expresen categoricamente 
otra diversa linea paterna, y abolenga del Rey Don Pe-
layo. Ninguno de los otros Cronicones, Anales , y de-
más instrumentos antiguos manifiesta ni aun indica, 
que Don Pelayo fuese descendiente varón de los Godos, 
pues solo se estiende por su abuela ; porque expresando 
que su padre Don Favila era sobrino del Rey Don Ro-
drigo , se sigue precisamente que éste era hermano de 
su abuela Doña Lu%. Esto es lo que unicamente se pue-
de deducir, ó inferir de los instrumentos , y Cronicones 
antiguos, que son los textos, ó testimonios fe facientes, 
á que solamente debemos prudentemente rendir nuestra 
creencia. 
12 Los Historiadores, después de ocho, ó diez sí-
glQs-^empeñados. en hacer á Don Pelayo descendiente 
vafctoTílfefes íVéyés•Godos,, próduceií., y presentan dife-
rentes genealogías, sin apoyo , ni fundamento, contra-
diciéndose unos á otros, y oponiéndose todos á lo que 
expresan Jos Cronicones antiguos- El Cronista mayor 
Dorí Luis de Salazar, y Castro, con otros Autores, diee: 
»que iChindasvindo, Rey de España , y Don Favila, Du-
wque de Cantabria,.eran hermanos: estos hijos del Rey 
vSuintila 11, nietos del Rey Suintilal, y viznietos del.Rey 
»Don .Recaredo el Católico. Que el citado Rey Chindas-
w.víndo fue padre del Rey Don Rodrigo;,/ el citado Du-
wque 
*7T 
tf que de Cantabria Don Fayiía fue padre del Rey Dot* 
«Pelayo." De formayquQ según es,ta opinion, Don Ro-
drigo,y Don-_ Velayò eran .primo? hermanos: Y por con-
siguiente resulta.Ip; qont^arioicle lo. que dicen ios Ooni-
cpnes antiguo^, estos expresan, que el Duque F a -
vila era.spbrinQ>del ¡Rey, Don Rodrigo. El Padre MariaT 
na, con otros Autores, dice »que el Rey Chindasvindo 
«era nieto del Rey Rec^redo el Católico: que este-Chin-
«dasvindo fue padr.q de fepdofredp, Duque de Córdova, 
«y de Favila, Duque de C^itabria: qu? Tepdoñedo fue 
?>padre de! Rey ;Dpñ RodifÍgp;;¡:y Don Favila fue padre 
»del Rey Don Pelayo." ,:p.e;fpr/n.a, que .según, esta, opi-
nion, los Reyes Donjftefójjgfay jDo».^%o.veran primos 
hermanos, y por consiguiente result^ lo contrario de 1» 
que dicen los Cronicones antiguos, además de ser am-
bas genealogías totalmente opuestas, y dislocadas. El 
Obispo Don Alonso de Cartagena, con otros Autores, 
dice »que el Rey Don.Rodrigo era nieto del Rey Re-
«cesvinto, y éste hermano del Duque Don Favila." De 
forma ?, que según esta opinion, Don Pelayo sale tío del 
Rey IJpfl Rodrigo yy,por consiguiente lo contrario á los 
Cronicones antiguos. Dg manera, que de ninguna forma 
de quantas exponen los Historiadores posteriores , estas 
genealogías, y parentescos de los Reyes Don Rodrigo, y 
Don Pelayo nada se puede ajustar para que concuerde 
con lo^ qpe ¡expresan jos antiguos Cronicones: Y como 
¡todas, estas genealogías modernas son voluntarias , sin 
ápoyOj y opuestas á los instrumentos antiguos;y por otra 
parte los tres citados Cronicones expresan contestes, que 
Meremmda fue padre de Don Favila , y abuelo de Don 
Pelqyo, se sigue con eyidencia^que Don Pelayo era des-
cendiente vçtr<m {je los Dpques. de Cantabria, y que soto 
ppdj^ ser descendiente de los Godos por su abuela Daña 
¿uss,, germana del . Rey Don, Rodrigo. 
^ 13 Mas; En todos los Cronicones antiguos, quando 
tratan de Don Pdayo, y de su elevación al Trono Real, 
ápjp sp enpuentra en subs^ncia lo siguiente. Que el DIH 
,.4 Z que 
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íjue Don Favila, su padre, estaba én'la Ciudad 'de Tuy 
en Galicia, y que alli le rtiátó B Rey Witiza: que des^ 
pues éste desterró de Tolédo á T)on Véldyo: que éste fue 
Capitán de Guardias del Rey Dòrí RodHgo:- que Don. 
Pelayo, luego que supo la pérdida de'l'áóatíailá'de 'Giià* 
dalete, se fue á las Astúrias: cjue los -Asturianos , y los 
Caballeros, y Godos que alli sé refugiaron se congregà-
ron después, y le eligieron por Rey. Esto es en sümá lo 
que dicen los Cronicones antigdbs¿: tos'Historiadores re* 
fierén después: linosqtíeDò»1 Peltíyà ív-hallo éh 'didha 
batalla; y òtròs, que nó se halfe^erí'eila.í'MaS, UhoS- d^-
cén, qué se;quedó en Carttábria/y qué sabiendo veñiaii 
los Moros ocupando, y qüemaridolo todo se pasó á las 
Asturias: otros refieren, qué:desde Toledo, y en compa1 
ñia'del Arzobispo U r b a n o y las Reliquias-de la Sátttâ 
Iglesia j sé vinieron Umbos, ceín^otròsCabáUèros á Jas As-
turias. ' ' ' • ;/ 
14 De todas estas circunstâncias Sueltas, y opues-
tas, se deduce , y manifiesta cbh toda verisimilitud,1 y 
congruencia, que Don Pelayo &â natural, y originario 
Cántabro, y .que no era oríginaríó Godo: como taihbien, 
queen toda España se sabía muy bien, que la Canta-
bria era País libre, y antiguo refugio, y defensa de los 
naturales Españoles. Lo primero , porqué todas las reti-
radas de Don Pelayo, y domicilios de Sus;parientes eran 
á la Cantabria, y Asturias; y esto mariifiestâ^Òrigen^ y 
naturaleza. Lo ; sègúndo , porque ensix elevación V y 
élecciob'de^Rey1 ho'-Hub^ 'discutas % hi competencias; 
porque siglas hubiera habido "no las! hubieran omitido 
los antiguos: Y asi concurrieron ¿ ella los Asturia-
nos, y oíros principales Españoles, y Godõs que iban lle-
gando , y retirándose de las 'Ciudadesyeñtré las Rúales 
habia algunos Prócere^, ó Grandes tíé la Réíál sangre de 
Jos Godos. Con que el rió haberle suscitado disputas ;>?ni 
competencias en un negoció de tan alta comó apetecida 
consideración , manifiesta, que en Don Pelayo recóKo-
cieron todos Ios -Señores los mas Esenciales le^üisitos pa-
" • ra 
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ta nueva Monarquía; lo uno, eV ser Principe natural, y. 
originario Español en quien se restableciese, ó se resti-
tuyese el dominio natural de la Tierra, y Patria común 
que habia sido usurpada, y violentamente poseída de 
los Romanos, y IQS Godos: lo otro, el ser Don Pelayo 
Soberano de una parte de la Cantabria, que como Pro-
vincia libre conservaba, y retenía la libertad , y primi-
tivo Seqorío de los Fundadores , y Pobladores de Espa-
ñ a \ Además, que, el ¡mismo hecho de que el Arzobispo 
Primado del Reyoó.vy, otros, Obispos se fuesen á las Can-
tabriasi, y lleyasen, las Reliquias, y los Instrumentos ; y 
queilos principales Españoles , y Godos de las Ciudades 
s& retirasen £ el mismp tefvígio, y amparo, está \nái-
çando y^quê en tojdacEspáña- sp. recpnocia i la Cantabria, 
y sus^Duques Sobe'É'anois por la ¡custodia, y reservado ar-
chivo dé la libertad Española,y del domino natural, y 
primitivo de toda la Patria. ' 
^ ^ A & K k V O I I . 
i í g iObre la libertad de los Españoles discurrimos 
- - O asi» Es iqduvitable, y. asentado, que nuestros 
antiguos Españoles, por el derecho del primer Padre, 
Poblador,.:.y. Patriarca Ta^/eran dueños proprietários, 
y Señores naturales de las tierras. También lo es, que al 
tiempo de la venida de los Cartagineses se hallaba la 
España cinco siglos antes sin Monarca, ó dominante uni-
versal, porque .en el Rey Havidis, ultimo Monarca , se 
acabó , y extinguió el primen.estach de Monarquía de Es-
pañarríí por estai.C3Usaí^y;espeeíalmente.;por la calarni-
tosá^sequedadíigeneral que sobrevino poco después,. y 
coma a t ó maside^miliáños atttes:de.Chiisto, y con .que 
se, despâiló casi:toda España, se formó, y estableció el 
segundo) estado, division de regiones independentes , y 
libres unas; de otras«y cada una con.su Ge/i?, ó .Principe-. 
Z 2 So-
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Soforano, à 'quien prestaba la obediencia, y regía, man-, 
daba, y gobernaba con suprema autoridad: de modo, que 
cada una separadamente tenia su respeélivo Soberano, y 
con el señorío territorial de ella; pero en todas respec-
dvamente se conservaba, y residía el dominio general/ 
proprietário, y natural de todas las tierras, y Patria co-, 
mun de España; formando un cuerpo hispánico, dei qual' 
eran miembros próprios las regiones Españolas , y sus 
Principes , y á el- quat teman unicamente parte, y dere-; 
cho los naturales,j> paf'riciós ^Españoles. 5 ' ' • .'';';;;¡0 
2 En este supuesto, tio'puede: dlidarse,, que Ja COÁ-: 
quista de los Cartagineses en España fue injusta, y tirá-
nica, usurpando, y quitando lo que no les pertenecia, ni 
dé ningún modo era- suyo*; y-'-'w-•dommad©n:íy-ipleínta? 
protestada, y m- «onsetítidá por-ieís .Españolesj,.cóhiO'ís& 
ác re t í i t aba f vê ficátói xpoí --las^cíqüefttesl i frefcfcliòne^ (61 
ievantamientos que hacían las.?;'regíònes(^araisacttdir:,eV 
yugo, y opresión forastera y estraña: cuyos levantamien-
tos , ó resefttimientos eran- unos a&os'-legitimos, y justan 
protestas con que Reclamaban sy natural libertad, defen-
dían en el modò.posifctó èí dbmiLiòíde.smPatria,y anu-
laban , ó invalidaban el injusto despojo, y violenta pose-
sión de la tierra que" los Cartagineses pbr!líOfííferza:de 
ías armas--se tomaban, y usurpaban; y para que en nin-
gún tiempo pudiesen alegar prescripción alguna v ni ren 
convenir con la aquiescencia $ y consentimiento de* los 
Españoles. S • • ' . ' .\ - - : - •,• 
• 3 'Eti;coyaPcdnsetiü.eríéiaí;- esíasimismo induvitable,1 
qiie las coiíquikas,y dominación de'los Romanos en Es'i' 
paña fueron injustas, y tiránicas, y aun pensamos que 
fueron mas malvadas, y de peor condición quclas de'-Ios 
Cartagineses. Ló primero, porque estosi fueron, liámado^ 
pbr sus parientes los ̂ iciosíde- Cadizí;queváe.íb#labáES-
sitiados por los naturales: Españoles 5 y .-áúnqwe rlpsr Benw 
cios eran estrangeros había yá algunos siglos^¿e mára-. 
CU-
i8t 
cuya circunstancia, y la atención natural de parientes 
honestaba el socorro, y venida de los Cartagineses á Es-
paña.-Lo segundoyporque estos, con -él- motivo de. sus 
parientes, y el: despachei ;de sus mercancías-, ya tvibieron 
algún pretextoipara'irse qúedahdo,-;y.perpetíü'á¿id6 en Es¿ 
paña;: Y; aunfym su; intención: era mãla , y 'su -éôíidufta 
perjudicial , y sediciosa, en los 280 años^ desde «u-vcíüi*» 
da, no tubieron , ó no . pudieron egecutar otros pensa« 
mientes mayores, hasta que la misma embidia/ todidüí 
y mala fé'de^los Romanos los excitó á los-Cartagineses 
á proyedar lal conquista de España previendo, y rece-
lando la misma idea., y deseo; en los; Rqmanos. 
- 4 Pasemos á estos: es muy cierto qué nadie Jlamó á 
los Romanos.; ñíngpna conexión ^nv conocimiento tenían 
en España,^yocdmo nè eran Comerciantes no habiá'n 
tratado, ni aun visto estas ^Provincias. ¿Pues quién :los 
trajo á España? Es claro, que la embidia, la codicia, y 
su desmesurada ambición. Valiéronse de los de Marsella 
<iue comerciaban, y trataban con sus parientes Griegos 
lospde-Ampurias en España, y con suirecomendacioñ sé 
intrQdujeroi!Hi;y;dieron á- conocer á los Españoles Orieh^ 
tales.vPero siJo&Romanós 310 eran Comerciantes, ¿qué pre-
tension traían ? Aqui entró su perverso disimulo, enga-
ño^ y malvada intención;':esto es,'ponderar , y hacer 
presente á los. 'sinceros Españoles^el poder ^ la justifica-* 
ciony ía pr(ívidad>,¿y:Ía;..generosáÍ'piedad.de su gran ReA 
pftblica^Rèmalroírècerles^yiptehieterles su ¿rah protec-
ción, auxilio, y-poderosas fuerzas contra sus enemigos; 
y al mismo tiempo cohechar, sembrar cizaña , y tumul-
tuar las regiones que dominaban los Cartagineses. Todo 
£sto iba encaminado á fin de encender una guerra en es-
tas .Provinciasvpagarse bien de .su auxilio, tomarse á t i -
tulo d̂e Maestros todo el níando, y'manejo, aprovechar-
se, y llevarse todas las utilidades, y al fin apropiarse el 
dominio de todas las regiones que anduviesen, y pudie-
sen meter en, la danza; y luego que lograsen hechar á 
los Cartagineses de España, quedarse por dueños de1 to*-
¿-j daí 
das ellas, faltándoles á la fé , próteccioó, y confianza de 
sus promesas: Y después usurpar, y conquistarlas de-
más Provincias, hasta sujetarlas todas á su Imperio, va-
liéndose en todo caso de quantas infidelidades, infrac-f 
cÍQpe?>d&.tratados, y demás) violencias fuesen necesarias 
, para conseguir el fin de su insaciable ambición. En ^Io 
quaI se reconoce que la dominación, y conquistas de 
IQS Romanos fueron aun mas injustas, y de peor condi-
cioívqpp, las.de los Cartagineses, 
f J í^eoya consequência,.los levantamientos,;6 cê  
belione^ que frequentemente hacían los ¿Españoles para 
sacudir el yugo, y opresión de los Romanos * eran Unos 
resentimientos justos, y naturales, y unos ados, y pro-
testan legitimas con que en: el modo posible reclamaba^ 
su. .libertad natunal;, defendían el dominio .de su Patria* 
y^nul^ban ^ó jinvalidaban el violento despojo, y pose-t 
sion iryusta que se tomaban i y usurpaban lós Romanos, 
para que en ningún tiempo pudiese haber prescripción 
alguna, ni reconvención de aquiesciencia, ni consenti? 
miento de los Kspañoles. Y aunque se quisiera decir que 
el dilatado tiempo de la dominación Romana en España 
híibia suspendido , ó adormecido los resentimientos, J i 
levantamientos; y por consiguiente, que ya los España-» 
les reconocían, y consentían, el dominio, y Señorío Ro-? 
mana; tampoco puede.valer^este; efugio, porque:en.Iq 
.que es de ia causa pública * y libertad .comun qualquieéa 
.del-^ue^lo, ^ t a á resistirlo * y tevindicarlo.; Y como la 
.bertad fy dominio sin sujeción Á los Romanos, y egecur 
tando con frequência iprotestas.dè oposición, y resentir' 
ciento con 'gueçras,, ny. resistencias contra elíos; siendo* 
.ÇO[no.era,.uq miembro próprio, del cuerpo bispanícó*:¡¡e 
hace evidente , que solo , la Cantabria y; sus principes 
bastaban, y eran suficientes para, conservar, retener, y 
custodiar todo el derecho proprietário, natural, y g&r 
neral del dominio de las tierras, cuerpo, y Patria común 
de España» - > ¡ ^ 
En 
6 En esta atención, ¿a donación, ó sea transacción 
del dominio de España que hizo el Emperador Honorio 
é favor de los Reyes Godos Alarico,y Ataúlfo, no al-
canzamos qufc por parte del Emperador fuese justa , h i 
válida. Lo priméró, porque ninguno puede dar: lo que 
ño es •legitimaffiéh'te1 suyo.: Los Romanos poseían injtis-
ta, y tónicamente la España, habiéndola usurpado çon 
engaños, fálta de fé, y violencia de las armas. Lòs;Ès-: 
pañoles reclamaron, y protestaroñ'con freqüéhcia el ih^ 
justo despojo, y violenta usurpacioh1 de su natüral liber-
tad , y dominio próprio de suS tierras, y Patria. La Can-
tábria es constante, que ño. é-stubo sujeta, ni de ningún 
. modo reconocía al Imperio Romano; y por consiguien-
te, como miembro próprio del cuerpo hispánico^sz conser-
vaba, y residiá en ella todo el derecho de propriedad, 
posesión ,• y dominio territorial de España, pues aunque 
arrinconada, retenia su Principe con el piso corporal la 
pòsesion civil , y natural de la España. Luego no siendo 
justa, ni válida, sino violenta, inquietada , y resistida la 
posesión de España por los Rómanos, no pudo ser jus-
ta , ni válida la' donación de ella. 
7 Lo segundó, la conquista de España la hizo el 
Senado, y Pueblo Romano, y solamente Ja República era', 
el dueño de las Provincias, y quien podia en tal caso ha-
cer, ó confirmar la donación. Los Emperadores Roma-
nos entraron' á serlo: usurpando ', y tiranizando la Repú-
blica Romana, y toda la serié deJeIlos es una cadena de 
usurpadores, y tiranos de diversas, y algunas muy in-
dignas familias , y linages, que solo los ascendia á la 
Corona Imperial la violencia, y el poder de las armas, y 
milicia, y á los mas de ellos'el regicidio de su antecesor* 
Después del Emperador Constantino Magno siguió tam-
t)ien en los mas d'e ellofe el set el delito , y la Viüiencia el 
ascenso al Cetro! Ádettiás de esto, de ninguna manera se 
.puede alegar derecho hereditario, ni de Mayorazgo á 
la España, asi porque los mas de los Emperadores Ro-
. fcnanos eran de diversas generaciones, y familias, como 
por-
porque entonces, ni en muchos siglos después no se fun-
d ó , ni se pensó la institución de vinculaciones» Luego no 
siendo justa, sino violenta, y tiranizada la posesión del 
Imperio de la República Romana, no pudo ser justa, n i 
válida la donación por ninguno de sus Emperadores. 
.8 Lo tercero, porque quando el Emperador Honorio 
hizo la donación á los Godos, toda la España profesaba 
la Religion Católica, y daba ía obediencia á la Santa Si* 
¡¡a Apostólica Romana. Çon la donación se daba la Es-
paña áunas;gentes todas hereges Arríanos, é Idólatras» 
y enemigos de Dios, y de su Iglesia; de lo qual infali-
blemente ¡se seguia padecer, y sufrir los Espafioles. los 
tormentos, y muertes desús cuerpos, la extinción, y 
abolición de su Sagrada Religion Católica , la separa-
ción, y despbediencia í la Santa Iglesia, y Romano ppnT 
tlftce,, y la exposición, y peligro inminente de perder sys 
atthas. Todo esto era una lesion, y daño tan enorme, y 
visible, que por ningún camino podia el Emperador Ho-
norio honestar, ni hacer tolerable su donación. La do-
oacion era esencialmente sobre cosa animada , y viva; 
esto es, los hombres, y. habitadores Españolea. í£l .Em-
perador no era dueño de las almas, ni de poder hacer 
el menor perjuicio á ellas; el Emperador no era dueño 
de las vidas, solo en el caso de Administrador legitimo 
de la Justicia, y por delito legal podia quitarlas; el Em-
perador no era dueño de la Religion Católica, y verdaT 
dera Iglesia, en cuya umon solamente se pueden salvar 
ías almas, y dó'.ningun vtnodí? privarlas, ni exponerlas á 
perder ios celestiales bienes para que. fueron criadas, y 
rediniidas. Además, la donación no era sobre una cosa 
muerta, ó inanimada, como una casa, viña, tierra,óhe* 
redad,;sino es sobre cosa animada, y viva, que se coiflh 
fponia, y comprendía esencialmente.de Individuos d¿i 
Genero Humano, con libertad natural , co$ religion verr 
dadera, y con derecho legitimo, y próprio á su Tierra, 
y Patria España: con que precisa, y necesariamente de-
bía preceder el conseatimiento, y expresa, voluntad . # 
los 
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Jos Españoles, para que pudiese ser válida, justa, y ad-
misible la donación. Por todo lo qual resulta, que no fue 
justa, ni válida por parte del Donante el Emperador Hch 
noria. 
9 Por parte de los Godos, mirada la donación co-
mo transacción, en quanto estos le dieron , ó dejaron, 
efeâivamente al Emperador Honorio otras Provincias 
en equivalente de España, parece que adquirieron dere-
cho , y porque los Godos procedían de buena fé. Pero 
como la donación era viciosa, y sin legitimo, y justo t i -
tulo de propriedad , y sin ía voluntad, y expreso con-
sentimiento de los naturales Españoles, siempre fue i r r i -
tante, injusta, y nula la donación , y sus efeftos. Pero 
luego que los Godos, con el gran Rey Recaredo el Ca-
tólico abjuraron sus errores, se convirtieron á la verda-
dera fé, se reconciliaron con la Iglesia, y profesaron to-
dos pública , y universalmente la Religion Católica, y 
obediencia á su Cabeza; entonces juzgamos que en cierto 
modo se subsanaron los vicios, y nulidades de la dona-
ción , y honestaron, y justificaron la posesión, y domi-
nio de la España. 
10 Se comprueba este nuestro pensamiento, y jui-
cio, y quanto llevamos expuesto: Porque luego que los 
Godos bolvieron á ser Apóstatas, negar la obediencia al 
Papa, y desordenar la Religion Católica, inmediatamen-
te :descarg6 su ira la Magestad de Dios, permitiendo se 
arruinase, se acabase, y se extinguiese el Imperio, do-
minación, y familia Real de los Godos en España; sin 
que se pueda señalar con certeza un Sugeto descendien-
te varón de su Real sangre que quedase libre, ni se re-
servase de la ruina; porque yá por los Moros, ó yá por 
los Christianos, todos los hijos, hermanos, y mugeres de 
la Casa Real' todos perecieron. Y sin embargo de que 
parecía imposible la restauración de España, á vista de 
la inumerable multitud de Moros que entraron, y de la 
inacabable, é infinita que continuamente venia, y pasa-
ba de la cercana África, su Magestad Divina preparó, 
Aa y 
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y dispuso sin tardanza el rètoeditr, pero por mano de los 
naturales próprios Españoles ¿y Cántabros-, y de algunos 
buenos Godos naturalizados, infundiendo á todos una 
admirable animosidad, constancia, y valor extraordina-
r io , y socorriéndolos .èn las oportunidades' ,cQn los mila-
gros de su infinito poder, y sabiduría. 
11 Con lo qual se manifiesta^ que declaró el Cielo la 
Injusticia delas usurpaciones, y, dominaciones antece-
dentes de España: y por consiguiente lo irritante, y nulo 
de la donación Imperial de Honorio. de la España; cuya 
posesión se honestó, y toleró á los Godos, mediante su 
conversion á la Religion Católica: por cuya falta, y 
apostasia permitió su total ruina, y dispuso la reintegra-
ción del dominio, y Patria de España á sus naturales 
proprietários, y descendientes legítimos de sus primiti-
vos dueños, y Pobladores. Cuya providencia divina ¿que 
á la verdad es bien manifiesta, combinada con lo demás 
expuesto, califica, y evidencia, que en la Cantabria , y. 
sus Príncipes se habia conservado, y reservado la liber-
tad Española, y que en ella estaba , y había quedado el 
resguardo, custodia^y archivo de los derechos, y títulos 
legítimos de propriedad, y posesión del dominio, y Seño-
río natural de la España. 
12 En cuya conseqiiencia, la Monarquía de Don Pe* 
layo no fue, ni podia ser continuacion.de la de los Go-
dos : Lo uno , porque estos perecieron enteramente, y 
las Provincias de su dominación fueron todas ocupadas 
por sus vencedores los Moros; y aunque quedaron al-
gunos Godos particulares, con la ruina y extinción de la 
Corona, y conquista de las tierras por los Agarenos, 
habían espirado y acabado sus acciones, y se habia des-
hecho la forma,y cuerpo de su nación. Lo: otro, porque 
Von Pelayo no era descendiente varón de los Godos, si-
no_ natural Español, y Soberano en su estado de Canta-
bria Occidental. Además, que su elección Real en ias 
Asturias de Oviedo fue en general por los naturales As-




por aigunos principales Godos,,que cpn^o de muy anti-
guo natural i Ziídos , f emparentados con los Españoles, 
eran tenidos, y reputados por naturales. Y asi la Monar-
quía, de pçn Pfla^ò^erâ nueva., de nueva institución^ 
nuevo trono,.y nueva Real familia; ó digamos, que fue 
lina resurrección ó restitución del natural, y primitivo 
Señorío de la tierra, y Patria á los verdaderos y origi-
narios dueños Españoles, para que nombrando un Pa-
tricio por Gefe,:.áe conservase y perpetuase el dominio, 
\a fé, y.la libertad en un Español, y lo defendiese todo 
de qualquier estrangero. En esta atención pasamos en 
el siguiente capitulo, á tratar sobre el Duque Don Pedra 
d,e Cantabria,.y,e], Rey.!)<?» Pelayo, de la pérdida de Es-
paña, y demás' 'aéünfos' 'cõrtespondientes, para manifes-
tar, y Evidenciar la- permanencia y conservación de la 
libt|rtad,,indep,endencia,-y Soberanía del estado , y Du-
ques 'de Cabtabria-, y de las;Provincias de Bardulia, 
Rioja ,JVÍ2çay£í y Alaba.; 
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SOBBE E L DUQUE D O N P E D R O 
de Cantabria, y la permanencia, y con-
servación de su libertad^ independencia,y 
Soberania de su estado. Sobre la pérdida 
de España, retiro de sus naturales,y elec* 
cion del Rey Don Pelayo. Sobre la liber-
tad de las demás elecciones, defensa de las 
tierras , y gobierno libre dê lãs Provin-
cias de Bardulia, Riojá, Vizcüya^y 
Alaba ? hasta la muerte del Duque. 
Don Pedro. 
E N este.capitulo*' pasamos á tratar de nuestro Von\Pedro, Duque Sobebdno de Cantabria 
Montañesa, ó Castellana, cuyo Principé es el progenitor 
de toda la familia Real de España , y' síi Cantabria es el 
origen , j / solar de la; Soberanía de Casilla. Es induvn 
table, que este terrKôrjià:^eyà>egton, en que con su 
nombre próprio, y paíticUíar" dé Cantabria, se hizo la 
guerra llamada Cantábrica , á que vino en persona, y 
con sus Exércitos el Emperador Oâaviano Augusto. 
También lo es, que hasta este tiempo, ni los Cartagi-
neses, ni los Romanos habían llegado con sus armas á 
esta region de Cantabria, como se manifiesta por lo que 
dejamos expuesto , y contestan todos los Autores. Asi-
mismo dejamos probado, y evidenciado, que el Empe-
rador Augusto no conquistó, ni sujetó á toda esta Can-
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tabria, sino solamente la Montana alta, con algunos Lu-
gares de las tierras mediterráneas meridionales, en las 
quaies se aéhió la guerra, y se tubieron las batallas, y 
en que quedaron, y se pusieron las guarniciones Roma-
pas en frontera; quedando los demás Cántabros con su 
Duque Soberano Lupo L en la Montaña baja, y Costas 
del Occeano Ubres, y esentos de la sujeción Imperial. 
Como lo acredita, lo primero, el mismo hecho de de-
jar , y poner Soldados Pretorianos en frontera para con-
tener las correrías, ó invasiones de estos Cántabros*, por-
que no siendo asi los hubieran puesto en los Puertos, y* 
Costas del Occeano. Y lo segundo, por las freqüentes: 
correrías, y guerras que estos Cántabros bajos, y su Du-
que hicieron, y tubieron con los Romanos en todos los 
tiempos, y siglos que estos tubieron posesiones en Espa-
fia, cuyas guerras las manifiestan los Historiadores: y 
cuyos hechos hacen clara demonstracion de que estos 
Cántabros eran libres, y no estaban sujetos á los Roma-
nos, ni obedecían, ni reconocían el dominio Imperial i y 
por consiguiente, que mantubieron y conservaron su l i -
bertad natural, independencia, y Soberanía primitiva de 
los antiguos Padres* y Pobladores de España, 
2 También dejamos evidenciado, y lo contestan las 
Historias, que los Godos no dominaron esta Cantabria^ 
ni las demás tierras que recuperaron de jos Romanos los 
Duques de Cantabria. Lo primeto, porque la cónquista 
del Rey Leovigildo fue unicamente la Ciudad llamada 
Cantabria, junto á Logroño, en la Rioja , y solo llegó 
con sus armas á la Ciudad de Amaya, que entonces era 
el término, y confín de los Estados de los Duques de 
Cantabria; y asi, como aquella Ciudad Cantabria, y las 
demás tierras hasta Amaya eran todavía de los Roma-
nos, se evidencia, que la guerra del Rey Leovigildo fue 
contra estos, y no contra el Duque de Cantabria. Lo se-
gundo, porque el Rey Godo Sisebuto solo hizo su guer-> 
ra, y conquista contra Vasconia de Navarra, y Vizca-
ya , y la Provincia de Asturias, á causa de que los Vasr-
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cones, y Asturianos se le rebelaron con frequência. La' 
tercero, porque sabían los Godos, que esta Cantabria^ 
Montañesa de los Duques no habia-estado sujeta, ni do^ 
minada por los Romanos.;, y como- en la donación qii& 
les hizo;el'Emperador Honório de Ias Províncias Espa-
ñolas sujetas á Roma no se comprendía la de Cantab'rM,-. 
por esto sin duda no intentaron los Godos, ni les pare-
ció justo empiender esta conquista que no les pertene-̂  
éia: .siendo- muy. regular *1 especialmente desde que Vos, 
Godosíse-hiciemn todos Católicos, que en sus Consejo^ 
y/ettlos Concilios se mirase,: y atendiese á lo lícito, f 
justificado" de las conquistas, y guerras. Y asi se obser-̂  
va que no emprendieron la de Cantabria Montañesa , jtf 
que quando ios Autores hablan de guerras dé los Godos 
en Cantabria, se debe entender de las tierras cotifinan-i 
tes:de .la Rioja, que-ípor aqiiellarmíe-va Ciudad se: había! 
estendido en ellas el nombre Cantabria. Siendo también 
constante que de mucho antes había comunicación, y 
amistad entre los.Godos, y Cántabros, y que entre uno» 
y otros se hicieron recíprocos matrimonios* Por todo-lo 
qual, se. evidencia, que el -Ducado de Cantábria Myntá^ 
ñesa se mantenía, y conservaba independente,, y libre 
de: la dominación de los Godos, y por consiguiente , que 
nuestro Duque Don Pedro era Sober ano, y Señor heredi* 
tario de su Estado. 
; 3 ^Consta expresamente êíi todos los Cronicones, Aria* 
lés ,ny.idemás Instrumentos, qué nuestro Don Vedro fite 
Butfiia '<fo QanPàfrtit \ 'y "eoosel;- mfetno nombre , y titulo 
lo escriben, y afirman'uniformes tódos los Historiado-
res : y con igual expresión, y firmeza consta en todos los 
Autores, que fueron también Duques de Cantabria sus 
dos .hijos. Don Alonso , j ; Don Fruela. Que este Duque 
Dmi Vedro era natural , y originario Español Cántabro, 
debe tenerse por induvitãble, y ciertó: Lo primero, por* 
que siendo un personage tan alto, de tan grande auto-
ridad, y tan conocido de los Cronistas antiguos, que.en 
muchas partes de sus escritos tratan* de é l , de sus hijos, 
y 
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y descendencias Reales; si hubiera sido hijo, hermano, 
6 descendiente varou de los.Reyes Godos, no lo .habían 
de omitir todos Jos Cronistas porqué'alguno lo hubiera 
explicado; asi como dijeron, y expresaron 'Jos'hijos^ herií 
maños, y mugeres de los Reyes Godos;Ervigip ^ (Egica, 
Witiza, Costa, y Rodrigo, que fueron los üítimos Re-
yes Godos del tiempo y vida del Duque Don Pedro; ma-
yormente conociendo, y sabiendo aquellos Cronistas, que 
este Duque era el progenitor de todas las Casas Reales 
de Asturias, Leon i y Castilla, respefío de haberse extin-
guido muy pronto la succesion del Rey Don Pelayo que 
no pasó de sus hijos. Este total silencio en un asunto tan 
interesante , y necesario, como es el origen de los pr i -
meros Reyes, Soberanos,y restauradores de España, ma-
nifiesta , y evidencia, que el Duque Von Pedro no era 
Godo, ni descendiente varón de los Godos; y que la ex-
presión, y titulo con que siempre le nombran los Croni-
cones de Duque de Cantabria, significa , y supone que 
este Señor era natural, y originario Español Cántabro. 
4 Lo segundo: Sobre la proposición del Cronista Pe-
llicér, de que este Duque. Don Pedro, y su hermano el 
Duque Berennmdo eran hijos del Rey Ervigio de los Go-
dos, ya dejamos dicho, que sobre ser totalmente volun-
taria, y sin el menor apoyo es enteramente repugnante 
á la razón, y á la verosimilitud , y asimismo opuesta á 
los Cronicones de Albelda, y Sebastiano, quienes unica-
mente expresan , y dan sola una bija, llamada Cigilona^ 
al Rey Ervigio; sobre lo qual omitimos decir mas por 
no ser necesario. Lo tercero, en quanto á aquella ex-
presión de dichos Cronicones del Obispo Sebastian, y 
del Monge de Silos, de que el Duque Don Pedro de Can-
tabria1 era de la saflgre'Real de los Reyes Godos San 
Hermenegildo,y Recaredó primero, su hermano,no ma-
nifiesta, ni de ningún modo puede entenderse que fue 
descendiente varón de estos Reyes. Lo uno, porque de 
ambos Reyes, que eran hermanos enteros, no podia sei* 
descendiente varón sino solamente de uno délos dos; y 
no 
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no debiéndose creer que pusiesen un desatino, y repug-
nancia, se sigue forzosamente, que significaron, y daban 
á entender, que el Duque Don Pedro era de la sangre 
Real de aquellos dos Reyes por linea materna, yá por su 
madre, ó por alguna abuela*, siendo muy regular se hu-
biesen celebrado algunos matrimonios entre las dos So-
beranas familias de Godos, y Cántabros, respeéto de la 
amistad, comunicación, y paz conque estaban muchos 
tiempos antes. 
, 5 Lo otro , porque el mismo Monge de Silos hablan-
do del Duque Don Fruela, dice asi: Que era hijo de Don 
Pedro, Duque Patricio de los Cántabros, Cuyo verdade-
ro, y genuino sentido de esta expresión Duque Patricio^ 
significa, que este Duque Don Pedro era natural, y ori-
ginario Cántabro , y que era Señor, y Soberano heredi-
tário de su Patria Cantabria: cuya inteligencia siguen 
muchos, y graves Historiadores, y entre ellos lo afirma 
expresamente el doéto Cronista Salazar de Mendoza, 
diciendo asi: »Que el Duque Don Pedro de Cantabria 
«era natural de estas Tierras, y no Godo, aunque tam-
»bien por otra parte descendia del Católico Recaredo de 
«los Godos; y que este Duque era muy heredado, y 
«gran Señor en estas tierras de Cantabria, en cuyos bie-, 
«nes le succedieron sus hijos Don Alonso, y Don Frue^ 
»ía." Con cuya autoridad se comprueba, que el Duque 
Don Pedro era descendiente varón de los Duques de Can-
tabria, de naturaleza Español Cántabro, y Soberano he-
reditario de esta Tierra,- y que no era Godo, aunque 
por otra parte descendiese del Rey Recaredo; que en es-
to claramente es decir, y asegurar, que esta descenden-
cia Real ,le venia, por linea materna, ó femenina; y se 
manifiesta igualmente, que el Ducado de Cantabria/no 
era en gobierno por los Godos, sino que era Señorío Sô -
berano de este Duque, y por esta razón le succedieron 
en él sus dos hijos. 
6 Que el Ducado de Cantabria de este Duque Don 
Pedro era hereditario, y Señorío Soberano , y proprío 
su-
J (y 
«fuyo, y de sus ascendientes, no ptiede dudarse, además 
de no poderse contradecir con fundamento alguno. Lo 
primero, porque la misma serie, y succesion de los pri-^ 
raeros, y segundos Soberanos que por el dilatado espa-
cio demás de 1700 años? dejamos probada en lò ante-
riormente expuesto y-.y;'-la conservación de su indepen-
dencia , y libertad de toda dominación de^estrangeros, 
lo está evidenciando , y convenciendo al mayor antago-
nista , y contrario de esta Soberana Casa, y contra todo 
tesón, y obscecacion. Lo segundo, porque la repetida, y 
constante inscripción, ó diélado de Duque de Cantabria 
con que siempre le nombran los.Cronicones, y el de Si-
los expresar Duque Patricio de los Cántabros, está por 
sí misma manifestando, que era Señorío natural, Sobe-
rano , y hereditario de este Duque Don Pedro, y de sus 
progenitores : y lo comprueba la citada autoridad del 
Doélor Salazar de Mendoza que contextan, y defienden 
los mas graves Historiadores. Y como en aquellos tiem-
pos no se había inventado, ni instituido el derecho, y 
fundación de Vínculos, ó Mayorazgos, aquello? Escrito-
res, con .la constante repetida inscripción titular, expli-
caban* y daban á entendei,, que el diétado de Duque de 
Cantabria era hereditario, perpetu.o > y . próprio de sus 
mayores, y progenitores; y que no era de ningún modo 
en gobierno, porque nunca habia sido la Cantabria del 
dominio de los Reyes Godos. 
7 Lo tercero, porque el Obispo Don Servando, Con-
fesor, y Cronista del Rey Don Pelayo, que vió, y cono-
ció al Duque Don Pedro de Cantabria, dice asi: Que 
entre Don Pelayo,y el Duque Eudón de Aquitania , y el 
Duque Don Pedro su tio babia diferencias sobre las tier-
ras de su Señorío \ porque Eudón quería tomar la parte 
de Cantabria de los f̂ ixcaynos que el Rey Sisebuto Godo 
babia quitado á los ascones, los quales la hablan toma-
do ¿los Franceses-, mas después se concertaron contra los 
Moros. Con lo qual se evidencia claramente, que la Can-
tabria era patrimonio, y Señorío hereditario de los pa-
Bb dres, 
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dres, y ascendientes de estos Duques: Y también, que el5 
Duque Don Pedro era tio del Duque Eudón, como her-
mano de su padre Andeca, y Von Pelayo nieto de Be-
remundo ^ que fue hermano de los dos Duques Pedro, y 
Andeca; y como tales parientes consanguíneos poseían, 
y tenían cada uno su parte de Cantabria. Pero las dife-
rencias, ó disputas no eran sobre esta ya dividida, y he-
reditaria Cantabria, sino sobre un pedazo de la Vizca-
y a ^ Vasconia, que también se llamaba Cantabria Orien-
tal : Y como este pedazo había sido en lo antiguo per-
teneciente al Ducado de Cantabria, que después lo ha-
bían adquirido los Godos,:y ahora se habia extinguido 
su Reyno, pretendia el Duque Eudón tomarlo para sí, 
para unirlo con el Ducado de Aquitania en Francia, que 
gozaba por su muger la Duquesa yaldruda. 
8 Lo quarto, porque en los Reynados de los Reyes 
Godos Ervigío, Egica, y Witiza sé celebraron en Tole-
do siete Concilios en los años de 681, 683, 684, 688, 
693, 694, y 702; en cuyos tiempos vivieron , y flore-
cieron los tres hermanos Duques Pedro, Andeca, j / Be-
remmdo, y también su hijo de éste el Duque Don Favi-
la'. Yen estos Concilios, y Cortes concurrían, y asis-
tían, no solamente los Obispos,' Vicarios , y Abades de 
todas las Iglesias , y Monasterios de España, sino tam-
bién todos los Proceres , ó Grandes Godos, y los Con-
des , los Duques, y los Oficiales Mayores del Palacio; 
pero en ninguno de estos Concilios concurrieron,ni asis-
tieron, los expresados Duques de Cantabria, ni en ellos 
se encuentran,ni mencíonah sus nombres, ni títulos. De 
lo qual se evidencia, que no solo eran Señores indepen-
dentes , y libres del dominio de los Reyes Godos, sino 
que eran de naturaleza, y origen distinto, y diverso de 
Jos Godos, y que el Ducado de Cantabria no era, ni lo 
podían tener ert gobierno; y por consiguiente, que como 
tales Soberanos de este su Ducado, y Pais no asistían, 
ni concurrían á los Concilios, y Cortes de Toledo; cu-
yos testimonios conciliares es preciso confesar, que son 
de 
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de una fé casi infalible, y del credito mas incontrasta-
ble, seguro, y cierto. 
P A R R A F O u . 
Legaron los infelices tiempos de los Reyes Witizety 
y Rodrigóla cuyos Rey nados se trastornaron,/ 
desconcetaron la Religio.n,y el gobierno, policía, máximas 
de estado,y demás leyes,y buenas providencias de los Re-
yes Godos de España: prevaleciendo la crueldad,y lasci-
via: ordenando Wit iza la inobediencia al Sumo Pontífice, 
y la multiplicidad dç mugeres , la buelta de los Judíosá 
España , y la destrucción de los muros de las Ciudades, y 
otros desordenes. En tan general , desconcertada, y ca-
lamitosa estación , no solamente cesó la celebración de 
los Concilios, y Cortes, en que se pudiesen representar los 
daños , y transgresiones , y reformar, y castigar las cos-
tumbres, y delitos ; sino que justamente caasada la Z)/'-
vma Misericordia , descargó su ira sobre todo el Reyno 
de ios Godos ^ permitiendo Dios que los Arabes, y Mo-
ros Africanos pasasen el mar por el estrecho de Gibral-
tar , y que con repetidos desembarcos de inumerables 
Tropas entrasen en España ^venciesen en batalla campal 
al ultimo Rey de los Godos Don Rodrigo , y derrotasen 
todo su Exercito junto á Jerez de ia Frontera, y Rio 
Guadalete, en 11 de Noviembre del año de 714. Y en su 
consequência, aquellos barbaros , y feroces Mahometa-
nos conquistaron en menos de dos años casi todas las Pro-
vincias de España ; asolando las Ciudades, las Iglesias, y 
Monasterios;ejecutando impiedades ^ crueldades , y obs-
cenidades ; subyugando las personas , extinguiendo las 
costumbres , los estilos , y aun los . nombres de las cosas; 
y en fin acabando , y destruyendo toda la Monarquía , y 
Reyno de los Godos. 
2 En un catástrofe , y desolación tan universal de Jas 
Bb2 Es-
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Espanas , subvertido el Trono Real, extinguida toda la 
Real familia, y ocupadas , y estragadas todas las Provin-
cias por los Moros , como un torrente , é impetuoso fue-
go irresistible ; se vieron precisados, y necesitados los 
Españoles, y Godos á huir, y retirarse aceleradamente del 
furor, y barbarie de tan crueles enemigos , en esta for-
ma. La mayor parte de la gente popular , y algunos Ca-
balleros , esperaron su suerte en las .Ciudades, y Lugares 
fuertes ; cuyas poblaciones , unas fueron entradas por la 
fuerza , ó arrasadas por la resistencia ; otras se entrega-
ron por temor; y otras con la defensa consiguieron capi-
tulaciones tolerables. Otra parte de gentes noble, y po-
pular , mas poseídos del pavor, y aturdimiento, aban-
donando sus domicilios se esparcieron, y vagaron confu-
«amente , y sin tino ; de las quales unas acertando al fin, 
hallaron su amparo , y refugio en aquellas tierras 7 á qué 
no habian llegado, ni penetrado los Moros ; y las otras 
con poco amor á la Patria , la desertaron , y se pasaron 
á Italia , y Francia. Los demás Caballeros , y gente hon-
rada , y el resto de los Proceres , ó Ricos-Homes que 
quedaron de la derrota , y batalla , que todos se compo-
nian de naturales Españoles, y de Godos naturalizados^ 
todos estos , prefiriendo su honor ¡ y el amor á la Patria 
común, procurando evitar la inminente pérdida de su 
Religion , y de la honra de sus familias , y huyendo de 
de una servidumbre tan indecorosa como infeliz , aban-
donaron prontamente sus domicilios , y haciendas ; y no-
ticiosos de poder encontrar algún remedio , y resguardo 
en las escabrosas, y ásperas Montañas de las Provincias 
de Asturias , Cantabria , Bardulia, Rioja , Vizcaya 
filaba, y parte de los Pirineos , á que todabia no habia 
llegado el impetuoso furor de las armas Agarenas ; se re-
tiraron , y volaron al abrigo, y amparo de ellas : en cu-
yas escabrosidades, escondrijos , y generosa piedad de 
sus naturales, se procuraron refugiar, y acomodar; y por 
consiguiente se ofrecieron, como buenos patriotas , á la 
defensa, y resistencia del País , y se presentaron á los 
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Duques de Cantahrià para acompañarlos, y asistirlos con 
sus personas , y armas en toda urgeiida , y necesidad. 
3 Ya en este tiempo se hallaban ocupadas casi todas 
)as Provincias de España por las armas,y baxo el yugo 
lie los Moros. Arruinada ,'y fenecida toda ia Monarquía, 
y familia Real de los Godos. Las Ciudades , y moradores, 
que en ellas se quedaron con los infieles , sin libertad, y 
*in acción , y desposeídas, y despojadas enteramente del 
derecho al dominio patrio , que renunciaron , y perdie-
ron con su estancia, sujeción , y obediencia en el nuevo 
Señorío , y posesión de los Agarenos. Eis indubitable, que 
el Reyno, y Cetro de los Godos no era hereditario', sino 
puramente ele&ivo; cuya real dignidad , y elección se ha-
cia , y ejecutaba por los Proceres , 6 Grandes del Reyno,-
en representación àç todo el Pueblo ; cuyos Eleétores 
Grandes tenían voto aõHvo , y pasivo , con que pudiese 
Tecaer la Corona indistintamente en diferentes familias; 
como se vio en diversas ocasiones que constan en la His-
toria ; Bien que en otras atendían los Eleétores á la bue- • 
na memoria del difunto Rey, quanda en sus hijos halla-
ban la edad, prudencia, y demás buenas qualidades para 
sublimarlos al Trono. Y asimismo en algunas ocasiones, 
los aétuales Reyes Godos con precaución en su vida, in-
troduxeron adelantar la elección Real en sus hijos , con 
el pretexto , y titulo de compañeros en el Reyno ; á el mo-
do , y estilo de los Emperadores Romanos con sus Césa-
res , de quienes fueron demasiado imitadores ios Godos. 
4 En esta atención es indisputable , y evidente , que 
muerto el Rey Don Rodrigo, subvertido el Trono, y ocu-
padas, y subyugadas las Provincias por los Mores, se des-
hizo , y extinguió la Monarquía de los Godos, y se disol-
vió , y acabó el nudo, contrato , y obligación de los na-
turales Españoles de la tierra. Y por consiguiente revol-
vió , y quedó en los mismos Españoles todo el derecho, y 
acción de propiedad , y posesión de su tierra , y Patria, 
Pero esto se entiende unicamente en aquellos Españoles 
Übres T y esentos del yugo Mahometano , que moraban, y 
se 
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se retiraron á la Cantabria , Asturias , Bardulia , Rio* 
j a , Vizcaya,, Alaba, en los quales se conservaba ei 
derecho , libertad, y preeminencias de todos; porque no 
perdiéronla posesión real , y natural de España ; pues 
yunque retirados , y arrinconados por la fuerza en urj ex-
tremo de ella , desde allí con el piso , y retención corpotal, 
mantenían , y continuaban la posesión legitima , y real 
de toda España. En cuya consequência quedaron estos 
naturales Españoles totalmente Ubres, y con facultad ab-
soluta de elegir ,̂ y nombrar Rey , óGefe á su voluntad, 
conforme á derecho natural, y humano ; -acomodándose 
al voto , y compromiso de los mas dignos , ̂ or la dificul-
tad , y peligro de juntarlos á todos. Asimismo tuvieron 
igual libertad , y facultad los Españoles que se juntaroo 
en estos ^distritos ,,y en otras partes de España, como en 
Navarra * y Montañas de Jaca ^ para elegir , y nombrar 
Gobernador ,y Gefe á su voluntad , por estar necesitados 
de un Superior á quien obedecer, y de hombre capáz 
que tos .rigiese, y acudiese pronto á defender , y resistir 
las diferentes invasiones de los Moros; y porque la urgen-
te asistencia, y necesidad de la defensa de cada distrito, 
y la mucha distancia de unos Españoles á otros , imposi-
bilitaba la union dé todos en un cuerpo , y había peligra 
de perder las tierras que reservaron de la tiranía , domi-
nación , y armas de los Moros. 
5 .Este era el infeliz estado de la desdichada España. 
La Moaarquía, y familia Real de los Godos extinguida,; 
y acabada. Las Provincias casi todas ocupadas , y domi-
nadas porJos iMoros. La Religion , y los Templos profa--
nadps., y desierlos. Los Españoles, unos gimiendo baxo. 
eljfijriosq yugo,ide los Infieles ; otros esparcidos , y fugi-; 
tiv&seai estmnos Reynos; y los demás retirados , y es-
cotiíijdpSiealos, montes , y cabernas de Asturias y Canta-' 
bria ,¡i B4rdulia, Rioja , Vizcaya , Alaba, y. parte de 
los Piri.nm.,k.Xzi\ tasti.moso estado ocurrió la providen-
cia de IDios, por medio de los tres Duques de Cantabria 
que quedaron, y á la sazón vivían, Don Pelayo^ Don Pedro, 
y 
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¿y Eudon. De este ultimo Señor, ya dexamosdicho lo bas-
tante, y escusamos decir mas , porque desde la pérdida 
de España , estaba ausente , y establecido en la Aquita-
i i ia , cuyo Estado , y Ducado poseía por su muger la 
Duquesa Valdruda ; en donde permaneció en defensa de 
su Estado contra lás irrupciones de los Moròs en Fran-
cia , y en las demás contiendas, y competencias que tu -
vo con Carlos Martel, Regente de aquel Reyno ; por 
cuya causa hubo de abandonar,ó vender lo que tenia en 
España , porque ni volvió á ella , ni concurrió á las ope-» 
{ raciones de la restauración de estas Provincias. 
• 6 Destrozado, y deshecho enteramente el Exercito: de 
los Godos eij la batalla de Guadalete en el dicho año 
de 714; perdido , y arruinado el Reyno, y Rey. Don Ro~ 
\ drigo , fueron los Moros furiosa , y prontamente asolan-
I do, y conquistando , en menos de dos años, todas lasCiu-
I dades , y Provincias de España. Entraron , y ocuparon 
I también poco después en el año de 715 las Provincias 
de Galicia , y Asturias de Oviedo ; en cuyos principales 
Pueblos pusieron Guarniciones , y Gobernador, como en 
Gijon, y otros: aunque la sujeción no era tan absoluta 
conio en otras partes , porque como la mayor porción de 
los Moros cargó sobre lás-otras Provincias , y luego pa-
saron con poderosísimos Exércitos á Francia , no pusie-
ron mucha atención , ni fuerzas grandes en Asturias : y 
asi , los Asturianos, y aquella parte de Españoles, y Go-
dos , que vinieron, y se refugiaron en lo mas escabro-
so , y retirado de Asturias , no estaban tan estrechados, 
y oprimidos que no tuviesen algún lugar , y ocasiones 
para juntarse con disimulo , y tratar entre sí mismos de 
los modos , y medios de poder recobrar su antigua liber-
tad , y Patria : sin embargo , como se veían precisados á 
padecer, y sufrir tantas vejaciones , calamidades , y t i -
tanias de los Moros contra lã Religion, contra la liber-
tad , y contra las honras de sus mugeres, é hijos , vivian 
con la mayor congoja , infelicidad , y desconsuelo. 
7 En este mismo tiempo, Don Pelayo se hallaba en 
su 
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su estado de Cantabria Occidetital de Santillana , que es-
taba libre de los Moros, á donde se había retirado con 
eí Arzobispo de Toledo Urbano, y otros Caballeros, y 
con las Reliquias, y Vasos Sagrados de aquella Santa Igle-
sia ; noticioso , ó avisado de los nobles Asturianos, y de 
los demás Caballeros Españoles , y Godos allí refugiado», 
pasó á verse con ellos. Representáronle sus trabajos, sa 
miseria , y esclavitud ; la desolación , y profanación de 
ios Santuarios ,y Templos, convertidos en inmundas Mez-
quitas.; la deshonra , infelicidad , y cautiverio en que ya-
cía la rica , y amada Patria común España; y que ftfu-
fWíSíii¡r,enegado , y Gobernador General de los Moros en 
Asturias, y Gijon , en quien podían esperar algún alivio, 
era aun mas inhumano , cruel, y obsceno , que los mis-
mos Moros, Dixéronle que tendrían por mejor morir de 
um; vez , que sufrir una vida tan desgraciada, y llena de 
lftft;dolorosos intolerables trabajos; que estaban resueltos 
á sacrificarse por la Patria ; que solo les faltaba caudillo, 
que con su autoridad , y esfuerzo los rigiese, y manda-
se ; que en él, como adornado de estas calidades , teman 
puestos los ojos, y la esperanza para el remedio ; y asi, 
que pues era tan justo, y tan necesario , se resolviese á 
ser su Superior , y Cabeza , y que se encargase de el am-
paro , protección , y defensa de todos. 
8 Conoció Don Pelayo la necesidad del remedio de 
aquellas gentes, y de la Patria. Vió el inminente inme-
diato peligro que iba á caer ya sobre su estado heredita-
rip de Cantabria de Santillana. Se ofreció con estimacioa 
al-gobierno , y ejecución de tan arriesgada empresa: po-
iso les hizo presente que aunque la necesidad era tan ur-
gente , convenia prevenirse , contemporizar , y proceder 
con¡cautela:, y común acuerdo. Ocurrió á la sazón , que 
Doy Pefayo^ tonía una hermana muy hermosa , llamada 
HQpniesinda , con quien solicitaba ansiosamente ©asarse 
p\ referido Gobernador Munuza, que como renegado , y 
hecho ya Moro , no esperaba que se la concediese Don 
Pelayo* Pensó çn haberla, y gozarla por ñ j e r zaA cuyo 
t.. "fin, 
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fin , mostrando mucha amistad » y condescendencias á 
t k n Pelero , le inançló fuese á Cordpba, Capital enton-
ces del Imperio de los Moros, sobre ciertos negocios, 
que sin duda parecerian convenientes á los Christianos» 
y a) intento oculto de ellos.Con la ausencia de Don Pelar 
$Q , no le fue difícil al malvado Munuza conseguir su de-
seo de robar , y gozar á su hermana Hormesinda. Buelto 
de Cordoba Don Pe/ayo , y sabida la injuria, y afrenta 
de su casa , y que al pronto no podia tomar la corres-
pondiente satisfacción , y venganza, por el poder, y res* 
guardo de Mmuza , á cuyo cargo estaban el gobierno, y 
las armas, se vió precisado D m Pelayo á disimular por 
entonces, hasta hallar ocasión de recobrar á su hermana, 
; 9 No mucho tiempo después parece que hallada la 
ocasión, recobró Don Pelayo á su hermana Hormestnda^ 
y con ella se retiró prontamente á los Pueblos comarca-
nos de Asturias, en que tenia mas aficionados, y amigos. 
Atemorizado Munuza de tan pronta resolución , y rece-
lando que de este principio podía resultar algún levanta-
miento general en su Provincia, avisó al General Moro 
Tarif á Cordoba, quien ai momento despachó Tropas pa-
ra buscar, y prender á Don Pelayo. Desprevenido éste de 
fuerzas , y rodeado de los Moros , escapó precipitada-
mente en un Caballo; seguíanle á carrera los enemigos; 
llegó al Rio Pionia, que venia muy crecido , y rápido; 
piQXiá espuelas al. Caballo , y abalanzándose pasó el Rio: 
admirados , y temerosos los Moros de semejante arrojo, 
se quedaron burlados en la orilla. Don Pelayo voló., y 
aportó á Cangas; tocó Tambor , y levantó Estandarte: 
acudieron al instante de todas las comarcas los naturales, 
y los demás Caballeros Españoles , y Godos que esta-
ban ya prevenidos , y deseosos. Juntos , y convocados los 
mas principales en el año de 718 , les dixo Don Pela-
yo asi: 
, t o Ya estamos en el preciso caso de desembainar la 
espada , y procurarnos con ella nuestra libertad natural, 
el auxilio de nuestras familias, la vindicación de nuestro 
Ce ha-
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honor, el reparo de h-ueStra' Sagrada Religion , y la de-
fensa de nuestra ankdà' Patria. Manifestó el riesgo,. y di* 
ficultades de lá empresa. ^RecordÓ^aS' injurias V lás'des-
honras , las miserias y "la insufrible 'esclavitud -̂ Ue padé-
cian de los Moros. Esforzó las obligaciones, y-'•empeños, 
^ue como Christianos , y nobles Españoles tenían á saeri-
ácarse por la fé , defender su honor , y vengar la Patria. 
Ponderó .la-gloria :la'fama , y el1 nombre inmortal -con 
que serian la ^adíhiracibn de todas'las naciones , la grati-
tud de la Santa Iglesia , y el blasón de toda la posteridad. 
Aseguró la justicia de la causad y la protección del Cie* 
]o, creyendo aplacada la Magestad ofendida. Expuso en-
trasen en la demanda con el mayor ánimo, esfuerzo , y 
esperanza de :la viétom. Hizo presente, que la ocasión 
era la mas oportuna Vantes que los Moros con la tardan-̂  
xa estendiesen, y,arraigasen su Señorío, pues ahora es-
taban sus Exércitos derramados ., y .ocupados en muchas 
partes , y la fuerza principal de ellos embarazada en 
Francia. Declaró, que en las Ciudades conquistadas, to-
dos los Españoles mas valientes, y mas honrados, desea-
ban emplearse en su ayuda. Y en fin , dixo, que era ne-
cesario , como buenos Españoles , esforzar el valor, rea-
nimar el espíritu, confiar en Dios , invocar su auxilio, y 
resolverse á vencer , ó morir. 
11 Luego que Don Pelqyo concluyó su oración, to-
dos aquellos Españoles se juramentaron , y obligaron á 
«acudir - el yugo de, los Moros , hacerles la guerra, y ex-
poner sus vidas á los mayores peligros. Trataron inme-
diatamente de nombrar Cabeza, y Gefe de la empresa; 
y conferido.el asunto entre los principales Señores, y 
Caballeros, asi de los naturales Asturianos, como de los 
•Españoles, y Godos que allí estaban refugiados , y tam-
'bién de los Señores Obispos, en cuyos personages se 
conservaba la autoridad , y representación de todos ; y 
por acuerdo común votaron , y eligieron uniformes en el 
dicho año de 71.8 por Rey de Asturias\á DonFelayo^ 
Cuque antes Soberano , y hereditario dk su Cantabria 
Oc-
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Occidental de la Mó'nfcaña de Satítíllana, que por esta in-
corporación, y ünion de ambos estados en su persona,y 
herederos, se llamó después Asturias de Santillana , y 
Cantabria Asturiana ; y por consiguiente , desde este 
tiempo, y porestá incó'fporacion» se comunicó, y estén-; 
dió el nombre'tíantábría á todas las Asturias. 
Comenzó al mofriento et Rey Don Pelayo á visi-
tar sus Pueblos, consolar, y animar sus nuevos vasallos, 
disponer todo lo necesario, correr las fronteras de los 
Moros ,y acreditar su reputación , y sus armas. Sabida 
eri Cofd¿bá' la?feieccion 'Real de Don Pelayo., y el levan-
tamientó dé 165 Ghríâtiáítós, dispuso el General, ó Vir -
iéy Moró Alcama un poderoso Exercito de 1248 Moros, 
y con é l , y ert éompañia del Arzobispo intruso, y rene-
gado, de Sevilla Don Opas, hermano del malvado Rey 
Wi t i za , acudió , y fué á Asturias en busca de Don Pe-
layo, Noticioso éste de' tan superiores fuerzas, á que no 
tenia y y era imposible la desistencia , y temeroso del pe-
ligro , y de la desanimación, ó flaqueza de sus nuevos 
amados vasallos, procuró alentarlos, y esforzarlos conia 
ésperánza, y socorro del Çlelò. Destacó algunos trozos de 
sus pocas Tropas á ta guardia , y resguardo de algunos 
puestos, y lugares; y él con el restó, ¿[üé eran i 0 hom-
bres, compuesto de Obispos, Eclesiásticos, y escogidos 
Caballeros, se metieron , y encerraron en una Cueva an-
cha Vy espaciosa, que estaba en medio de la Montaña, 
llamiada1 Auseba ,que está sobre el Valle, y Rio Deba, 
por cuya parte tiene grande altura , y dificultosa entra-
da la Gueva, y que después se llamó Co-vadanga. Aper^ 
cibtóse Don Pelayo , y los suyos de víveres, y armas, y 
resueltĉ s todos á defenderse á todo trance, invocaron el 
pà'trdcihtô;dél Cielo, y esperaron su suerte, 
' ^ f j j y è g ó 'çl Exércitó de los Moros, y cercaron á los 
CHnStiaHbs en là Cueva. Maádó: el General Moro Aicd" 
M^k\ Píx-hbispo D̂bn Opas , qué^e acercase á vista de la 
boca de la Cue Va, y los persuadiese al rendimiento. Es-
té infame hombre , é intruso Arzobisix), montado en ún 
ff1* Cea Ma-
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Macho, pidió, habla á Don Pèlayo^, y concedida se llegó 
cerca de la Cueva.rr» Su pongo, dixo , la gloría de nues-
»tra nación Española ; las inmensas riquezas de sus flori» 
«das Provincias; el valor , y hazaíitas de sus naturales ; la 
»extension, y grandeza del Imperio de nuestros Godos; 
«pero hemos sido vencidos, y. arruinados enteramente 
«por los Moros ; todas las Espanas.están sujetas á su do-
" minio ; sus fuerzas son infinitas; su poder incontrasta-
wfele ; con ía resistencia son inexorables ; con el rendi-
»miento se aplacan: si pierdes çste¡instante de .humiila-
« ros , no hay remedio Pelajyct ̂  tú,.y todos los tuyos mp-j 
s>nreis ,<> sereis esclavoŝ  infelices.« Respondióle el Rqy,, 
Dm Pe/ayo. »No estraño , ¡oh Don Opas i la infamia de 
»tus palabras, ni la iniquidad de tus persuasiones^pues 
«eres apostata de la F é , indigno Pastor ,convertido,ea 
«lioboáe tu rebaño , ingrato, y traidor, á la^Pafria 4-¿-
wquientúr,y tu hermano Wjtiza habéis puesto en este 
wíuiserabíe estado;no nos acobardan esas formidables 
«fuerzas que nos cercan, ni el temor nos tiene aqui en-* 
«cerrados; confiamos en Dios, á quien juzgamos ya 
tíiaplacado T y puestos en sus manos, solo esperamos su, 
«orden para^salir resueltos á defençtep/SU F é , nuestra l i - : 
«ber tad,y nuestra Patria. . -
14 En vista de esta resolución.,.mandó el General' 
Moro Aícama combatir, y forzar la Cueva con todo ge-; 
ñero de armas «arrojadizas, dardos, flechas, y un espesí-, 
simo gr^nizo depietjras dirigidas á la boca, yiçntfàdade 
ella*.. Pero - y iznfoXw'M^'^^ láfs . zaejas, dard9S?,:y á§¿: 
más armas que. tiraban^se revol^ian. çontra e l í^s . ç^ 
grande estrago, y muertes infinitas , se .quedaron 'atqn̂ r-
tos, y asombrados de un tan visible milagro. $ es£e¡tiej¿-í 
po los Christianos, encendidos, y animados con^l jpqor-
ro. del Cielo , salieron de la Cuéya 9.y;^còmetíe|i^o y^le-
rosamente 4 los enemigos '̂ l p s . ^ g M ¿ ^ ^ ¿ ' í ^ ^ í ^ g 5 
2 0 , y denuedo, que C M o f e k a b ^ p a ^ ^ q s V ^ ^ Í ^ 
zados del prodigio , "volvieron ai1 'mornen& las espalda^ 
y huyeron precipitadamente, ^ u t í e ^ Q ; ' ^ ^ " , ^ ^ ^ ^ ^ 
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en el alcance mas de/jo9 Moros, y el mismo General Al** 
cama, y quedando prisionero el Arzobispo Don Opas* 
Los demás Moros que huían vencidos, se retiraban ácia el 
Campo de Liebana , en donde se dividen las Asturias de 
Oviedo , de laS;de Santillana , y haciendo alto junto al 
Rio Deba sucedió otro • milagro, porque desprendiéndo-
se vy desvolviéndose el dicho Monte sobre ellos , sepul-
tó en sus ruinas mas de 6o9 Moros , y otros dicen que 
perecieron todos. Cuya tan milagrosa viétoria llamada, de 
Covadonga , sucedió en el mismo año de 718 , de cuyas 
resultas murió-en la prisión el infeliz Arzobispo DonOpasí 
.• 15 El Rey Don Pelayo aprovechándose de tan feliz 
suceso, prosiguió ganando muchos Pueblos, y entre ellos 
á ü i jon ; pero su Gaber-nador Mumza asombrado con la 
noticia de la viétoria de Covadonga , y temeroso de la 
Venganza de Don Pelayo, abandonó á Gijon , y huyendo 
de} .odio de los naturales ., le mataron estos cerca de una 
•Slflea llamada Olalla 5 de cuya noticia tecibió.Don Pela-
¿'o. .gran contento , pues con tal muerte quedaban venga-
daslas injurias públicas de aquel Tirano , y .satisfecha 1& 
particular «on . que había afrentado, á su persona * y á su 
hermana ¡fíormesindá* «Dgspues gan¿ por- .fuerza de arma» 
Ja Ciudad de Leen en ^1 ano ¿Íe y22 , aunque por estay 
distante de las demás conquistas hechas en Asturias, le 
fue necesario abandonarla; como asi lo expresan los tíis-r 
toria^ores. .Igualmente. :dicen vque en. este mismo; año 
9f(7?& 7'fijandoJU padrç ,.yjça$ft ^vino desde Cantar 
^riaDon -Alonso, hijo del Duque pon Pedro , en fav<?r, 
y '.ayuda. de pon Pelqyo , con Tropas -de Cántabros, y 
Vizcaynos \ con cuyo auxilio , y esfuerzo , estendió , y 
¿líjeiantó Don Pelayo>s\xs!.conquistas, .y ganó muchas vio-
tprj^sáà<$jk($$^jipx.-çv^p? «jpç^tçs;» y,bizarria de 
gêr^rja ',//5u\;/pl^ran9. çangpe %y çl.^arjentescoxon P,on 
F.el¿i$o\ íe. dió ésteAas'mayores; gracias., y ;pa.ra •pbligay-
je , y prendarle; raas le ofreció , y casó con su bija Da-, 
ña Hermesenda y Ácia el año de 728. Por puyo matrimot 
Ifiovse tiene pox cierto, que pon 'Alomóseigue44^M-M\ 
. íS .' ' ma-
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tnaneció en Asturias, ayudando, y acompañando í su 
suegro Don Pelayo , y con esperanza de alcanzar aquel 
Reyno; asi porque Don Velayo no tenia mas hijo varón 
que á t>on Favila ; como porque siendo electiva la Co-
rona , podrían sus méritos, y la conveniencia de la cau--
sa pábíica , hacer mas peso en los votos, y preferiría á su 
cuñado Favila. Además, que solo pendia de la vida dé 
éste su inmediación á la Corona, y faltando Don Favi-
la , ó por enfermedad , ó por el peligro continuado de 
tâií frequentes guerras con los Moros, no era convenien-
te aventurar esta seguridad ^ y poner en duda, 6 encon̂  
tingerteià con su ausencia, y ocupaciones, el logro de 
una Corona. 
16 Y al fin no tardaron en verificarse sus esperanzas; 
porque el Rey Don Pelayo manó lleao de visorias j y" 
gíc«riosò restáütador de Asturias en eí año d^fifócafá 
X9;á5òs dê rey liado ico'mo expíresañíós Grortíconeŝ ppt 
lo que se'evidertcia, que sü elección Real fue en el dé f iál 
y su hijo Don Favila murió con solos dos años de rey- ' 
nado en el de 739: y asi nuestro Don Alonso, llamado 
después él Catolko j fue sublimado al Trono de Asturias, 
ŷ ê&i&iccesiòn i sü Cuñado Favila én el mismo afio de 73^ 
E ^ ^ ' á n 'Rey Don Alonso ganó después muchas Viétó-
rías , y Ciudades, siendo compañero en la autoridad, y éd 
las armas, de su hermano Don Fruela , Duque Soberano 
de Cantabria, y Gobernador absoluto de la BardüUÍ¿ 
Riojjà \ Fteti$é%i##títi>H te, cuya compañíay^oi^, 
§mm é̂on-ép ̂ èfm^fiiâno - dir̂ tftoŝ rias àdelàrttèéíí 
su rôspeaivo- lukaKf,PQf 16 qUal-concluimos con Wcài^ 
respondiente á V m Pelqyo, y su succesioa; ási porqhé 
ge extinguió, en breve , y también la de sti yafwÚòn 
AfoksQ t éñ éüya CáVòha Asturiaína entró la linea Cdútdr 
bríõate su héroiarío Don Prtíéla \ córíjü poique 'pM iqí 
siguiente de nüestró m m , cesa ya la preástorr ̂ ííe-í 
cesario èrilacê de'íils personâs, y Cotona dé AátüíiáV, y 
Leoiĵ Pçro-repetimos ser indubitable, que la naturaleẑ  
âscendencia -paterna de varón en varón del tíçy è ò à 
Velqyo, era derivada, y originaria de los afltiguos Du^. 
ques Soberanos de Cantabria, y por çonsigtnente deseen ,̂ 
diente de los antiguos primitivos Españoles pobladore* 
tie-España.!; !*"• . ! /, • 
t h i 
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1 "PXEjamos referido, que perdida España, subvert 
A _ J tido el Trono, y ocupadas, y subyugadas las 
Provincias por los Moros, se deshizo, y extinguió la 
Monarquia, de los Godos , y por consiguiente quedó di-
suelto , y acabado el mdo\ contrato, y obligación de Io$ 
naturales Españoles , y que en su consecuencia revolvió* 
y quedó todo el derecho propietario , y posesorio de las 
tierras en aquellos naturales Españoles, y Godos natu-
ralizados , que se retiraron á las Montañas de Cantabria,, 
Bardulia , Rioja , Vizcaya , Alaba ,y Asturias ; los 
quales, y también los naturales de estas Provincias, con-
servaban el derecho, libertad, y preeminencias de to-
dos , y que con el piso ¡j? retención corporal, mantenían, 
y continuaban la posesión legitima, real t y natural de 
toda España. En cuya atención quedaron totalmente l i -
bres , y con facultad absoluta de elegir, y nombrar Gefê  
4 Caudillo á su voluntad , conforme á derecho natural, 
y humano. Ya dejamos dicho , que la una porción de es-
tos Españoles, y Godos retirados , aportó , y se refugió 
en Asturias, á cuya Provincia penetró , y subyugó tam-
bién la dominación Mahometana ; por cuyas vejaciones, 
injurias, y tiranias que padecieron todos algún tiempo, 
se juntaron con los naturales Asturianos ; y resueltos á 
sacudir el yugo , determinaron elegir, como lo hicieron, 
á Don Pelayo por su Rey , y Señor natural de Asturias, 
en dicho año de 718, y tomando las armas comenzaron 
la restauración de su libertad , y tierra de Asturias,. qije 
se labraron con gran valor, y gloriosas v i é l o r i a s l o -
gran-
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grando establecer, y afirmar de asiento la Corona, y 
Dignidad Real de Asturias en la persona » y succesorea 
del glorioso Don Pelayo. 
2 La otra porción de Caballeros Españoles, y Go-
dos retirados, aportó , y se refugió en la Cantabria 
Montañesa , Bardutta , Rioja , Vizcaya, y Alaba, á 
quienes admitieron, y aco¡nodaron gustosos los natura-
les de estas Provincias , y el Duque Don Pedro de Can-
tabria. Este Señor concurrió con sus vasallos á la Bata-
lla de Guadalete en dicho año de 714, como auxiliar ,5./ 
en defensa de !a causa común ; en que contextan todos 
los Historiadores , y con el singular titulo de Principe dé 
ia MiUcia de los Godos; cuyo preeminente, y alto em-
pleo no se encuentra en los fastos militares, y políticos 
de los reynados de los Godos; de lo qual se deduce, y 
prueba, que fue creada esta, singular Dignidad para la 
persona de este Duque, con respe&o á su calidad de So-
berano independence. Viendo este Duq'Je Von Pedro per-
dido el Reyno de los Godos, y deshechas las fuerzas, se 
volvió á su estado de Cantabria para recoger la gente, 
fortificar los puestos , y disponer las defensas. Atemori-
zados los naturales del País con este infeliz suceso, y 
consternados con las funestas noticias de los fugitivos 
por los incendios , desolaciones, y crueldades con que los 
Moros venían invadiendo, y conquistando las Ciudades, y 
Provincias, y que se venían acercando á las suyas , deter-
minaron acudir al peligro, y prevenirse á la defensa. Pa-
ra cuyo efeéfco consideraron necesariamente preciso un 
Gefe yy Cabeza , que gobernase, y dirigiese á todos > y 
bajo su obediencia, y mando egecutasen las ordenes en 
todas partes. La urgente necesidad , y peligro inminen-
te por la cercanía de los Moros, no permitía, ni daba 
tiempo para el aviso, y concurrencia general de todas 
estas Provincias; y asi cada una separadamente pensó, y 
trató sobre su elección, y nombramiento de Superior, 
y Gefe. 
3 La Provincia, y territorios de Burgos, con la Ba-
re-
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tebst, y parte de Montañas altas, hasta la Cíuckd <ÍQ 
Amaya , peñas ácía Castilla , y al Medio dia , se Ham?-* 
ba entonces Bardalia \ porque los Batdulos antiguas de 
Guipúzcoa, y Alaba se fueron viniendo, y estendiendQ 
en estos territorios , de quienes tomaron su nombre, ol-r 
vidando ios que antes tenían. En esta Provincia, y Mon-
tañas , que mucho después se llamó Castilla , y también 
en el territorio de la Rioja se refugió la mayor parte délos 
Caballeros Españoles, y Godos, que con sus familias 
abandonaron sus casas , huyendo de los estragos, y serr? 
vidutnbre de los Moros. Juntáronse aquellos con los na-
turales Bardulos , y Riojanos ; y viendo, que mediante 
haberse extinguido, y deshecho ía Monarquia de los Go-
dos quedaron libres , y dueños, y con facultad de elegir, 
ó nombrar Rey, Gefe , o Superior Soberctno, ó de rete-
ner , y reservarse en sí mismos ¡a suprema autoridad, ó 
transferirla á su voluntad; acordaron congregarse en 
cuerpo de República , compuesta de los mas principales, 
V considerando todos en el Duque Don Pedro de Canta* 
bría las relevantes cirenfistancias , y calidades de auto-
ridad Soberana, naturaleza-española antigua, experien-
cia militar , respeto, gravedad, y poder en su persona, 
y familia, resolvieron unanimes, y conformes, elegir,JI 
nombrar al Duque Don Pedro de Cantabria por su Gober-
nador , y Caudillo para que los mandase, y rigiese, y 
los conservase por entonces en la Soberanía , y libertad 
en que se bailaban ; lo que fue admitido por ei Duque 
con ia solemnidad correspondiente: cuyo nombramienv 
to fue entre el año de 715, y principio del siguiente, 
4 Al mismo tiempo los naturales de las dos Provine 
cias de Vizcaya, y Alaba , y los Españoles, y Godos 
alli refugiados , consternados de los mismos temores , y 
peligros, igualmente necesitados de Cabeza, y adorna-
dos con la propia libertad , y facultades , considerandp 
la urgencia , y las prendas de autoridad , experiencia, y 
y valor del Duque Don Pedro ; cada una de estas dos 
Proviacias, á imitación de los Montañeses Bardulos , y 
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Riojanos, lo eligieron, y nomhraron asimismo por su Go-
bernador , y Caudillo para la guerra , y gobierno , reser-
vándose también en sí mismas la suprema autoridad , y 
Soberanía por entonces. Por cuyo común nombramiento 
en el mismo Duque Don Pedro de Cantabria , se ligaron, 
y confederaron todas estas quatro nominadas Provincias 
de Bardulia , Rioja, Vizcaya, y Alaba para la guer-
ra , y defensa común , y necesaria , que ya veían inme-
diata á sus Países. Por manera , que esta liga , y confe-
deración de dichas qúatro Provincias nombraron , y tu-
vieron por su supremo Gobernador al Duque Don Pedro; 
á que también se agregaba su Estado particular heredi-
tario , y soberano de Cantabria, desde lo alto , peñas al 
mar cerca de Amaya , hasta las Costas, y Mar Occeano; 
cuyo territorio se convirtió, y llamó después Castilla Vie-
ja.En cuya consecuencia dispuso, y ordenó eí Duque Don 
Pedro la fortificación , guarniciones, y defensas de los 
puestos, y lugares correspondientes, encargando, y po-
niendo á sus dos valerosos hijos D071 Alonso^Don Frue* 
l a , y otros valientes oficiales en aquellas partes, y ave-
nidas por donde mas se discurría, y temían ias invasio* 
res, y entradas de los enemigos. 
S En efetíto, entraron los Moros con numerosos 
Exércitos en estas Provincias ácia el año 716 , talando, 
y egecutando los estragos, ruinas , y demás crueldades 
deisu bárbaro furor , en los Lugares , Iglesias, y Mo-
nasterios. Y no siendo posible entonces á los Christianos 
con sus cortas fuerzas hacerles frente, ni impedir , ni re» 
chazar estas primeras invasiones, por el excesivo,y po* 
deroso numero de los Exércitos enemigos , le fue preci-
so al Duque Don Pedro ordenar, y mandar, que se aban* 
donasen los pueblos indefensos, se retirasen los bienes, 
y vituallas, y que las gentes se fuesen viniendo , y reco-
giendo á lo interior,y mas fuerte de las Provincias; por-
que como á la entrada traian los Moros sus Exércitos 
enteros, y unidos, era imposible la resistencia, y por 
consiguiente el hacerles frente, ó presentarles una bata-
lía» 
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Ha, podría ser la mina, y total pérdida de los Christia-
nos, y de toda la tierra: Y asi era necesario ceder por 
entonces á la fuerza tan desigual, y esperar á que se 
repartiesen, y dividiesen en trozos las Tropas Maurita^ 
nas, ya en guarniciones , conducción de comboyes, y 
busca de viveres , ó ya en destacamentos , y otras ocu-
paciones ; con lo qual se facilitaba , no solo el resistir-
los , y rechazarlos, sino la recuperación de lo que por 
entonces ocupasçn , y conquistasen de lo desertado. 
6 Como la costumbre, y prá&ica de los Moros en 
sus guerras ha sido siempre , llevados de su furor, ir ta-» 
lando, caminando, y buscando al Exército contrario, 
sin cuidar , ni asegurar bieii lo que atras sé dejan , ni ob-
servar otras cautelas, y prevenciones para conocer los 
intentos ^ y movimientos del enemigo, y para contener, 
y resguardarse del paisanage, y tener bien proveído el 
Exército , y asegurar una buena retirada; con esta mis-» 
ma idea, y furor entraron los Moros en estas Provincias,, 
Un Exército de ellos invadió, las de Alaba , y Rioja ; á 
éstas acudió el mismo Duque Don Pedro de Cantabria, 
con sq hijo Qort Alonso , fortificándose , y haciendo su 
Plaza de Armas m ^ Castilh de Tedeja, que está en un^ 
\ roca llamada la Peña Oradada, en las riberas del Ebro; 
* desde donde impidió el paso á los Moros venciéndolos ea 
batalla. Y aunque se habían apoderado 4e la mayor par* 
,te de la Rioja algo de Alaha , desde Tedeja su Plaz^ 
de . Armas fue este valerosp Duque saliendo, y rompiera-
do los cuerpos de los Moros, interceptando sus combò^ 
yes , recuperando los lugares , fortificando los puestos 
abanzados, y rechazando, y yenciendp en diferente 
choques á las Tropas Agarenas, 
7 A l 'mismo tiempo los Moros con otro podergso 
Exército entraron por las tierras de la Bardujia , que 
después se llamaron Castilla , y con su acostumbrado 
Tor , y estragos penetraron los territorios de Burgos , la 
Buréba , Pancorbo , y llegaron hasta la Ciudad de Ama,-* 
ya y que está al pie de las montañas, y peñas quç çoaflf 
Pd 2 na* 
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mban con la Cantabria pura , y Estado hereditario del 
Duque Don Pedro. Para cuya defensa, y resistencia con-
tra los Moros, dejó , y puso alli este valeroso Caudillo á 
su hijo Don Fruela ; el qual supo con la mayor constan-
cia , y valentia, sufrir , y contener la ferocidad, y aco-
metimientos de los enemigos, fortalecer , y atrincherar-
se en Jos pasos, y salidas mas convenientes, y con el 
mayor valor, y gallardía salir al encuentro de los Moros; 
á quienes venció, y rompió en muchos choques, obli-
gándolos á retirarse de las montañas, y reducirse ária 
ios Burgos. 
8 Ya se deja conocer, que estas primeras invasiones, 
y campañas de los Moros, como tan poderosas ,:y lle-
nas de estragos, incendios , y crueldades , serían las mas 
asombrosas, infelices, y desdichadas; y queno.es 
fácil conceptuar el dolor , las congojas , los coüflíétos, y 
las pérdidas que padecerían aquellos pobres, y honra-
dos Españoles. Pero mediante la acertada conduda, y 
bellas disposiciones del esclarecido Duque Don Pedro, y 
con la experiencia ya de sus valerosas hazañas , conse-
guidas viftorias, y patrocinios del Cielo , lograron poco 
después los Españoles algún desahogo, y tomaron alien-
tos ; y por consiguiente se dio lugar á remunerar con 
premios los méritos, y hazañas de los que mas se distin-
guieron , y á disponer las defensas, y empresas con me-
nos confusion , y mas esperanza. En cuya consecuencia 
se asienta por los Autores i que en las Iglesias, y Monas-
terios J<$ue quedaron arruinados, y despoblados,sinMon« 
ges, ó Canónigos Reglares , puso el Duque Don Pedro 
guarnición de hijos-dalgo 7 y les dio en propiedad sus 
posesiones, ó haciendas, con cargo de reedificar las Igle-
sias , y poner los Ministros Eclesiásticos necesarios para 
el culto divino. Por cuya, causa provienen las Abadías 
Seglares que hay en las montañas , como las de Fifran-
eo , Rosales, Ribamartin, Rueda, Stones , y otras, que 
eon dueños de los diezmos, y patronos de las Iglesias, y 
Curatos, y cuyas Abadías son hereditarias, y .de succe-
sion 
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eion indistintamente dejhombres , y arigeres. 
9 Asimssino , en estos tiempos, otros principales Ca-
balleros de la Bcirdulia , y también los principales Espa-
ñoles , y Godos refugiados, para defender la tierra de las 
irrupciones de los Moros, y amparar sus familias, fun-
daban castillos, torres, y casas fuertes, que llamaron So-
lares^ ó solariegas, porque estaban solas , ó separadas, 
y cuyos heredamientos contiguos eran propios suyos, y 
libres de tributo ; en cuyos términos poblaban , ó repo-
blaban Lugares con Christianos , quienes les rendían va-
sallage , y les pagaban el tributo llamado Infurcion, ó de 
hogar. Estos eran Ricos-bornes, que después quando se 
unió esta Castilla Republicana á los Condes Soberanos 
de la Castilla Cantábrica, contribuían al Señor Conde 
de Castilla el derecho, y tributo de Moneda Forera , que 
era el privativo, y correspondiente á sola la Soberanía, 
y Magestad , y también le acudían, y concurrían con sus 
vasallos á la guerra , eran de su Consejo , y los daba t í -
tulo de Condes de honor , para gobernar algún Partido, 
6 Frontera, y para los oficios de su Palacio. Todo esto 
•en igual formá que Jos que habia en el Reyno de Astu-
rias , Galicia , y Leori. Y asi de los Señores Fundadores 
de estos castillos , torres, y solares de Jas Montañas de 
Castilla, y en las demás Provincias que en estos tiem-
pos , y en los siguientes se edificaron, y fundaron, pro^ 
vienen , y descienden las ilustres familias Castellanas, y 
Ricos-bopies de sangre. 
lo Es indubitable que estas primeras invasiones, y 
guerras de los Moros en estas Provincias de las Monta-
ñas Baráulienses , ¡fizcqya, Alaba , y Rioja, se hicie-
ron ácia el año de 716, dos después de la pérdida de Es-
paña. Porque aunque fue muy rápida la conquista de los 
Moros, como estas Provincias son tan montuosas, y as-
peras , y estaban las mas distantes de la Andalucía, y 
desembarcos de los Moros, ni les era tan fácil su con-
quista, ni conveniente ocuparse en ellas, sino ir ganan-
do las mejores, mas llanas, y mas fértiles. También es 
in-
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indubitable, que ya en este tiempo estaban ocupadas, y, 
dominadas por los Moros las Provincias de Asturias, y 
Oaíicia desde el año de 715 , como expresa el P, Maria-
na , y otros Autores , y que los Asturianos, y demás Ca» 
bailaros alli refugiados, sufrían el yugo de los Moros, y 
estaban bajo la obediencia del Gobernador Munuza. Asi-
mismo es constante, que Don Pelayo, ó llamado de los As-
turianos, y demás Caballeros, ó de su propia voluntad, 
se marchó de Cantabria de Santillana á las Asturias de 
Oviedo, aun antes de las invasiones de la Bardulia, RÍQ-
j a , Vizcaya , j ; Alaba , que como dejamos dicho fueroa 
después en el siguiente año de 716, y también (jue nó 
volvió Don Pelayo á estas Montañas, y ProvinGias en 
tiempo alguno , según probarémos.1 
. 11 Consta de los Cronicones , que después dé la ^ 
talla de Guadalete en 714,en que se perdió España, 
duvo Don Pelayo oculto,y vagando por inciertos Luga-
res , y que se fue á las Asturias de Oviedo. Mariana , y 
otros Autores expresan, que después de dicha Batalla, y 
antes de llegar los Moros á Toledo , se salió Don Pelayo 
de esta Ciudad en compañia de su Arzobispo Urbano, y 
otros Caballeros, y con las reliquias, y libros se fueroa 
á las Asturias, y que dos leguas de Oviedo las pusieron 
y ocultaron. Asimismo pone el orden, y camino dç las 
conquistas de los Moros, y entre ellas la de Toledo en el 
año de 715 , y en el mismo año las de Galicia ¡y Astu-
Has\ en las quales pusieron guarniciones de Moros en lu* 
gar á proposito, bajo el mando del Gobernador Munuza^ 
para que los naturales no se pudiesen rebullir, ni sacu-
dir aquel pesado yugo de sus cervices. También consta, 
que los Caballeros Españoles, y Godos, refugiados en 
Asturias , y Galicia, no estaban tan estrechados, y opri-
midos como los mismos naturales , por habitar en lo mas 
oculto, y fragoso de los Montes, "y por consiguiente te-
nían alguna mas facultad para verse, y tratar con pre-
caución sobre el recobro de su libertad, De todo esto re-
sulía, que desde el año de. 71$ las Provincias de Asm-
ñas) 
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rias, y Galicia sufrían, y estaban bajo la dominación, 
y yugo cb los Moros, de quienes era Genera!, ó princi-
pal Gobernador Mmuza que residia en Gijoii. Y también 
resulta, que Don Pelayo andaba oculto , y. con-disimulo 
por aquellas montañas, tratando con los mas principales 
sobre el modo, y la ocasión de sacudir el yugo Sarrace-
no, pero estaba bajo la obediencia , y ordenes del Go-
bernador Munuza. 
12 Es induvitable, que la elección ãe Don Pelayo en 
Rey de Asturias fue en el dicho año de 718, pues consta 
por los Cronicones que reynó 19 años, y murió el de737; 
y asi se verifica su elección Real en dicho año de 718. 
Consta también, que Don Pelayo habitaba en Astu-
rias con su familia, y sus suegros: que tenia comunica-
ción , y trato con el Gobernador de los Moros Munuzat 
que este Moro, ó Renegado se enamoró de Doña Orme-
sinda su hermana, con quien deseaba casarse, aunque 
no tenia esperanza se la concediese Don Pelayo por no 
$er Christiano: que para lograr su deseo, y gozar á 
Doña Omesinda embió á Don Pelayo á Cordova á cierta 
comisión»y negocios .ante el General Tarif: que buelto 
de su embajada halló que Munuza habia robado, ó vio-
lentado á su hermana; y que no pudiendo entonces ven-
garse de este agravio, y recobrarla por el poder, y ar-
mas que tenia Munuza, le fue preciso callar, y disimu-
lar hasta mejor ocasión: y que entre tanto fue previnien-
do con precaución á las gentes, y á los Caballeros refu-
giados en los montes para que acudiesen al primer avi-
so: y en fin que eie¿Uvamente logró la ocasión de sacar 
á su hermana Hormesinda de las manos de Munuza, y 
aceleradamente se acogió á los Pueblos comarcanos en 
que tenia muchos aficionados; y en su consequência fue 
dando los avisos concertados. Con esta novedad dió cuen-
ta Munuza al General Tarif, quien desde Cordova em-
bió al momento un cuerpo de Tropas en busca de Don 
Pelayo, que por no estar prevenido escapó á la diligen-
cia de un caballo, siguiéndole los Moros hasta el Rio 
Peo-
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Peonía, que pasó con mucho riesgo: Y- que llegando í 
Cangas fueron viniendo, y acudiendo las gentes; y jun-
tos los Caballeros principales, y Prelados lo eligieron^ y 
aclamaron por Rey de Asturias en el dicho año de 718, 
y comenzó las operaciones de sus campañas. QUQ luego 
sabiendo venia marchando un poderoso Exercito de 124® 
hombres con el General Alcamct, y el Arzobispo Don 
Opas, se encerró Don Pelayo con mil Christiatios enCo-̂  
vadonga, á donde le sitiaron los Moros, y 1c intentó per-
suadir Don Opas á que se rindiese; pero no habiéndolo 
consentido, atacaron la cueva, y se dió la batalla, en que 
los Moros quedaron vencidos en ella,y de resultas des-
bolviendose el Monte Enseba quedaron los demás sepul-
tados en sus ruinas; cuyo suceso fue en el mismo ano 
de 718; y en su consequência fue continuando Don Pe* 
layo sus campañas en Asturias con felices viétorías hasta 
que terminó su gloriosa vida en el de 737. 
13 Por todo lo expuesto, y recopilado se reconoce 
muy claramente, que todos estos casos , prevenciones,-
negocios, y maniobras exigen necesariamente la presen-
cia, y asistencia de Don Pelero en Asturias, y precisa-
mente requieren el curso, y dilación de algunos años; 
mayormente en un Pais como Asturias, dominado, y 
guarnecido por los Moros, que con vigilancia estarian 
observando, y notando las acciones, palabras, y pensa-
mientos de los Chnstianos,.y por lo mismo tenian estos 
que vivir, y.tratar con el mayor cuidado, precaución,y 
reserva. Con lo qual se convence, y prueba con eviden-
cia; lo primero, que Don Pelayo no se halló, ni asistió, 
ni concurrió en la defensa contra los Moros de las Pro-
vincias de Bardulia, Rioja, Vizcaya,y Alaba, ni en las,, 
primeras invasiones, ni en las demás guerras que conti-
.nuaron los Infieles contra los Christianos en estas Pro-
vincias. Lo segundo, por consiguiente, que Don Pelayo 
no tubo intervención, ni parte alguna en la defensa, l i -
bertad, y recuperación de estas Provincias, ni por su 




fue auxiliado, y socorrido de ellas'qíiando Don Alonso\ 
hijo del Duque Don Pedro de Cantabria, fue personal-
mente con Tropas en ayuda de Don Pelayo en el referi-
do año de 722. , 
14 Lo tercero* eüxonstánte, que las invasiones de 
los Moros, en estas Provincias de lã' BarduliaiCàstella-
«íi, Rioja ¡¡jfáz&aya, y Alaba fueron en el dicho ano 
de 716; y en el mismo, y sin intermisión de tiempo al-
guno fue la defensa, y resistencia de sus naturales, y de-
más Caballeros allí refugiados, y todos acaudillados, y 
gobernados por nuestro Duque Don Pedro de Cantabria. 
Asimismo es .constante, que los Mbpos.no invadieron la 
Vizcaya, ni penetraron sus armas sino en la Rioja, y 
en una parte de Alaba, y también en una parte de las 
Montañas Bardulienses de Burgos hasta la Ciudad de 
Amaya; y que la mayor parte de estas tierras invadidas 
fueron sin dilación defendidas , y recuperadas por los 
Christianos. Con lo qual se convence, y evidencia; lo 
uno, que en estas Provincias no se reconoció, ni .consin-
tió , de ningún modo, ni por un instante, el yugo, subor-
dinación, ni obediencia de los Moros. Lo otro, .que la 
mayor parte deestas'Provincias con sus naturales no fue-
ron entradas, ni dominadas porúosMòros, y que de-
fendieron, y conservaron en todos instantes , y tiempos 
la libertad de sus personas, y el dominio, y ¡Soberanía 
de sus tierras.. Por todo Io.qual se convence, y verifica, 
que la restauración de, la-España se comenzó, y dió prin-
cipio en estas Provincias ^ y que fue anterior , y prefe-
rente á la que se hizo por Don Pelayo en Asturias ̂  por-
que estas de Asturias de Oviedo se hallaban entonces 
bajo la dominación de.los Moros j y por consiguiente se 
manifiesta con evidencia, -que la Cantabria Montañesa, 
¿•.Castilla CantÁbrica'prnis fue entrada, ni dominada 
por estrangeros; que mantubo, y conservó siempre , y 
en todos instantes su libertad, independencia, y Sobera-
nía ; que defendió contra los Moros al cuerpo hispánico 
con anterioridad,y primero que Don Pelayo en Asturias; 
Ee que 
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que Asturias fue dominada, y subyugada por los Roma-
nos, por los Godos, y por ios Africanos, y Moros\ que 
la Cantabria, ó Castilla Cantábrica no fue entrada y ni 
invadida por los Moros, y conservó la posesión real, na-
tural, y corporal del dominio, y señorío territorial de Es-
paña. Con lo qual resulta, que por todos títulos^ y fun-
damentos' sólidos, la Soberanía de esta Cantabria per-
maneció, y se conservó siempre libre, y esenta, y que 
precedió, y es mucho mas anterior á la de Leon,y As-
turias , aun en el: preciso caso después de la pérdida de 
España. Por lo quál, én esta ãtencion., y por esteres-
peto, luego que Castilla Cantábrica se erigió enRejwo, 
se antepusieron, y prefirieron su nombre, dignidad,y ar-
mas á las del Reyno de Leon, y Asturias, como es no-
torio. 
, 1 5 El Duque Soberano •Von Pedro de Cantabria, y 
Gobernador , y Caudillo. general de de las mencionadas 
Provincias de Bardulia, Rioja, Vizcaya,y Alaban des-
pués de haber logrado contener, y rebatir las furiosas 
invasiones de los Moros con el mayor esfuerzo, cons-
tancia, y pericia miHtai% continuó la defensa de las Pro-
vincias y recuperó muchas tierras , y consiguió insignes 
victorias contra los Moros , á que cóncurrieron, y con-
tribuyeron con valerosas hazañas sus dos hijos Don Alon-
so, y Don Fruela, como también los naturales , y de-
más Españoles, y Godos.refugiados. Por lo qual,asi co* 
mo.á estos Caballeros, en premio de sus méritos, y ha^ 
záñas: se les remuneró coti^ repartimientos de tierras * y 
heredamientos contigMè & '$us Solares, y casas fuertes, 
asi .también, y con mayor razón tocó, y correspondió á 
el Duque Don Pedro diferentes tierras , y lugares en la 
Bardulia, i y. 'Rioja* y riberas del: Ebro, con las quales 
aümehtó su estado Patrimonial, yCantábrico; aunqué'és* 
tasaierras estaban, y se comprendendian dentro de los 
términos, y Soberanía de la Repúbüea, ó Concejo de los 
Castellanos Bardulos, y Riojanos, y por tanto pertene-
cientes á' su jurisdicción. 
No 
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i 6 No se sabe de positivo el año en que murió este 
valeroso , y Soberano Duque Don Pedro de Cantabria: 
De quien dice el do&o Historiador Salazar de Mendo-
za, que habla tradición en el Pais que estaba enterrado 
en la Hermita cercana al Castillo de Tedéja, en las r i -
beras del Ebro, que fue donde se fortificó, y venció á 
3os Moros, impidiéndoles el paso, y rechazando sus nu-
merosas Tropas. Somos de sentir, que llegada su vida 
como hasta el año de 730, fundándonos en la concur-
rencia^ combinación de los tiempos, y edades de é!, 
y de sus dos hijos; porque en los Reynados de los Reyes 
Ervigío, Egica, y Witiza era el Duque varón robusto, 
y en el año 714 concurrió con el Rey Don Rodrigo á la 
batalla de Quadalete como Auxiliar, y con el singular, 
y superior empleo de Principe de la Milicia Goda', lo qual 
exige una edad proveéta de 44 años. Y porque después 
de perdida España le eligieron, y nombraron en el de 716 
las Provincias referidas, y demás Caballeros Españoles 
por su Gobernador,y Caudillo para la defensa, y .conser-
vación general de las gentes, y ¿ierras; cuyo peligroso, 
y grande encargo requiere hombre de una edad de mu-
cha prudencia, robústé», .y esfuerzo, que ni sea viejo, 
ni joven, sino de 46 años í y de este. modo sale con 60 
años en el propuesto de 730, en que nos parece .fallecería 
este Duque D* Pedre, según la concurrencia-de acciones, y 
tiempos; porque £a falta de escritos auténticos es el úni-
co medio de Cercarse:á el acierto. Además, porque su 
hijo Don AlonsO) que fue Rey de Asturias, murió el año 
de 757, con 19 años de Reynado, y 30 de matrimonio 
con la hija del Rey Von Pelayo, y el otro hijo Don Frue-
la murió el de 760-, y ambos dejaron muchos hijos ya 
de mayor edad ; y tausbien:.porgué:estos dos Principes al 
tiempo de-7 la pérdida de España.eran varones: robustos, 
y concurrieron á la defensa de las .quatro Provincias re-
feridas , y guerras contra los Moros; y por consiguiente 
quando murieron salen con la edad de mas de 60 años: 
cuya combinación de acciones, y edades con las de su 
Ee 2 pa-
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padre proporciona que murieron los hijos como 30 años 
después; cuyo espacio de tiempo es muy regular, y pro-
porcinado entre la vida, y muerte de un padre con las 
de sus hijos. 
i f Este famoso Duque Von Pedro de Cantabria, di-
cen graves Autores, que estubo casado con una bija del 
Principe Godo llamado Costa, que era hermano mayor 
dei Rey Don Rodrigo , y que por haber muerto antes 
que éste no fue Rey de los Godos. Y añaden, que dejó 
un hijo llamado el Principe Sancho, que murió en una 
batalla contra los Moros en las primeras entradas de es-
tos en España. Tubo el Duque Don Pedro de este su ma-
trimonio por sus dos hijos i,Don Alonso,y Don Fruela. 
El primero concurrió, y asistió con su padre á la defensa 
de las Provincias' de Bardulia, Rioja, fázcqya,y Alaba 
hasta el año de 722; en el qual contestan los HÍSÉOE¡ado-
res, que dejó su padre, y su casa, y con un cuerpo de 
Cántabros, y Vizcaynos se fue, y pasó á las Asturias de 
Oviedo en ayuda, y socorro, del Rey Don Pelayo, á quien 
hizo grandes servicios, y ¡en cuya compañía, y asisten-
cia se quedó continuandoen sus empresas, y guerras; y 
en. esta atencion>, y: la ide su autorizada persona, y sobe-
rana sangre, le dió el Rejy Don Pelayo á su hija Doña 
Hermesenda en casamiento, que según se reconoce se ce-
lebró este matrimonio ácia el año 728 ; por cuya causa 
p/osiguió, y se mantubo Don Alonso en Asturias ay.üt 
dando, y acompañando <á su suegro el Rey Don Pelayo 
básta la muerte de éste , que fue en el año de 737. Ade-
más, porque: 'Don Pelayo no. ílibò: mas; hijo varón que á 
Don Favila que le sücceíüó eñ la. Gorofta; con que Don 
Alonso, somo mayidó de su hermana-unica VonaiMerr 
•mesenda, Cfra- %\ inmediato al- íFronQ* En; este-estado'Ja 
vida de Don Favila, estaba muy expuesta, á; vatriasícon*-
tingencias;sus hijQS;.eran muy niños, á .quienes en aque-
llos tiempos se.les posponiai por la precisa necesidad de 
hombre hecho para la Corona ,.pórque:ésta era entonces 
efeffiva. Por cuyas consideraciones, y las .continuas vr-
gen-
221 
gencias de las guerras con los Moros * y también por la 
contingencia, ó discordias que pudiesen acaecer en: la 
elección Real, le fue forzoso á ¿ on Alonso continuar -su 
residencia, y establecimiento en Asturias. Y asi se hace 
induvitable, que desde el dicho año de 722, en que dejd 
á su padre ,y casa, y pasó á Asturias en ayuda del Rey 
Don "Pelayo, no bolvió Don Alonso á la Cantabria, y de-
más Provincias aliadas hasta después que fue Rey de As-
turias. En cuya Corona succedió efectivamente á muy 
poco tiempo; porque habiendo muerto á manos de un 
Oso el Rey Don Favila , su cuñado, con dos años solos 
de Reynado, en el de 739 fue por esto sublimado, y 
ekSío en Rey de Asturias con el nombre de Don Alon-
so t , y el cognomento de Católico. 'Por cuya causa se 
extinguió la linea varonil de Don Velayo , y entró á dar 
la varonía, y poseer la Real Corona de Asturias la Unea,-
y descendencia Soberana de nuestro Duque Don Pedro 
de Cantabria por medio de su hijo el dicho Rey Don 
Alonso. 
18 Por estas causas, y consideraciones, este Duque 
Don Pedro dejó, y mandó á su hijo Don Fruela el Du-
cado, y Estado de Cantabria, como asi lo afirma el doc-
to Historiador Salazar de Mendoza en su Monarquía de 
España, con cuyos fundamentos autorizamos el princi-
pal asunto de esta Historia, sobre lo qual diremos mas 
en el capitulo siguiente. Y cerramos éste, concluyendo, 
que la Soberanía del Duque Don Pedro, y de su Estado 
de Cantabria fue siempre, y en todos los siglos indepen-
dente, y libre, esenta, y nunca dominada, ni subyugada 
por los Cartagineses, Romanos, Godos, ni Moros: Que 
es muy anterior, y precede por todos títulos á la Sobe-
ranía de Asturias, y Leon; y por consiguiente , que ha-
biéndose convertido el Ducado de esta Cantabria en Con-
dado de Castilla, resulta, y se evidencia, que este Con-
dado fue siempre libre, independente, y Soberano, Y asi-
mismo, que la Bardulia, con la Rioja, que después se lla-
maron también Castilla, extinguido el Reyno de los Go-
dos, 
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dos,quedó Soberana, y señora natural, y territorial de 
sus Paises , y conquistas, como también las Provincias 
de Vizcaya, y Alaba. En esta atención pasamos á tra-
tar en el siguiente capitulo del Duque Don Fruela de 
Cantabria, sus acciones, y conquistas, institución del 




C A P I T U L O I I L 
S O B R E E L DUQUE D O N F R U E L A 
de Cantabria ^ sus acciones, y conquistas^ 
permanente libertad, independencia ¿y So~ 
berania de su Estado , y la continuada li-
bertad , y gobierno de las Provincias de 
Bardulia, Rioja, Vizcaya, y Alaba. Tso~ 
bre la institución del Condado de Casti-
lla , y succesion del Duque D . Fruela 
hasta su, muerte.. 
I T } O N Hrwla, Duque Soberano de Cantábria^ 
I ' J : y Gobernador Supremo de las Provincias de 
Bardulia^ Riojdyí^izc^ya^y^/aba, fue el otro hijo, y 
heredero del Duque Von Pedra, porque Te dejó^ y man-
dó este Estado de Cantabria con la suprema autoridad, 
dominio territorial, y Soberanía independente, y libre. 
Es induvitable, que el Ducado de esta Cantabria era pa-
trimonio hereditário, aunque-no Mayorazgo, porque en 
aquellos tiempos, y mucho después no se habían inven-
tado, ni instituido las leyes, y formas de vinculación. 
También lo es, que la causa pública, especialmente el 
gobierno, y régimen de los Estados Soberanos, hacía 
por la necesidad, y bien común elegir, y nombrar para 
ellos á la persona mas á proposito, y conveniente, nom-
brándola, y anteponiéndola á otras mas inmediatas, co-
mo hijos, ó hermanos del antecesor. En ambos casos tu-
bo facultad, y necesaria atención el Duque Don Pedro 
para dejar, y mandar á su hijo Don Fruela el Estado So-
be-
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berano de-Cantabria, prefiriéndole á su otro hijo Don 
Alonso. En el primero, porque como herencia, y no 
vinculación pudo por facultad propria mejorarle, y pre-
ferirle á su voluntad, y libre alvedrio. Y en el segundo 
çaso, porque como Señor de la suprema autoridad So-
her ana, y por la conveniencia de la causa pública tubo 
fàcultad, y necesidad de dejar, y nombrar á su hijo Don 
Fruela por su succesor en el Ducado, y gobierno supre-
mo, y Soberano de la Cantabria. Compruébase esto con 
los tres egemplares siguientes: El primero, porque sin . 
embargo de que el Rey de Asturias Don Favila dejó dos 
hijos niños, como la causa pública necesitaba: de hom-
bre que pudiese regir, y defender el Ceíro de Asturias, 
nombró, y eligió el Reyno para la dignidad Real al ci-
tado Von Alonso, su cuñado,.anteponiéndole, y prefi-
riéndole .,á jo&sobrinos^ ¿te su çnuger Doña Hermesénda, 
hermana" clel clícho ílèy Von Favila, Igual caso sucedió 
por ia muerte del -Rey Don Fruela, primero de Astu-
rias, porque aunque dejó dos hijos, como eran menores 
de edad, ios Grandes^ y , el Reyno nombraron á su tio 
J)o?i Aurelio* Asimismo.el ;tercero egemplar, quando mu-
rió Don Sancho Lopez, quinto Señor Soberano de'Viz-
caya, que dejó dos hijos , que por ser pequeños, y por 
la necesidad de hombre, nombró la Provincia de Vit-
e-aya por succesor, y Señor Soberano.á su tio Don Iñigo 
Lopez Ezquerra. 
-a Lo segundo,.porque aunque en el Don Alonso no 
habiai este- .Í impedimento; de la edad , el Duque Don Pe* 
dròrsn padre ¿coosidétó-* y ;tubo por igual impedimento 
la ausencia de este su hijo de Cantabria , y su casamien-
to , establecimiento , y precisa asistencia personal en As-
turias: Lo uno , porque la necesidad de la defensa de 
Cantabria, y de las continuas guerras con los Moros pa-
ra da ..resistencia , y recuperación de las tierras de las 
o$Eas:Provincias de Bardulia, Rioja, Vizcaya, y Alaba, 
era tan urgente, y extrema que exigía forzosamente el 
gobierno, y asistencia personal de hombre de la autori-
dad, 
dad, experiencia, y valor de su hijo Don Fruela: Y por 
consiguiente, la ausencia <k Von Alonso, y su continua-
do domicilio , y precisa asistencia personal en Asturias 
en aquellos negocios , y guerras, era un verdadero , y 
efeétivo impedimento que le imposibilitaba el gobierno^y 
manejo de la Cantabria , y de las demás Provincias; cu-
yo esencia! cuidado , defensa, y necesidad pendía, y con-
sistía positivamente en la persona. Lo otro , porque es 
muy verosímil, que el Duque Don Pedro viendo ya casa-
do á su hijo Don Alonso con la hija del Rey Don Pela-
yo , y con presunciones de ser elegido para aquella Co-
rona , tirase á que no se incorporase, ó confundiese en 
ella su Estado , y Soberanía de Cantabria: y pues tenia 
otro hijo tan benemérito, y esclarecido, tuvo por muy 
debido , justo , y conveniente dexarle bien heredado , y 
mejorado, para que prosiguiese con distinción, y separa-
ción la varonía de su antiquísima casa , y linage, y con^ 
servase con esplendor, y fuerzas ta independencia , y ^o-
bgraníaáz sus progenitores: mayormente con la espe-
ranza , y gratitud que tendria de que la* otras Provincias, 
continuando á su hijo Don Fruela el gobierno,y caudillaz-
go , pusiesen en é l , ó en sus hijos, con el tiempo, la su-
prema autoridad que se habían reservado entonces ; y 
por consiguiente se vendría á constituir wr& .Soberanía 
muy poderosa, y de mucha extension* Y finalmente, tan> 
bien consideraría el Duque Don Pedro, que estas Provine 
cias de Sardulia, Riojá, Vizcaya , y Alaba , solo le 
nombraron por Gobernador, Caudillo para la guerra, 
y gobierno, pero no por su Supremo Soberano , porque 
se reservaron en sí mismas esta absoluta autoridad, y fa-
cultad ; por consiguiente no" podia disponer de ellas, ía 
tampoco, debía indisponerlas, ni descontentarlas, á fin 
d© que continuasen * ó nombrasen á su hijo Don Fruela 
en el mismo encargo de su G&bernador , y Caudillo, ES 
esta atención , el Duque Don Pedro solo dexó á su hijo 
Den Alonso ciertas tkrr&s , y Lugares en la BarduUctx 
y Híoja , ácia las riberas del Ebro, que le habían tocad» 
Ff ca 
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en repartimiento de las recuperadas, y ganadas á los 
Moros ; como dexamos advertido. 
3 En vista del fallecimiento del Duque Don Pedro de 
Cantabria, y de los incomparables beneficios que de su 
gobierno , prudencia , y valor se habian seguido en de-
fensa , y amparo de la tierra , y de la libertad dé los na-
turales ; no solo conteniendo , y resistiendo las furiosas, y 
poderosas invasiones de los Moros , sino venciendo, y 
rechazando sus inumerables Tropas , y recuperando , y 
ganándoles gran parte de las tierras ocupadas , ó invadi-
das ; en cuyas peligrosas empresas , y gloriosas viétorias 
se habia hallado , y asistido personalmente su hijo Don 
Fruela , ejecutando valerosas hazañas, y gobernando ba-
xo su padre, con igual acierto, y prudencia. En esta 
átencion , y viendo además, que en el Duque Don Friie-*. 
¡a se hallaba hombre, autoridad , y experiencia , para 
que prosiguiese por su persona el gobierno\y defensa de 
sus Provincias; y mayormente considerando al Don Alon-
so su hermano imposibilitado de asistirlas personalmente, 
como la necesidad tan urgente lo exigia , respeéto de su 
ausencia anterior, y permanente establecimiento, y ca-? 
Sarniento en Asturias : determinaron , y acordaron las 
quatro referidas Provincias libres , cada una en su Con-
cejo , ó Junta , nombrar , y elegir al Duque Don FtueU 
de Cantabria por suGobernador , y Caudillo , en igual 
forma que lo hicieron al Duque su padre Den Pedro, qué 
ínurió', según dexamos discurrido con congruentes prue-
bas , en el año de 730. • • v 
': 4 En cuya consequência comenzó desde este año el 
Duque^ Soberano Don Fruela á ser Gobernador General, 
^Caudillo1'de1 las Provincias libres , y Soberanas dé Bar-
tfulia, Rioja, F'izcaya , y Alaba ; con cuyas = armíis:, y 
Valerosos naturales , y Caballeros, continuó la defensa de 
las tierras , rechazando lás frequentes irrupciones de los 
Moros, venciendo sus poderosas fuerzas , y recuperando^ 
y ganando muchos Lugares en la Bardulia , hasta cerca 
íie los Burgos, casi toda la Rioja * y lo que en Alaba ha-
* . bian 
bian iavadido los eaemigos t cuyas guerras , y conquistas 
las ejecutó por sí solo hasta el año de 739, en que ascen-
dió al Trono de Asturias su hermano Don Alonso; mere-
ciendo Don Fruela el ilustre nombre que le dan todos los 
Autores , de glorioso defensor de ¡a Cbristiandad de 
Castilla* 
5 En este tiempo, y año de 739, en que los dos her-
manos Don jilonso, y Don Fruela eran los Soberanos, y 
Gefes de sus respetivas tierras en la España, se hacia 
muy visible, y reparable la gloria que la divina Providen-
cia tuvo siempre como depositada, ó reservada en la 
Cantabria para el reparo, remedio, y restauración de la 
libertad, y Señorío natural de España, y de la Christian-
dad , y Religion Católica de sus naturales. En el mismo 
tiempo, ( prescindiendo de la Real Dignidad de el Don 
Alonso) no puede dudarse que la Soberanía , y grandeza 
de estados libres del Duque Don Fruela , era de mayor 
extension , y poder que la de su hermano el Rey Don 
Alonso ; porque entonces los estados , y dominios de és-
te estaban reducidos dentro de los términos de Asturias 
de Oviedo ; pues aunque el Rey Don Pelayo hizo una sa-
lida, y ganó la Ciudad de Leon, se vió obligado á dexar-
la por considerarla apartada de su conquista. Y íos esta-
dos , y dominios del Duque Don Fruela , como Sobera-
no , y como Gobernador , eran la Cantabria Montañesa, 
la siguiente Bardulia, hasta cerca de los Burgos, la Rio-
j a ^ fázcaya Alaba ; todo Io qual sin duda , componía 
doble territorio. Cuyo supuesto , y observación debe ser-
v i r , y tenerse presente para el respectivo reparto de las 
siguientes conquistas que estos dos hermanos hicieron 
juntos, con alianza , y union de sus armas , y fuerzas 
contra los Moros. 
6 Consta por los antiguos Cronicones Albeldense, Se-
bastiano , y del Monge de Silos , que estos dos Soberanos 
hermanos , el Rey Don Alonso de Asturias , y el Duque 
Don Fruela de Cantabria, tuvieron toda su vida muy es-
trecha amistad, y union; que luego que Don Alonso ob-
Ffa tu-
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tuvo el Reyno de Asturias en el año de 739 , feo Hga% 
confederación, ó paSto de familia con su hermano el Óu-
que Don Fruela , para juntar las fuerzas , y armas de sus 
respeétivos Estados , y hacer en compafda, y buena her-
mandad , y con igualdad de intereses de Estado, la guer-
ra á los Moros , y conquista de las tierras, y Ciudades: 
deforma, que siempre que estos Cronistas refieren las 
guerras , y conquistas que hicieron estos dos hermanos», 
siempre expresan que las hicieron , y ganaron mancomu-
nadamente, y juntos uno con otro ; que juntos movían , y. 
salían con el Exercito ; que por ambos á dos se ganaban 
las viélorias , y se tomaban las Ciudades, y Castillos ; y 
que por ambos se daban las demás providencíasele pobla-
. cion , y christiandad ; y finalmente , el Cronicón de Silos 
expresa asi :: Que el Duque Don Fruela fue compañero de 
Reyno con su hermano Don Alonso el Católico ,y que rey-
nó 12 años , 6 meses, y 20 dias. Además el Cronicón Al -
beldense en la lista de los nombres de los Reyes de Astu-
rias , y Leon pone este orden1" Pelayo , Favila su hijo, 
Alonso ¡yerno de Pelayo ; después de Alonso, Fruela su 
hermano, 
7 A la verdad , la concordancia, y ajustada aplica-
ción de estos 12 años y medio de reynado del Duque 
Don Fruela , parece insuperable, y no hemos visto Au- . 
tor que la averigüe , y puntualice ; ni tampoco declaran 
los Autores el verdadero sentido de este Reynado de Don 
Fruela ; esto es, si fue de Asturias, ó de Cantabria, ó de 
Castilla. La singular , y especifica individualidad de años, 
meses y y dias que el Cronicón de Silos expresa , que el 
¡Don Fruela tuvo de su Reyno hasta su muerte, juntamen-
te con la antecedente expresión de que fue compañero de 
Reyno con su hermano Don Alonso ; no permiten dudar 
' que Don Fruela usó, y tuvo la Dignidad Real. Y esto lo 
corrobora el Cronicón Albeldense , quando en la nómi-
na de los Reyes pone después del Key Don Alonso á su 
hermano Don Fruela. Se previene que el Rey Don Alon-
so murió en el aito.de.757; la muerte de su hermano-EW; 
• •' - . = Frue-
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Frítela no se sabe 'positivamenté el áño fao áo ella , pe-
ro todos los Autores convienen en fixaria en el de 7Ó0; 
y asi sale bien convinada con lo que dice el Cronicón 
Albeldense , y .con .el instrumento de fundacion dei Mo-
aasterio de San Miguél de Pedroso /junto á la Villa de 
Vilorado en, la Rioja , fecho en el año de 759 , en que se 
verifica vivia aún el Duque Rey Den Frueia. ' 
8 En esta atención, la concordancia, y aplicación 
de estos 12 años y medio de reinado de Don Frítela , de 
ningún modo nos parece se puede ajustar, sino es precisa-
mente finalizándolos con el año de su fallecimiento en 760; 
y por consiguiente , que principió á llamarse Key desde 
el año de 747 : lo uno , porque el Cronicón Albeldense 
dice , que después del Rey Don Alonso fue su hermano 
'Don Frueia , que supone sobrevivió al Don Alonso. LO 
otro , porque el Cronicón Silense expresa, que los citados 
años, meses , y dias del reyno de Í)on Fruefa , se cum-
plieron en su muerte; con que precisamente tuvo la Dig* 
nidad Real, y siguió con ella hasta el fin de su vida , que 
fue tres años después del fallecimiento de su hermano el 
Rey Don Alonso ;.y por consiguiente , no se pueden co-
locar los citados ist^años y medio de reynado de Don 
Frueia con anterioridad á el propuesto año de 747,pa-
ra que salgan ajustados con el de su muerte. 
. 9 En vista délo que tan expresamente dicen los Cro-
nicones , á que contextan generalmente Jos Historiado-
Tes , no puede dudarse la Dignidad Real que usó , y tu-
vo el Duque Don Frueia. Pero positivamente no decla-
ran el verdadero sentido, y territorio de su reynado; bien 
que mas parece recaer sobre el de Asturias. Y asi somos 
'.de sentir , cvje el Rey Don Alonso quiso constituir, y su-
blimar á su hermano Don Frueia con la Dignidad de 
Rey , para todos los dias de su vida , haciéndole , y te-
niéndole por compañero suyo en su Reyno de Asturias; en 
la forma 4 y modo que los Emperadores Romanos lo eje-
cutaron , instituyendo , y asociándose á los Cesares , y los 
Reyes Godos.constituyendo Rey compañero en la Corona. 
Lo 
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Lo primero por la estrecha amistad, y buena hermandad 
que siempre tuvieron ambos hermanos. Lo segundo, por 
la identidad desu alta ascendencia, y común origen, ypor 
la igualdad de Soberanía.suprema, é independencia de sus 
personas , y de las Provincias de uno , y de otro. Lo ter-
cero , por las mayores fuerzas , y mas extension de do* 
minios que obecian , y estaban á las ordenes del Duque 
Von Fruelct; y por consiguiente había concurrido , y 
gastado en las guerras, y conquistas hechas de común con 
mas numero de Tropas , y mayores gastos. Además de 
que consideraria el Rey Don Alonso , que como la Con> 
na de Asturias era entonces puramente eleGiiva , y libre, 
podría acaecer que después de su muerte quedasen sus 
hijos sin ella, y eligiesen los Grandes á otro estraño ; ma-
yormente siendo, como eran , pequeños sus hijos ácia 
¡el dicho año de 747 , en que dio la Real Dignidad, á su 
hermano Don Fraela» Y para evitar esta contingencia, y 
prendar , y confiar mas á Don Fruela á la protección de 
sus hijos, pensó, y discurrió bien el Rey Don Alonso, 
constituyendo , y sublimando á su hermano á la Digni-
dad de Rey; porque de este modo, mediante la suma con-
fianza , amistad, y buena fé de su hermano Don Fruela, 
aseguraba con su gran poder, y autoridad Real; lo uno, 
que la Corona de Asturias recayese sin contingencia en 
sus hijos; y io otro, que en el caso de habérselos Dios lle-
vado al tiempo de su muerte, como podia suceder, pu» 
-diese el mismo Don Fruela proseguir siendo Rey , ó hacer 
.se eligiese á uno de sus propios hijos, á fin de que siguie-
se , y permaneciese la Corona Asturiana en la Casa, y 
Familia de Cantabria, 
10 Con este mismo pensamiento , que nos parece 
muy verosímil, ó semejante al que entonces tratarían los 
dos Soberanos hermanos, se satisface al reparo , y opo-
sición que se intente hacer; de que el inmediato succesor 
en Asturias del Rey Don Alonso el Católico , que mu-
rió en 757 , fue su hijo Don Fruela primero, que mu-
rió con 11 años de reynado en el de 768 ; y por consi-
guien-
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gifíente , que no cabe lugar, ó espació para colocar des-
pués de este Rey Don Alonso á su hermano Don Fruela, 
además de que en tal caso se ie hubiera numerado al 
mencionado hijo, del Rey Don Alonso , llamándole Dori 
Fiuela segundo del nombre. Cuyo reparo, ó réplica queda 
distiClta , sin que tenga repugnancia alguna con la inteli-¿ 
gencia , y sentido que dexamos dado, de que la Digni* 
dad Real, y compañia de Reyno , que el Rey Don Alonso 
dio , y comunicó .á su hermano el Duque Don Frue¡a\ 
fue vitalicia ,¿> honoraria , y para los fines, y efeélosque 
dexamos insinuados ; de forma , que le comunicó la Dig-
nidad Real, y autoridad personal , pero no le dió la So-
beranía , ó supremo dominio territorial de Asturias; por-
que éste , como Trono ekStivo\ residia, y revolvia, post-
mortem Regis, en los elevares , ó representantes del 
Pueblo, y por consiguiente no podía dar , ni disponer 
Don Alonso de este Supremo Dominio. 
11 Compruébase también la Real Dignidad qrie usót 
y tuvo el Duque Don Fruela , en la forma explicada, por 
el instrumento de fundación del Monasterio de San M i -
gué! de Pedroso,1 junto á la Villa de VÜórado, en la ribera 
del Rio Tirón ^que- fundó ,! y edificó este Duque Don 
Fruela, y su hija Doña Nma Bella en 24 de Abril 
de 759; en cuyo instrumento se le llama gioriesísimo Rey 
Don Fruela^ ó Frqylano. Lo primero , porque es constan-
te que en todos los instrumentos , y privilegios realeŝ  
siempre se halla la firma de los Reyes con el diffiado de 
su Reyno; y en este instrumento no se puso el diftado 
de Reyno , sino solamente la Dignidad de Rey : con cu^ 
ya singularidad de subscripción, y firma , se verifica , y 
evidencia, que esta Real Dignidad de Don Fruela era 
honoraria , vitalicia , y personal, y no con destino á ter-
ritorio determinado. Lo segundo se verifica, que tuvo la 
Real Dignidad en verdadero sentido , aun después de la 
muerte de su hermano el Rey Don Alonso ; asi porque la 
•firma expresamente-dice , Rey Fon Fruela , que no ad-í 
mite tergiversación alguna; como porque el citado ins* 
tru-
truniento es ele fecha posterior á la muerte del dicho su 
henrmoo Don Alonso. Lo tercero, porque aunque por 
algún Autor se ha juzgaclo * ó intentado atribuir la citada 
firma , y nombre dtí este instrumento dê  fundación á el 
Otro Don Frueta primero, Rey de. Asturias, hijo del re-> 
ferido Rey Don Alonso; además de que generalmente ios 
mas graves Historiadores , y Genealogistas, como Pelli-
c é r , y Salazar de Castro , tienen , y reconocen la dicha 
Arma, y nombre por propia de la persona del Duque Den 
Fruela hermano del Rey Don Alonso ; este pensamien-
to , y particular atribución contraria es voluntaria, y des-r 
tituida de fundamento. Lo uno , porque si fuera del Rey 
Don Fruela primero , hijo del Rey Don Alonso, se hu-> 
biera puesto en dicho instrumento el diStada de Rey de> 
iAstur.ias,. como se vé observado siempre en todos Ips 
privilegios, y documentos reales. Lo otro, porque el ter* 
ritorio en que se edificó el Monasterio , era sin duda de 
la jurisdicción , y dominio del Duque Don Fruela ¡y de 
su gobierno de Castilla ,y Rioja, Provincias independen-
tes, y libres de. los Reyes de Asturias. Además de esto* 
forque los fundadores del referido Monasterio dg San 
Miguiél de Pedroso , fueron el Duque Don Fruela ¡ y su 
Mjn Dona Nma Bella, á quien reconocen por tal todos 
ÍQS Genealogistas, y en el mismo instrumento llama esta. 
Señora su padre á este Don Fruela : y ni el Rey Don 
Fruela primero , ni su padre el Rey Don Alonso tuviema 
tiya de estç nombre; porque este Rey tuvo por su hija 
única- 4 Doña ¿idosinda, muger que fue del Rey Don ¿V/o;, 
y el Don Fruela primero tuvo por su hija única á Dofia. 
JCimena ¥ muger que fue del Conde de Saldaña Don Sap*, 
cho Dia?. Por todo lo qual se comprueba, que el irntru* 
Diento de esta fundaeion, y la fírma, ó s bscripcion que 
en é¡ fie halla, es propia de este Duque Don Fruela i y de 
su hija, Y finalmente , porque aquel cognomento de glar 
rlgsífmo con que en el dicho instrumento se llama el ex*-
presado Duque Rey ¿fon Fryela, se adjudica, y apropia 
ú, este Señor por todos los Autores, por haber sido el gfa 
rio-
rioso defensor de lã çhnstiandad de Castilla ; y ninguno 
dá este epitedo , ni otro semejante al Rey Don FrueJa de 
Asturias , porque la muerte , que injustamente dió á su 
hermano Don Vimarano , no le podía hacer digno de ua: 
tan santo cognomento. 
12 Ya dexamos dicho que estos dos Soberanos her-
manos el Rey . Don Alonso I , y el Duque Don Frue^ 
Az, juntosy con union de sus personas, y delas fuer^, 
zas , y Exércitos de sus respetivos Estados , y Provin-
cias, hicieron, y tuvieron las guerras , y conquistas con^ 
tra los Morps, y con tan estrecha union , y maneomuni-» 
dad, que las mismas conquistas que ponen los Crónica* 
nes á el uno , las mismas atribuyen á el otro ; sin que sç 
puedan distinguir positivamente las unas de las otras, por, 
haberlas hecho en compañía , y union de armas. Las Ciu-
dades , y Pueblos que nombran son como se siguen :: ZM-
go, Tui, Oporto, Braga,fâseo, Orense, Chaves, Ledesma^ 
Salamanca , Zamora, Avila •, Segovia , Astorga , Leon9 
Saldaña, Mabê, Amaya , Simancas Auca , Bekgian 
Miranda i Rebendeca , Carbonaria , Abeyca , Brioneŝ , 
Cenicero , Aiesçanco,, Qsma, Çorma del Conde , Argana 
cia ,y Sepulveda ; exceptó Ips^Castillos , con las Aldeas, 
y sus vecinos ; y añaden que mataron todos los Moros que 
ccupaban estas Ciudades , y que á los Christianos los con-> 
dujgron consigo d sus Estados ,y que con ellòs poblaron di" 
ferentes frailes ,y Pueblo? 4? las Montañas de Castilla^ 
y _Galicia , y los Burgos, 
13 Esta confusa mezcla de Ciudades , y Lugares tan 
distantes, y de tan diversas Provincias , unas correspond 
den al Rey no de Galicia , otras al de Portugal , otras al , 
de i^eon , otras á Castilla, algunos Lugares á las Monta^ 
ñas, y otros á la Rioja. Pero ya se reconoce que pertene-* 
cén á los respeâivos estados,y dominios de estus dos her-* 
nnanos Don Alonso, y Von Fmda ; y que estas conquis-
tas , ó expediciones aceleradas , eran á 6n de libertar á-
icis Christianos , sacarlos de la esclavitud de los Moros, 
repoblar, y aumentar çoti ellos lo interior de sus domi^ 
Gg gioss 
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nios, y reemplazar sus Exércitos, exterminar los Moros, 
y alexarlos de las fronteras. Y respeto de que entonces 
no era posible conservar estas conquistas , por su mucha 
distancia , y por la falta de gente para guarnecerlas, fue 
preciso abandonar las mas de las Ciudades , y dexarlas 
desiertas , para en otro tiempo volver sobre ellas. Pero 
no puede dudarse que cada uno de estos dos Soberanos 
quedó con aquellos Pueblos, y tierras correspondientes, 
y respeétivas á sus dominios , y gobierno , y que por mas 
cercanas , y mas fáciles de mantener, ejecutarían la par-
tición de ellos , con arreglo, y con la buena amistad que 
toda su vida observaron. 
14 El Rey de Asturias Don Alonso / , el Católico, 
murió en dicho año de 757 , dejando de su muger Doña 
Hermesehda , hija del Rey Don Pelayo, estos tres hijos, 
Frueíà ) Vimarano , y Adosinda ; y fuera de matrimonio 
tuvo á Mauregato , cuya madre dicen comunmente que 
fue una Mora Esclava; pero otros sienten que no era Mo-
ra , ni Esclava , sino Criada , ó sirvienta de su Palacio, y 
que lo tuvo estando ya viudo. El hijo mayor Don Frue-
la I , succedió en el Reyno de Asturias , quien mató 
«in causa justa á su hermano Vmarano ; casó con Doqa 
Munia , ó Momerana, hija , según dicen , del Duque ELK 
don de Aquítania ; y en ella tuvo estos dos hijos, Don 
Alonso el Casto ,y Doña Ximena^y su padre el Rey Don 
Fruela murió con 11 años de reynado el de 768 ; sin em-
bargo de que dejó los dichos dos hijos Alonso, y Xime-. 
fí&|còmo eran niños rió süccedierón , pues succedió , y 
fue elegido por Rey Don Aurelio su primo hermano, hi-
jo de su tio el Duque Don Fruela de Cantabria , herma-
no de su padre el Rey Don Alonso el Católico : pero el 
Rey Don Aurelio murió sin succesion. Por lo qual le suc-
cedió , y fue elegido Rey Don Silo, marido de la Doña 
Adosinda, hija del dicho Rey Don Alonso; pero también 
murió sin succesion legitima. En cuyo caso, no obstanté 
ser ya hombre hecho el Don Alonso el Casto, se intrusa 
en el Reyno el citado Don Mauregato , que dejamos áU 
cho 
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cho fue hijo no legítimo del referido Rey Don Alonso d 
Católico *, pero también murió sin siiccesioi)—En esta sa* 
zori se hallaba el Don Alonso el Casto ausente de Astu-
rias; por lo qual fue elegido por Rey Don Bermudo, el 
Diácono , que era hijo de nuestro puque Don Fruela: d i -
cho Don Bçrmudo casó con Doña Usenda , en quien tuvo 
dos hijos, Don Ramiro jT , y Don Garda: pero el 
Don Bermudo renuncio ,y dejó la Corona á su sobrino el 
Don Alonso el Casto , quien también murió sin succesioa 
en 842. En cuya consequíencia feneció , y se extinguió 
con él toda la linea primera de Cantabria , y descen-
dencia del sobredicho Rey Don Alonso l , el CatóJi^ 
Co, y de su muger Doña Hermesenda , hija del Rey Don 
Pelayo=Y en este estadp,y falta de suççesion del Rey 
Casto , en el año de 843, se eligió, y succedió en la Co-
rona de Asturias , y Galicia el enunciado Infante , y Rey 
Don Ramiro I , que dejamos dicho era hijo mayor deí 
Rey Don Bermudo el Diácono , y nieto de nuestro Don 
Fruela Ducjue de Cantabria ; y por consiguiente en su 
.descendenciay. lima segunda de Cantabria , siguió, y 
permanece'tpda succesion, y série de los Reyes dç 
Castilla, de Leon., Asturiasf Çaliçi^. , y Portugal , y der-
mis de España, 
15 Nuestro Don Fruela , Duque Soberanp de Canta-
bria , glorioso defensor de la Christiandad de Castilla, 
Gobernador ̂  y Supremo Caudillo de las Provincias de Bar* 
dulia , Rioja , ffizcaya , y Alaba , y titulado Rey , y 
compañero de reyno con su hermano Don Alonso el Cató-
lico ; murió lleno de visorias, y triunfos en el aqo de 760, 
según se deduce del citado instrumento de fundación del 
Monasterio de San Migué! de Pedroso , en que cesan sus 
J3ieiriorias , y de los Privilegips, en que comienzan los de 
su hijo el Conde Don Rodrigo ; en que çontexta 1̂ doâi> 
Historiaílor Salazar de Mendoza , y que fue enterrado en 
el Castillo de Tejera , en que estaba también su padre ÇÍ 
esclarecido Duque Don Pedro. 
16 Çasó estç glonosp. Dpque Don Fruela con frlfa 
Gg2 de 
del Conde Von Ganâesindo , que parece Godo , Procer, ó 
Grande del tiempo de los Reyes Godos, y uno de los Se-
ñores Ricos-Hornes , que con su'familia se retiró á las 
Montañas después de la batalla de Guadalete. En esta 
Señora tuvo el Duquesa, mas esclarecida succesion de seis 
hijos, cinco varones, y una hembra. Esta llamada Voña 
Nuña Bella , es la que con su padre fundó , y edificó el 
dicho Monasterio dé San Miguel de Pedroso , en la ribe-
ra del Rio Tirón , junto á la Villa de Vüomdo , en ía 
\Rioja , en que con otras Señoras se encerró, y dedicó pa-
j a el servicio de TñoszzDon ¿Aurelio fue el segundo de-
los varones , que por muerte de su primo hermano Don 
.Fruela I , Rey de Asturias , fue elegido , y succe-
soí" siiyo en la Corona Asturiana, sin embargo de que dis* 
"jó" dos hijos el Rey Don Fruela; porque como eran niños, 
•le'escogió, y antepuso el1'Reyno, y Electores , como hom^ 
i r é hecho que pudiese regir , y gobernar por sí mismo 
;3as armas, la justicia, y los negocios; pero el Don Aurelo 
murió sin casar , y sin siiCcesiorv 
17 Don Bermuda, el Diácono , fue el tercero de los 
•tiijos varones del Duque DOJI Fruela * quien le destinó á 
3as letras , y éstado Eclesiástico , en que se ordenó de 
Evangelio : pero por muerte del Rey Mauregato en el 
«ño de 789, el Reyno , y Eleitores de Asturias lo eligie-
ron por su Rey ; y mediante dispensa, se casó con Dófíá 
Usenda, en quien tuvo dos hijos , Ramiro , y Garda *. pé-
í o el Don Bérrítudo renunció , y dejó la Corona el 
de 791 á su Sobrino Don Alonso 11, el Casto, hijo 
de su primo el Rey Don Fruela I ; y habiendo muerto 
este Rey Don Alonso el Casto sin succesion, en el año 
de 842 * fue elegido , y sublimado por Rey de Asturias 
su primo Don Ramiro / ; y por consiguiente , como 
hijo del Rey Don Bermudo , era nieto de nuestro Du-
que Don Fruela, De modo, que habiéndose extinguido en 
el Rey Don Alonso el Casto toda la descendencia 1 y #*• 
nea primera de Cantabria del Rey Don Alonso 1, el 
Católico, y de su ínuger Doña Herjnesenda, hija del 
Rey 
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Rey Don Pelayo, entró á poseer la Corona de Asturias h 
¿inea segunda de Cantabria de nuestro Duque Don Frue-
la , en la persona de su nieto el Rey Don - Ramiro; en 
cuyos hijos, y descendientes siguió, y permanece toda 
la Monarquia de los Reyes de España. 
18 Don Rodrigo fue el primero , y mayor de los h i -
jos varones de nuestro Duque Don Fruela, en quien ins-
tituyó , y fundó el Condado de Castilla, de quien dire-
mos en el capitulo siguiente—Do» Gonzalo fue el quarto 
de los hijos varones, y el Fundador, y Progenitor del 
Señorío , y Condado de la Casa , y Ciudad de Lara , y 
de otros ilustres linages. Don Sigerico fue el quinto de 
los hijos varones, y el Fundador, y Progenitor de las 
casas del Juez de Castilla Lain Caibo, de la del Cidñ de 
Castro , Mendoza, y otras. Esta es la esclarecida suc-
cesion de nuestro glorioso. Duque Don Fruela , tan fa-
vorecido de la Divina Providencia, que en su descenden-
cia se conserva la Corona de esta Monarquia Española, 
y es el tronco de la mayor parte de la grandeza de estos 
Rey nos de España. 
- 19 Por muérte del Duque Don Fruela de Cantabria, 
sucedida en dicho año de 760., Jas dos Provincias de 
Vizcaya, y Alaba se Separaròn de la union , y confede-
ración que tuvierou , y conservaron con las de Ja Bar-
iduUa , y Rioja desde la pérdida de España, bajo el man-* 
•do, .¿y dirección de sús dos Gobernadores generales los 
dos Duques de Cantabria Don Pedro ^y Don Fruela. De-
jamos dicho , que extinguida , y acabada la Monarquía 
de los Godos, y ocupadas las Provincias por los Moros» 
quedaron los Vizcaynos , y Alabeses dueños, y señores 
absolutos de su libertad , y de Ja suprema autoridad , y 
dominio de sus tierras : y que en su consecuencia acor-
daron , y eligieron respectivamente por su Gobernador, 
y Caudillo al referido Duque Don Pedro de Cantabria, y 
por fallecimiento de éste nombraron á su hijo el Duque 
Don Fruela ; pero que en ambos casos se retubieron , y 
reservaron en sí mismos su libertad, y la suprema auto-
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ridad, y dominio. Y asi .sin embargo de los grandes mé-
ritos , y beneficios de escos dos gloriosos Duques, á quie-
nes sin duda debían la defensa , amparo, y libertad del 
yugo , y dominación de los Moros, no quisieron prose-
guir bajo el mando, y gobierno de los hijos del Duque 
Don Frítela:. Por Io qual cada una de estas dos Provin-
cíos recogió en sí su libertad , y gobierno , y formó Re-
pública con gobierno aristocrático , y en qs'te sisterjjci 
prosiguieron, y se conservaron por muchos siglos» 
20 La V i z c a y a parece se confederó con los Reyes de 
Asturias , en cuya protección permaneció hasta la muer-
te del Rey Don Alonso I I . ei Casto, Después qombraroa 
los Vizcaynos por su Señor á Von E u d o , nieto del refe-
rido Eudon , Duque de Aquítania, y de la Cantabria 
Vizcayna, Por muerte de D m Eudo succedió en el Seño* 
rio CÍ«OVÍ su hijo, quien dejó solo dos hijas, y tuvo guer-" 
ras con el Rey Don Alonso el Migno de L.eón, en las 
que le hizo prisionero, y murió en su prisión. En cuyo 
tiempo este Rey Don Alonso pretendiendo la Sobermícf-, 
y suprema autoridad de V i z c a y a , romoió la guerra, y 
envió coa un Exército á su hijo segundo Don Ordo-
ña , contra los Vizcaynos; pero en una batalla vencieron 
al Infante , y fue derrotado su Exército. En esta situa" 
cioií eligieron los yizcaynos por su Señor SohranQ á ua 
Caballero su natural, llamado Von Z w i a , que era hijo 
de Don Lope Sarraciuiz , General que fue en dicha ba-
taUa:ry le prestaron la obediencia, y entregaron la So-
beranía con algunas limitaciones: y asi en la succesion, 
y descendencia de este Señor Don Z u r i a , prosiguió, y 
se conservó por muchas generaciones la Soberan ía , y 
suprema autoridad de los Señores de V i z c a y a , hasta que 
por derecho de sangre de la Reyna D o ñ a Juana M a -
nuel heredó esta Provincia , y Señorío Don Juan el L su 
hijo. Rey de Castilla; desde cuyo tiempo quedó incorpo-
rada en esta Corona con el mismo dictado, y titulo de 
Señor de Vizcaya . 
2 i La Provincia de A l a b a parece que nombró por 
sus 
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sus protectores á los Reyes de Asturias , en que perma-
necieron hasta el tiempo del Conde Soberano de Casti-
Jia el famoso Don Fernán Gonzalez , en cuya protección 
se pusieron los A labeses , dejando la de los Reyes de 
León ; y prosiguieron en la de su hijo el Conde de,Casti -
lla Don G a r c i Fernandez ; como resulta de diferentes ins-
trumentos. "Después se confederó A l a b a con los Reyes 
de Pamplona , y Navarra, Luego mudaron , y eligieron 
por su Señor al Rey Don Alonso el Vf. de Castüia, y 
León. Volvieron después á la union de los Reyes de Na-
varra. Y finalmente en el año de 1332, se entregaron 
los Alabeses voluntariamente , y con toda solemnidad 
al Rey Don Alonso el X L de. Cast i l la ; y desde enton-
ces quedó incorporada esta Provincia de A l a b a en esta; 
Corona. Por todo lo qual se manifiesta, y evidencia, qué 
estas dos Provincias de V i z c a y a , y A l a b a , mantuvieron, 
y conservaron su libertad y supremo dominio por mu-
chos siglos , sin dependencia, ni sugecion á ningún So-
berano , sino prestándose , y mudándose libre, y volun-
tariamente en la protección del Principe que querían , y 
les parecia mas conveniente, en virtud de su libertad , y 
Soberanía que recobraron, y en que quedaron por el de-
recho de reversion, y devolución, luego, y al punto 
que fue extinguida , y deshecha la Monarquia de' los Re-
yes Godos. 
P A R R A F O I I . 
N el mismo tiempo de la muerte de nuestro Du-
que Don Frusta, sucedida en dicho año de 760, 
estaba situado su Ducado Soberano de Cantabria por las 
Costas del Occeítno, desde San Vicente de la Barquera, 
Santander , Laredo , y Castrourdiales: y al Oriente con-* 
finando con Vizcaya , y Alaba : al Medio dia con parte 
de la Rioja , y con Bardulia, siguiendo por los montes 
de 
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de Oca, y cerca de Pancorbo : y ácia el Occidente iba 
revolviendo por Frias , Aguilar de Campo , Medina de 
Pomar hasta Santilíana ; y en cuyo centro están diferen-
tes valles con Amaya , Valpuesta , Merindad de Villar-
cayo , y otros pueblos. Todo este territorio CantábricOy 
que entonces se comenzó á llamar Cast i l la^ es induvita-
ble que estuvo Ubre de la ocupación, y dominación de 
los Moros ; porque aunque hicieron algunas entradas , y 
daños por los confines de la Bardidia , y Rioja, que ha-
bían invadido los Infieles , pero al momento se las recha-
zaron los Duques Don Pedro , y Don Fruela . Por cuya 
causa, y para su mayor defensa , como que era este ter-
ritorio el único asilo, y resguardo que por aquellas par-
tes habia quedado libre de los Moros ; y por consiguien-
te en donde se fueron retiraudo , y refugiando los natu-
rales de B a r d u l i a , y R io ja , según , y al paso que los 
Infieles iban invadiendo , y ocupando estas dos Provin-
cias : por esta causa decimos fueron estos Duques como 
Señores Soberanos de este su patrimonio Cantábrico, 
dando , y concediendo á los Caballeros mas distinguidos, 
y beneméritos diferentes tierras, Iglesias, y Monasterios 
destruidos por los Moros, para que fundasen , ó reedifi-
casen Castillos y Torres , y Casas fuertes , y fuesen ha-
ciendo poblaciones,. ó repoblando las desiertas, ó caídas, 
á fin de que cada uno amparase, y asegurase sus fami-
lias, y bienes, y también las gentes descarriadas , y sin 
domicilio v^y. que por diferentes partes se fortificase la: 
tierra, y se. pudiese desde lugar seguro, y fuerte hacer 
salidas,-atacar á los eriéifrigQs., recuperar, y estender 
la conquista , y asegufar las retiradas , y despojos. Y en 
la misma forma, según que se iba extendiendo la gente, 
y ganando á ios Moros las tierras de la Bardulia , y Rio-
j a , se iba igualmente encargando á los Caballeros el go-
bierno, y defensa de ellas, y aumentando la fundación, 
y reedificación de Castillos , Torres , y Casas fuertes, y 
la población, y repoblación de los Lugares. 
, g to invasiones, y dominio de los Moros eu Esp** 
ña, 
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fía, es" indubitable que causaron un trastorno universal 
de todas las cosas, y especialmente en-los nombres de las 
Provincias. Después la continuación de las guerras entre 
los Christianos, y Moros vy las reciprocas , y repetidas 
ganancias, y pérdidas que acaecian con frecuencia de 
unos mismos pueblos, y territorios; y por consiguiente 
la confusion, mezcla, y diferencia de gentes en esta re-̂  
petición de entradas, y salidas, y reciprocas ganancias, 
y pérdidas. Todo esto era preciso que ocasionase otro 
nuevo trastorno, y mudanza de las cosas, y nombres. Es 
constante, que en el territorio Cantábrico cargó, y se re-
fugió al principio casi toda la gente de muy diferentes, 
y distantes Provincias, que venían huyendo de los M o -
ros; y asimismo las demás gentes, y familias que des-
amparaban sus; domicilios de la B a r d u l i a , y Rioja ú 
tiempo de las primeras invasiones de íos Moros. En es-
te estado , y confusion de tantas , y tan diversas gentes, 
se hace muy regular que en sus conversaciones familia-
res con los naturales Cántabros del País , faese el mayor 
trato, y mas frecuente asunto las cosas, nombres, y 
noticias-.de sus particulares patrias, y respetivas Provin-
cias. Al mismo tiempo se. hace también forzoso , que las 
demás conversaciones * y asuntos fuesen, de la guerra , y 
resistencia contra los Moros, y de fundaciones, y pobla-
ciones de Lugares , Cast i l los , Torres , y C a s a s fuertes 
para defensa de la tierra, y resguardo de sus familias; 
además del glorioso empeño de dejar á la posteridad pa-, 
ra perpetua memoria , el trofeo , blasón , y solar de sus 
linages, hazañas, y amor de la patria. Estas cotidianas, 
y forzosas conversaciones , y objetos presentes , y tan in-
teresantes, y la continuada repetida invocación de C a s -
tillo de Fulano , Castil lo de Ci tano , Castillo de t a l , & c . 
ocasionaron dos efeitos opuestos. El uno, irse olvidando, 
y adormeciéndose insensiblemente el antiguo nombre de 
Cantabria , retirándose ácia el Mar Occeano, y quedan-
do solamente su regular invocación en las costas , por-
que en ellas , como mas retiradas de ía frontera de los 
Hh Mo-
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Moros, se quedaban los que no iban , ni trataban tanto 
la guerra. El otro efeéto fue, que con la frecuente, y for-
zosa nominación, y acostumbrada invocación de C a s t i -
llo da t a l . Castillo de qual^ 6V.se o r i g i n ó , reuniendo es-
tos singulares , pluralizar el termino, y aplicarlo á la 
t ierra llamándola Castil la^ 6 Cas t e la ; mayormente quan-
do en toda imposición de nombres, se atendió siempre á 
las mas. principales, y sobresalientes propiedades de las 
cosas,; ó Paises ; y siendo la multitud de Castillos , Tor-
res , y C a s a s fuertes , la propiedad, y circunstancia mas 
señalada, y mas recomendable, y visible de la tierra, 
los Caballeros, y naturales, olvidado, ó adormecido por 
el poco uso el nombre Cantabr ia , no pudieron imponer-
la, ni hallaron nombre mas propio , adequado, y signi-
ficativo quç el de Cast i l la . Y asi al tiempo de la muerte 
del Duque Don Fruela , ya estaba impuesto, y arraiga-
do i este nombre Cast i l la ,, por la frecuente invocación, 
costumbre, y uso común de las gentes en el territorio 
Cantábrico , y patrimonio hereditario de este Duque* 
3 Este mismo territorio C a n t á b r i c o , llamado ya Gw-
t i l la , fue el que instituyó en Condado el Duque Don Frue-
l a , como patrimonio hereditario suyo , dueño Soberano, 
independente , y Señor natural de la tierra, que llamán-
dose antes Ducado de Cantabria , se convirtió T refundió, 
y subrogó en el titulo, y nombre de Condado de Castilla; 
pero identificado, y circunscripto en el propio , y anti-
quísimo territorio Cantábr i co , con toda su inmemorial 
¡Soberanía * independencia, y perpetua libertad ; en cuya 
consecuencia se lo dejó, y mandó á su hijo mayor Dow 
Rodrigo , que fue el primer Conde de Cast i l la r de quiea 
diremos en el capitulo siguiente. 
4 Ya dejamos dicho que entre los cinco hijos varo-
nes , que dejó el Duque Don Fruela , el segundo fue Den 
•Aurelia 1 pero éste no fue casado, y quizás no sería agra-
dable al padre, ni bien inclinado, como lo manifestó 
quando subió á la Corona de Asturias; pues según dicen 
los mas Autores, mató al Rey Don Fruela I . y esto hacr/ 
ve-
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verosímil, que muchô antes estuviese establecido en As-
turias , y que hubiese abandonado á su casa, y padre 
Don Frue la ; y por consiguiente que no quisiese dejarle 
parte alguna en la herencia de su patrimonio. El otro hijo 
tercero en la edad fue-Do» Bermuda el D i á c o n o , á quien 
escriben los Cronicones que destinó su padre á la Iglesia, 
como lo acredita el caraéler de Diácono , por cuya cau-
sa no convenia para el gobierno, y manejo del Estado* 
y de las armas. Y en esta atención quedaba Don Rodrigo, 
y lo contempló su padre, el Duque Don F r u e l a , como 
hijo mayor , el mas idóneo, y adequado para la defensa, • 
y conquista de las tierras, y amor de las gentes, y digno 
de su herencia. Y aunque en aquellos siglos no se había 
inventado la forma de vinculación , que en los muy pos-
teriores se le díó formal, y legal fuerza, parece, y se 
infiere, que la institución de este Condado de Cast i l la 
por el Duque Don Fruela , fue en calidad de Mayorazgo 
en aquella forma que se entendia en aquellos tiempos la 
vinculación; porque como en ellos , ni en muchos siglos 
después v no se habían inventado, ni instituido estas Le-
yes , se: tenia , y Teputaba la intención , y voluntad de los 
padres, y Ia troncal idad-abolçnga de los bienes , como 
por institución, y constitución vincularía , succesiva , y 
perpetua, y como Mayorazgo en los efedtos*. Y asi tam-
bién porque la antiquada troncalídad abolenga del terri-
torio C^ntábriçOíi-lo exigia, y merecia; como porque 
siendo muy riatural á la propensión humana, y amor pa-
ternal , especialmente en los hombres ilustres, y podero-
sos , el querer perpetuar su memoria , su linage., y casa, 
determinó el Duque Don F r u e l a , y destinó á su hijo 
Don Rodrigo, para que con independencia, y separación 
de Asturias füese^l ptopagador, y-continuador de su an-
tiguó linage , y C a s a Soberana de Cast i l la Cantábrica* 
Y finalmente como el mejor , y mas fuerte instrumento 
, es la misma dilatada succesion de los siglos , y tiempos, 
y por ellos se acredita, y evidencia la continuada, y per-
manente succesion hereditaria de los Condes Soberanos de 
Hha C a s -
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C a s t i l l a , desde este Don Rodr igo , hasta que se erigió 
en Reyno , y en que succedieron también las hembras á 
falta de varones ; se manifiesta, y convence, que la vo~ 
¡ u n t a d , y disposición del Duque ¿ o » Fruela^ en la ins-
titueion del Condado de Cast i l la , fue en calidad de M a r 
yjorazgo^y union de sus tierras , y Señorío Soberano, 
5 En cuya consecuencia siendo esta Cantabr ia , y 
sus Duques, el primitivo solar , y origen de la Soberanía 
del Condado de Cast i l la , resulta con evidencia , que la 
Soberanía de C a s t i l l a , y sus Condes está identificada, 
• circunscripta, y es la misma que la Sobaranía de Canta-
br ia , y de sus Duques ; como también que esta propia 
Soberanía es, y lo fue siempre originada , y provenida 
de la misma naturaleza , libertad , esencion , y patriarca-
do, de nuestro primer poblador de España. En esta aten-
c i m pasarfios á tratar en el siguiente capitulo del men-
cionado Don Rodrigo * primer Conde Soberano de Cas-
ti l la , y de sus hijos, y succesores en el Condado; y tam-
bién del estado de las Provincias de Bardulia ,:,y Rioja, 
hasta el tiempo de los Jueces de Castilla , y muerte del 
Rey Don Ramiro I . para manifestar, y evidenciar la con-
tinuada independencia, y Soberanía de los Condes, y 
Condado de Castilla. 
CA-
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C A P I T U L O I V . 
S O B R E E L CONDE D O N RODRIGO, 
primero del nombre, primer Conde Sobe-
rano de Castilla, y de sus hijos, y succe-
sores en el Condado* T del estado de las 
Provincias de Bar dulia) y de la Rhja, 
. hasta el tiempo de los jueces de Casti* 
lia , y muerte del Rey Don 
Ramiro I* 
1 T \ O N Rodrigo F r u e l a z , primero de este nom-
J l f bre , primer Conde Soberano , y hereditario 
de Cast i l la , situada en el mismo territorio de la antigua, 
y propia Region de C a n t a b r i a , y para quien instituyó, 
y fundó este Condado su padre Don F r u e l a , Duque So-
berano de Cantabria ^subrogando, y transfiriendo en éí 
nuevo titulo de Condado, y nombre de Castiíía, todas 
las preeminencias, Soberanía, independencia , suprema 
aütoridad , y Señorío natural, y territorial de su antiguo, 
y hereditario Ducado de Cantabria, como dejamos re-
ferido , y de cuya posesión, y succesion pondremos la 
correspondiente mención de instrumentos. 
2 En el capitulo antecedente queda dicho , que las 
dos Provincias de Viz&qyit, y A l a b a \ por la muerte del 
Duque Don Fruelá de Cantabria, se sèpararòh de la con-
federación en que estuvieron desde la pérdida dé Espa-
ña , bajo el mandó, y gobierno de los dos Duques Ò o n 
Pedro ,jp Don Fruela» Las otras dos Provincias de B a r -
dtdia , y R io ja , mas agradecidas i y reconocidas á l*lòs : 
be-
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beneficios, y favores que debieron á los nominados Du-
ques en la defensa, y amparo de su libertad, y fami-
lias, y recuperación de la tierra, acordaron seguir, y 
conservarse en la misma union, y confederación: y en 
su consecuencia nombraron por su Gobernador , Gene-
r a l , y Gefe supremo á nuestro Conde Don Rodrigo de 
Castilla 5 pero se reservaron también entonces la suprema 
autoridad Soberana que retenían , y conservaban eit sí 
mismas desde la pérdida de España, y extinción de la 
Monarquía de los Godos: porque desde dicho tiempo los 
ñ'áturáles, y demás Caballeros allí refugiados, se junta-
ron , y congregaron en cuerpo de Repúbl ica Ubre y para 
elegir Caudillo que los gobernase, y defendiese, como lo 
egecutaron, nombrando por su Gobernador al Duque 
Don Pedro , de Cantabria, y por muerte de éste á su hi-
jo el Duque Don Fruela . Cuya República llamaron des-
pués el Concell de Castis l la , deduciéndolo de la dicción 
latina Concilium, y posteriormente se llamó Consejo de 
C a s t i l l a ; como se comprueba por un sello antiguo, que 
exibe Argote de Molina en su .Libro de la nobleza de 
Andalucía. En esta inteligencia nuestro Don Rodrigo si-
guió sus acciones, y campañas, con la union de ambas 
autoridades , la una propia suya como Conde Soberano 
de Cast i l la C a n t á b r i c a ; y la otra, como Gobernador 
supremo de estas Provincias de B a r d u l i a , y R i o j a , in-
dependentes , Ubres, y Soberanas. 
3 , Que nuestro Don Rodrigo fue Conde Soberano de 
Cas tWa f^antãbriça v?esulça4e los instrumentos síguien-
tes.'ÊÍ prifiiéro , es una jdonacion.al Monasterio de San 
Martin de Vlavio, en el Valle de Mena, en que dona 
ei mismo Conde á el Abad Munio las heredades de Ga-
baporverá, y Arelio, y en ella concurrieron su muget 
D o ñ a Sancha , y sus hijos Diego , y Sancho , y sus dosl 
hermanos,Gonzalo, y Sigencp;, fecha en el año de 762, 
y firma asi::: Reynando el Conde Don Rodrigo en Castfc 
l l a — E \ segundo es otra donación de la misma fecha a l 
propio Monasterioj y Abad Munio, çn que d i un Caba-
llé-
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Itero, llamado Rodrigo, sus heredãdes del Lugar de V i -
Hora , que tenía de sus padres Bermudo Alvarez, y Do-
ña Gontroda, y la confirma el Conde diciendo asi::: Rey* 
fiando en Cast i l la el Conde Don RodrigoziEi tercero , es 
Ja fundación del Monasterio de San Martin de Ferran en 
el territorio de Castilla r qué debe entenderse la Cantá-
brica, porque entonces el nombre Castilla estaba reduci-
do en solo el territorio de Cantabria; en ella donaron sus 
Fundadores el Abad Paulo ^ Juan Presbítero , y Ñuño 
Clérigo y muchas heredades, viñas , molinos , cálices, 
casullas, y otras cosas , y dicen que el que fuere contra 
esta donación, pague á la parte dei Conde de Cast i l la 
cinco libras de oro, su fecha en 3 de Julio de 772 , y 
confirma el Conde asi::: Reinando È o n Rodrigor Conde de 
Cast i l la—ILl quarto , es la fundación del Monasterio de 
San Martin de Tama , cerca de Mena , con qse donaron 
los susodichos Fundadores diversas cosas, vasos, y or-
namentos , fecha en el siguiente año de 773, y la con-
firma asi::: Reynando el Conde Don Rodrigo en C a s t i -
//fínEl quinto , es la fundación del Monasterio de Do-
niscle, que hicieron los mismos antedichos Fundadores, 
en que dicen que limpiaron , y cultivaron aquella mon-
taña , y deslindan sus prados, y montes , fecha en 4 de 
Julio de 775, y confirma aúv.: Reinando el Conde Don R o -
drigo en Cast i l lazzE] sexto es una donación al Monaste-
rio de San Miguél de Pedroso, fecha en 7 de Julio de 
778, y confirma asi::: Reinando en Cast i l la el Conde Don 
f l odr igó^ iE l séptimo ^ es una donación que hizo al Mo-
nasterio de San Vicente de la Villa de Fistoles , y á su 
Abad Sisnando, el Conde Don Gmdesindo , eligiendo 
aquella Iglesia para su entierro, en cuya donación lla-
ma su nieto a l Conde de Cast i l la Don Rodrigo ,. su fecha 
en el año de 796,7 díce que reynaba en Asturias el Prin-
cipe Don Alonso ,iy en C a s t i l l a , y A u c a el Conde Don 
Rodrigo su nietozzY finalmente afirma el Cronista mayor 
Don Josef Pellicér, que duró la vida de este primer Con-
de de Castilla Don Rodrigo , primero del nombre, hasta 
el año de 800. AK 
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4 Algunos: Escritores, moderaos dicen , que esta ex-
presión de , reynancb en Cast i l la e l Conde Don Rodrigo, 
no significa independencia , y.Soberanía , á lo qual res-
pondemos ; lo primero , que/ên todos los instrumentos.,, cj 
exrituras, en que se mencionan; los Condes propietarios 
-de Castilla, ya seítn de los Reyes, ya sean de estos Con-
des , ó ya sean de particulares Eclesiásticos, ó Secula-
res , en todos se halla la firma,, y subscrición de los Conr 
des de Castilla t con esta misma expresión de reynancb en 
Cast i l la . Lo segundo, que en todos los instrumentos en 
que se mencionan los Reyes, y estos Condes siempre se 
hallan sus firmas asi::: Reynando, tal Rey en Oviedo , ó 
León, inmediatamente , reinando t a l Conde en Casti l la, 
Lo tercero, que en todos los instrumentos, en que se 
mencionan otros Condes,de diferenses Partidos, y Prp^ 
vmcias,á ninguno de estos, se le pone la expresión de 
reynando, y solo se Iç pone a l Conde de Cast i l la: con 
que hallándose siempre esta expresión de reynando en los 
Condes de C a s t i l l a , ya por sí solos , y ya con igualdad, 
é inmediación á los Reyes, y con exclusion siempre á los 
demás Condes diferentes, se convence, y evidencia, que 
esta expresión reynando , significa positivamente indepen-
dencia, y Soberanía ; como que era propia , y positiva-
mente aplicada á los Soberanos independentes. Contra un 
jconvencimiento tan claro , y apoyado en los mismos ins-
trumentos, no puede tener méri to, ni fuerza alguna la 
circunstancia de que algunos otros Condes se llamasen 
también de ÇastiUa ; porque como declara , y distingue 
el gran Gromstçi mayor p,on Luis de Salazar, »aunque 
«muchos dé los Condes de L a r a , de Lanterón, y j4ma~ 
» y a , y algunos de la Casa de A s u r e z , se llamaban Con-
? » d e s . e n c a s t i l l a , esto era por la circunstancia dp.teaef 
s»sus: posesiones , ó gobiernos en la Provincia de (¿astilla; 
?>pçro éstos eran Condes personales en C a s t i l l a ; « como 
que son muy distintos , diversos, y de inferior orden que 
los Condes Soberanos, hereditarios, y Señores naturales 
de Castilla. 
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5 Es constante , y manifiesto en la Historia, que en 
Asturias desde la muerte de su Rey Don Alonso í. el Ca* 
tólico ,: en el año -de 7 57 , hasta el fin del siglo oétavo 
hubo muchas discordias, turbaciones , y'. disturvios en 
el gobierno , y elecciones de aquel Reyno: como lo -acre-
dita la asperezajr rigores del Rey 'succesor Don Fríte-
la I . La muerte violenta que éste dió á su hermano Don 
Vimarano , y la trágica que él mismo padeció poco, des* 
pues: siguióse á esto la ocultación, y abandono de sus 
hijos, nuevas elecciones reales en diferentes, y distintos 
personages , intrusion del bastardo Don Mauregato , y 
su infame tributo de las cien doncellas á los Moros, fuga, 
y exclusion de Don Alonso él Casto, y nueva elección 
real en Don Bermudo el Diácono; con,otras acciones , y 
necesidades con que el Reyno, y Reyes de Asturias con* 
temporizaron indecorosamente , y ganaban la amistad, y 
trato con los Infieles, y solicitaban sus auxilios. De modo 
que en todo este tiempo no solo se vió el Reyno de Astu-
rias afligido , y conturbado con sus propias , y domesti-
cas disensiones,, disturvios, y tragedias , obligado á pa-
decer v sy i sufrir las calamidades, vejaciones, y tributo in-* 
fame de los;•Moras^iyqjçducido. dentro de sus montes á 
procurarse la conserváeion de su; libertad ; sino que se 
vió necesitado en diversas ocasiones á buscar , y recur-
rir al refugio, y protección dé la Soberana C a s a de C a s -
tilla , llamando, y eligiendo por sus Reyes á los dos Prin-
cipes Castellanos Don A u r e l i o , y Don Bermudo , herma-
nos de nuestro Conde Don Rodrigo Fruelaz. De todo lo 
qual se sigue con evidencia : lo primero, que este Con-
de , y sus Estados , y gobiernos Castellanos, fueron en 
todo este dilatado tiempo el escudo, y defensa de la Chris-
tiandadi y libertad española contra las irrupciones, y po-
derosas fuerzas de los Moros: porque en Asturias no se 
veíá otra cosa sino turbulencias , usurpaciones, y trage-
dias entre sí misma., y contemplaciones, y sumisiones 
indecorosas á los Infieles. Por cuyas causas ,. y la inao^ 
cion, ó decadencia de los Asturianos , se ocasionaron á 
l i Cas-
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Castilla , no solo que su Conde llevase solo todo el peso, 
y defensa de las invasiones^y guerras de los Infieles,sino 
que ocupado continuamente, y por precision en la opo-
sición,-y resistencia contra tan poderosas fuerzas enemi-
gas, se vieron necesitados los Castellanos á estár deteni-
dos tanto tiempo en las montañas, y cercanías de los Bur-
gos, sin poder adelantar sus conquistas, y salir á las 
tierras llanas del Medio dia ácia acá. 
6 ; Lo segundo se verifica igualmente, que en todo 
este dicho tiempo nuestro Conde de Cast i l la Don Rodri -
go ¡y,sus hermanos, tenían mucha mano, y autoridad en 
el gobierno,, y elecciones del Reyno de Asturias, y que 
éste en sus necesidades, y disturvios acudia, y buscaba 
la protección de C a s t i l l a ; pues en las dos ocasiones: de 
aspereza de gobierno de su Rey Don Fruela , y tiránica 
intrusión del Rey Mauregato * para salir de estas opre-
siones , llamaron, y eligieron por sus Reyes á los dos 
Principes Castellanos Don Aure l io , y Don Bermudo, De 
lo qual se sigue con evidencia : lo uno , que nuestro Con-
de de Castilla^ y sus Castellanos, gozaban, y poseían una 
entera, y completa independencia, y libertad, y una su-
ma union, y tranquilidad en su gobierno,: que les facili-
taba , y proporcionaba no solo el mantener, y conser-
var su antigua Soberanía., defender la tierra, y resistir á 
Jos Moros, sino también el no permitir, ni consentir á 
estos Infieles el mas leve trato:t convenio, ni paño algih 
no que pudiese ser contra el decoro, y libertad de Casti-
lla, X lo otro; que en consecuencia de esto resulta, que 
nuestro Conde.Don Rodrigo, y sus Castellanos,fueron en 
todo este tiempo el verdadero, y efeétivo escudo, y de-
fensa de la Christiandad, y libertad Española, y el re-
•curso^y asilo á que acudían los Asturianos en sus-nece-
íidades, y opresiones. 
7 Compruébase también todo lo expuesto por el si-
guiente tiempo, y largo reynado dç. Don Alonso el Cas-
t o , que falleció el año de 842 ; porque aunque, por 
la muerte de nuestro Conde Don Rodrigo Fruelaz en ti 
de 
sgi-
de 800 se separóry puso la Cast i l la Republicana en la pro-
tección de dicho Rey Casto , se debe advertir: lo uno, 
que el Condado de Cast i l la primitiva quedó, y siguió en 
su hijo mayor, y succesor el Conde Don Diego Rodri~ 
guez , sin mezcla.;,conexión:, ni intervençíoa, alguna 
con la Castilla Republicana',: ni con; el Rey Jiojti, Alonso 
el Castor y-lo-otro , que estos Castellanos segundos vien-
do las ocupaciones, y embarazos del Rey en el gobier-
no, quietud , y defensa de su Reyno, y que no le per-
mitían lugar , ni atención para el cuidado de las cosas de 
Castilla , ni á poder cumplir las condiciones de la 
protección á favor de sus conquistas , resolvieron , co* 
mo .libres, y dueños de su S o b e r a n í a , apartarse de la 
protección de dicho Rey , y volverse á poner , y entre-
garla enteramente en el dominio, y Señorío del referido 
Conde de Castilla Don Diego Rodriguez. Y asi el Rey D. 
Alonso el.Casto , como halló su Reyno de Asturias , y 
Galíci* tan corrompido , y lleno de malos humores, tur-
bulencias , y opresiones de infames tributos á los Moros, 
y: por. consiguiente con una indecorosa , é insufrible sumi-
sión á estos Infieles,.y un decaimiento de animo , y va-
lor en sus .vasaHosVnQí-pijdo.^n la mayor parte de su lar-
go reynado desahogarse de estos embarazos, ni poner-
se en estado de combatir, y guerrear4.los.Moros;: y por 
tanto resulta, que en este tiempo se ocupó,, y sdedico este 
Rey en sosegar , y arreglar el gobierno jde su Reyno, re-
parar., y.ampliar;su Corte , y -Ciudad de Oviedo, edifi-
car Iglesias, Capillàs,y Altares, y reformar la discipli-
na , y costumbres católicas , y otros abusos , y perjui-
cios que padecía la Religion, y el estado de sus tierras 
Por cuyas precisas , y urgentes ocupaciones , y necesi-
dades, ni podia el Rey Don Alonso asistir á la protección 
de la Castilla Republicana, ni prestarla auxílio alguno de 
fuerzas; pues ni pudo tampoco :hasta el ¿jítimo tercio de 
su reynado salir áxampaña , y oponerse á los. intentos., y 
potencia de los Infieles. Asimismo resulta , que por la 
muerte sin succesion de dicho Rey Gasto, repitió i t \ 
IÍ2 Rey-
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Reyuo de Asturias, y Galicia , el buscar, y acu-
dir al valimiento, y autoridad de Ja Soberana Casa 
de Castilla, nombrando, y eligiendo por su Rey á 
nuestro Principe Von Ramiro, que se hallaba celebrando 
su matrimonio con su sobrina nuestra Condesa Soberana, 
y propietaria Doña Urraca Paterna. 
B Por todo lo qual se evidencia. Lo primero, que 
desde la pérdida de España, y su restauración , hasta la 
muerte del Rey Don Alonso el Casto en 842 , en que pa-
saron 128 años, estuvieron las dos Castillas, Cantábri-
ek , y Barduliense , y sus Soberanos , absolutamente l i -
bres, y poderosas, y sin la mas leve mezcla, ni inter-
vención alguna con el Reyno, y Reyes de Asturias; por-
qije no solamente fueron aquellos Soberanos los primeros, 
y únicos que al momento se opusieron á los Moros i y 
Comenzaron la defensa, y restauración de España, qiíah-
do.èfl èl tal tiempo de qüatro años hasta el de ^ i â , se 
hallaba Asturias , y Don Pelayo bajo el yugo,[ servidum-
bre , y dominio de los Infieles , sino que conservaron', -y 
continuaron por todos los 128 años por sí mismos, con 
sus propias fuerzas , y sin el menor auxilio de Asturias su 
absoluta libertad , é independencia, su admirable oposi-
ción ;: y guerras contra los Moros, y la tranquilidad , y 
buena union de sus dominios , y gobiernos; y asimismo, 
3o que es muy particular, y sumamente glorioso para 
Castilla , y sus Condes, esto es, el que jamás hicieron 
paces, ni treguas con los Infieles \ jamás buscaron su 
araistad ,tíiauxilió ;¿jamás les permitieron mezcla, ni ih-
tèrVencion algutía^en-su-gobieíno ; jamás les consintie-
ron el mas leve trató ^convenio^ nítributo que fuese-in-
decoroso, y opuesto á la gloria, libertad, y honor de Cas-
ti l la , y sus Soberanos. Lo segundo, que por lo contra-
í io v el. Reyno, y Reyes de Asturias , no solo es indüví-
table que fueron los segundos Restaúradores de España, 
y .despues de los Castellanos, sintr íjue en el espacio de 
lósr; 128 años padecieron en diversas ocasiones muchos 
dlstuíviôs, opresiones, tragedias, y^revoluciones con que 
'V':--'* '. se 
se vierôn obligados á buscar ; y a'dmitir la amistad , y 
auxilio de los Moros, hacer paces indecorosas con eílo^ 
contemplar , y permitir su intervención , mezcla, y tra-
tos, y á sufrir , y pagarles el infame tributo de las cien 
doncellas; comíí;tàmbien que en dicho espacio de tiem-
po se vieton obligados, y necesitados en' quatro'Ocasio-
nes, á buscar, y acudir al amparo , protección , y >pó¿ 
der de íã Casa de Castilla: La primera , quando toma-
ron , y eligieron por su Rey al Principe Don Alonso de 
Cantabria. La segunda, y tercera, quando eligieron tam-
bién pòr sus Reyes á los dos Principes Castellanos Don 
Aurelio, y Don Bermudo. Y la quarta, quando > por 
muerte del Rey Casto nombraron, y eligieron á nues-
tro Principe , y Conde Don Ramiro. En esta atención se 
hace manifiesto, y evidente , que las Castillas , y sus 
Soberanos fueron , y estuvieron siempre absolutamente 
libres , independentes , y poderosos , siendo siempre el 
escudo i y defensa de la Christiandád , y libertad Espa-
ñola , y el resguardo^ y auxilio del Rêyno , y Reyes de 
, Asturias , y Galicia: y por consiguiente se hace induvi-
táble^í^üelá^xpresiori yy firma de Reynando en Castilla, 
que se halla'en los^pfMegios del Conde Don Rodrigo 
Fruelaz, no solo significah -cón toda claridad la inde-
pendencia, y Soberanía de su Condado, y gobierno de 
ambas Castillas , sino que los mismos principios, ó esta-
blecimientos de las Coronas, y los mismos progresos , y 
sucesos de ellas , tjiae dejamos mencionados, están acre-
ditando , y calificando en todos tiempos la suprema au-
toridad, absoluta independencia , y superiores fuerzas de 
Castilla , y sus Condes. 
9 Resulta por el primer instrumento citado, que 
nuestro primer Conde Don Rodrigo fue casado con 3a 
tróminada Doña Sancha : de cuyo matrimonio tuvo estos 
tter h\}o$~I)iego f Ntíño , j ; ' Sancho* Don Num Rodri-
guez fue éi segundo de los hijos, Conde, y Señor de Ama-
ya , qu'éíle dejó, y consignó su padre, y él lo fue del ce-
lebrado Ñuño Nuñez Rasura, Juez de Castilla, y Con-
de 
2$4 
de de Amaya , cuyo •'Señorío perrpanedó en sus descen-
dientes. Don-Sancho Rodriguez fue el hijo tercero. Con-
de de la Vasconia Citerior, porque la mayor parte de 
aquellos Pueblos Yascones pidieron al Conde hon R o -
drigo , su padre , .les die;se uno de sus hijos para que los 
gobernase, y eligió, y les emhíó al tercero, que fue este 
D0n Sancho , de quien descendieron los Condes de Ara-
gón , y los Condes, y Duques de Gascuña; como lo afir* 
man los instrumentos, y Autores que citan los insignes 
Cronistas mayores. Don Josef Pellicér, y Don Luis de 
Salazar , y Castro. Don Diego Rodriguez fue el hijo ma-; 
yor, y successor en el Condado Soberano de Castilla, 
de quien diremos mas adelante. 
ró A l tiempo de la muerte de nuestro Conde Don 
Rodrigó Fruelaz en dicho año de 800, y fin del siglo 
oílavo;, parece, que se iba extendiendo, y propagando 
el nombre CasíUla , bajando por Pançorbo á la Bureba, 
y Comarca de los Burgos, y riberas de los Ríos Ebro:, y 
Oja; y por consiguiente adormeciéndose , y dejándose el 
antecedente nombre Bardul ia retirándose éste atrás, se-
gún , y al paso , aunque lento , que se iba adelantando U 
conquista ,, y; recuperándola tierra. Y como los Caballe-
rosíCH seguida de la conquista,, y defensa , iban aumen-
tando las fundaciones de Castillos ^Torres, y Casas fuer^ 
tes, y la población, y repoblación de los Lugares con 
las gentes que los seguían, é iban viniendo de las tierras 
que ya se llamaban,Castilla ; estas mismas gentes, y.po-
bla/ore^41ag3adosf;ya Ç a ^ e l l n m s ,'y los visibles objetos 
de los ÇasHílps-^mm,- psQ%igZfo$$ - ¿ y -alárgamelo el nom-
bre Cast i l la á las tierras de S a r c i d i a c o n los .nuevos 
domicilios , y establecimientos de poblaciones, Pero en el 
primer siglo.de la restauración de España, como el es-
trago, y asolamiento de los . Lugares por los Mojos fue 
tan grande., y general, les era. necesario i los Christia-
nos atenderá los dos asuntos de guerras , y poblaciones; 
y por consiguiente no podian sufragar, ni ser. suficientes 
las fuerzas de Cast i l la Cantábrica ^ con las gentes nece-
sa-
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sarias á uno , y otro asunto. Y asi no es estraño que se 
dilatase mucho tiempo el retirar, y echar á íos Moros 
de las Montañas , y comarcas Bardulienses., y que se tar-
dase en salir á̂ -Ia conquista de las tierras llànasi: por cu-
ya causa, y detenciones era consiguiente^que ^ I nombre 
Castilla fuese lentamente por entonces caminando ,, y 
extendiéndose ; y por tanto , que el de Bardtdia- durase 
mucho tiempo. Í •;. 
i r En esta inteligencia se reconoce, que en1 todas es-
tas tierras que se iban recuperando,y poblando en la Bar-
dulia , iban estendiendo , y adoptando las- gentes el nom-
bre de Castellanos que componían aquella República, 6 
Concejo libre de Castilla t lz qml poco después se comen-
zó á diferenciar de la. otra primera Castilla que dejamo.s 
situada en las Móntañ'as Cantábricas, f Costas del Oc-
ceano , llamándose4 ésta con el aditamento de Castilla 
Vieja , en donde estaba el Condado , y quedando la otra 
con el solo nombre Castilla', con el qual se fue después 
estendiendo por las tierras llanas hasta las Sierras de 
Atienza , Alto-Rey , Buitrago, Somosierra,. y Guadar-
rama.i V'tuego que pasados estos puertos ,, y sierras , se 
entró5"con- lá' conquista-por.ei Rey Don Alonso el VI . en 
el Reyno de Toledo , se renovó, y esrendió hasta las di-
chas sierras, y puertos el nombre de Castilla l^ieja, que 
habia estado como detenido, y arrinconado-en las Mon-, 
tañas Cantábricas sy Condado primitivo^ de Castilla ; y 
á las nuevas conquistas del Reyno de Toledo se les dió el 
nonbre de Castilla la Nueva, 
12 En esta República , ó Concejo libre de los Caste-
l lanosen vista del fallecimiento de su Gobernador el 
Conde Soberano Don Rodrigo en dicho año de' 8oe¡, se 
suscitaron muchas discordias: entre los Ricos-homes , y 
Cábalferóá que la-* comjionian:, sobre et nuevo1 nombra-
miento de succesor. No se sabe positivamente la causa, 
si era por no estár conformes con los hijos que dejó el 
Conde Don Rodrigos, ó si era por querer usar estos Cas-
tellanos de su absoluta libertad. Ello es, que cada Casa-
So-
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S o l a r , y . linage queria elegir á su gusto, ó al pariente-
mayor , ó i quien le pareciese. Y asi de esto se origina-
ron las B e h e t r í a s , 6 Be.henfetrías.<\ue eran C a m s - S o l a -
res ^ y heredamientos propios .del-;que : los. poseía y 
bres de tributo , y vasallage , y que podían recibir por 
Señor á quien mas bien les hiciese. Había tres clases: La 
«na se componía de las ca ser ía s , que elegían por Señor. 
á qualquiera Hijo-dalgo de España , y se llamaba Behe-
t r í a de M a r ¿ Mary , desde el .Occeano Gàntábríco al 
Mediterráneo de .Andalucía. La segunda era .de las que 
no,eran de Mar á Mar ,- sino que elegían.á un pariente 
mayor de las c a s e r í a s , pero éstas no podían mudar Se-
ñor , sino de aquel mismo linage del pariente mayor, á-
quien primero se encomendaron ^y eligieron. La- terce-, 
.ra5era-de aquellas caserías- qué cada dia podían mudar 
$í$pe. Seño res , dejando unos , y tomando otros. Los que 
vivían en las B e h e t r í a s daban , y contribuían al Señor el 
tributo llamado Conducho , que era viveres, y manteni-
miento quando iba á las caserías , ó poblaciones, y pro-* 
testaban entonces que lo pagaban por su .volutitad ,y no 
por obligación,: perp á \Q%Condes de Cast i l la les paga-
ban, los tributos de moneda .forera , y martiniezga , y 
prestaban la obediencia como á sus Soberanos. Y asi so-
lo había Behetr ías en C a s t i l l a , como dimanadas de la 
l ibertad, y esencion que tuvieron, y conservaban los 
Castellanos desde la pérdida de España ^ y extincion Jel 
Reyno de los Godos. 
13 . Estas referidas discordias de aquellos Castellanos 
B a r W o s l járodiigerOn.. entonces elegir por su proteffior 
al Rey de Asturias, Don Alonso J L el Casto ,>que era 
pariente mayor, y tenia ciertas tierras, y Lugares en las 
riberas del Ebro , como nieto del Rey Don Alonso L ' t i 
Católico, y viznieto del Duque Don Pedro de CantàbHa: 
cuyas tierras eran de las que á este Duque le habían to-
cado, y se le habían consignado en repartimiento, y re-
compensa desús fatigas militares,gobierno, protección, 
y amparo con que habià refugiado á las gentes, resistido 
á 
á k>s Mo'ros,' y defendido la libertad , y las Pvovinm? 
de estos Castel/anos Barduhs ,y Riojanos ;;en cuyos 
ritOíios.-.tíabia,sido el D\i%uQ-Dm<.Pe¿Mikwz¡\%&Q con re-r» 
partimiento daí;Lügares, como ^ i .sQ. ^bia-jegeGutsidpi 
íambwn-: confio?- BtiQos-Homes ;̂̂  Ç^balle/Qs: ^ $ á r ^ 
iaabiaâ  seãaladíi en-la. defensa,. y rest^uraeiou de Í 9 : P ^ 
triá^fortifieacion ,de la tierra, y población, P repoblad: 
eion de los Lugares, Pero estos repartiwietitios, y SeñtH* 
mríos particulare$ry rcmuneratorm. quedaban, y se ço^r, 
tenían dentro.rdel común , y :dire$®:¡d9mmQ, :y. bajo \%. 
Soberanía dçl Concejo., y República QasUllam $ttrdifirt 
Iknse, Enastas tierras del Rey Don Alónso el Casto, co-
mo heredadas de su patrimonio, ponía Gobernadores, 
con titulo, de Condes personaks,̂  pe.ro estaban dentro de. 
Ja jurisdiccioa, y diíedo dominio de esta segunda Casth 
^«.Republicana, Con este motivo,.y la experiencia .que 
se tenia de la prudencia, y virtudes de este Rey, los 
Castellanos Republicanos le nombraron, y tomaron por 
su:\ProteStor; pero reteniendo, y reservándose en s/ Ja su? 
prema- fucoridad, y. Soberanía territorial, y la libertad 
àe:,pód6í reveearrfelí líèmbíamíentor.en ypzn de. Concejo, 
ó República, cómo 'i;y? fiando-;fués^^a yol^atádii; y„ cte 
pitulandoyque en ciértos limitados ca30s,;sí algUn C^su 
telíaho se sentia agraviado de los Condes ;Gob£rnadjCirfes 
de aquellas tierras que el Rey .tenia suyas eo los térmi-
nos esía segundaCastilla, pudiese apelar $ y recurrid 
al.Rey en calidad de Prote$or; y asimismo, que eti ía^ 
entradas, y guerras contra los Moros fuesen iguales, yag 
vez por las fronteras de Castilla, y otra porjas frontera 
de Asturias, y Galicia; y que si el Rey se hallase en 
ellas precediese su .seña, y Estandarte, como asi lo-ex-
presa el do&o Historiador Salazar de Mendoza.: ? 
• : 14 En esta inteligencia, se hace preciso reproducir la 
advertencia,de que el territorio proprio^y primitivo del Con* 
dado de Castilla, y la Soberanía de sus Condes, es eos» 
muy distinta, separada, y diferente de las tierras, y Con-
cejo, ó República libre de los Çasteliaws QariuhsiS Rio-* 
Kk ' j a * 
janos. Lo primero, porque el territorio de! Condá'io esta-
ba en las Montañas Cantábricas, y Costas del Oeceano; 
el qual jamás tubo otro nombre sino el de Cantabria^ 
hásta que por las ocasiones y motivos insinuados se con-: 
virtió, y mudó en el de C a s t i l l a , con el; qual se comenzd 
ú I/amar !desde la muerte, y aun antes del Duque Don. 
F r u e l a sucedida en el año de 760; y con este nombre 
Cas t i l l a era la sola, y m i c a tierra que por mas de 60 
años se conocía , y distinguia con este nombre, como 
resulta de los instrumentos citados del Conde Don ftv 
drigo. Lo segundo, porque el territorio de este Condtídb 
era hereditario, Soberano, independente, y Ubre,como 
«jue era el mismo patrimonio , y Ducado de Cantábria 
del Duque Don Pedro f que ni él, ni sus antecesores de-
pendieron de los Godos, ni de los Romanos. Y.porqúe 
sobre todo, no puede dejar de confesarse, que él'Duque 
X'ow Pedro, y su hijo Don F r u e l a , y demás succesores 
de su estado, no estubíeron, ni podian estar bajó el do-? 
minio, y dependencia del Rey Don Pelayo, ni de sus SUCT 
cesores los Reyes-de Asturias; perqué ni-sus.persona^ 
dependían, ni procedían de aquellos Reyes^ ni el Estado 
<3e Cantabria, y Condado de Castilla.proyenfo-jde.mer-í 
ced, ni donación de estos Reyes. Y así en esta farte, I3 
S o b e r a n í a , y suprema autoridad del Condado / y Con-
des de Cast i l la C a n t á b r i c a fue siempre perpetua ? inde-
f»*endeíite4y\originaria de la misma naturaleza; y por 
Consiguiente v en ¡este territorio- Condado no tenia cone-
xión el Góncejo', ó RepúbUea Xib i&àz Xa Bardul ia (des-
pués Castilla) ni versaba, ni se entendia su mutación 
de gobierno^, y protecciones. 
•- 'IS : En cuya conseqiiencia, la protección del Rey Don 
Alonso el Casto era solo en este Concejo, ó República 
Castellana -. Pero esta protección de ningún modo fue 
sujeción, ni traslación del dominio, ni dió al Proteétoc 
la autoridad -soberana sobre los Castellanos, sino sola-
mente honor, y respetuosa reverencia, sin diminución de 
la dignidad j Soberanía, y libertad de esta C a s t i l l a , Por* 
que 
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qué la confederación, aunque sea desigual, no dice su-
jeción; ni tampoco el reconocimiento.,ó preferencia-la 
Magéstad, y Estandarte Real de-Asturias;, porque aque-í 
llofue solamente por-respeto y cortesías Y asimismo,; por? 
que los Castellanos no se obligaron á pagar pension ^ ni 
tributo al Rey; ni hicieron confederación desigual, pon 
ningún modo, antes bien fue en todo igual, pues 3$ es? 
tipuló la igualdad, y-alternativa en las entradas, y gudr?? 
ras contra los Moros:, y ultimamente , porque jamás-ló» 
Reyes de Asturias vy Leon se intitularon de Castilla , ni 
usaran de otro titulo que denotase dominio sobre .ella. 
Y asi afirma Salazar de Mendoza! "que de qualquiera 
«manera quedó esta Castilla Ubre, y con poder supre-
«mo, y absoluto-ide República, é igual con los Reyes 
«sus proteílores, y confederados/' 
16 La protection dé esta Castilla no se sabe positi-
vamente el tiempo que duró; pero se infiere, y deduce 
que fue pocos años, pues luego se apartaron de ella los 
Castellanos; porque viendo que el Conde de Castilla D m 
•Ifiègo- J&df igwz , hijo mayor , y succesor del primer 
Conde P o n Modfjgo gryelast, era hombre hecho, acor^ 
daron,, y resolvieron estos Çaspellanoç en su Concejo ,p 
Repilblica nombrarle por su Conde, y le entregaron la 
suprema autoridad, Soberanía, y dominio; y en esta forr 
ma se unieron, é incorporaron en este Çoode \&s dos sur 
premas Soberanias^ laxmaçomo propria suya, y de su 
Condado hereditario de Casti l la C a n t á b r i c a , y la otra 
como entregada por los Castellanos del Concejo, y Re-
pública Barduliense, y Riojana : Y por tanto çs el suc-
cesor siguiente^ 
í 7 7")02V Dkgo Ilpdriguez,, primero del pom'* 
/ S bre , segundo Conde Soberano, y heredi*-
tario de Castilla Cantábrica, y también Conde Soberano 
de Caátilla^arduliense, y Riojana, Consta que eraÇohiíe 
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de Castilla por dos Escrituras fechas en los años de 8oa, 
y 8m qué citan Pellicér, Salazar, y-el Padre Sota,.Cro-
líis^as de Castilla: Y. de ácjui resulta, que se titulaba en 
estas 'años^ Conde de Castilla , contraído positivamente á 
SU Estado Cantábrico ^ porque en ellos la Castilla Repu* 
blieana estaba en la protección del Rey Don Alonso el 
Gastó; pues el primer Conde Don Rodrigo murió en el 
año de 800 v.por-cuya muerte se puso entonces^esta Cas-
tilla- Republicana en dicha protección Realcen que per-̂  
wianecÍ5-cottio'quatrb años; con que titulándose en mor 
dícjide: estos nuestro Don -Diego^ Conde de Castilla, se 
evidencia, que era de su Condado hereditario de Cas-
tilla Cantábrica. 
'< ? 18 -En Virtud del acuerdo, y resolución que los Gw-
tellanos Bardulos, y Riojanos tomaron , y determinaron 
éú sü Córicep de nombrar por su Conde , j> Soberano á 
nuestro Conde Von Diego Rodriguez, entregándole toda 
la suprema autoridad,Soberaníany dominio de estas Pro-
^vindas que hasta entonces habían retenido, y reservado 
en sí mismos; quedó el Don Diego por Conde4también 
^Soberano de esta segunda Castilla, y por consiguiente, 
gobernaba, regía, y mandaba en ambas Castillas, como 
Soberano, independente, y Señor natural de todas elfaa, 
El tiempo, y época en que tomaron esta determinaciqn, 
•no consta positivamente á punto fijo, ni se encuéntrala 
Autor alguno. En esta incertidumbre, nos parece vero*-
•símil^eñalar su.tiepipo ácia el año de 804, con corta di-
fel-feneia ftmdañdoríos; lo primero, porque el primer Conde 
Hon Rodrigo^ su padre, murió elaño de 800, por cuya 
falta, y las discordias que entonces se suscitaron entre 
estos Castellanos, resultó elegir por su Proteftor al Rey 
íde-Asturias-Don Alonso el Gasto. ;< yihabiendo-eKpenmêfí" 
tado en estos quatro años molestias, y dilaciones en los 
negocios, y otros daños, y menoscabos eñsíí fibertad por 
la demasiada mano, y autoridad que se tomaba el Rey; 
-y también pocos adelantamientos en la defensa, y íQür 
quista de la tierra, por He varse t o & t i a atención Real !@$ 
- - - r - i in-
intereses,y aumeíitos ;de su Corona deAstiirias,-^ Galin 
•cia.; y asimisnto-reçordaodQ los Castellanosnlosv Sobresa>-
liente beneficios,..inas humanidad-de-¡trajto^ máyotrproix-
titud en los negocios-̂  mejor defensa de la: t i e r r a y en-
tera, y continua atención, y asistencia en los aumentos, 
y conquistas del estado que habían conseguido, y •âebi+ 
do bajo el. gobierno del Conde Don Rodrigo y de ¡ los 
Duques de Cantabria su pâdre, y abuelo; por todas e&-
tas razones, y congeturas , nos parece el tiempo de est-
ios quatro años sobradamente suficiente , para que estos 
Castellanos tomasen, como tomaron, la citada determina-
ción de nombrar al Conde Don Diego por su Conde Sór-
ber . awt y absoluto Señor ^ como también por las razo-' 
nes, y fundamentos que dejamos expuestos en el numero 
séptimo. • , 
19 Lo segundo, porque es constante, que todas las 
-guerras, y conquistas, del Rey Don Alonso el Casto fue-
ron, y se afinaron en sus Reynos de Asturias*-y Gali-
cia, y ningunas cuenta la.Historia. que tubiese^nL ege-
¿ytase;iSn.las tierras, y srtmteras de Castilla: ¿iendiasi, 
que por Ias; capitylaejàn£& de .la protección que ;le die-
-ron- los Castellanos1, se estípula, que las entradas;, y guer« 
ras contra los Moros fuesen iguales, y alternativas, una 
vez por las fronteras, de Leon , ,y Asturias^ y .otra por 
.la^de Castilla,-De lo; qual se deduce .claramente, que 
Ja-^roteccion. de esta Gastí Ua-en eí Rey Don Alonso duró 
muy pocos años i y que los Castellanos se vieron obli-
gados á no retardar mas tiempo su nombramiento de 
Conde, y Señor en nuestro Conde Don Diego Rodriguez* 
,Compruebase también ^ de que esta mutación , ŷ nom^ 
hjp^ie^.to de .Cçníie fue áçia los años de 804 , porque 
iodas la.SiaeeioneSvíguerías^bataljasi^yjcohquistaà del 
Rey.cDon Alonsotel Castq;.fuerQñV iy-sucedieron en ios 
años siguientes adelante; y como ninguna de ellas tubo, 
ni egecutó en Castilla, ni en sus fronteras, se convence, 
y manifiesta, que desde el propuesto año. de .804110 era 
.ya F r ó t e t e de Castilla, ni tenia interveaeioñ t n i mã-
ne-
ñejo alguno en el gobierno de ella: V por consiguiente, 
-gue' solo tenia aquellas'-tierras patrimoniales en las ribei-
ras del Ebro,'en que'ponía Gobernadores con t i t u l o ^ 
Qonzíes-personates, ó temporales, y que por estar en el 
territorio, / jurisdicción de Castilla segunda solían estos 
firmar con el titulo de Condes en Castilla; por çuya 
causá ocasionaban con esto alguna confusion, o equivo-
cación en1 la verdadera série de los Condes Soberanos 
-de Castilla v'pero como! dejamos dicho , en ningún instm-
mento se halla la firma de estos, ni otros, con la expre-
sión, de reinando en Castilla, sino en la de sus verda^ 
deros Soberanos, 
• . 20 No se sabe el tiempo que vivió, ni el año en que 
.murió este* Conde Don Diego Rodriguez, porque son 
muy raras, y escasas las memorias, y Escrituras de a^uel 
tiempo , y primer tercio del siglo nono, Los mas de los 
Historiadores posteriores, sin examen, ni reparo de tiem-
pos,1 tienen, y confunden á este Conde Don Diego Ro-
driguez, primero del nombrecon el otro su viznieto, lla-
mado también Don Diego Rodríguez segundo, çognomi-
nado.iPorççlor^-y Poblador de Burgos; añadiendo, que 
tubo solamente una hija que llaman Doña Sulla Bella,, y 
que casó con Nufio Belchides, Caballero Alemán, 6 
Francés, y que de estos nació el celebrado Ñuño Nwez 
Rasura, Juez de Castilla; cuy^ judicatura * con su' co'mp̂ -
üero Lain Caibo, ponen ycolQcan en el año 924. Pero todo 
-es falso>, y -está <Ueritrde errores, confusiones, y disloca^ 
.clones de personaste tiempos y y sucesos; Sobre loqúal 
.omitimos aquí la impugnación, y la solución de la ma-
yor; parte de estos errores, por tratarlos, como los tfá* 
íamos; en -là-Diseftacion ;què tenemos publicada sobré 
&os Jueces de Castilla, y tiemp0:;de-su judicatura; y^lò 
pertenece, y;copresponde decir1êri esta Historia ŝ bre el 
error, y confusion de estos dos Don Diegos, 
. 21 : Consta por los instrumentos citados, que el refe-
rido Don'Rodrigo Fraelaz era Conde de Castilla en et 
año de 762 , y siguiéntôs; y también dos años antes de*-
de 
1&Z 
de la muerte d$X-Jtety&&0t J?i:uela},m.$8ái$i¡:Pn el de 
760, çaque le sucReçIió; cn eŝ e Condadpvy-en el gobíec-
nô  de la otra ÇastiUa: Por eonsiguiente, çe. fe debe con-
siderar entoncesr.cqm^rtè-Qfi años de.&dad^que .es la 
pícpõf.çiQííâdaí* :y;ieorrespç)ndien^ ^au'elirégipfiíeiVv^ 
gobierno: Mestaciq^'y de-.Ia* ^r i^ f t -ço i i xmpefàhXm* 
bien á que fue el hijo mayor de loá'seis que- dejó e^iBu^ 
que su padre, y que todos quedaron mayores deidad* 
como lo acredita .el - que sus rdôs hermanos menores DCÍÍ 
Gonzalo,y Dom Sigenco fundaron Ja Ciudad de Lqra^y, 
el Monasterio de San Pe,di'0;4e.;Ar].anza'.en año,de ,7^2^ 
y , porque habiendo muerto el Coade B m R-odrigoi m 
el de 800, según Pellicér,, y contestando todos los His-
toriadores que murió, bastante viejo, resulta, que fa!ie4 
ció de- 76 años, cuya edad corresponde al concepto. co-
niun de .los Autores., Consta también por las:dos Escri^r 
turas iOÍtad^s,.que :su-;'bUQimayor; Qon.&kgo Rofáiguez 
era su ¿uccesorConde de,Castilla en los años de.800^ 
yi 8p^4v,e§n$ta asimismo por la donación que hizo su ;pa-
"dfe èhCfoúfa/p^QgflrtgQ en el de 762 al Monasterio 
ée Sail /MârtÍB'le^%Jp-gfl'.Mena,,. que concurrieron á 
ella.sus-.do» hjj(S fâmuMegaw àmcko , y - por xpnr. 
íiguiente, que (Sfran .ya • .nacidos.l PeíG • se.pfrevieiiev que 
semejantes concurrencias no eran para firmar, ó: subs^ 
cribir^ sino costumbre, y estilo en aquellos tiempos de 
poner en los instrumentos los donadores, los nombres de 
íus-hijos,-auníjue-ftiesen* niños recién nacidos: De cuya 
donación de 762 resulta, que á lo menos tendría el Con-
de Don Diego ocho años, pues en ella está , nombrado, 
junto con él, su ^hermano Don Sancho, que era el ter-
cero:.de los-varones^y^por,consiguiente resulta, que te-
nia el Conde.-23^ Diego 48, aços íquando.firmó la segunrí 
da Escritura suya en el de 802; Y aunquej;ño \se sabe 
hasta qué tiempo llegó su vida, la proporción regular, 
y común de la vida humana obliga en este caso, por 
falta de instrumentos, á señalar la de este Conde Don 
. Diego como de 70 años, y asi, que murió ácia el de 
Pues 
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segundo:, )Jámado¡Pí>r^"¿?í^''éollsra *-pôt los 'instrumentos 
qrüé' citan Garibay, Sandobal, y Pellieér, que' era Conde 
de CastiUavtíéStíec>loy<áños-4c'¿'57!^fiía^l.'dei902 iy.que 
^n,.d d é ^ ^ í í u f í ^ , ^if^btó'ía'Ciudad de' Buxgosi-• JBJJ 
esta íatenckJñí, si^ésce^iPo»: ©jf^b jórcelos • hubiera sido 
el 'iíijó Gttôdé'>^» ••kodrigo' Frúelaz, primero del! 
nombre, venia,£L'teneE*en el dicho año de 902 la edad 
de 148 años ;íla qual es increíble-por lo muy extraordi-
naria* f enorníefriente excesiva: Pero aun áube mas dÔ 
çfuííto, porqtie según lo qué'dicen los insinuados Htst(^» 
fiadores • posteriores1, de que á este Conde Don Diega 
Jórcelos lo mandó degollar, con otros Condes, el Rey 
Don Oríloño segundo de Leon, en el año de 923, y.de 
que, afiadenyresuitó nombrar los Castellanos á los.Jue-
'çès de Castilla ; seguri-esto, venia á tener dicho. Conde 
V&n Diego 169 años,1 que ;es otra; mayor desproporción, 
y enormidad increíble." Por tbdb lo quál- se> verifica,; y 
evidencia, que muestro Conde Don Diego Rodriguez,^ 
mero del nombre, fue él- hijounayor, ŷ verdadero del 
referido Don Rodrigo Fruelaz, primerHCoñde'de ¡Cásti^ 
¡la.; .y que .-fue distinto ^ y -muy, 'anterior "á'íel otro 'Conde 
su viznieto Don'Di'egb Poree/o?, segundo del notíibre^y 
Poblador de.Burgos;!y por consiguiente, que es;uñ er-
ror , y dislocación, patente la union, y confusion de sús 
personas, tiempos, y sucesos. , . 
r>-?»3 .ibiuestro- QanéQjVon Dtego Rodriguez ̂ primero 
del nombre 4 y. segundos Conde Sõberano:de Castitía^ca» 
só, según dicen Pellieér, Salazar,' y ¡otros Aütbreovcou 
Doña Paternade cuyos padres, y linage nada declaran, 
aunque se debe suponer que serian muy ilustres: De este 
matrimonio tubo por su hija Uniffa^f heredera^ lã-CoÁ*. 
des» proprietária siguiente. :- •.• 
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. 24 " f ^ O Ñ A Urraca Paíerna^-\t&Tceva Condesa 
X ^ / Soberana, y proprietária de ¿las dos Cas-
tillas CaDtábrica4iy:fiarduübnsei.;(2onstf> pWiloaj Crónico--
nes del Obispo^ebastian^tyi'elTde' SUosv^ue^estaí Señora 
se hallaba':eíi está -OastilLa' de Burgos quandoxoritrajo; 
su -matrimonio en eí año de'842 con el infante Don Ra* 
mifo su t io, que fue hijo inayor del Rey Don Bermudò 
el Diácono: Por cuyo casamiento no se'mudóvni se trun-
có la va ron ía ,y image;-;de «Cátitabria aporque .el Conde 
Dõn:Dkgo , .psKlre dr'esta Señora, era.pirimoí hermano 
de este Infante Don .Ramif&y COÍIIOÍ hijos ambos de . los 
dos hermanos el Conde Don.Rodrigo Frueiaz, y el Rey 
Don Bennudo, y, nietos, del Duque de Cantabria Don 
Frueia* El referida'In^ínte^entonces Don Ramiro se ha-
Jiaba viudo de ¡su.primera muger llamada Doña Pater-, 
mi, que habia fallecido poco.antes, y estaba enterrada 
en Oviedo; y como., no vivia quando entró á reynar en 
Asturias Don Ramiro, por esta causa no la nombran 
-Reyna-Âos,Cronicones; y asi nuestra Condesa de Castilla 
fije ReynajComQMògmda., muger de Don Ramiro, que 
á pocos dias de su matrimíyáioisuccedió en las Coronas, 
y Reynos de Asturias, y Galicia. ' . 
25 En ningún Autor hemos encontrado las observa^ 
ciones, y reparos que se nos ofrecen sobre esta Señora 
Condesa, que no los queremos omitir para dar la solu-
ción, ó satisfacción posible á ellos. El primer reparo es, 
que resulta por la referida donación del Conde Don Ro-
drigo Fuelaz del año de 762, que ya había nacido, y que 
tendría ocho años su hijo el Conde Don Diego, padre 
de esta Señora,.á-el qual dándole 70 años de edad, cor-
responde su muerter-el de 824;. y por consiguiente, con 
repeéto á la regular proporción del casamiento de este 
Conde Don Diego, pot egemplo á los 26 años de su 
edad, se sigue, que la Condesa, su hija unka, concedien-
do otros tres años para su concepción, vendría á nacer 
Ll á 
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á los 29 años^de-su padre, esto es, en -el ¿€783 : Y por 
tanto resulta, que quando en el de 842 se casó esta Se~ 
ñomcon el Rey Don-Ramiro venia a tener 59 años. Se-
gundo, que por consequência es increíble , y natural-
mente imposible queicasada^de esta edad tübiese» ni pú-
djese tener sucçeskm^ Teròero, porque es también in** 
eileíble, que una Señora de tari alta esfera, tan Soberana, 
y tan poderosa, y única de tantos dominios se estubiese 
sin tomar estado hasta la dicha edad de 59 años,en que 
ya. era ̂ imposible tener hijos, con desconsuelo , suma 
afliccioá.,. y perjuicio del''Estado , y de sus Vasallos 
Quarto , si se intenta retrasat muehos años el casamiento 
de'su^adre el Gonde Don Diego, por egemplo á los go 
de su edad, se opone también contra esto lo increíble, 
de que un Señor tan Soberano, y poderpso se estubiese 
sin casar: hasta está edad, :ni que sus Vasallos, por el per-
juicio de la causa pública, tolerasen-tan dañosa dilacíoíi. 
Además, que aun en este caso , vendria á tener su hija 
la Condesa, quando casó con Don Ramiro,ma& de 37 
años, cuya edad es también demasiado excesiva: para 
que una Dama, y Soberana tanvgrande:, y poderosa se 
estubiese sin casar; Porque; esltambien increíble que la 
faltasen, novios, y pretendientes correspondientes á su 
calidad; y no es creíble que los Castellanos dejasen de 
instarla,y representarla mucho antes 3a precision, y obli-
gación de su matrimonio por el beneficio público, y ur-
gente necesidad del estado de Castilla. 
, 26 En esta atención, nos parece que solo se pue-
den disolver, y satisfacer.:estos.reparos de estos dos mar 
dos. El primero, dándole, al Conde Don Diego una pri-
mera muger, con. quien hubiese estado casado hasta pa-
sados los 60 años de su edad, y que en ella, ó no tubo 
hijos, ó si los tubo se le murieron todos, muy niños; Y 
por tanto, por razón de la caqsa pública, y por la ins-
tancia de sus Vasallos, se vió obligado á contraer segun-
do matrimonio con la referida Doña Paterna, en la qual 
á pocos años tubo por su hija única á nuestra Condesa 
Do-
26; 
T)oHu Jrraca Paterna: De manera, que naciendo ésta 
ácia el año de 818-, viniese á tener en el de 842, quan-
do pasó con Don Ramiro , la edad de 24 años ;la qual. 
es muy proporcionada., y;sin reparo, ni exceso de mas,, 
ni de menos.;¡El segundo modo es, suponiendo al Conde 
Don -Diego '«masólo! oto ̂ matrimonio con su muger Doña 
Paterna, en quien hubiese tenido muchos hijos , y todos 
se le fuesen muriendo niños, y solamente le quedase la 
líltima '"fiija nuestra Condesa quando ya su padre tubiese 
60 años; De manera,'que naciendo esta Señora ácia eí 
a-no de. 814, viniese -í.tener quando casó con Don Ra-
miro en el; de 842 la edad de 28 años, la qual por con-
siguiente es también proporcionada, y sin exceso consi-
derable. En este segundo modo no hay repugnancia es-
pecial: Lo- primero, porque «n la potencia generativa 
del varón no hay tasa fija., ni là edad de 60 años es ex<-
eesiva, ni muy. notable. Lo segundo, porque 15, ni 20 
años de mas en el hombre, respefto de su im]ger,no solo 
no es excesó Rotable, sino que es considerado por igual 
proporción , y-prudente. . Y . asi Doña Paterna , su miH 
géky: quanda ^UCorídeq tenia 60 años , aunque ella tu-
biese 45, y a\go ihWpiMíscy repugnancia para que pu-
diese tener i su hija la dich'a nuestra Condesa. Además 
de que en todos tiempos, y partes se ven infinitos ma-
trimonios , á quienes sucede igual caso, con todas las cir^ 
eunstancias que ponemos en este segundo modo, sin que 
tenga dificultad, ni repugnancia alguna. 
27 Por muerte del Rey Don Alonso el Casto sin suc-
cesion, fue elegido., y sublimado al Trono de Asturias, y 
Galicia el referido Don Ramiro I . en el dicho año de 842: 
Hallábase este Principe entonces en la Castilla Bardu-
lienseiá:tomar Ja posesión del Condado de Castilla, y ce-
lebrar su matrimonio,-como marido de la mencionada 
Doña Urraca Paterna , tercera Condesa Soberana , y 
proprietária de Castilla; y siéndole forzoso pasar inme-
diatamente á recibir aquella Corona Asturiana, y repri-
mir, y deshacer las rebeliones de los diferentes Condes 
Ll a que 
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que intentaron usurpársela; y asimismo á rechazar las in-
vasiones, y desembarcos que hicieron en Galicia los Nor-
mandos; por cuyas causas , y las demás que exigían 
necesariamente los cuidados, y gobierno de lps,: Rey-, 
nós de' Asturias y y Galicia, erar consiguiente? c|ue>:sii-
ausencia de Castilla fuese muy dilatada; que lós'Ga^-, 
tellanos sintiesen, vivamente; la privación de la asisten-
cia personal de su. Soberano; y que le representasen los 
daños1 v y perjuicios qUe: ppdiari ocasionarse encastilla,, 
asi por las freqüentes iíjiupciones^.y entradas.de losMo-^ 
ros i como por las disensiones, discordias, y competen-
cias que se podían suscitar entre los Naturales, y los Ri-
cos-Homes con su ausencia. En esta atención se pone, 
y;.debe colocar en esta ocasión, y tiempo la elección , ó 
nombramiento de..los, dos-celebrados Jueces de GástiHa 
Nuão-Ntine&Rasumjj! Lain Calvo. Y aunque positiva-
mente no se pueda saber si este nombramiento, y elec-
tion fue hecha por los mismos Castellanos después, ó ál 
tiempo de la partida acelerada de Don Ramiro, ó si éste1 
al tiempo de su marcha tos; dejó ̂ .nombrados; ambos ca-
sos se pueden, cpflsiderafc sauiy; prbbables, con respeâo 
¿ aquellos tiempos en que los Ricos^Homes., y el Pueblo 
mantetíian mucha autoridad; y no estaba todavia esta-
blecido, y radicado por ley formal el derecho heredita-
rio, sino por costumbre , y _ aceptación común* Pero si 
fue hecha la- elección por jos Castellanos, en vista de la 
urgencia, y la necesidad .̂se. hace muy verosímil que la 
confirmase luego el Conde: Re^ Don Ramiro, y su mu-
ger la Condesa Reyna: stibre cuyo- asunto nos remitimos 
á nuestra citada Disertación* 
.28 Tampoco se sabe positivamente él tiempo qué 
-«Juró esta judicatura: Pero Ja tenemos por temporal.,; y 
por la voluntad- de los Condes, Reyes,. Don Ramiro^ y 
su muger Doña Urraca Paterna, pues: tenían succesor, 
y heredero en el Condado, que poco después de su muer-
te firmaba, como Conde Soberano de Castilla: Y asi la 
judicatijra, y la succesion de este Condado que se-le da 
, por 
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por muchos Autores al mencionado Juez Ñuño Rasura, 
y á su hijo, y el tiempo en que comunmente se ha co-
locado ; todo es1 absolutamente repugnante, destituido 
uno, y otro de fundamentó, y cón total dislocación de 
personas, tiempos,.y .sucesos, como probamos . y con-
vencemos1 eiúla GÍtacTa' iniestra Disértaelon, - A" - - i O í 
29 Murió nuestro Conde Soberanovy Rey Don Ra-
miro I . en el dia primero de Febrero del año 850. Sus 
gloriosas vf¿lorias., y triunfos son bien notorias,.y tam-
bién aquella tan dignamente celebrada, y famosa bata-
lla dé Clavijo, 4ue consiguió contra los Moros, en los 
términos de Castilla,en.el año de 8'44i De su segundo 
matrimonio con la Señora Doña Urraca Paterna, Con-
desa Soberana, y proprietária de Castilla, tubo por su 
hijo único, succesor , y heredero en el Condado , al In-
fante, y Conde Don Rodrigo , segundó del nombre de 
quien diremos en el capitulo siguiente. De su primera 
muger Doña Paterna tubo por su hijo, succesor; y he* 
redero de los Reynos de Asturias, y Galicia, al Infante 
y Rey DonOrdoño / , á quien al momento le juraron por 
Rey arfibasíProviheiaSí Algunos Autores dicen, que Cubó 
©tros dos hijos llamadosr.Z?^ Garcia, \y Doña Ildoriicia, 
que nació ciega, pero .debieron-de morir;niños,pues na-
da mas dicen de ellos. En' está atención pasamos á tra-
tar en el siguiente capitulo de los succesofes Condes So-
beranos de Castilla hasta la desgraciada muerte delCon-
ée . Don GarcilSánchez vpata manifestar la continuada 




C A P I T U L O V. 
L O S SÜCCESORES, CONDÉÜ 
Soberanos de Castilla, hasta la desgracia-
da muerte del Conde Soberano Don Garci 
Sanchez, ultimo Conde varón de esta 
Soberana Casa ¿y demás respetivo 
{ti asunto. 
\ 0 N Rodrigo, segundo del nombre, quartõ 
Conde Soberano de Castilla, Infante, hijo 
segundo del Rey de Asturias, y Galicia Von Ramiro1$ 
en cuyo Condado succedíó como hijo único, yheredero 
de la Condesa proprietária de Castilla Doña Urraca Pa^ 
terna, segunda-.muger «teliRey Don Ramiro. Dejamos 
dicho, que esta Señora Condesa 'fue la segunda muger 
de .este Rey; cuya opinion tenemos por la mas acertada* 
y que asienta, y concuerda mas bien con la succesion, y 
herencia en el Condado de este Infante Don Rodrigo, 
Lo primero, porque las expresiones de los Cronicones 
del Obispo Sebastian, y; del Monge de--Silos, significan 
çlâr^mçnt&vípejíil' tiempo de..la muerte del Rey Don 
Alonso el Casto en el año de 842 estaba Don Ramiro en 
la Bardulia, 6 Castilla segunda á recibir por muger, y 
casarse con esta Condesa Doña Urraca "Paterna, y que 
era ya hombre mayor. Lo segundo, porque en aquel mis-
mo año, es índuvítable, que Don Ramiro tenia mas de 
50 años, pues había nacido antes del año de 791, en que 
se apartó, ó renunció la Corona de Asturias su padre el 
Rey Don Remudo el Diácono; y por consiguiente, no 
es creíble que se estubiese sin casar Don Ramiro, siendo 
"i: CO-
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como era el dispuesto succesór del Reyno de Asturias 
por falta, y encargo del Rey DonrAlonso el Casto. Lo 
tercero, porque el Obispo Sebastian< dice, que murió?el 
Rey Don Ramiro el año de 850 , y se enterró en Ovie? 
do i en donde descansó en paz con su muger Roña- Pa-
terna^ de quese-.sigue precisamenteque ,ésta.- habia; ya 
muerto antes, y que. fcu nombré próprio era Doña Pater-
na.'Lo- quarlo , porque quando murió Don Ramiro en. 850 
eral sui hijo primero Don Ordoño, mayor de edad, y 
hombre hecho,: y.coíña tal entró: :al momento á succe-
derle, goberíiar eLReyho,;y comandar los Exércitos, y 
la gyem.: Y si-fuera^hijo de la Condesa, su segunda mu-
ger, apenas podría tener siete años, y por consiguiente 
no hubiera pedido èn muchos años estar habilitado para 
regir el Reyno, y gobernar las armas. Lo quinto, por-
que si este Principe Don Ordoño hubiera sido hijo de la 
Condesa de Castilla, no hubiera llevado á bien , ni con-
sentido que se le quitase, ó privase de la herencia de es-
te Condado, ni hubiera dejado de buscar ocasiones de 
reclamarlo, ó tomarlo por fuerza de armas. 
Y/2.-; La expresada Doña Urraca Tatema, Condesa So-
berana , y prçpfieta.r:¡a de Castilla, y Reyna de Asturias, 
y Galicia, es muy celebrada^ y elogiada por los Escri-
tores de muy católica, liberal, y devota de las Iglesias, 
á quienes donó muchas alhajas especiales, y muy ricas; 
Sobrevivió al Rey Don Ramiro, su marido, once años, 
y murió en Oviedo en el de 861: desde cuyo tiempo 
comenzó á gobernar el Condado su hijo Don Rodrigo I I , 
siendo ya de 18 años,como lo acreditan diferentes ins-
trumentos que citan los Cronistas Sandoval % Pellicér, y 
Salazar, sus fechas en los años de 862, 863, y 866, en 
¿jugíSe expresa, Rejynando, en Castilla el Conde Don Ro-
Jrigo.. Por lo qual se evidencia - . que fue segundo del 
jiombre, porque su, visabuelò1 Don Rç^rigoyFruelaz el 
primero, comenzó á ser Conde,'y despachar Privilegios 
en ios años de 760, y 762, siendo ya hombre muy he-
cho; y por consiguiente no era creíble que pudiese vivir 
en este tiempo* Núes-
a j í 
3 Nuestro Don Rodrigo, segundo del nombre , y 
qiiartó Conde Soberano de Castilla, no se sabe, ni dicen 
le>s Autores quando murió; pero sin duda parece que 
sobrevivió poco tiempo á su madre : Lo uno, porqueés-r 
ta falleció el de 861, y las. memorias de su hijo solo ¡le-
gan.hasta el de 866; y lo otro;,: porque Jas de sá sucee-* 
sor el Conde Don Diego Voréelos ^ hijo de este Don Ro-
drigo, comienzan desde el siguiente año de 867 en ade-
lante; con que resulta* que murió nuestro Conde Do» 
Rodrigo ácta el fin del referido año de^866^ y por;con-
siguiente, que podría tener 23 años de edad, pues su raa^ 
dre se casó en el de 842. También se ignora con quiea 
casó este Conde; pero como murió tan joven, se reco* 
noce que le duró muy poco su matrimonio , y que solo 
tubo • por su su hijo único, succesor, y heredero al si-
¿guiente. ">y..-
4 ~ f ^ \ O N Diego Rodriguez ? segundo del nombre* 
/ y quinto Conde Soberario de Castilla, á quien 
llamaron Porcelos, á causa de su ardimiento en las ba-
tallas, fú¡e también el Fundador, y Poblador de la Ciu-
dad de Burgos en el año de 884, que hizo Corfe, y Ca-
beza de su Condado de Castilla, uniendo para ello dife-
rentes LugarciUos,ó Burgos, <\UQ había al contorno, y 
tomando, y reuniendo en sí el nombre común de ellos, 
£§iò>}£$ i Burgos, impuso este nombre á su nueva Ciudad. 
^ú^ftHáôíòfi'ta afirma él Cronicón Albendense ,.didértdo: 
Que vn- efaño de 882 defendió- gloriosamente á Castilla 
>contrâ todo el poder de los Moros el Conde Don Diego, 
"hijo ¡skiConde Don Rodrigo. De que se sigue, que estos 
ídès^éfíôíeS sòn muy distintos de los otros dos anteriores 
Coñcies Don Rodrigo, y Don Diego, primeros del hom-
bre, que nácieron aquel siglo, y medio antes, y este 
un siglo. Consta asimismo, que este nuestro Conde Don 
Diego U> iUmado Porcelos, lo era de Castilla, por dife-
. ren-
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rentes instrumentos que producen Gàribay, Sandoval, y 
PelÜcér , y otros Autores de ios años de 867 , 868^ 
869» 871 , y 886 , en qu&se nombra, y firma Don Die* 
go Conde de Castilla, y en algunos de ellos se expre-
sa :: To Don Diego per la gracia de Dios , Conde de Cas-
tilla : cuya expresión es indubitable ser propia,y priva-
tiva de la Soberanía. 
\ s El cuento dela prisión , y muerte de degüello de 
los cinco Condes , y entre ellos la de nuestro Conde Don 
Diego Rodriguez Vorcelos , se pone ejecutada por el Rey 
de Leon Don Ordoño l í , que unos Autores dicen suce-
dió en el año de 896, y otros con igual error en el de 923; 
y á consequência de este suceso colocan en el siguiente 
año de 924, la elección de los Jueces de Castilla Dom 
Ñuño Rasura^ Lain Calm. Pero todo estoes un enredo, 
un desorden , y una dislocación de personas , tiempos, y 
sucesos. Lo primero , porque en el año de 896 , no podía 
verificarse la prisión , y muerte de los Condes, porque 
el Rey Don Ordoño, segundo dè Leon , entró á reynac 
eíKêl íje 913 , y su antecesor , y hermano el Rey Don 
Garcia ^ comenzó, á reynar el de» 910: con que ni el uno^ 
ni el otro Rey püdieron5ejecatar ¡estas prisiones, y muer-
tes en el propuesto año de 896. Lo segundo , tampoco 
pudieron suceder en el de 923 , porque el Conde Don 
Diego Barcelos murió el de 902 ; su hijo Don Fernanda, 
Jera-Cande succesor en el mismo año ; y su nieto Don 
Gonzáto Fernandez confirma los privilegios como Con-
de Soberano de Castilla , desde el año de 912 , hasta el 
de 931 : con que por ningún caso se puede verificar di-
cha prisión , y muertes en uno , ni en otro año de los 
propuestos por los insinuados Autores. 
• i (y i femáis^ .que »todas Uás circunstancias de la meii-
«fiônadá. prisión ysy;muertés denlos fCondes, son increí-
bles; , y repugnantes ; como con mas extension lo proba1* 
mos , y convencemos en la citada nuestra Disertación. Ni 
tampoco estos Condes se deben equivocar , ni confundir 
»Goa él Çondt Soberano de Castilla , porque éste era solo 
fv^A Mm * uno. 
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uno.. Soberano, y hereditario; y aquellos Condes eran 
vasallos, y Gobernadores de ciertos partidos, y tierras 
patrimoniales , que los Reyes de Asturias , y Leon goza-
ban en Gastiila , provenidas de herencia particular, des-
de el Duque Don Pedro de Cantabria , por medio de su 
hijo el Rey Don Alonso I , el Católico: y por esta causa 
quisieron aquellos Reyes en diferentes ocasiones introdu-
cirse en el Señorío de Castilla, y que las apelaciones, y 
jurisdicción de estas tierras , fuesen,y tocase á ellos. Pero 
el mismo hecho de estas prisiones , y muertes prueba lo 
contrario de la pretension que por este motivo se intenta 
contra la libertad , é independencia de Castilla , y sus 
Condes: aporque se refiere, que el Rey Don Ürdoñoem-
«bidioso de las viâorias del Conde Don Diego de Casti-
glia , fingió tener ,que tratar con él un negocio , y tam-
vbien con los otros quatro Condes, y convinieron fuesen 
«'las vistas en las riberas del Rio Carrion , que partía ter-
míaos entre Leon, y Castilla ; que alli prendió á los 
«Condes, mandó llevarlos presos á Leon., y al siguiente 
«año Jos hizo degollar." En todo esto ya se vé , y reco-
íioce, quéesunaviolencia , infidelidad , y traición increí-
bles en un Monarca; pero prueba que el Conde de Castilla 
era independente^ Soberano^uss las vistas eran en.la ra-
ya de sus respeélívos dominios como se acostumbra, 
y se hace entre los Príncipes iguales; y también que joí 
otros Condes no eran vasallos del'Rey de Leon , ni tenia 
jurisdicción en las tierras que gobernaban ; poique si lo 
frieran , no los Uamariá á.la 'raya, sino que los hiciera ir 
á Leon , Jos formaría proceso, y procedería por viajuri-
dica contra ellos, 
7 Nuestro Conde: Soberano Don Diego Rodriguez 
-Poncelo's murió en el referido año de 902 ; según PelU-
cérvy Salazar. Casó con. Doña Asuna Fernmdez\>Kfo 
del Conde Don Fernando Asurez, y de su muger Doña 
Nuña;-Procrearon de su matrimonio estos quatro hijosn. 
Don Diego Diaz , hijo segundo, y Conde de Saldaña^de 
quien descendieronUqs Condes de QmMtz&ona tfsm 
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p i a £ i que casó cort Doh Nuño' H a t e í^onde vy. Señor 
de Am^ya—Doña Mayor Diaz , qué casó con el Conde 
Don Suero de Nobellas. El hijo mayor , y sucessor én eí 
Condado , fue el siguiente; 
8 TTXON Fernando Diaz , sexto Conde Soberano de 
£_Jr Castilla, como lo acredita el Patronímico, y 
por instrumento del año de 902 , que citan Pellicér, y Sa-
lazar. Casó con Doña Nuña Nuñez, Señora en parte de 
Amaya , como hija heredera dei Conde Don Ñuño NÍH 
ñez de Amaya , y nieta del Conde Don Ñuño Nuñez Ra? 
sur a , Juez de Castilla , y de su mnger Doña Argilo, que 
fueron los pobladores de la Villa de Brañosera , á quien 
dieron foieros por su privilegio fecho en el año de 824: 
por cuyo matrimonio se incorporó en la Casa Soberana 
de Castilla el Señorío de Amaya, feneciendo en esta Se-
ñora Doña Nuña la casa , y varonía del referido-Juez de 
Gastill*Z>¿7>í Num Rasura ; como con mas extension lo 
exponemos en nuestra Disertación. Murió este Conde en 
el año de 912, según sé deduce de los instrumentos que 
pondremos de su hijo succesor ,que según afirman los 
Cronistas mayores Pellicéc *, Salazar, y otros Autores-j 
fue único el siguiente, • t 
S=SS 
9 T \ O N Gonzalo Fernandez, séptimo Conde Sobe-
J L / rano de Castilla, como consta de diferentes 
instrumentos vy privilegios,. Dos del año de 912, el uno 
cônfinnárielo la población, y fueros de la Villa de Braño-
sera , que habían hecho, y dado los referidos sus visa-
buelos maternos Don Nuña Rasura , y Doña ArgHo. Y 
el otro confirmando una Escritura de venta de un Huer-
to cercado , junto i la Ciudad de Burgos, que vendió 
Alderita, su muger ,7 sus hijos, á -su hermanp Juan; y 
Mm a ea 
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en ambos instrumentos firma a s i D o n Gonzalo Fernem-
dez, Conde-de Castilla, Otra Escritura fecha en 914, en 
que Ximeno!, Presbítero , yende toda su herencia de. ca-
sas, y tierras que tenia enBurgos^á otro Presbítero llama-
do Ariulfo; y firma en igual forma :: Don Gonzalo Fer-
•nandez . Conde de Castilla. Otra Escritura de testamento» 
que hace un Monge ¡lamado Omaya , dejando sus bienes 
al Monasteriofde San Pedro de Cárdena, fecha en 915; 
y en igual forma fiíma el mismo Conde* Otra Escritura 
fecha en el año de 919 , en que los. Condes de Lara Don 
Fernán Gonzalez, y su muger Doña Sancha, dieron al 
Monasterio de Silos , y á su Abad Placencio, la Villa de 
Silos,, con todos sus términos,.y la confirma el mismo 
Gondé.r Otra Escritura del año de 931 , en-, que. Doña Nu-
fia-* corirsus.-hijí>s. los. Condes de Lara. Don Fernando^-jr 
Bon Ramiro r dieron al Monasterio de San Pedro de Àr-
Janza otro Monasterio, llamado de Benevibere , en la r i -
bera del Rio Arlanzon , y confirma en igual modo :: Don, 
Gonzalo1 -Fernandez <, Conde de Castillai -
, 10 Casó este Conde, Soberano de Castilla con Doña 
Nma Fernandez-* Condesa, y Señora pjropietaria de L a -
ra , y parte de Amaya ; como hija única , y heredera dé 
Pon Fernán Gonzalez, Conde, y Señor de Lara, y Anu-
ya ,.y. de su muger Doña Sancha. La ascendencia , y Se-; 
Sorio de Lara de esta Señora Condesa,, provenía de,su 
tercero abuelo Don Gonzalo, que fue el hijo quarto de los 
varones del Duque-P^w Fruela de Cantabria, y hermano 
del Don Rodrigo Fruelaz, primer Conde Soberano de 
Castilla; y cuyo Don Gonzalojunto• con su otro herma-
no Don Sigerko fundarpn, y poblaron, la Ciudad é$ Lêr 
r<i-eft?d año de 762. Y el Señorío de Amaya su res-
petiva parte , provenía de su visabuelo^w Nmo Ra-
sura, Juez âe Castilla; por cuya causa feneció;ta.mbien 
por esta parte la varonía de este famoso Juez., entrando 
con el Señorío en la Casa Soberana de Castilla. Este So-
berano Conde Dm Qon%alo Fernandez , aim-ió en el año 
de ^ 3 1 , pues ea , él; cesan.-sus uiemorias^fy priyüegtQSí 
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dejando de su matrimonio pbr sü hijo único, y-fuerèdero 
de todas sus casas a l , famoso , y gran Conde Soberano 
siguiente : cuya filiación aseguran loá mas clasicos Ge-
nealogistas , y se acredita por todos los privilegios indis-
putablemente. 
11 T \ O N Fernán Gonzalez ,, o&avo Conde -Sobera-í-
J ^ f no de Castilla , de Lara , Amaya, y Alaba, 
que nació en la Ciudad de Burgos, en los primeros años 
del siglo decimo , en cuya Ciudad se reconoce su Casâ  
con un. primoroso Arco, Como nuestra Historia no :es 
particularmente de los Condes de Castilla, sino en quan-
to á la succesion de ellos, y su Soberania, por consiguien-
te no es precisamente necesario á nuestro asunto el his-
toriar sus acciones ; y asi omitimos las muchas , y graa-
des.de este: gran Principe * pues, necesitaban de mucha 
extension la relacion.de sus famosas empresas y batallas^ 
y -viítorias^v 4ue fueron infinitas , y sumamente gloriosa^, 
y con qué se hizo temer, y respetar de los Reyes de Leoh* 
y de Navarra , y de los Reyes; Moros de Toledo , Cordo-
ba , y Zaragoza ; y con cuyos triunfos estendió , y en-
grandeció su Condado de'GástiUa , conquistando• dèsde 
Burgos todas, las tierras llanas Castellanas, hasta loé Mon-
tes yy puertosfdel alto Rey, Somosierra, y Guadarrama^ 
con làs Ciudades , y Villas de Osma , Segovia , Gormáz, 
San Esteban , Sepulveda , y otros muchos Pueblos de es-
tas tierras ; en todas las quales se fue alargando , y pro-
pagando el nombre Castilla, hasta el, tiempo del Rey 
Don Alonso eliVIvque pasando dichos Montes , y Puer-
tos con sus armas , ganó el;Reyno de Toledo , y se co-
menzó á llamar; también Castilla ; y entonces se le añadió 
á las tierras de allende de los Puertos , el distintivo de 
Castilla la Fieja , que había sido antes propio, y particu-
lar del tierritorio primitivo del Condado de Castilla Can-
íábrica.,y:Coscas del, GcceajiQi Asiíiusmp íUç.eçte gi;an 
Con-
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Conde tituhr ^ypreteflàr de fa Provincia de AlaBa^ qué 
aunque líbre se puso bajo.su protección, en cuyo gobier-
no se-mantuvo toda su vida, y en la de su hijo, y succe* 
-sor el Conde Don Garci Fernandez, 
ta Los instrumentos, y privilegios de este ÍUmoso., y 
gran Conde , son muchísimos, y muy notorios, y susfun-
daeioties, y donaciones magnificas ; por lo qual escusar 
mos su individual expresión. Entre ellos hay algunos de 
los años de 937, 933 , 943., y 9451 ^ ^ se intitula 
asi:: Conde de toda Castilla , por la gracia de D'mzz En 
estos instrumentos establece fueros , instituye leyes , im-
pone tributos , ordena votos, declara guerras, hace pa-
ces, alianzas., y confederaciones con todos ,< y contra 
qualesquierá de los Soberanos Christianos , y Moros su 
artiitr-io:vy voluntad : todo lo qual prueba , y evideacia 
Indisputablemente la calidad de Principe Soberano, inde-
pendente , y libre* 
.;, 1,3 Las diferencias, y contiendas que con este gran 
Goñde sp dice,que tuvo el Rey Don Sancho de; Leon el 
Gordo, fueron sobre quç el Conde se intitulaba Conde, y 
Señor de todú Castilla., en agravio suyo; por decir tenia 
derecho á muchas Villas, y Castillos, en Castilla, here* 
dadas de sus progenitores los Reyes de Asturias, desde 
el. Rey Don Alonso el I , hijo "del Duqué -Don Pedro 
Caníabria, Contra esto replicó el Conde , que aquellos 
Castillos. , ^ tierrasXzs habían perdido los Reyes, pues se 
]as habiânt conquistado después los Moros, y que el Conde* 
y susLantfeHorés, y. abuelos las habian recuperado, y gâ  
nado, y. por tanto le pecténecian; domo también por ane-
xas', y.situadas en su Condado, y Soberanía de Castil/a 
seguíidav Peío al fin, también se dice que se cotícerta-
*oni>y convinieron en que el Rey Don Sancho cediese, y 
renunciase en el Conde el derecho de estas tierras , para 
él, y sus .sucessores, eon un feudo, ó Censo de un Cabalh%. 
y un ^¡«w,que se dice pagó algún tiempo, pero poco» 
después quedó-libre, y ̂ suelto de este -pago VÓ redito. Ett 
cuyo supuesto y á que se coatexta: por algunost Autores, 
r - con 
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con el Doílor Salazar de Mendoza , es visto que es un 
error , y empeño manifiesto , y contrario á lo cierto , y 
notorio de la Historia , y opuesto también á la verdadyy 
certeza de los principios*y establecimientos de la restau-
ración de España en sus Provincias Septentrionales, el no 
reconocer, y sinceramente confesar que la Saberanía^ 
independencia * y libertad de Castilla, y su Condado, fue 
siempre perpetua , y original. Mayormente quando es 
constante , y manifiesto , que todas estas instancias , dis-
putas, y pretensiones de los Reyes de Asturias,y Leon, 
solo , y unicamente eran , y versaban sobre aquellas po-
cas tierras , que de su patrimonio .abolengo tuvieron , y 
estaban situadas dentro de los términos, y jurisdicción de 
¿a Castilla Barduliense , y Riojana ; pero nunca fueron, 
ni podían ser sobre la independencia , libertad , y Sobe-
ranía del Condado de Castilla Cantábrica^ ni tampoco so-
bre la Soberanía de la República , ó Concejo de los Cas-
tellanos Bardulos, y Riojanos; porque esta Soberanía Re-
publicana, era igual con la del Reyno.de Asturias, como 
pacida y^estabjeeida de un mismo princípio , y derecho 
de, libertad yy Ja^deí Cmdddo mucho mas antigua , perpe-
tua , y siempre permanente, 
14 Este gran Conde Seberano de Castilla Fermn Goti' 
xalez murió lleno de gloriosas hazañas,y triunfos en e! 
año de pyozzCasó con la Infanta Doña Sancha , herma^ 
na.delíRey de NiaVarraiDon Garcia Sanchez , quarto del 
nombre, y^de Doña Teresa Florentina , Reyna de Leon; 
todos tres hijos de Don Sancho l i , Rey de Navarra , y 
de la Reyna su muger Doña Toda Aznarez. De cuyo ma-
trimonio tuvo el Conde estos cinco hijos^Z?w Gonzalo 
Fernandez , Conde, y Señor de Lara , y poblador de 
^¿Vque- í i ^nqu^^^ m el Condado 
de Castilla , por haber muerto antes que su padre , ni 
tampoco succedieron sus hijos, por no estar establecido 
el derecho de representación ; pero heredó , y suçcedio 
en el Señorío de Lara , por disposición, y cesión anterior 
(le-su&íidxeyy.asi es^i progenitor dç. esta ilustre Casa, y 
dQ 
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de otras muy esclarecidas" Don Sancho Fernandes fue 
el hijo segundo, que también murió antes que su padre, 
y sin succesionr:Doña Urraca, hija mayor , que fue dos 
veces Reyna de Leon , la primera casando con ei Rey-
Don Ordoño ÍU , de quien fue repudiada ; y la segunda 
con el Rey Don Ordoño IV , llamado el nu loquien 
fué desposeído del Reyno de Leon por el Rey Don San-
cho I , el Gordon Doña Nuña , hija segunda , que casó 
con el Gondfe de Saldaña Don Gomez Diaz , de quien tu-
vo ilustre' succesion — Don Garci Fernandez fue el hijo 
tercero, y succesor en el Condado de Castilla, que es el 
del numero siguiente: 
** *S T^OÑG-arri Fernandez, nono Conde Soberano 
J L / de Castilla ; cuyo valor , hazañas, y vido* 
rias, fueron muy gloriosas, y muchas, y grandes sus fun-
daciones, y pías memorias. Murió pelèaudtf valerosamen* 
te en la batalla de Langa contra \os Moros , cerca de San 
Esteban de\Gopmáz ,'en el año de 1005 , aunque otros 
Autores ponen su muerte en el de 999. Casó con BoHâ 
Aha , nieta, según dicen los Historiadores, del Empera-
dor de Alemania Enrique I , llamado el Cazador ": en ella 
tuvo el Conde estos tres hijosizDort Gonzalo , hijo según* 
do , que murió antes que su padre, y sin succesionl-Doi 
ña &tfiaca^ hija única y qtie fUe Señora -, y Abadesa del 
Monasterio de^Covtaubias , que fundaron sus padres 
Don Sancho, hijo mayor ,7 succésor en el Condado Í que 
es;«lsiguiente; . . - ^ ^ 
7 r \ O N Sancho Garcia , décimo Conde Soberana 
J L / - de Castilla; cuya prudencia , valot, y con*1 
quistas fudroíi muy famosas,; y sus -ñmdaciones muy-se^ 
Saladas ;-.y m t t ete), ía-^élcé-lebte M ^ a s t ó o de Oñá* 
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la de la noble Guardia délos Monferos de Espinosa; y la 
del Código de Leves , llamado Fuero viejo de Castilla* 
Murió en el año de 1022 : casó con Doria Urraca , que 
por este nombre se deduce , / asienta, que fue de las Ca-
sas Reales de Leon , ó de Navarra : de cuyo matrimonio 
tuvo estos quatro hijosnPo/í Garda , hijo único varón, 
y succesor en el Condado , de quien diremos en ei nume-
ro siguiente—DíWíí Nuña Mayor , hija primera , que fue 
también succesora en el Condado , de quien diremos des-
piitiS—DiWiZ Tigrida , hija segunda, que fue Señora , y 
Abadesa del Monasterio de San Salvador de Oña , que 
fundaron sus padres—D^ña Ximsna^ hija tercera, que des-
pués de la muerte de sus padres casó con Don Bermu-
do H i , Rey de Leoa , Asturias, y Galicia, los quaies so* 
lo tuvieron por su hijo único al Infante Don Alonso, que 
murió poco después de su nacimiento ; y asi pasamos al 
succesor siguiente; 
17 T \ O N Garei.Sanchez., undécimo Conde Sobe-
J_y rano de Castiila; ¡ este Principe nació en No-
viembre del año de 1013; quedó de ocho años quando 
murió su padre,y al cuidado, y tutela del. Rey Don San-
cho el Mayor de Navarra , su cuñado, como marido de 
su hermana Doña Nana Mqyor. En este estado , el Rey 
Don Alonso, el V de Leon , ó por desear la tutela, 
ó por suscitar los antiguos derechos sobre las tierras que 
aquellos Reyes habían tenido en los términos de Castilla, 
declaró la guerra al dicho tutor , y Rey Don Sancho de 
Navarra. Pero éste saliendo á Campaña con los Castella-
nos , y sus Navarros , ganó, no solo diferentes tierras des-
de el Rio Pisuerga hasta el Rio Zea, sino también las 
Ciudades de Leon , y Astorga, que retuvo algunos años, 
y de cuyos títulos usaba en sus privilegios. Siendo ya 
de 15 años nuestro Conde Soberano Don Garci San-
chez , se concertó su casamiento por medio de su cuñado 
Nn el 
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el Rey Don Sancho de Navarra, con la Infanta Dona 
Sancha, que era la heredera de los.Reynos de Leon , As-
turias , y Galicia , como hija del antedicho Rey de Leon; 
Don Alonso V , entonces difunto, y de su muger la Rey-
na Doña Elvira Melendez , y como hermana, y succeso-
ra del aélual Rey de Leon Don Bermudo I I I , que no tu-
vo succesion. Se capituló en este matrimonio, que el Rey 
Don Bermudo le confiriese al Conde la Dignidad de Rey 
de Castilla , y que la Infanta su hermana llevase en dote 
las tierras que el Rey Don Sancho de Navarra había 
conquistado con las armas de Castilla, entre los RiosPi-
suerga , y Zea , como está dicho. 
18 En este estado , y con tan plausible motivo, par-
tió nuestro joven Conde Soberano Don Garci Sanchez, de 
Castilla á la Ciudad , y Corte de Leon, para celebrar sus 
bodas con numerosa comitiva , y en compañía de su cu-
Sado el Rey Don Sancho de Navarra. Recibiéronlos en 
Leon con el mayor regocijo la Señora Infanta ,y nobia, 
y futura esposa del Conde, y la Reyna Doña Ximenasu 
hermana , muger del Rey de Leon Don Bermudo , que se 
hallaba entonces ãusente.en la Ciudad de Oviedo,á quien 
se le esperaba por instantes para la efeéluacioñ de este 
casamiento. En este tiempo , y ocasión , se hallaban en 
las cercanías de Leon los tres hijos del Conde Don Vela, 
Rodrigo, Diego, ê Iñigo , que estaban desterrados de 
Castilla por sus rebeldías , y las de su padre ; y mante-
aiendo su odio, y la infamia de sus costumbres contra 
sus naturales Soberanos los Condes de Castilla , resolvie-
ron vengar su infernal furor , y deslealtad contra la vida 
del joven Principe , y Conde Don> Garci Sanchez , que 
Buhca los hábia ofendido: para cuyo malvado efeítojurí-
tando sus deudos, y amigos, y otras gentes , entraron dfr 
simuladamente en Leon. Presentáronse ellos ral -Conde* 
que los recibió con mucho agrado, y le hicieron el reco-
nocimiento que debian como á su Señor Soberano, disi-
mulando todas las señales de su intención ,.y .envejecido 
rencor. Pero en el dia 13 de Mayo del año. 1028, salien-
do 
283 
âo este inocente , y gallardo joven, y Conde Soberano de 
Castilla Von Caret Sanchez , £ visitar el Templo de San 
Juan , que después fue de San Isidoro, le acometieron los 
dos alevosos hermanos Don Rodrigo , y I)on Iñigo , asis-
tidos de sus sequaces, y el primero le atravesó el cuerpo 
con un benablo , y los demás le dieron otras heridas, has-
ta acabarlo de matar; y al mismo tiempo quitaron la v i -
da á otros Caballeros Castellanos, y Leoneses que iban 
á su lado, y se arrojaron á su defensa. Huyeron acelera-
damente , y con tiempo los agresores, y la Ciudad de 
Leon asombrada con el horror de tan malvado suceso, 
no omitió Jas demostraciones del mayor sentimiento , é 
irritación , hasta que á breve tiempo llegando el ReyZto» 
Sancho de Navarra, se dispuso darle sepultura al desgra-
ciado Conde su cuñado en el mismo Templo de San Juan, 
de donde fue trasladado después al insigne Monasterio de 
San Salvador de Oña. Por cuyo infeliz suceso quedó Cas-
tilla sin succesor varón de la linea reéla de sus gloriosos 
Condes Soberanos , que por muchos siglos la habían re-
gido., y, dominado ; y por consiguiente succedió , y here-
dó este Condado su hermana mayor la mencionada Do-
ña Nana Mayor i que es la del Capitulo siguiente. En es-
ta atención pasamos á tratar de. esta Señora Condesa, y 
su marido , y de su succesion ., con las demás cosas res-
petivas á nuestro asunto. 
Nn2 CA-
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C A P I T U L O V I . 
SOBRE L A C O N D E S A D O N A W N A , 
y su marido el Rey Don Sancho, y de su 
hijo succesor Don Fernando 9 ultimo Condê  
y primer Rey de Castilla. Erección de esta 
Real Dignidad. Union de los Reynos de 
Leon y Asturias , Galicia , y Portugal ¿ al 
'Jieyno de Castilla. Succesion de los Reyes 
Don Fernando , y Doña Sancha. Division^ 
y partición de dichos sus Reynos, y demás 
siguientes uniones, y divisiones. Titulo de 
Emperador , y representación Imperial de 
España de la Soberanía de Castilla: 
con lo demás perteneciente á 
esta Historia. 
i T \ O N ¿ 4 Nma Mayor , duodécima Condesa So-
/ J beraña , y proprietária de Castilla : en cuyos 
estados succedió á su hermano el Conde Don Gara San-
chez , por su desgraciada muerte, sin casar , en el dicho 
dia 13 de Mayo del año de 1028. Esta Princesa habia 
casado en el año de IOOO con Don Sancho García , lla-
mado el Mayor, Rey de Navarra , y tutor que habia si-
do en la menor edad de su cuñado el Don Garci Sanchez, 
undécimo Conde Soberano de Castilla ; en cuyo gobier-
no, 
28s 
no , y alianza se había portado con tanto acierto , des-
interés , y buena concordia con los Castellanos , que sin 
la menor oposición , ni repugnancia , fue gustosamente 
admitida la succesion , y gobierno de esta Señora Conde-
sa , y de su marido el Rey Don Sancho, á quienes inme-
diatamente reconocieron, y dieron la obediencia los Cas-
tellanos , con igual fidelidad , y amor que acostumbra-
ron á sus mas amados Condes. 
2 Trató sin dilación el Rey Don Sancho de castigar 
el parricidio que ejecutaron los Condes hermanos Velas 
contra la vida de su Principe , y Señor natural el Conde 
Don Garci Satichez, Luego que éstos cometieron tan exe-
crable delito , salieron de Leon , é intentando apoderarse 
de algunas Plazas de Castilla ^pusieron sitio en el mismo 
año á la Villa de Monzon,, cerca de Falencia , y patri-
monio del Conde Don Fernando Asurez , que residía en 
ella. Este Señor los entretuvo con la defensa , y diversos 
disimulados tratos , y entre tanto avisó al Rey Don San-
cho , quien marchó tan aceleradamente , que los cercó 
con sus Tropas , y atacándolos en su mismo campo, der-
rotó las de los y ü a s , y los hizo á éstos prisioneros; y sin 
mas dilación castigó' su alevoso delito , haciéndolos que-
mar vivos á todos tres-hermanos, consumiendo de una 
vez aquella infiel , y traidora familia , que tantas veces se 
había conjurado contra su patria , y Soberanos naturales. 
3 En el año siguiente de 1029, queriendo complacer 
á los Castellanos el Rey Don Sancho , y su muger la 
Condesa Doña Nuña , declararon por su succesor en la 
Corona , y Condado de Castilla á su hijo segundo Don 
Fernando , que en este año se intitulaba en los privilegios 
Conde de Castilla: M mismo tiempo rompieron la paz 
con-el Rey Don Bermudo de Leon , por la sospecha de 
que había cooperado'en la desgraciada muerte del Con-
de Don Garci Sanchez , su hermano , y cuñado respefli-
ve : en cuya guerra le ganaron muchas tierras en Cam-
pos , el Bierzo , y Galicia. Por esta causa , y no pudien-
do resistir el Rey Don Bermudo á las superiores fuerzas 
de 
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de Castilla, y Navarra , se inclinó á instancia:* de los su-
yos los Leoneses á la paz, que con efe&o se hizo en el año 
de 1032 : en el qual se concertó el matrimonio de la In-
fanta de Leon Z> oña Sancha , hermana , y heredera de 
este Rey Don Bermudo, con el Infante nuestro Don Fer-
nando, Conde Soberano de Castilla , hijo segundo de Don 
Sancho el Maryor, Rey de Navarra, y de su muger Do-
na Nuña , Condesa Soberana , y proprietária de Castilla; 
concediéndose á nuestro Conde Don Fernando el titulo 
y Dignidad de Rey de Castilla , y dejándole las tierras 
que habia conquistado su padre en el territorio de Cam-
pos : desde cuyo año se comenzó á llamar nuestro Con-
de Don Fernando , primero del nombre, Rey de Castilla^ 
y por su casamiento con la Infanta Doña Sancha , inme-
diata succesora , y heredera de los Reynos de su hermano 
el Rey Pon Bermudo I I I , fue poco después Rey también 
de León , Asturias , Galicia , y Portugal. 
4 Murió e] Rey de Navarra Don Sancho el Mayor ea 
el año .de 1035 , y se enterró en el Monasterio de San Sal-
vador de Oña , de donde después trasladó su cuerpo el 
Rey Don Fernando su hijo , al de San Isidoro de Leon. 
La Condesa ,de Castilla Doña Nuña su muger le sobrevi-
vió 31 años ., muriendo el de 1066 , y se enterró también 
en dicho Monasterio de Oña.Procrearon de su matrimonio 
estos cinco hijos—Don Garda Sanchez, sexto del nombre, 
hijo mayor , Rey de Navarra, y Najera, á quien dejaron 
sus padres este Rey no en la partición que hicieron, y or-
denaron de sus Estados , y CoronaszzAw Femando / , 
Rey de Castilla , hijo segundo , á quien destinaron , y de-
clararon por heredero de la Corona , y Condado Sobera-
no de Castilla, como patrimonio de su madre—Don R a -
miro , hijo tercero , que murió antes de la partición , y 
sin succesionrzZ?^ Gonzalo, hijo quarto , Rey de So-
brarbe, y Ribagorza, á quien sus padres consignaron es-
tas tierras con titulo de Reyno— Don Bernardo, hijo quin-
to , que murió sin succesionmTuvo el Rey Don Sancha 
otro hijo ilegitimo, llamado Den Ramiro, á quien le dió, 
y 
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y dejó en dicha pârticion el Condado de Aragon con titu-, 
lo de Rey , y fue el primero de aquella.Corona. En cu-
ya consequência pasamos á tratar del succesor de Castir 
lia , que es el que pertenece á nuestro asunto. 
•5 7 ^ ^ - ^ Fernando , primero del nombre, llamado 
J^S el Magno , primer Rey de Castilla; y también 
por su casamiento Rey de Leon , Asturias , Galicia,y 
Portugál , y por la grandeza de sus dominios , llamado 
el Emperador. Ya dejamos dicho que por la desgraciada 
muerte acaecida en la Ciudad de Leon, en el año de ipa8, 
de su tio el Conde Soberano de Castilla Don Garci San-
ehez , le declarardn<süs padres por succesor en este Con-
dado. Asimismo, que en el año de 1032 contrajo su ma-
trimonio con la Infanta de Leon Doña Sancha, hermana, 
y heredera del Rey Don Bermudo I I I , y que entonces se 
le confirió la Real Dignidad de Rey de Castilla ; y ha-
biendo muerto, sü padre el Rey Don Sancho de Navarra,, 
en el de 1035 ,! prosig-uiQ., no obstante vivir su madre, 
poseyendo , y gobernando como; tal. Rey * su Corona , y 
Reyno de Castilla. Poco después su cuñado el Rey Voa 
Bermudo de Leon , le movió guerra ,,intentando reco-, 
brar las tierras, que como ganadas por'su padre en Cam-
pos , le habían sidô  adjudicadas , y cedidas por los capí-
tulos matrimoniales á nuestro Rey Don Fernando : cuyas 
contiendas , y guerra se fenecieron en la batalla de Tn-
mara , en que perdió la vida el Rey Don Bermudo en el 
año de 1037 : por cuya muerte sin succesíon , succedió,y 
heredó sus Reynos su 'hermana la Señora Reyna Doña 
Sancha +mugçr de -nuestro Rey Don Fernando; y por 
tanto se coronaron por • Reyes de Leon , Asturias, Gali-
cia , y Partugál, y unidos al Rèyno de Castilla, se intitu-
ló , y llamó Emperador de Espana. Después de esto, hizo 
el Rey Don Fernando la guerra á los Moros , á quienes 
ganó insignes visorias, y conquistó muchas Ciudades en 
Por-
Portugál, haciendo tributarios suyos á los Reyes Moros 
de Toledo, de Sevilla , de Zaragoza , ée Valencia , y de 
Badajoz , sirviéndose del sobresaliente valor,y famosas 
hazañas del celebrado Z i d Campeador Don Rodrigo Díaz 
de; Vivar. 
6 Ea et año de 1055, no pudiendo el Rey Don Gar-
cía de Navarra disimular la embidia que le ocasionaban 
los triunfos, y conquistas de su hermano nuestro Rey Don 
Firtizníw las superioresriquezas,y extension desús gran-
des 'Ojroaas , decermínó hacerle guerra , qui ejecutó con 
machos daños, enerando porias tierras de C i s ú l l a , / 
Rioja. Pero se ter.uiiiQ la Campar^ en la b u illa de ^fí¿f-
pitârca, cerca de Sargos , ea el mism > año de 105 s 1 ea 
la qual peleando ea campal batalla annbos Reyes herma-
nosyVeaeió Don Fernando i y perdió la vida el Rey de, 
Nat/arra Dou Garcia. De cuyas resultas ganó, y'recupe-
ró el vencedor aquella parte de las tierras Cantábricas, 
ácia las Gjstas de Laredo, y riberas del Ebro , q j^ del 
pri.nicivo Coniaio de Castilla Fteja se hábian desmem-
brado en ta partición de su?, padres los Reyes Von San-
cha ¡ y Doña Huña , y se habían adjudicado á su hijo ma-
yor el Rey Don García; y asi desde este tiempo se vol-
vieron á reunir en la Soberanía de Gastüla. 
7 En el antedicho año de 1037 , en que murió sia 
succesion el Rey Don Bertnudo de Leon, se unieron por 
la primera vez los Reynos de Leoa , Asturias, Galicia, y 
Portugál, al Reyno , y Soberanía de Castilla , y su Rey 
Don Fernando el Magno, por el derecho , y matrimo-
nio de su muger la Reyna Doña Sancha, conao hermana, 
heredera , y suecesora del Rey Don Bermudo. Esta pri-
meraXínion de estos Reynos , solo duró 28 anos, hasta-U 
muerte de nuestro Rey Don Fernando, sucedida, en el 
de 1065 , que los dividió en sus hijos,, como diremos des-
pués. En cuya primera union, es constante en la Historia, 
que se resolvió , y formó el modo , y orden de la nomi-
nación de los Reynos , dándose al de Castilla la prece* 
dmeia ¡y antelación sobre el Reyno de.Lfion , y susagre^ 
ga-
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gados; sin embargo de que la Díguídad Real de León era 
mucho mas antigua. El Titulo , y Dignidad de Empera^ 
dor de España , que por la grandeza de sus Estados, y 
Coronas, tomó este Rey Don Fernando, y por las pat-
rias , y vasallages que le tributaban, y pagaban los Re--
yes Moros de Toledo, Zaragoza, Sevilla, Valencia, Cor* 
dova, y Badajoz, asientan los Historiadores , y expresa-? 
mente el Cronista mayor Don Luis de Salazar, el Maes^ 
tro Florez, y otros, »que ninguno de los Reyes de Eŝ -
"paña antes, ni después intentó , ni osó tomar-, ni usur-
»par que no tuviese el Cetro de Castilla i porque en esta 
» Corona, y Soberanía reside, y se representa ¿1 Imperio, 
"y dominio Universal, y la Magestad Augusta de toda 
"Ia Monarquia, Provincias, y Regiones antiguas de Es^ 
»paña.« De lo qual se manifiesta, y evidencia quanto 
llevamos expuesto en esta Historia, sobre la Soberanía 
• de Castilla, de que direnjos njas extensamente en 1$ coa-' 
elusion de ella. 
8 Nuestro Rey Don Fernando , después de otras mu-
Chas * y gloriosajs visorias, y conquistas contra los Mo* 
ros, y avisado del dia de su muerte por el Santo Do£toc 
San Isidoro, su especial devoto, cuyo santo cuerpo ha^ 
bia hecho traer desde Sevilla á León ; dio fin á sus dias 
muriendo en esta Ciudad en 27 de Diciembre del año 
de 1065 , aunque algunos Autores dicen que falleció dos 
años después. Su muger Ia Reyna Doña Sancha murió en 
el de 1071 según su epitafio, aunque cambien dicen al-
gunos Autores que fue su muerte en el de 1067. Procrea-» 
ron de su matrimonio cinco hijos^ que fueron estos: San-? 
cho, Alfonso ,y Garda, Doña Urraca sy Doña Elvira» 
. 9Sin t iéndose ya viejo este grande, y famoso Rey 
Don Fernando, y cierto del fin de sus dias, resolvió tra^ 
tar, y ordenar su ultima voluntad, sobre la division , par-
tición , y herencia de sus Coronas, y Reynos; y con acuerr 
do de la Reyna Doña Sancha su muger , y de los Gran^ 
des, y Señores de su Consejo, dispuso , y dividió los 
Reynos entre los nominados sus hijos en esta Í Q X W ^ 4 
Oo Don 
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Von Sancho, como á hijo mayor, dejó , y mandó el Rey-
tío de Castilla, que se dividia del de León por las ribe-
ras del Rio Pisuerga ; y también las Asturias de Santi-
¡lana ,y montañas, del Ebro, parte de Campos , y de E s -
trémadura, en que están los territorios, y Ciudades de 
Soria, Osma , Segovia,y Avila—A Don Alfonso, su hi-
jo segundo, dejó, y mandó el Reyno de León,y Asturias 
de Oviedo, parte de Campos hasta los Rios Carrion , y Pi, 
suerga , y parte de Estremadura, en que están los terri-
torios , y Ciudades de Zamora , Salamanca , y Ciudad-
Rodrigo—A Don García , su hijo tercero , dejó , y man-
dó el Reyno de Galicia, y lo conquistado en Portugál, y 
tierra de BadajozzzA Doña Urraca, hija mayor, mandó 
la Ciudad de Zamora, con todos sus términos, y Luga-
res, que hacen la mitad del Infantado de Leónzr / f Doña 
Blvira, hija menor,mandó la Ciudad de Toro coa diferen-
«es Lugares, que hacen la otra mitad de dicho Infanta-
do , con muchos Patronatos de Iglesias, y Monasterios. 
IO Por esta primera partición , y division de los Rey-
nos de Castilla, y León, y sus agregados, en que se man-
dó , y adjudicó el de Castilla al referido hijo mayor Don 
Sancho, se manifiesta , y comprueba la preferencia,y 
mayoría en que notoriamente se tenia , y consideraba la 
Soberanía del Reyno de Castilla. Lo uno, porque en eŝ  
te caso no versa la razón , ó efugio que dan algunos Au-
tores en el otro, esto es, en e! de la precedencia , y ante* 
Ittcionde los títulos, y díétados que se formó al tiempo 
de la union detesto? Reynos en las personas de los Reyes 
Don Fernando , y Doña Sancha; en que dicen, y pretex-
tan vqtie esta precedencia , y antelación del título , y dic-
tado de Castilla, fue porque era Reyno, y Patrimonio 
del marido, cuyos títulos, y armas deben preferirá los 
de la muger. Con que no versando en este caso esta ra-
zón , ó pretexto , .se manifiesta , y evidencia que fue otra 
mas legitima, y propia, que estaba adida , é inherente 
al mismo territorio, y Soberanía de Castilla; sobre lo 
qual diremos coa mas extensíop. en la conclusion de esta 
• - obra-
obra. Y lo otro porque sería una grave injusticia en los 
padres , y muy repugnante á su notoria justificación , el 
quQ á su hijo mayor, que por tal era preciso sucçesor he-
reditario de todás las coronas , sobre el perjuicio que sp 
le hacia en la partición de ellas , separándole de su om-" 
nimoda legal herencia, se le adjudicase solo una Corona, 
esto es, á Castilla, que era posterior en la Dignidíid 
Real í las de los otros Reynos que se dejaban á los otros 
sús hermanos menores. Con que se convence, que en la 
posesión ĵy Soberanía del Reyno de Castilla estaban , y 
residían las pircunstancias , y calidades de preferencia ,y 
mayoría con que poder subsanar tan graves perjuicios, 
separaciones,, y desmembramientos. En esta atención pa* 
samos á tratar del Rey Don Sancho de Castilla* 
11 divisiony particiw que de sus Reynos, y 
X I / Coronas hicieron poco antes de su muerte ej 
Rey Den Fernando el Magno con su muger la Reyna 
Doña Sanchct ,, no sõfonç produjo los buenos , y pacific-
eos fines que se habían .ideaba, sino que. fue la causa , y 
estimulo de las guerras i*y disensíonesrqu^rse.^iguieroa 
por ella entre sus hijos. El primer motivo , segun .e] Se* 
ñor Saiidovál., fue éste*1 Luego que murió; el Rey Dott 
Fernando , quiso el Rçy D o n Sancho de Navarra recor 
brar;las::tierras de ia Bureba , y Castilla Vieja Cantábri-
ca , hasta Laredo , que habia perdido su padre el Rey 
Don,Garcia , quando fue vencido, y muerto en el refe™ 
rido año de 1055 , en la. Batalla de Atapuerca, por si* 
hermano..el Rey Óoç, Eernando .de Castilla : dicho Rçy 
J^orvSaâchcK, ayudado de :su tío el. Rey Don Ramiro de 
Aragón^ 'rompió la guerra , y entró en Castilla pon su» 
Tropas de Navarros, y las auxiliares de Aragón; salíá 
&. la defensa nuestro Rey Don Sancho de Castilla, y por 
General.de sus armas el famoso Cid CampMdt>ft D®tit¥$& . 
ídrigóPiaz de V¿vá?, con cuyo valorisemmmtoú^yi^ 
O03 cha-
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chazaron á lo$ Navarros, y Aragoneses. Para lo qual el 
Key Don Sancho de Castilla habia pedido favor, y au-
xilio -á sus hermanos Don Alonso ,y Don Garda, Reyes 
de León , y Galicia, los quales se negaron , y no ie qui-
sieron ayudar; y de esta negación tomó ocasión el Rey 
Don Sancho para fomentársele , y avivársele mas el des-
contento , y repugnancia con que habia jurado, y con-
sentido en la partición de los Reynos , y por consiguien-
te para agitársele el deseo de hacerles guerra , y despo-
jarlos de ellos. 
12 El segundo motivo fue , que el Rey Don García 
áe Galicia, mal aconsejado , le quitó á su hermana Do-
ña Urraca cierta parte de las tierras, y Lugares que en 
la partición le habían tocado, que confinaban con las que 
en Portugál tenia el Rey Don Garcia. Sintió mucho la 
infanta este agravio , y violencia , y se hace muy vero-
símil lo comunicase, y se quejase de ello á su hermano 
mayor nuestro Rey Don Sancho de Castilla; porque con 
;este motivo, y el de restituir á su foermana Doña i/mz-
ca lafc insinuadas tierras, determinó romper la guerra, 
•y despojar á- SU'éermaqo5 .Do» Garda del Reyno dê Ga-
íicia,,y: Portugál; declarando , que sin embargo de que 
babia sido la partición de los Reynos en agravio suyo, y 
contra el derecho que de todos ellos* le pertenecía, como 
-hijo mayor , y heredero, y que les había hecho'jurar su 
padre en su testamento, mediante que Don Garcia, cò-
•mo-hijo tercero, era el quémenos derecho tenia , y que 
había sido el primero que habia quebrantado el jura-
mento , quitándole las tierras de su-parte á su hermana 
la Infanta Doña Urraca. Portaótp quedaba disweltatUa 
sobHgá(íioíi del Rey Don Sancho ,- y con libre derecho^y 
facultad Amover las armas , para restituir á.su hermaáà 
las tierras quitadas, y despojar del Reyno á su hermana 
DonGarcia. 
p^}Z i p n cuya consecuencia , sin embargo de que d 
.yvfcMoi^e^Dpn' Garcia Ordonez aconáejaron1 al 
my.Dow&mvfrQ quQm rompiese la guerra> ni quebrán-
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tase el juramento, resolvió egecutarla. Y asi atacó á su 
hermano el Rey Don Garda junto á Samaren en Por-
tugál , y al fift con el valor, y hazañas del CVrf, y de su 
primo Albar Fañez, le venció, y le hizo su prisionero en 
el año 1071; y despojado de su Reyno, y libertad, Don 
Garda murió en su dilatada prision en el Castillo de Lu-
na á 22 de Marzo de 1090. Vuelto á Castilla el Rey Don 
Sancho, rompió , y acometió en el mismo año de 107-1 
á su hermano e! Rey Don Alonso de León. Este le desa-
fió á batalla , y admitida por el Rey Doñ Sancho , se dió 
en el Campo de Llantada , junto á Carrión : el General 
de Don Sancho era el Cid, y venció al Rey Don jilonso% 
que se vio obligado á retirar, y meterse en Carrión; pe-
ro en otro combate inmediato , desbaratado su Exército, 
se rindió prisionero al Cid , y fue llevado á Burgos. Cort 
esta noticia acudió la Infanta Doña Urraca , que amaba 
mucho á su hermano Don Alonso, por el temor de que 
no egecutase contra su persona el vencedor Don Sancho 
alguna sangrienta determinación; y ,mediante sus ruegos, 
•}*fiQ$<dehÇtà<, 'se templó, y apaciguó-el Rey Don San-
cho, y se cóncertó. que se obligase Don Alonso á tomac 
el Habito de San Benito e'n< el Real Monasterio de Saha-
gün, como asi io hizo: pero á pocoí-fíempo dejó Doit 
Alonso el Habito, y se huyó, y retiró &la Ciudad de To-* 
ledo, al refugio, y amparo de aquel Rey Moro, llama-
do Almenon. Con lo qual el Rey Don Sancho se acabó de 
apoderar de todo el Reyno de León, y se coronó en esta 
Ciudad como Rey de Castilla , de León , Galicia , y de-
más tierras de Portugál: cuyas guerras parece duraron 
hasta el siguiente año de 1072. 
UL 14 . En el mismo año- se dice que quitó el Rey Dort 
Sambo á;:su hermana.Doña'Ehira .su.Ciudad de Toro, 
sin. que se refiera la causa* Y luego al punto pasó á ha-
cei: lo mismo con la otra su hermana Doña Urraca que 
se hallaba, dentro de su Ciudad de .Zamora , sitiándola 
en ella con su Exército: en este estado obligó el Rey 
Don Samba al C/U, á que entrase en la Ciudad 'como-su 
. Embajador, y requiriese á la Infanta le entregase á Zamo-
ra , ofreciéndola en reçpmpensa la Ciudad de Rioseco 
con el Infantado, desde Vil4alpando á V'alladolid ; pero 
no habiendo aceptado, y resuelta con todos sus vasallos 
los Zamoranos á defenderse , apretó el sitio el Rey Don 
Sancho ; çl qual por la consabida traición de aquel infa-
me hombre llamado Bellido Dolfos, fue muerto por éste, 
que, le tiró Mn¡ benablo , ó lanza por Ja. espalda, y le pa-
só hasta ei. pecho, hallándose ambos solos reconociendo 
las murallas :de la Ciudad; de cuya trágica muerte del 
Rey Don Sançho, sucedida en 4 de Oétubre del mismo 
año de 1072 , resultaron otros sucesos, que omitimos por 
no ser necesarios á nuestro asunto; en cuya atención 
pasamos ¿ tratar del Rey. Dún. 4 l o m c o m o succesor 
^e.Castiya^ 
r ^ ' T J N consecuencia de este sucesp ^^yá^aáo d&est» 
' X l / ínfelíz.íraged^el ^ f ^ D m A k ñ s ó ^ que se ha-
Haba re t i rada^r^ledo^ 'Vino^l punto 3 Zamora, en 
donde fue bien recibido de su hermana Doña Urraca^ y 
convocadas allí las Cortes le juraron por Rey los Reynos 
de León, Asturias, Galicia, y Portugal; pero los Cas-
tellanos se ofrecieron con condición de que el Rey D m 
Alonso jurase sojemnemente / que ni él , ni otro por él, 
habiaí s i t e parEe- m la' muerte del Rey Bon Sancho \ lo 
q9al^stúv^il?Pi¿4^tistaptia--íirme2a'J, y tesón , que m 
quiso hacer su. juramento-i-hasta, tanto que el Rey jura-
se , representándole que había' sospecha en Castilla M 
^u^hâb^i^dja^a lgwi i modo parte en la muerte í)e su 
peyijyíSé^or- el̂ Rey Dpn $ ancho, y que hasta- que.^dê 
ella se purgase v á lo menos él no le juraría. El Rey Don 
Alonso, lo .consultó con los suyosí, y todos le aeonsejaroo 
que le coríy.eniaihacepiei |uramento pública,y^solémoç* 
mente, .lo^ué acef ÉGCigi'íRey ? y llegada^ ¿urg-os ,;-Ca* 
beza de dastill̂ ,|iüftóa:-íQda;:j|ajipbte?á>ilé IpsyEeyíte-ek-
la 
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la Iglesia Parroquial de Santa Gadea ̂  que era entonces 
)a principal, porque aún no habia Iglesia Catedral, y 
puesto el Rey Don Alonso en un tablado alto , hizo el j u -
lamento en manos del C?W, como Alferez mayor de Cas-
tilla , y con las solemnidades, y ceremonias, que en aquel 
tiempo se usaban. En su consecuencia fue jurado,y acla-
mado por Rey de Castilla, y al punto Don Alonso se co-
menzó á titular 'Emperador de España ; como resulta de 
muchos privilegios, y en virtud de la posesión del Cetro, 
y Soberanía de Castilla , como dejamo? dicho. Asimis-
mo resulta, que esta primera division de los Reynos de 
Castilla , y de León solo duró siete años, desde la muerr 
te del Rey Don Fernando el Magno en 1065, hasta la de 
su hijo mayor el Rey Don Sancho de Castilla, llamado 
el valiente, sucedida en el año de 1072 : y por consi-
guiente , que en la persona de su hermano segundo , el 
Rey Don Alonso el V I . se hizo la segunda union de los 
mencionados Reynos en el mismo año de 1072 ; la qual 
duró 85 años hasta la muerte de su nieto el Rey, y Em-
perador. ífcw Alfonso el VLI. sucedida en el de 1157 , en 
que se egécutója segmtfft .division en sus hijos; como di-
remos después en su;respe¿Hva/lugar¿, 
16 Este gran Rey , y Emperador JDon Alonso el V I . 
venció treinta y nueve batallas; conquistó, y ganó en 
el año de 1085 la Ciudad de Toledo , y su Reyno, que se 
llamó Castilla la Nueva, y desde entonces se le añadió, 
y estendió á la otra Castilla de Allende de los puertos 
de Somosíerra , y Guadarrama , el anterior distintivo de 
Castilla la l^kja , que habia sido propio, y particular 
del territorio Cantábrico del Condado primitivo de Cas-
tilla. Murió este Rey en . Toledo á 30 de Junio de 1109— 
Gõnstá -por todos los Autores^que-tuvo cinco mugeres 
legítimas, y. en ellas , y en otras dos ilustres Señoras tu-
vo diferentes hijas, y solo un varón dé legítimo matri-
monio, llamado el Infante Don Sancho, que murió joven 
en la batalla de Ucíés, y sin succesion en el antecedente 
año de í io8 :por cuya causa ,7 falta succedió ea Jos 
. Rey-
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Reynos su hija única de legitimo matrimonio Doña Ur~ 
raca , que la hubo en su segunda muger legitima Doña 
Constanza , hija de los Duques de Borgoña , y como úni-
ca heredera la infanta Doña Urraca , pasamos á tratar 
de ella en el. siguiente numero. 
17 Y \ O ñ a Urraca, Reyna propietaria de Castilla, 
f J de León , Asturias , y Galicia, Esta Señora 
casó en vida de su padre ácia el año de 1095 con Don 
Ramon, Conde Soberano de Borgoña , que habia venido 
á España á asistir en la guerra contra los Moros, y con^ 
quista de Toledo, á quienes dio el Rey Don Alonso el 
titulo de Condes dç Galicia, porque entonces tenia el Rey 
á su hijo el Infante Don Sancho , que murió , como de^ 
jamos dicho , mucho tiempo después en el año de 1108; 
Este Conde Don Ramon fue muy valeroso, y pobló á Sâ  
lamanca , y otras Ciudades, y murió en el año de 1107, 
dejando viuda á la Infanta Doña Urraca su muger , pe-
ro entonces cpñ solo el titulo de Condesa de Galicia, por-
que todavia vivia su hermano el Infante Don Sancho; Pe-
ro después por la muerte de su padre el Rey Don Alonso 
en el dicho año de 1109, quedó heredera, y suçcesoça 
de todos sus Reynos, y por su hijo único varón, y de stí 
marido el Conde Don Ramon , al Señor fufante Don Al" 
fonso^ que siendo después Rey, fue el séptimo de este 
nombre , y nació-el año de .1 logsrTuvieron también una 
hija, llamada Doña Sanchai qm &e mantuvo doncella has-
ta el año de 1159, en que murió con grande opinion de 
santidad, y que por sus insignes prendas de prudencia , y 
gobierno, mandó el Rey Don Alfonso su hermano se lla-
mase , y titulase Reyna , con cuyq tratamiento, y digni-
dad real honoraria perseveró toda su vida ; y asi la hon-
ra el epitafio de su sepultura en León en el Real Mona&-
terio de San Isidoro. 
18 Viuda Doña Urraca, y muerto el Infante Don 
San-
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Sancho s su hermano, Ia declaro por Reyna , y heredera 
de todas sus Coronas, su padre el Rey Bon Alonso el V L 
estando cercano á su muerte , que sucedió en Toledo 
á 30 de Junio de 1109, y mandó, que después de ella 
heredase su hijo Don Alfonso , que á la sazón tenia qua-
tro años, y era su nieto , á quiea díó el Rey no de GaUcla% 
en caso que la Reyna su madre pasase á segundas nup-
cias. Luego que falleció el Rey Don, Alonso el V I . entró 
en Castilla haciendo la guerra con muchos daños, y apo-
derándose de los Pueblos el Rey Don Alfonso 1. de A r a -
gón, llamado el 'Batallador, pretextando pertenecerle 
estos Reynos, como el único varón de la Casa Real, á 
que no daba entrada á las hembras; como si no supiera, 
y le constaba, que asi .en Castilla , como en León , here-
daban , y succedian las hembras en falta de varones \ co-
mo poco tiempo antes habia efe¿livamente sucedido ea 
la persona de Doña Nuña Mqyor , Condesa propietaria 
de Castilla , que habia sido muger de su visabueto el Rey 
J),QXI Sancho el mayor de Navarra; la qual por muerte 
sin succesion:4e su hermano Don Garci Sanchez, Conde 
Soberano de Castilla ^hered&i y succedió en este Estado, 
Y asimismo acaeció en íos Reynos náje-León en la perso-
na de Doña Sancha , que por muerte sin succesion de su 
hermano el Rey Don Bermudo, heredé •> y succedió ea 
ellos, y los llevó 4 su marido el Rey pon Fernando de 
Castilla. Además, que ni á la Corona de Castilla , ni á la 
de León , no tenia derecho alguno el referido pretendien-
te Don Alfonso, Rey de Aragón: Lo uno , porque proce-
dia de linea no legitima por su abuelo Don Ramiro, que 
fue hijo ilegitimo del refçrido Rey Don Sancho el mayor 
de Nayarrat Y lo otro esp^ci^htiente, porque no venia, 
ni procedía de la expresada Doña Nuña Mayor, Conde^ 
sa propietaria de Castilla , aunque muger de su visabuelo 
el Rey Don Sancho : coirço también, porque ni tampoco 
venia, ni procedia de la Doña Sancha, Reyna propieta^ 
ría de las Coronas de León, Por lo qual la invasion , y 
guerras de çste Rey Von Alfonso de Aragón .en estos 
Rey-
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Reynos.ftie injusta , y destituida de todo derecho , y so-
lamente efeélo de su ambición. 
19 En vista de los daños, y hostilidades que egecti-
taba el Rey de Aragón , y de otros mayores que podían 
resultar de la guerra con tan valeroso enemigo, trataron 
contenerle los Señores, y Ricos-homes de Castilla, y 
León , persuadiendo á la Reyna Doña Urraca á que ca-
sase con él; creyendo que con su matrimonio se atajaban, 
y cesarían los perjuicios, y discordias. L a Reyná se vio 
obligada á condescender por evitar disturvios , y porque 
antes de morir el Rey Don Alonso su padre, la mandó 
que no hiciese c©sa alguna contra el consejo, y dida-
men de los Señores, y Grandes. En cuya consecuencia, 
aunque de mala gana, y sin gusto de la Reyna, se ege-
cutó aceleradamente su casamiento con el Rey Don A l -
fonso de Aragón , aunque lo repugnaron algunos Prela-
dos , mediante el parentesco en tercero grado de consan-
guinidad-prohibido , y no dispensado, como viznietos 
&mbos contrayentes del mencionado Rey Don Sancho el 
mayor de Navarra y Aragón ; lo que sabido lueg'o pót 
el Sumo Pontífice, declaró la nulidad del matrimonio, y 
mandó la separación. Sin embargo de todo continuó el 
Key de Aragón la guerra, y hostilidades en Castilla, apo-
derándose de las plazas mas fuertes , y poniendo en ellas 
guarnición de Aragoneses. Pero lo que hace mas á núes^ 
tro proposito es, que en virtud de su casamiento con la 
Reyna propietaria de Castilla, se comenzó luego á intitu-
lar Emperador de España ; y aunque se anuló , y se se-
paró su matrimonio , y se ret iró, y-redujo á su Reyno de 
Aragón, continuó llamándose Emperador de España, por 
riazon de que todavia tenia, y conservaba algunas pla-
zas'* y posesiones en Castilla : y en esta atención dice el 
gran Cronista Don Luis de Salazar, que toleraban los Re-
yes Doña Urraca, y su hijo el Rey Don Alfonso de Cas-
t i l la , que el de Aragón usase del titulo de Emperador de 
España ; cuya Imperial Dignidad era propia del Señorío, 
y Soberania de Castilla, que nunca pensó, ni osó tomae 
nin-
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ninguno de los otros Reyes de España , sin dominar en 
Castilla, ni tampoco el de Aragón admitió, ni tomó este 
titulo > hasta que por su casamiento fue Rey de ella. Omi-
timos las demás circunstancias de las discordias, y des-
avenencias que tuvo este Rey Don Alfonso de Aragón» 
con su müger la Reyna Doña Urraca de Castilla ¡ y las 
que hubo entre ésta, y su hijo el Rey Don Alfonso , y 
con los Señores, y Grandes; porque no son precisamente 
necesarias á nuestro asunto. Murió esta Reyna Doña Ur-
raca en. 8 de Marzo de 1126 , dejando de su primer ma-
rido y el Conde Don Ramon de Borgoña, por su hijo úni-
co varón , y heredero de sus Reynos al siguiente. 
20 # l ^ A T Alfonso el V I I . Rey, y Emperador de 
/ y España. Nació en el año de t í o s , porqué 
dice su Crónica que tenia 21 años quando murió su ma-
át&Doña Urraca en el de 1126: luego que casó segunda 
Vez esta Séñdíav!fiie aclamado , y coronado por Rey dé 
Galicia, y también al^o despues por Rey de Castilla, dç 
Toledo, y de León, por la-rènuÃciâ^deja Reyna su ma-
dre en el año de 1122 , aunque consta que esta Señora 
conservaba estos Títulos, y Dignidades Reales; pero lue-
go que renunció la Reyna, comenzó' su hijo el Rey à i n -
titularse^ llamarse Emperador de España, como cons-
ta de los privilegios, aunque las solemnidades de esta 
coronación imperial se egecutaron, y celebraron después 
en León á 26 de Mayo de 1135 , que luego se repitieroti 
en la Ciudad de Toledo, 
"^21'^ Este'gran Rey:, y Etnpér'ador Don Alfonso oX VIL 
consiguió muchos triunfos , y :vi$:ó?ms contra los Moros, 
conquistando, y ganándoles á Corla , Calatrava, Alar-
eos Baeza, Almería , Andujar, y otras muchas tierras; 
ganó también á Cordova, haciendo su vasallo al Rey 
Moro de esta Ciudad y Reyno; asimismo ganó, y íécu* 
^eró contra el Rey de Navarra ,'en la Rioja-, ias Çiiída-' 
Pps de? 
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des de Calabórra, Nagera, Logroño , Arnedo', y las Vi* 
lias de Belorado , Viguera , y otras que pertenecían al 
Condado , y Reyno de Castilla hasta el Rio Ebro , que 
puso por limite , y termino entre Castilla, y Navarra. 
También ganó á Zaragoza, y muchos Pueblos de Ara -
gón , pretendiendo este Reyno, y el de Navarra por de-
recho de sangre, y otras razones; pero al fin cedió de 
esta empresa , con la calidad de hacerse, como se hicie-
ron , sus. vasallos los dos Reyes de Navarra Aragóm, 
en cuyo vasallage , y reconocimiento á Castilla, perma-
necieron estos Reyes, y sus succesores muchos años. 
22 Nuestro famoso Rey, y Emperador Don Alfonso 
el V i l . contrajo su primero matrimonio con la Infanta 
J)ma Berenguela, hija de los Condes Soberanos de Bar-
celona Don Ramon Berenguér, y de Doña Dulce su mu-
^er : se egecutó , y celebró en la Villa de Saldaña, unos 
dicen en el año de 1124 , y otros en el de naSrrDeeste 
matrimonio tuvieron, entre otros hijos , por los prime-
ros, á.Don Sancho,y Don Fernando, que nacieron, aquel 
en ^33 -, y .el segundo etv.s* 37: Su padre el Rey .Doa 
¿Alfonso murió en Agosto del año de 1157; pero antes de 
j n o r i r , y en el año de 1151, partió, y dividió sus Rey-
nos entre estos dos hijos suyos, dando, y mandando al 
primero, y mayor, Don Sancho, los Reynos de toda Cas-
tilla' Toledo,y Nagera—Y al segundo, Don Fernandô  
t le ja ,y,mandó Vos Reynos de León, Asturias, y Galicia, 
pon cuyas Dignidades Reales , y efedivos gobiernos, fir-. 
ihán ambos los instrumentos, y privilegios en vida del 
Emperador su padre. Siendo esta la segunda division, y 
partición que se hizo de los Reynos de Castilla, y León, 
que durp 73,años-v hasta el de 1230; en que , como d i -
Temos, se volvieron por tercera, y ultima vez á incor-
porar , y unir en, la persona del Santo Rey Don Fernan-
do , el'qual fue vizñieto , y nieto respeÉHve de estos dos 
hermanos Reyes Don Sancho, y Don Fernando, en quie^ 
nes ahora se hizo esta segunda division. Por la qual se 
manifiesta, y comprueba repetida yez la preferencia.^ 
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mayoría en que notoriamente, y sin contradicción, se te-
nia , y consideraba la Soberanía del Reyno de Castilla. 
23 En consecuencia de esta segunda* division de los 
Reynos, succedió en los de León , Asturias, y Galicia el 
Infante, y Rey Von Fernando, segundo del nombre , co-
mo hijo segundo del Emperador Don Alfonso. Rçynò m 
ellos 31 años , hasta el de 1188 , en que murió en la V i -
lla de Benavente , y fue enterrado en la santa, y Aposto^ 
lica Iglesia de Santiago de Galicia. Casó tres veces, y -la 
primera con la Infanta Doña Urraca, hija del Rey Don 
Alonso primero de Portugáí; de cuyo matrimonio tuvo 
por.su hijo, heredero , y succesor á Don Alomo, noveno 
del nombre, Rey de León, Asturias, y Galicia, que 
reynó en ellos 42 años, hasta el de i ^ o , en que murió 
en Villanueva de Sarria , y fue enterrado en dicha santa 
Iglesia de Santiago. Casó este Rey Don Alonso de León 
con su sobrina la Infanta de Castilla Doña Berenguela^ 
que era la hija mayor del Rey Don Alfonso de Castillo-
gl VUl . llamado el Bueno , y el Noble., y por consiguien-
te era su- primo carnal, como hijos ambos Reyes Alfon-
sos , de los antedichos hermanos Don Sancho Rey de 
Castilla , y Don Fernando , Rey. de León , en quienes se 
dividieron estos Reynos. De cuyo matrimonio tuvieron 
por su hijo mayor, heredero, y succesor de todos sus 
Reynos al Santo Rey Don Fernando , en cuya persona se 
volvieron á unir los Reynos de Castilla , y León , como 
diremos en lo que se sigue , pasando ahora á tratar del 
referido nuestro Rey Don Sancho de Castilla. 
24 #\0NSancho I I I . llamado el deseado. Rey de-
1 y Castilla, de Toledo, y Nagera, como hijo ma-
yor del re ferido Rey, y Emperador de España D. Alfon-
so VIL y en virtud de la division, y partición de sus Rey-
nos. Nació en el año de 1133: después del fallecimiento del 
Emperador su padre en el de 1157, se intituló Rey de las 
• E s -
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-Españas ', según expresa su Cronista Nufiez de Castro, y 
consta de diferentes privilegios, y también por todos los 
Autores, que como á Rey de CasHlla le continuaron el 
reconocimiento, y vasallage los dos Reyes de Navarra^ 
y Aragón. Por cuyas dos circunstancias se comprueba , y 
ratifica , que en el Reyno , y Soberanía de Castilla resi-
dia , y se reconocía generalmente el Imperio^ Dominio 
Universal de; toda la Monarquia de España, También 
consta que su hermano Don Fernando,Roy de León, As-
turias, y Galicia, ofreció hacerse su vasallo; á que le 
respondió nuestro Rey Don Sancho aquellas memorables 
palabras::: Que no ¿o admitia porque no era conforme á las 
loables Leyes que. un hijo de un Emperador de España sea 
vasallo de un Rey. Esta respuesta ya se vé que fue una 
generosidad, y cortesana atención del Rey Don Sancho\ 
pero se acredita, que asi en el Rey Don Fernando, como 
en sus Reynos de León, se reconocia, sentaba por in-
duvitable ,.y cierto, que en la C o r o n a y Soberanía del 
Reyno de Castilla, residia, y se representaba el Imperio 
de /as Espanas * iTí&yavmQntQ habiendo sido voluntario, 
y; no fdrzado ,- th ofrecimiento de vasallage del Rey de 
León. Porque aunque se quiera decir que fue un exceso 
inconsiderado de cortesanía , y benevolencia para con su 
hermano mayor Don Sancho, no puede entenderse asfc 
Lo uno, porque por las repetidas divisiones de los Rey-
Bos , en que se habia dado siempre á los hijos mayores el 
de' Castillu, ya veniay y estaba reconocida, y sentada 
de antiguo la preferencia ¿y superioridad de Castilla', co-
mo también que ninguno de los otros Reyes anteriores sç 
ha biá llamado, ni titulado Emperador de España, sino 
solamente los. que habían dominado en Castilla. Lo otro, 
porque en consecuencia de estas dos qualidades, y prer-
rogativas de la Soberanía del Reyno de Castilla, tan an-
tiguas , reconocidas, y efeétivas , el ofrecimiento de va-
sallage del Rey de León á su hermano el de Castilla, no 
fue, ni debe tenerse ]por inconsideración, ni exceso, por-
que procedió conforme al derecho, y posesionan que es-
- ... . ta-
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taba , y tenia Castilla á la preferencia de los Reynes, y 
dignidad Imperial de las Españas, Y finalmente, porque 
en comprobación1 de esto, su hijo succesor el Rey Don 
Alonso de Leon el nono, luego que murió su padre, 
vino á las Cortes que celebraba en Carrion el Rey Don 
Alfonso el oélavo de Castilla, y le prestó, y rindió w -
sallage\ y le besó la mano , y luego fue armado Caba-
llero por el mismo Rey Don Alfonso de Castilla. 
25 Nuestro Rey Don Sancho el Deseado, gozó poco 
tiempo de sus Reynos después de la muerte del Empe-
rador su padre, pues reynó solo un año, y doce dias, y 
murió en Toledo á 31 de Agosto de 1158. Habia casa-
do en el de 1151 con Doña Blanca, Infanta de Navar-
ra , como hija del Rey Don Garcia Ramirez, llamado el 
Restaurador, y de la Reyna Doña Margarita, su primera 
muger; y por consiguiente, esta Infanta era viznieta del 
famoso Cid Campeador , y murió en 1156. De cuyo ma-
trimonio tubieron por su hijo unicoy heredero, y súcee-^ 
sór de sus Reynos al siguiente. 
26 T \ O N Alfonso el ofôavo, llamado el Buenô  
1 J y el Noble, Rey de Castilla, de Tolèdô, 
y Najera. Nació en Toledo á 11 de Noviembre del anò 
de 1155, quedando huérfano de padre, y madre en la 
edad de tres años no cumplidos, quando por muerte de 
su padre heredó, y succedió en sus Coronas, dejando 
encomendada su tutoría á Don Gutierre Fernandez de 
Castro, Rico-Home de sangre de Castilla. Por cuya tu-
tela Vy menor edad del Rey hubo diferentes rebueltas,y 
contienda^ con los Señores de la Casa de Lard, hasta que 
el Rey tubo la competente edad para regir, y gober-
nar sus Reynos; los que administró después con los ma-
yores aplausos de prudencia, reputación, y valor; titu-
lándose también Emperador de España, como asi le lla-
man diferentes Histonadores, Este gran Rey aumentó á 
sus 
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sus Reynos de Castilla la conquista ae Cuenca, y su Co-
marca en el año de 1177, y también la Ciudad de Vic-
toria s y otros Pueblos. Asimismo, la Provincia de Gui-
púzcoa, que se había mantenido libre desde la pérdida de 
España hasta el año de 1200 que se entregó voluntaria-
mente con toda su Soberanía á nuestro Rey Don Alfon* 
so, desde cuyo tiempo quedó incorporada, y unida á su 
Corona de Castilla. Después triunfó de todo el poder, y 
armas de los Moros de Africa, y España, y de su sober-
v i o , y altivo Emperador, y Miramainolíu Mabomete 
Aben-Jacob, llamado el del Turbante verde, que pasó, y 
acometió á España con mas de óoog) Moros de á caba-
llo, y de á pie, á quienes venció, y derrotó nuestro Rey 
J)on Alfonso el Noble en la famosa, y milagrosa batalla 
de ías Navas de Tolosa en el dia 16 de Julio del ano 
de 1212. 
27 Consta por los Historiadores, y Crónica de este 
Rey por el Señor Marqués de Mondejar, .que los fyyfix 
â~e Aragon,y Navarra cpntinuaron;siendp Vasallos de 
nuestro Rey Don Alfonso de Castilla: Pero éste le le-
vantó al de Aragon el reconocimiento de vasallage exi 
el año de 1177 en agradecimiento del valor , y prontos, 
socorros con que le sirvió, y asistió personalmente en el 
sitio, y conquista de Cuenca. En quanto al vasallage 
del Rey de N a varra, parece que hubo alguna intermi-
sión en. el tiempo de la menor edad de nuestro Rey Don 
¿tlfQnsor eti:tve cuyos Reyes se siguieron , y a&uaron di^ 
ferehtes guerras, y conciertos; y en el que se celebró en 
el año de 117.9 hay variedad en los Autores sobre s¡ 
cesó, ó se renovó el reconocimiento, y vasallage del Rey 
¿e Navarra al de Castilla. Pero para nuestro proposito 
ítasta esta contestación, porque de ella se verifica, y se 
supone el anterior, y continuado vasallage de los Reyes 
de Navarra á los Monarcas de Castilla. Asimismo consta 
el vasallage del Rey Don Alonso el nono de Leon á 
nuestro Rey. Dow Alfonso el .o&avo de Castilla ; porque 
habiendo fallecido su padre el'Rey Don'Fernando^de 
• , • ' .üo¡> 
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Leon enèl afío d e s i i 3 3 , y suécedidole en aquella Co-, 
roña su hijo Don Alonso, le embió á requerir nuestros 
Rey de Castilla , que viniese á prestarle el juramento dé' 
vasallage que habia hecho también su padre Don Fer̂ -: 
nando al Rey Don Sancho de Castilla el Deseado, padre, 
de nuestro Rey .Don Alfonso; y habiéndolo reuSado.ét 
Rey Don Alonso de Leon, le rompió la guerra el de Cas-
tilla; pero conociendo sus inferiores fuerzas el de Leoiv 
desistió de su intento, y resistencia; y asi, sabiendo que 
su primo el Rey de Castilla habia convocado Cortes en 
la Villa de Carrion, partió prontamente, y se presentó 
en.dicha Villa el Rey de Lçon, el quaVbesó la mano,;/ 
rindió el vasallage á nuestro Rey de Castilla Don A l -
fonso , quien por honrarle le armó Caballero de su mano 
en las mismas Cortes. 
28 En consequência de todos estos hechos tan no-
torios, y constantes del reconocimiento, y continuación 
de vasallage que los Reyes de Leon, de Navarra, y 
Aragon, y de los Condes Soberanos de Barcelona.hicie^ 
ron , y prestaron succesiva, y repetidas veces i los refe^ 
ridos Reyes de Castilla,-á que también concurre el vasa-
llage , y Parias que les reconocian, y pagaban los diferen-
tes Reyes Moros de España; se hace indisputable, y evi-F 
dente; lo primero, que en la Soberanía del Condado ck 
Castiíla se reconocía* y asentaba generalmente en todas 
ias Españas, y por todos los diferentes Reyes que habia 
en sus Provincias, y sin disputa, ni contradicción algu* 
na, no solo la preferencia , y mayor antigüedad de su 
Soberanía sobre todas las de los demás Reynos de. Es* 
paña, sino también su inmemorial, y perpetua indepen» 
deheM. Qant4Màa^ sia priiriitáva y original potestad, y 
ePdepòsito, y representación dôl dominio universal, y de 
la primaria natural libertad de la Patria común de to-* 
dos los Españoles. Lo segundo, que por consiguiente en 
la Soberanía del Condado de Castilla, desde el instante 
eh que fue titulada con la Real dignidad^ y en que por 
el matrimonio de su primer Rey Don Femando el. Mag* 
' Qq m 
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no con Dona Sancha de Leon, se unió, y puso á la fren-
te, ó en competencia Con la Soberanía de los Rey nos de 
Leon, y Asturias; no solo se reconoció, y admitió lá 
precedencia , y antelación dela Soberanía, armas, y ti-
tulo Real de Castilla sobre la Soberanía, armas, y dig-
nidad Real de losReynosdeLeon, y Asturias, sin em-
bargo de su mucho mas antiguo ti tulo, sino que inme-
diatamente se., comenzó á llamar Emperador de España 
el mencionado Rey Don Fernando I , Rey de Castilla; y 
en seguida de éste, sus hijos, y succesores en este Reyno 
Castellano; siendo ésta ía primera vez que con esta Im-
perjal dignidad sa titularon , y llamaron los poseedores 
de esta Corona, sin que ninguno de los otros Reyes en 
España,,antes, ni después, intentase, ni osase nunca to-
mar , ni atribuirse esta Imperial dignidad. Porque en to-
das las Españas era cosa notoria, indisputable, y cierta, 
que en la Soberanía de Castilla residía , y se represen-
taba ra1 Magestad Augusta del. imperio é& toda la Mo-
narquía Española* Y en esta .atención, y notoria sentada 
inteligencia, siempre* y envtadas ías divisiones, y parti* 
dones que dejamos referidas hicieron de sus Reynos los 
mencionados Reyes entre sus hijos,siempre dejaron, y 
consignaron al mayor el Reyno, y Corona de Castilla. 
En Jo qual seguían el orden de la naturaleza, y la primo-
genitura de ias cosas, esto es, dando .al primero, y ma^ 
ybr la cosa que fue, y se reconoció siempre por prime-
r a , y mayor. De todo lo qual se acredita, y comprueba 
la preferencia , superioridad, mqyor caráSier , y repre-
sentación Imperial, y Magpsiad Augusta dela Sobera-
nia del Condado de Castilla. > -•...• 
2.9 Nuestro Rey Don Alfonso el odavo, y el Noble 
de Castilla, murió lleno de triunfos, y gloriosas visorias 
en Gutierre-Muñoz, Aldea de Arévaío ,en 6 de Oétu-r 
bre de 1214, y fue enterrado en el insigne, y Real Mo-
nasterio de las Huelgas de Burgos que este Rey había 
magnificamente fundado. Habia casada el Rey en eF año-
de 1170 con ía Infanta Doña Leonor „ hija del Rey En* 
r i -
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r íque de Inglaterra, y de su muger la Reyna Doña Leo-
nor , Duquesa proprietária de Gascuña, cuyo estado se 
•je dio en dote á esta .Prmcesa Doña Leonor nuestra Rey-
^a-. De cuyo matrimonio procrearon diferentes hijos va-
rones, y hembras, qpe los mas murieron antes que sus 
padres. De los varones quedó solo succesor, y heredero, 
¿en: eáad de once años, el Infante Don Enrique ,J\m fue 
0l,'primero de este nombre Rey de Castilla, bajo el cut^ 
dado, y tutela de,la lafanta Doña Berenguela, su her-
mana mayor, y Reyna titular de Leon, á quien su padre 
nuestro Rey Don Alonso dejó encargada, y encomenda-
da la persona, y tutela del joven Rey-.Do» Enrique^ y el 
gobierno de.su Reyno, mediante la experiencia que te-
nia de sus grandes preqdas de prudencia, religion, y 
piedad: Pero apenas llegó á los catorce años de edad eŝ  
te Rey Don Enrique, quando con solos tres años escasos 
de Rey nado murió en Falencia, sin casar, ni succesiont 
en el de 1217. Por cuya falta suceedió en sus Reynos \% 
infanta su. hermana Doña Berenguela, que era la hija .mar 
yor , y primera que procrearon sus padres. Siendo cons? 
•tante , y evidente-, que sus hermanas Doña Urraca, j» 
Doña Blanca, Reynas que fueron de Portugalt y de Fran* 
cia , eran menores, y nacidas bastantes años después que 
nuestra Reyna Doña Berenguela: Y aunque en algún 
•tiempo se quiso disputar por. la Corona de Francia el 
derecho á la de Castilla, pretendiendo probar, que 14 
mencionada Infanta Doña Blanca* que casó con Luis V1U, 
Rey de Francia, y fue madre de aquel Rey San Luis» 
era ía hija mayor de nuestro Rey Don Alfonso el oétavo, 
pero al fin quedaron los Historiadores Franceses , y sus 
íReyes enteramente convencidos, y desengañados >, y su 
intento desvanecido* i ; ; . • •:, 
Q<3 9 DO-
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30 TXDÑA.Berenguela, Reyna proprietária-de 
' • - j L J Castillav de Toledo, y demás Províncias, 
«Orno hermana mayor, heredera, y succesora del refe-
rido Rey Don Enrique I , que murió sin succesion en el d i -
cho-año de 1217. Esta Señora Reyna nació el año de 1171, 
según cóñsta por privilegios,- y entre ellos uno original 
del; Monasterio Cisterciense de Matallana, que. cita el Se-
ñor Marqués de Mondejar en su Crónica. Siendo Infan-
ta , de edad de 17 años, en el de 1188 la desposaron sus 
padres con el Principe Conrado, hijo del Emperador de 
Alemania Federico, llamado Barbarroja.y en d siguiente 
parece :$e-efe£üó el matrimonio; pero en el mismo año 
se? declaró" nulo por-la Silla Apostólica, tespeaodel pa-
rentesco entre los contrayentes por parte de lá Reyna 
Doña Leonor su madre; y asi quedó disuelto, y la Infanta 
mirada-en el Real Monasterio de las Huelgas de Bur-
gos. Después en el año de 1198, en- que se hallaban etnr 
oueltos en sangriêntas guerras los dos; Reyes Alfonsos 
«te. Castil lay dè Leon, pareciendole á la Reyna de Cas-
íillá Doña Leonor que el medio de cortarlas, y de con-
cordar á los Reyes sería el matrimonio de su hija la In-
fanta Doña Berenguera con el Rey de Leon Don Alon-
$0 el nono, sin embargo de que éste la habia ̂ pedido 
& su* padre, y>se la habia negado; dispuso la Reyna,sin 
¿a<áiérd0Íde>3U;-marido el Rey de Castilla, hacer llamar 
,con disimulo al Rey de Leon, quien partió acelerada-
jmente á Falencia, y en esta Ciudad se efeduó el casa-
Jniento de nuestra Infanta Doña Berenguela con el Don 
bAlqnsp. el 'nonô  Rey de Leon, Asturias, y Galicia, su 
t i o , como primo hermano de su padre, en el referido 
año de 1198. Este matrimonio se celebró, y consumó 
sin dispensa de este impedimento de consanguinidad; por 
cuya causa algo después lo declaró nulo el Sumo Pon-
t í f i c e ^ mandó la separación, que se obedeció, y tubo 
efeito ácia el año de 1204: eji cuyos cinco, ó seis años, 
;;. ';•[} que 
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que cohabitaron juntos, procrearon estos cinco • hijos n : 
I)on Fernando el S'antorç[\\Q fue el succesor: Don Alonso, 
que; fue Señor de Molina: Doña ConstaúÁ^ t)oña Leo-
nor , y Doña Berenguela, * . ' > 
31 Dejamos dicho,que por la temprana muertesin e^ 
tado,ni succesiondel Rey D.Enrique I.en el año de 1217, 
fue jurada , y aclamada por Reyna proprietária de Gasti-
ila-í como su hermana mayor, y/succesora, nuestra Rey-
na Doña Berenguela, que se hallaba en la edad de 46 
años, ni doncella, ni casada y ni viuda, pero sumament^ 
estimada de sus Vasallos, y acreditada en todos los de^ 
más Reynos de gran muger, y gran Reyna. Y asi en elj 
•mismo año de 1217, en qué tomó posesión de la Coronas 
de Castilla, embió con fingido pretexto de enfermedad 
Embajadores á su marido el' Rey Don Alonso de £eony 
para que le remitiese al instante á su hijo mayor el In -
fante Don Fernando; á lo qual condescendió el Rey su 
padre, y lo entregó á los Embajadores. .Llegado á Cas-
tilla elílnfante, y recibido con las mayores caricias, dis-
puso lá Reyní* DoñaJBerenguela, su madre, egecutar su 
disimulado intento ; -y : prontamente , y con admirable 
egemplo, y generoso âesinteiés^diá,¿y renunció los Rey-
nos en su hijo. Y en su consequência èn la Santa Iglesia 
de Valladolid fue jurado, y aclamado por Rey-de Cas-
tilla,;en la edad de 17: años, con el nombre de Don Fer-
nando I I I ; el qual lüegó por sus grandes virtudes mereció 
el glorioso renombre de Santo , y después por la califica-
ción de ellas, y sus milagros ser canonizado por la Santa 
Silla, y puesto en el numero de los Santos de la Corte 
Celestial. Su madre la Reyna Doña Berenguela después 
de su- renuncia; Vivióitodavja muchos años, siendo el 
egemplo de las virtudes de su Santo :Hjo9 .y el consejo» 
y oráculo de sus acertadas empresas, y famosas vi¿torÍas„ 
y murió en 8 de Noviembre de 1246 en la edad de 75? 
años, y fue enterrada en el mencionado Real Monasterio 
de las Huelgas de Burgos, 
Don 
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32 ^f^SON Fernando d Santo ̂  y tercero del nom» 
I J bre,Rey de Castilia, como hijo mayor, 
heredero, y succesor .de su madre la Heyna propríeíaria 
Doña Berçnguela,$n virtud de sucesioii, y renuncia fe-
cha en dicho año de 1217. Los triunfos, visorias, y 
conquistas de la Andalucía¿ y Murcia, y demás çsçlare* 
cidas acciones de su santa yida, religion , justicia, y hu-
mildad , fueron muy notorias, .s-nbidas, y constantes en 
la Historia, y finalmente canonizadas por la Santa Igle» 
sia Católica; çje que escusamos hacer relación por no 
ser precisamente necesario á nuestro asunto» Murió glo* 
r-iosamente nuestro Santo Rey en go de Mayo de 1252, 
y fue enterrado ert-la $anta Iglesia Catedral çiç Sevilla 
que habia fundado, 
33 Murió su padre el Rey Don Alonso el now de 
Leon, Asturias, y Galicia en Villanueva de 3arria á 24 
de Septiembre del año dé 1330; y en su çonsequencia 
quedó nuestro Rey. Po^vF^rnandó.pov legítimo' herede-' 
jo , y suççesor v̂ e sus Reynos como su hijo mayor. V 
yunque le hicieron alguna oposición sus medío^herma* 
pas las Jnfantas de Leon Doña Constanza,y Doña J)uh 
pe, cuyas hijas tubo çl Rey su padre en §u anterior se-̂  
gnnda muger Doña Teresa,, Infant^ de Portugal, se des-? 
y^neçió' çspg. oposieion çon?o destituida de todo derecho, 
ÍJSÍ porque diçho segundo matrimonio se declaró nulo 
por la §anta $iUa Apostólica, y se egecutó su separación, 
como porque siendo hembras no podian tener çompe^ 
tencia , ni derecho alguno contra nuestro Santo Rey Don 
Jfommdo-i qwç ppmd hjjo paron^ra. el heredero TegkU 
mò con preferencia á las infantas. Yen esta -intelígen* 
cia, y clerecho indisputable, cesó luego la oposición, y 
fue reconocido, jurado, y adamado nuestro Santo Rey 
Don Fernando por. Rey. también de Leon, Asturias, y 
Galicia en el mismo añg de i23ovEn^l qugl se; verificó 
Ja tercera^ ultima unim de estos dichos Reynos en 
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Corona de Castilla ,: y en la persop^ de este Santo Rey 
Den Fernando el. tercero. Desde Ci¿y9 tiempíí se perpe-
tuaron, y permanecen unidas itodas estas Coronas en los 
hijos, y succesores de este Santo, y gtorioso Rey: Cuyo 
Monarca, sin embargo de que los Keynos de la Corona 
de Leon' le- venían por sn legitima ,; y .herencia paterna, 
y los. de la Corona de Castilla por la materna^ prosiguió 
titulándose en la forma establecida, y antigua de la pre-
cedencia antelación del titulo, y dignidad Real de Rey 
de Castilla, posponiendo el de Rey de Leon; y asimismo 
organizando el Escudo de armas de estas Coronas, po-
íiiendo el Castillo en el lado derecho, y preferente cor 
íiio insignia, y blasón de la Sober ama, y Reyno de Cas-
tilla; y el Leon en; el Jado izquierdo como blasón del 
Reyno de Leon ; y en esta forma se ha seguido en todos 
tiempos por los succesores, y poseedores de estas Co-
ronas. . 
34 Por todo lo expuesto se justifica, y evidencia, 
^ue;,en las tres referidas uniones de los Reynos de Casr 
tillavy'Leonlsíeinprfi.ert toda* ellas seíreconoció, y ege-
cutó precédetipífaffianteldcion del titük, j? Soberanía 
de Castilla sobre el título^ y Soberanía de Leon* Y asi-
mismo, que en las dos referidas divisiones,y particiones 
que hicieron los mencionados Reyes de sus Reynos, siem-
pre en todas eUas se consignó, y adjudicó el Reyno, j / 
Soberanía de CasHlla^al hijo primero ̂  y mayor de ios 
Reyes; y el Reyno, y Soberanía de Leon al hijo según* 
do, ó menor de ellos. En lo qual se comprueba , y evi-
dencia la preferencia, y superioridad de la Soberanía dé 
Castilla sobre la: de Leon, y demás; Reynos en España* 
Compruébase tarabieii^ta,preferencia de Castilla por el 
ordèn \ y forma de los privilegios rodados que tubieroa 
principio desde la division1,'y partición, que de los Rey-
nos de Castilla, y Leon hizo el' Señor Emperador, y Rey 
Don Alfonso el séptimo en eí año de u g r en sus dos 
hijos Don Sancho, y Don Fernando: ordenándose, que 
además de la rueda f en cuyo círculo interior se ponía ei 
- H nom-
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nombre cTel Rey, y en ePexierior los nombres del Ma* 
-yordomo Mayor, y del Alférez Mayor, se hiciesen qua-
tro columnas; las dos á la mano^derecha: la primera 
para los Obispos, y Prelados de Castilla; y la segunda 
para los Rícos-Homes de esta Corona: Las otras dos co-
lumnas á la mano izquierda, la primera para los Obis-
pos, y Prelados de Leon ; y la segunda para, los Ricos-
Homes de Leon, Asturias, y Galicia. Y asi en todas las 
Cortes, y Juntas de estos Reynòs tiene el de Castilla, y 
sus Procuradores, ó Representantes la preferencia pre-
cedencia en los asientos, voz, y voto de ellas, como es 
cierto, constante y notorio. 
3̂5 En esta atención^ damos fin al segundo Libro de 
'nuestra Historia sobre el origen, y Soberanía del Con-
dado de Castilla, 7 succesion de sus Condes'hasta sü 
erección á la Real dignidad de Reyno; en que se reco-
noce ¡o sublime, independente, y soberano de sus princh 
p¿os,y se manifiesta /<? magestuoso,y augusto de su^dig-
nidad ReaL Y asimismo, sobre las diferenteís unionesy 
divisiones de los Rey nos >de Castilla, y de Leon-hasta--la 
referida.última utiion en la persona' del glorioso, y Santo 
Rey Don Fernando, se convence, y evidencia laprefe* 
renda,y superioridad de la Soberanía de Castilla sobre 
las de todos los otros Rey nos de Espana,, y -su reprenta-
cion Imperial de toda la Monarquía Española. Pero para 
mayor claridad, y mas breve inteligencia, tenemos por 
conveniente recopiíar; é ilustrar, aun con mas extension 
de fundamentos, quanta dejamos expuesto en los dos l i -
bros de esta Historia, y sus doce capitulo», poniendo por 
conclusion en el tercero, y en otros tantos párrafos quan* 
to resulta.de fella, en la forma siguiente» .. -C 
' I T-
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LIBRO TERCERO. 
CONCLUSION, T R E C O P I L A C I O N . 
P A R R A F O P R I M E R O . 
i ARA mayor claridad , y mas .breve in-
^ T ) ^íí6110'3 ê â idea, y asunto de esta 
X Js- Historia, tenemos por conveniente re-
^ ^ M ^ í coP^ar., y reducir quanto dejamos ex-
m m puesto ;en losados :libros , y sus doce ca-
pítulos, poniendo por conclusion en este tercero en otros 
tantos Párrafos quanto resulta de ella; pero ilustrando, 
y aumentando con mas extension de razones , y funda-
mentos los mas principales puntos, ó conclusiones tie su 
argumento., y:asunto., como son: »Que la libertad, na-
turaleza Española, independencia, y Soberanía de la 
»JCastilla Cantábrica fue original, perpetua, y de Potes-
»tad-Patria; y que su reservación,continuación, y con-
»>servacion fue siempre Ubre,pura, y esenta.de toda 
»?dominación, yugo, y mezcla de esttangeros. Que en 
wla conquista de España por los Moros fue la Castilla 
«Cantábrica el principal amparo., refugio, y ¡escudo de 
«la libertad Española; y que sus Duques Soberanos fue-
«ron los primeros proteítoaes,.defensores,y restaurado^ 
«res .de la oprimida Patria. Queen todos/tiempos , y en 
Rr »to-
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»toda España la Soberanía del Condado de Castilla Can-
"tábrica fue siempre reconocida, considerada, y confe-
ssada por el deposito, custodia, y archivo de la primi-
?>tiva libertad, derecho Patrio, y universal dominio deí 
«cuerpo Hispánico ; y que en los Soberanos de Castilla, 
»'en virtud de este notorio , y universal reconocimiento, 
»se deçlaró, y decidió que residía propria, y privaüva-
»mente la primaria autoridad , preferencia, y represen-
p»tacion Imperial, y augusta de toda la Monarquía, Rey-
unos, y Provincias de España. Queen.su conseqiien-
»c ia , asi en las uniones de los Rey nosde Castilla , de 
«Leon, y de Aragon, como en las divisiones de aque-
wllos dos Reynos siempre se observó, y egecutó la pri-
witiacia, y antelación de los títulos de Castilla, y la pre-
«ferencia, y representación Imperial de su Soberanía en 
«toda la Monarquía Española sobre todos los otros Rey-
unos de España. Y que en fuerza de este universal re-
?>conocimiento, y derecho nato, asi los Reyes Christia-
«nos de Leon, Asturias, y Galicia, como los de Ara-
«gon, Navarra , y Portugal pagaron feudo, rindieron 
«homenage, y juraron vasallage á los Reyes, y Sobera-
«nos de Castilla." En este supuesto efeétÍvo,y notorio, 
se debe notar, y considerar, que la Real dignidad délos 
Reynos de Asturias, Leon, y Galicia llevaba mas de tres 
siglos de antigüedad, y anterioridad á la Real dignidad 
de Castilla. Que la Real dignidad del Reyno de Navar-
ra , y Pamplona era casi tres siglos mas antigua que la 
de Castilla. Y que la.Real dignidad del Reyno de Ara-
gon era casi tan antiguâ como la de Castilla. De lo qual 
se sigue, y evidencia necesariamente, que en la Sobera-
nía de Castilla estaba, y residía toda la primaria auto-
ridad, y representación Imperial de las Españas sobre to-
dos los otros Reynos * y Provincias, no por el titulo, y 
dignidad deReym^sino positiva, y esencialmente por 
fu Soberanía\ porque en ella residía, y se reconocía, y 
á ella le pertenecia el dominio, y representación Impe-
rial de toda la Monarquía, como Sobéranía original, 
per-
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perpetua, de Potestad-Patria , y sin principio conocido 
que babia conservado, y defendido siempre, y en todos 
tiempos independente, esenta, y libre de toda domina-
ción estrangera. En esta atención, la siguiente conclu-
sion, y recopilación de esta Historia, con la ilustración, 
y aumento de razones, y fundamentos sobre los mas prin-
cipales puntos de su argumento, y asunto, puede consi-
derarse como tercero libro, y esencial parte de ella. 
2 Resulta, por quanto dejamos expuesto en esta His-
toria: Lo primero, ser induvitable, que en los inmedia-
tos años, después de la destrucción de la Torre de Ba-
bel, y de la dispersion, y separación de las gentes desde 
los campos de Senaar, se comenzó á poblar, y habitar 
la tierra que después se llamó España: cuyo primer Ha-
bitador, Poblador, y Patriarca comunmente, y desde 
muy antiguo, se contesta, y asienta que fue Tubal, con 
su familia, hijo de Jafet, y nieto de Noé, Y aunque por 
algunos Autores modernos se ha intentado despojar de 
la posesión de primer Pobládor , y Patriarca á nuestro 
fundador Tubal, pretendiendo que lo fue su sobrino Tar* 
sis, hijo de su hermano Jaban; sin embargo no adop-
tamos esta opinion, especialniente porque retrasa mas 
de tres siglos la población, y habitación de España, cu-
yo retraso de ningún modo es creíble, ni verosímil: Y 
asi solo puede tener lugar la venida de Tarsis á España 
€n calidad de un segundo, y muy posterior Poblador 
particular en las tierras de la Bética, ó Andalucía , en 
donde solamente se conocía , y sonaba el nombre de 
Tartestos, que derivan de Tarsis, En este supuesto, ve-
nido Tubal con su familia á estas tierras Españolas, y en 
(virtud del derecho legitimo , y justo de este repartimien-
to , posesión, y pertenenjeia, y .como Padre común, Pa-
triarca, y Superior natural de su familia., y habitadores, 
estableció su domicilio,comenzó su población, y formó 
su República con Señorío naturally gobierno Monárqui-
co , que es el correspondiente, ó idéntico con la Potestad-
Patria, y Soberanía natural , y humana. En su conse-
Rr 2 4^eil~ 
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quencia,no puede dudarse, que le succedieron, y de-
bían succederle sus hijos, y descendientes mayores en el 
dominio, Soberanía,, y Señorío natural de estas tierras 
Españolas,.eon el titulo, y nombre de Rey, y Monarca 
de ellas, y de- sus habitadores. Y por tanto nuestro Tu-
bah como Patriarca, primer Poblador, y Rey de estas 
tierras, dejó fundada esta Monarquía en sus hijos, y des-
cendientes mayores, estableciendo , y formando el ^ n -
inet- estado, y gobierno de Monarquía universal de to-
das las tierras, y Colonias pobladas, y que se fuesen pô  
blando, en.los términos, y territorios de esta Península de 
que era dueño, y Señor. 
3 Resulta, por quanto dejamos expuesto en esta His-
toria:: Lo'segundo, ser induvitable que este primer es-
tada de Monarquía de España, y gobierno Monárquico 
de todas sus Colonias, y tierras duró, y permaneció por 
mas de doce siglos bajo de un solo Soberano, Rey, ó 
Monarca.de todas ellas en los hijos, y descendientes, y 
otros; succesores de nuestro Patriaica Tubal hasta el Rey 
Havidh, que fue el ultimo de estos Monürcas Españoles; 
cuya muerte se pone, y asienta comunmente como algo 
anas de mil años antes de Christo. Asimismo se hace in-
duvitable, que en el espacio de la primera mitad de los 
doce siglos de duración, de este primer estado de Mo-
narquía se hizo, y completó el descubrimiento, y po-
blación de todas las tierras Españolas por medio de Co-
lonias, expediciones, ó porciones de gentes , que orde-
nadas- por aquellos primeros Monarcas , y obligados los 
naturales por la necesidad de su ensanche, extension, y 
propagación, les era forzoso buscar acomodo, y estable-
cimiento- que sufragase, y abastase para su manutención, 
y. el" pasto de- sus ganados.. En cuya consequência , nò 
puede dudarse, que todas'estas. Colonias ,. ó Provincias 
quedaban sujetas, y bajo el dominio , y Señorío natural -
de los Monarcasy que en esta forma de sujeción , y 
obediencia estubieron,y permanecieron todas por el tiem-
po, y duración de este primer estado de Monarquía de 
Es-
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España hasta la muerte de su ultimo Rey, y Monarca 
Havidis, Porque de ningún modo pueden ser creíbles, 
ni admisibles ningunos otros Reyes, ó Soberanos abso-
lutos en las Colonias , ó Provincias particulares de Es-
paña en todo el referido tiempo de *u primer estado Mo-
nárquico, sino solamente los que eran Monarcas, ó So-
beranos universales de toda ella. También se hace indu-
vitabie,, que los Padres dê familias. Fundadores,.o Ge-
fes de estas Colonias las impusieron ncnbres, ó bien los 
próprios s u y o s ó bien otros adequados á las propiieda-
des mas singulares^ y sobresalientes que hallaron en ellas. 
Como también , que estos Gefes queaartn por Gobernai» 
dores vitalicios,, y hereditarios en su familia, pero con 
sujeción, y reconocimiento á los Monarcas de la tierra. 
4 Resulta lo tercero, ser induvitable, que la tierra, 
llamada después Cantabria, fue la primera, ó de las pri-
meras Colonias que se fundaron, y poblaron por el Rey 
Ibero, hijo,, y succesor de Tubal, y segundo Monarca de 
España. Que este Rey la impuso su nombre llamándola 
•Iberiavcerno1 también al Rio Ebro, esto es. Ibero que 
nace en ella $ y que' esta Colonia la dejó, y mandó â unà' 
de sus hijos segundogenitos^en. succesion hereditaria, y 
Señorío feudal.. Que con este primer nombre iberia per-
maneció la tierra Cantábrica por espacio de cinco si-
glos, siendo este mismo nombre en todo este tiempo èt 
general,.deminame, y comprensivo de todas las tierras 
de esta Monarquía hasta el Reynado del Rey hispan % en 
cuyo tiempo, habiéndose concluido, y completado el 
descubrimiento,.y población de todas las tierras vdeter-
minó este Rey ¡Hispan mudar el nombre á su Monar-
qu ía ,^ la impuso el suyo llamándola Hispânia, ó Espa-
ña. Que con este 'motivo ,. y etr el mismo tiempo , el 
Principe v ó Señor de esta Colonia Iberia , llau-ado Can-
to, la impuso, y adicionó su nombre próprio llamándola 
Cantabria, nombre compuesto, esto es, uniendo la o, u l -
tima letra de su nombre, con la / , primera letra del de' 
I&Coloniary resumiendo la letra*?,.para abreviar lacom-
po-
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posición, formó Cantabria, y por consiguiente, resultó 
un nombre compuesto claramente de dos dicciones,y con 
descubierta, y distinguida significación de sus dos par-
tes. Queen esta forma de.Señorío hereditario^ Principado 
feudal continuó, y permaneció la Cantabria por todos 
los doce siglos del primer estado Monárquico de España 
basta el Rey Havidissu ultimo Monarca, por cuya muerte, 
y sin succesion quedó deshecha la Monarquía, y fenecido 
el primer estado de gobierno Monárquico de España. 
S Resulta lo quarto, que en consequência de la fal-
ta , y extinción de los Monarcas de España, y de las di-
visiones, discordias, y revoluciones que se suscitaron en 
las Colonias., y Provincias, resultó una confusion , des-
concierto , y anarquía en el gobierno que duró algunos 
años, y que al fin sobrevino la famosa desdichada cala-
midad, y asombrosa infeliz sequedad general de toda Es-
paña; por cuya causa quedó casi toda desierta, y des-
poblada, y los Españoles huidos, y necesitados á dejar 
sus Patrias, y obligados á pasar, y establecerse en los 
Reynos estrangeros, á excepción de alguna parte de No-
bles, y Ricos que se refugiaron en las Provincias, ó Co-
lonias de Cantabria, Asturias, y otras tierras de la Costa 
del Occeano: porque en estas, por su mucha frescura, 
humedad, y otras qualidades, no fue tan sumamente r i -
gurosa, y efeéliva la dicha calamidad, y secura ; y por 
tanto los naturales de estas Colonias pudieron aguantar, 
y subsistir sin salir de ellas. Esta infeliz, y general se-
quedad duró, según unos Autores 26 años, y según otros 
13: Pero qualquiera de estos dos tiempos es muy so-
brado para producir los horrorosos efeétos, ruinas, y de-
solaciones que ocasionaron el desamparo, y despoblación 
de los Lugares, Ciudades, y Provincias, y la huida, y 
marcha de los Españoles á los Reynos estrangeros. En 
este infeliz estado de desolación, y despoblación univer-
sal se templó la ira divina, y apiadado el Cielo de la des-
dichada España, comenzó á derramar sus abundantes 
lluvias, fecundar las,tierras, y hacerlas producir prodi-
gio-
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giosos, y coimados frutos. En cuya conseqiíencia se hace 
induvitable, que aquella parte de familias nobles, y r i -
cas que se habían quedado, y hospedado en la Canta-
bria , y demás Provincias de ías Montañas, y Costas del 
Occeano, en vista de la prodigiosa fecundidad de la tier-
ra, se fueron restituyendo á sus respetivas Patrias, do-
micilios, y Colonias. Y asimismo, que noticiosos de esta 
dichosa fecundidad los demás Españoles retirados, y es-
tablecidos en los Reynos estrangeros, se fueron bolvien-
do, y restituyendo á sus naturales Patrias, y Provincias 
en porciones, y quadrillas, con respeto á la distancia de 
sus establecimientos, y al tiempo necesario para sus via-
ges; por cuya causa se hace preciso que se pasasen al-
gunos años para la reunion, y recolección de las gentes, 
y respetivos naturales de cada Provincia, ó Colonia. 
6 Resulta lo quinto, ser induvitable, que en este es-
tado de libertad absoluta se fueron congregando los na-
turales Españoles,y renovando, y formando sus parti-
culares Sociedades. Y siéndoles forzoso, y preciso la edi-
ficación, y reedificación de sus casas, y domicilios, la 
población,y repoblación de sus Lugares, y Ciudades, el 
reconocimiento, y apéo de Iqs respetivos términos, y 
mojoneías de sus particulares Patrias, y Provincias, y 
otras infinitas providencias á que exigía, y obligaba ia 
brevedad, la necesidad, y la conveniencia; por tanto fue 
precisamente necesaria, y forzosa la separación, inde-
pendencia , j ; libertad absoluta de estas particulares, y 
provinciales Sociedades; y por consiguiente la forma-
ción, y establecimiento de sus nuevas,y respetivas Re-
públicas Soberanas, independentes, y libres unas de otras. 
Y en su conseqüencia cada una de ellas nombró, y eli-
gió por sí misma su respe&ivo Gefe, Superior, y Sobe-
rano , para que la rigiese, mandase, y gobernase con su-
prema autoridad. Y como en aquellos tiempos no se co-
nocia en ninguna parte del mundo, y especialmente en 
España otra forma de gobierno sino el Monárquico, se 
sigue necesariamente que estos particulares Gefes,j?S&* 
be-
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beranos fueron perpetuos , y hereditarios quedando, y 
continuando en sus hijos, y succesores la Soberanía , y 
suprema autoridad ¿ie su correspondiente Provincia. Por 
cuya razón, y la .de gobierno Monárquico, se llamaron 
todas,, desde entonces, regiones, á causa de regir, y man-
dar en cada una independentemente un solo Señor, una 
persona, una voluntad, y una Cabeza. Por todo lo qual 
se verifica, y evidencia, que por estas .causas, y en este 
tiempo .de Ja .dichosa fecundidad de España , después de 
la .mencionada sequedad general, se formó el segundo es-
tado de division de regiones,y principados Soberanos, se-
parados, independentes, y libres. Y en esta forma con-
tinuó, y permaneció la España desde 1000 años antes de 
.Christo; y asi la hallaron, y encontraron todos los dife-
rentes estrangeros que posteriormente comenzaron á ve-
nir á ella ; y en la .misma forma de division de regiones 
la hallaron, combatieron, y guerrearon los Cartagine-
ses yjf Romanos hasta,los tiempos de Christo. 
7 Resulta lo sexto., ser induvitable, que por las re-
feridas causas de la extinción,de la Monarquía, y familia 
Rea!,,despoblación general de la España, y estado .de 
libertad absoluta, quedó la Cantabria, y su Principe, d 
Señor hereditario Ubre, independente, y Soberano; y por 
consiguiente , extinguido,, y aniquilado aquel tributo, feu-
do, ó vasallage con que antes reconocía, y acudia á los 
Monarcas, ó dominantes universales de España. Por cu-
ya razón, y la de no haberse despoblado , ni retirado 
.sus- -flp,t\ir¿lés ÇantffhroS) no .tubieron necesidad,, ni pre-
cision de congregarse, ni ¡de hacer elección, ó nombra-
miento de Principe, Qefe., ó Superior , sino solamente 
convocarse para prestarle la obediencia, jurarle vasalla-
ge, y entregarle te suprema autoridad, y Soberanía in-
dependente, y absoluta* Por todo lo qual, y demás ex-
puesto se Mee induvítat>le, .que esta suprema autori-
dad, independencia absoluta, y Soberanía natural de 
Cantabria, y sus Principes fue anterior, y precedió bas-
cantes años á las otras Soberanías de las .demás regions 
de 
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de España. En esta forma continuó,; y permaneció la 
Cantabria , y sus Principes por todos, los;siguientes si-
glos, libre , esenta, y sin mezcla alguna,de todos los.es-
trangeros que en diferentes tiempos vinieron^ España, 
sin que por ningunos de todos ellos fuese dominada , ni 
conquistada. Y por consiguiente, se evidencia que. fue la 
única region de España que siempre , y todos.tiempos 
mantuvo, y conservó su natural libertad , independencia, 
y disoluta Soberanía ; y por taqto es indubitable que le 
perteneció, y se reconoció en ella, y sus Principes la pre-
ferencia , superioridad ,y representación Imperial de toda 
la Monarquía Española. 
P A R R A F O ir. 
i U Esulta por quanto dejamos expuesto en esta His-
X V . toria : lo primero , ser indubitable , y evidente, 
que -ia region .verdadera , propia , y antigua de Canta-
èriã. estuvo v f ^ t t j a ^ c i ò siempre consistente, y si-
tuada con este su peculiar.Vindeleile , y privativo nom-
bre Cantabria en las Montañas de Castilla, altas , y, ba-
jas ^ y Costas de las quatro Villas del Mar Òcceano : sin 
que en ningún tiempo , ni por las entradas de los Fenir-_ 
cios, Celtas , y Griegos , ni por las revoluciones, y con-
quistas de los Cartagineses , Romanos, Godos Africa-
nos en la España, se le inmutase , y perdiese su antiguo 
nombre de Cantabria , ni se le introdujese otro alguno, 
( como sucedió en las demás regiones) basta el preciso 
tiempo , ácia el año referido de 760 ; en el qual, crián-
dose , ó produciéndose en su mismo vientre , é centro el 
nombre Castilla, convirtió, ó mudó su nombre la madre 
Cantabria en el de su hijo legitimo Castilla ; como ce-
diendo , ó renunciando gustosamente la madre el notBr 
bre , la Soberanía, y el titulo de Ducado de Cantabria^ 
Ss en 
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et nombre, Sobecanía, y titulo de su amado ,. y vale-
roso hijo él Condado de Castilla, 
2 ' Resulta losegutido , que por consiguiente se hace 
.iguainoerite indubitable , que esta region de Contabria , y 
sus. habitadores fueron, y se mantuvieron siempre puros, 
y originarios Españoles, y descendientes legítimos de los 
antiguos, y primitivos padres , y'pobladores de España: 
sin que^Uningún:"t!empo,ni por las referidas entradas, in-
vaíiónesVy revdluciones de aquellos estrangeros ^ se es-
tableciese , ni 'mezclase con los Cántabros ninguna na-
ción estraña; porque ni tampoco ios Romanos pudieron 
conseguir su total conquista, y dominación, y mucho 
menos su establecimiento ; pues lo mas que se puede de-
ducir de Ta Historia y guerra Cantábrica , es , que el 
Emperador Atigasxo .quebrantó , ó minoró las fuerzas de 
los Cántabros, y que los venció,. y contuvo entonces; pe-
ro no el que conquistase T ni íe obedeciese toda ta Canta-
bria , y su Principe; porque además de constar en los 
succesivos tiempos frequentes guerras * ó llámense corre-
rías,, entre Cántabros % y Romanos-\. sm duda alguna la 
. hubiera castigado y proscribiendo,. y mudándola el nom^ 
bre de Cantabria. Se advierte que la pretendida extension 
de este nombre, á las. Provincjas'dé Vizcaya , Alaba , y 
Guipúzcoa r sobre ser improbable ,, y question de nom-
bre,, no invierte la substancia,, ni se opone,, ni desdice 
al asunto de nuestra. Historia. 
P A R R A F O I I I . 
si T > Esulta por quanto dejamos expuesta en esta His-
J \ _ toria : lo primero , ser indubitable, y evidente» 
que la region de Cantabria , y sus Principes» mantuvie-
ron , y conservaron siempre su natural libertad , su inde-
pendencia absoluta, y \ã.Soberanía.,. j> Señorío natural, 
y 
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y proprietário de la tierra; como- provenido, y-dimana-' 
do todo de la misma naturaleza., y por el derecho natu-
ral , y humano, dé los antiguos padresi y primitivos po-
bladores de la España; sin que en ningún tiempo los Car-
tagineses ^ RomanosGodos , ni los Moros IQS desquiciasen, 
conquistasen ^ ni subyugasen su libertad , su Sofcanía , 
ni su ierntorío. ; , -
2 Resulta lo segundo, que siendo notoriamente inè 
dubitable , y constante haber sido ocupadas, conquista-
das , y dominadas por muchos siglos todas las Provincias, 
y regionesde España,por los Romanos, y los Godos, (ex-
cepto unicamente esta Cantabria) se-hace evidente vque 
en esta region , y su Principe, como miembro principal 
dél cuerpo Hispánico , y reservado de la ocupación , y do-
minación .estrangera, se continuó, y conservó todo el 
derecho natural, proprietário , y posesorio de todo el 
cuerpo de la España , y por consiguiente la representa-
ción Imperial àã toda la Monarquía Espaõola. 
. 3 Resulta lo tercero, ser indubitable , y constante, 
que.desde la extinción del primer estado de Monarquía» 
y sequedad ̂ general de España, hasta los tiempos de 
Christo , en que los í^ómanog^concluyeron la conquista 
de todas sus Provincias , ( exceptò^antabria.) estuvo la 
España repartida, y dividida en muchas * y diferentes ¡re-
giones distintas, independentes, y libres ,;unas de ^tras, 
y cada una con su particular Gefe Soberano. Con ^ue ha-
biendo sido todas estas regiones, y sus Principes , domi-
nadas , y conquistadas por los Romanos , y Godos ; (ex- . 
cepto el Duque , y region de Cantabria) se sigue., y evi-
dencia necesariamente, que el titulo , independencia, y 
Soberanía de los Duques de Cantabria , se reservaron, y 
mantuvieron siempre.,.y en todos tiempos , sin la menor 
intermisión ; y por consíguíenté, que en el Duque Sobe-
raneéde esta Cantabria se continuó, y retuvo, todo el 
derecho natural , proprietário , y posesorio del cuerpo 
Hispánico , y la representación Imperial de toda Ja Mo-
narquía de las Españas. 
:Ss2 ' PAR-
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' \ ' ; í P A R R A F O I V . 
1 T J Esulta por quanto dejamos expuesto en la Histo-
X v ria : lo primero , ser indubitable , y constante, 
que el Reyno , y Corona de los Godos , era , y fue en to-
dos tiettfpos libremente eteSliva ^'y. nunca hereditaria: 
porque aunque^alguna vez se antepusoyy previno á la 
muerte 'del Rey poseedor algún hijo, ó hermano suyo, 
para succesor con titulo de compañero ; este año preven-
tivo , era también Ubre, y de pura elección de los Gran-
des. Igualmente es indubitable , que la elección Real se 
hacia * y ejecutaba por los Proceres , ó Grandes Godos, 
èn representación de la Nación , y Monarquía, con voto 
áétivo ; y pasivo, recayendo indistintamente la Corona 
en las diversas familias , ó linages de los Proceres eleito-
res : por consiguiente no podia haber,ni señalarse deter-* 
minada familia , ni persona con derecho privativo á la 
herencia de la Corona. Porque la acción de los eleélores 
era figurada , representativa v y dependente dei Pueblo, y 
mancomunada con los demás representantes , ó eleito-
res., como conjunta , é inseparable. Y asi, al Rey Godo, 
como puramente eleélivo , lojiacia el Pueblo ; esto es, 
los eleSíores en su representación: y como en cada muer-
te del poseedor , se hacía nueva elección, volvia el Pue-
blo , y sus representantes á hacer de nuevo al Rey : por 
cuya causa no podia ser transmisible la Corona á deter-
minada , y señalada familia , y persona ; porque siempre 
lo.era al Pueblo, y soló se transmitia en los eleffiores la 
facultad delegada del Pueblo para la acción de elegir. 
2 Resulta lo segundo , ser también indubitable , y 
evidente , que por la batalla de Guadalete< en el año 
de 714, y sus resultas , se apoderaron , conquistaron , y 
subyugaron los Moros todas las Provincias de España; 
(excepto las de Cantabria , Bardulia , Rioja, Vizcaya, 
Alaba , y Guipúzcoa, y parte de los Pirineos) como tam-
bién 
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bien que fue muerto Don Rodrigo^ ultimo Rey de los Go^ 
dos , subvertido el Trono Real, arruinado , y desecho el 
Reyno, y extinguida la Monarquía Goda ; pereciendo asi-
mismo toda la familia Real, sin que se sepa_positivaíneii*_ 
te , ni se pueda señalar persona alguna de ella, que no 
pereciese, y muriese á manos de los Moros, y de los 
Christianos , ó en esta batalla, ó en los siguientes cho-
ques ̂  y resultas de ella. Asimismo es indubitable, que tp 
pudieron quedar , ni se reservaron mas gentes de los Go-
dos , sino solamente algunos Proceres , j> Caballeros , y 
una corta porción del Pueblo Godo; pero todos estos 
quedaron desparramados, fugitivos, abandonados, y ne-
cesitados á valerse del amparo, hospitalidad , y refugio 
de los Españoles naturales de las referidas Provincias ex-
ceptuadas de la dominación de los Moros , y también en 
los montes , y cuevas de Asturias. 
3 Resulta lo tercero, ser indubitable , que el cuerpo 
principal, superior, y excesivamente mas numeroso de 
los habitadores de España, consistia, y era siempre com-
puesto, <íe Iqs propios naturales , y antiguos Españoles, y 
dueños precisamente de todas las heredades , bienes, ca-
sas , y demás posésipriés :porgue los Godos , además de 
su corto numero , en comparación de los naturales habi-
tadores de España , era gente transeunte , vaga , sin do-
micilio , y de profesión de guerra. Y aunque había cerca 
de tres siglos que habían venido á España , debe consi-
derarse ; lo uno , que los dos primeros siglos los pasaron, 
y emplearon en continuadas guerras con los Hmnos, Ala-
nos , I f %ndalos , Suevos, Romanos , y Franceses , para i r 
echándolos de España , estender su dominación , resis-
tir las invasiones enemigas , defender lo que iban ocu-
pando, y guarnecer las plazas, las fronteras , y las cos-
tas de quanto .iban poseyendo; y por consiguiente era 
forzoso , que se fuese disminuyendo, y acabando una 
gran parte de las gentes Godas. Lo otro , porque la mis-
ma profesión de las armas, y la continuada ocupación de 
los Godos, y su ausencia en las guerras, y numerosa pér-
d i -
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dida de gente en ellas ̂  necesariamente, imposibilitaba, ó 
impedia mucho su propagación ; y asimismo la adquisi-
ción , y compra de tierras , y bienes, edificación de ca-
.sas, y el -gobierao, y -cultivo mecánico de haciendas; y 
por consiguiente , era forzoso que todo esto concurriese 
á disminuir mucho «1 numero de los Godos, á que fuese 
muy reducido el de íos Godos véanos , y dotniciiiados*en 
los Pueblos ^ y á que fuesen muy pocos los dueños de tier-
ras, y haciendas ; y por tanto necesariamente era con 
mucho exceso mas corto el numero de los Godos ̂  en com-
paración de los naturales Españoles. 
4 Resulta lo quarto, ser indubitable , y evidente: lo 
uno, que el Reyno, y Monarquía de los Godos quedó des-
echa , extinguida , y aniquilada. Lo otro , que el corto 
resto , ó reliquias dela gentes Godas, como desechas, 
despojadas., desparramadas, y sin domicilio, quedaron 
sin aquella forma, cuerpo', y existencia que coastituya 
Nación, Sociedad, o Provincia-, pues solo quedaron agre-
gadas y adoptadas con los naturales Españoles de las 
Provincias, á donde sç refugiaron. Lo otro, que por coa-
siguiente , el derecho ,y voto de elegir Rey que en repre-
sentación de los Godos tuvieron ios Proceres, ó Grandes, 
quedó extinguido, ilusorio,, y aniquilado ; porque ya ni 
habia Trono, ni sitio en donde .asentar la Cabeza , ó 
Corona, porque todo lo habían ocupado los Moros ; ni 
tampoco existía cuerpo Godo de nación que lo pudiese re-
presentar., y ejecutar , porque ni aúti quedó Godo alguno 
«jue no debiese su libertad, y amparo á los mismos na-
turales Españoles.-Y finalmente , porque por consequên-
cia necesaria , y virtuosa, y por derecho humano revoh 
IÜÍÓ 7a Sobemma , la libertad natural ^ y el dominio pro-
prietário de la España á los mismos naturales Españolés\ 
y por consiguiente quedaron estos por Señores, y dueños 
próprios,y absolutos de hacer * formar , ó fundar 4 su 
arbitrio, y voluntad el gobierno , ó regimiento quemas 
les conviniese, ó quisiesen , y usando, ó tomando libre-
mente las leyes, costumbres , y praéticas que mas bien 
les agradase , y acomodase. Ade-
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g Además de todo lo expuesta ,. es indubitable que 
quando los Romanos poseían la España , los principales 
naturales Españoles 7 no solo gozaban det derecho, y ho-
nor de Ciudadanos Romanosry y de aquellas prerrogati-
vas, y nobleza que los distinguía en sus Provincias, y Pa* 
trias, sino que estaban, habilitados para obtener los m a -
yores empíeoS',y Magistrados de la República, y del Im-
perio Romano : y así efeélívamente fueron muchos los 
Caballeros Españoles que consiguieron , y obtuvieron las 
dignidades , y empleos-de Pretores , Cónsules,y de Empe-
radores.. En este estado vinieron los Godos\ y dominaron 
Á la España v ya sea por la cesión»ó denaeien que les hi-
zo el Emperador Honorio r ó̂  ya sea porque Tos mismos 
Españoles se íes entregaban voluntariamente,. ó sin resis-
tencia ; y por consiguiente les facilitaban , y coadyuva^ 
ban á la expulsion de las otras naciones de Vandalos , Si-
lingos, Alanos, y Suevos, que habian entrado poco an-
tes en España* En esta- atención se hace preciso conside-
rar , y tener por cierto , que los Go^bí para el estableci-
miento, gobierno, y seguridad de este su" nuevo Reyno,, 
y desconocida^ Provincias, y para las constituciones de-
la elección de sus Reyes ,-tuvieran por conveniente,.y ne-
cesario admitir , y adoptar entre sus Proceres v y electo-
res á todos aquellos principales personajes Españoles que 
mas sobresalían por su sangre , riquezas , y autoridad , y 
que mas; se habian distinguido en facilftarles, ó entre-
garles las Ciudades, y Provincias. Lo uno , porque es to-
talmente inverosimii!v y aun repugnante1, que aquellos 
ilustres, y poderosos naturales de España hubiesen de 
consentir , ni tolerar que sobre quitarles- eí dominio de 
sus tierras , les privasen también de la participación de 
los honores, y empleos- de su Patria;; mayormente estan-
do acostumbrados á gozarlos cumplidamente bajo eí Im-
perio Romano. Lo otro ,. porque á todo, conquistador, y 
nuevos „ y estrangeros dominantes , no solo les es conve-
niente , y útil el contemplar , y no exasperar á los natu-
rales , y conservar á los principales en sus prerrogativas,, 
y 
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y esenciones, sino que les es forzoso , y necesario darles 
parte, confianza,/ comunicación en los empleos, honores, 
y gobierno de la tierra ; mayormente quando no experi-
mentaron especial resistencia armada , tenaz oposición, 
y otras fuerzas en los naturales mas autorizados, que les 
obligase á desconfiar enteramente de su fidelidad,/ á usar 
de todo rigor con sus personas. En este supuesta, no pue-
de dudarse que aún antes de la conversion de los Reyes 
Godos á la Religion Católica, admitieron , y adoptaron 
entre sus Proceres , y ek&ores á los principales Señores 
Españoles que mas sobresalían por su sangre, y riquezas, 
y autoridad en las Provincias obedientes al dominio Go-
do , y haciéndoles participantes de los honores , oficios, y 
empleos de la Corona , y del Palacio. 
6 En consequência de todo lo expuesto , se evidencia 
que quando llegó el caso de la pérdida de España, / extin-
ción de Ja Monarquía Goda , era con mucho exceso ma-
yor el numero de los Proceres , ó Magnates naturales de 
España, que el de los originarios Godos; lo uno : porque 
estos , como de profesión militares , . perecieron los mas 
en las diferentes invasiones,'/ entradas de los Africanos, 
y los; restantes quedaron vagantes, / sin domicilio, y neces-
sitados forzosamente , ó á salirse de España , y buscar 
otro establecimiento, ó á refugiarse en las Montañas, y 
vivir bajo el amparo, / merced de los naturales de ellas. 
Lo otro , porque en quanto á los Magnates , y Caballé-
ros Españoles' , aunque alguna parte de ellos pareciese 
tatnbien én -ios choques , y defensa,contra los Moros ; pe-
ro es indubitable , que la>mayor parte quedó libre-; esto 
es, los unos como arraygados, / domiciliados en su Pa-
tria , capitularon con los Infieles , y se quedaron vivien-
do en sus respedivas Ciudades, y lugares; y los otros co*, 
mo emparentados, y naturales, hallaron mas fácil, y mas 
regular el acomodo , y abrigo con los parientes , y ami-
gos de las Provincias Montañesas. Por cuyas razones se 
manifiesta con toda claridad , que al tiempo de la pérdi-
da de España, y extinción del Reyno de . los Godos, no 
^ so-
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-floTo-fciue el rtumero ¡telMagn&tWíp-CaMkm Españole^ 
era con mucho exceso mayor que el de los originaricB 
•Godos , sino que estos pocos quedaron vagantes , y siiv do-
micilio alguno; y por consiguiente sin forma^ ni cuerpo 
de nación ^ sin Ja mas ,leve figura , ó; representación de 
iPuebh, yisioííiioguíi derecho á la posegioa de la t ierm / 
P A R R A F O V. 
' J " O Esulta por quanto dejamos expuesto en'la .Histo-
, X V fia: lo primero, ser .indubitable!, y evidente, 
que.los nominados Duques de Cantabria Don Pedro , y 
Don Pelayo fueron naturales puros , y originarios Espa-
ñoles , y descendientes legítimos por su naturaleza, y do-
micilio, y por su sangre, y varonía de los.antiguos Du-
.ques Soberanos de la Cantabria JVfoHtañesa.^y propia. Lo 
uno, porque los instrumentos antiguos asi lo manifiestan, 
pues por ellos solo se puede deducir que descendian de la 
Real Sangre 4e ios Godos por su linea materna , ó feme-
nina. Lo<Q$ro^'poiSgys^jseendencia , y filiación varonil 
que de los=Reyes Godos les íütéBtao aU'ibuir algunos His-
toriadores . modernos i sobre ser violenta ,? dislocada, y 
sin apoyo alguno, es opuesta, á lo que expresamente d i -
cen los antiguos Cronicones; es incierta , y varia entre 
Jo? mismosi Historiadores niodernos ; de ningún modo 
.ajustafelé con el parentesco entre Don Pelayo,y Don Ro-
drigo ; y es también impugnada , y .convencida por otros 
muchos Historiadores que contextan lo que aqui defeude-
mos;yfinalmente,porque ni estos Duques Don Pedrô y Don 
Pelayo, ni sus padres, ni antecesores Duques también de 
Cantabria,ningunos;de¡ tellos:concurrieron , ni asistieron 
en ningún tiempo á los diferentes* y frequentes Concilios, 
y Cortes que en sus respetivos tiempos se celebraron en 
Toledo ; siendo así que siempre concurrían , y asistían en 
ellos todos los Proceres, Condes, Duques , y los Oficiar 
Tt lés 
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Jes de los empleos mayores dél Pálacio de los Reyes 
. ¡Godos. -
• 2 Resulta lo segundo , que por consiguiente se evi^ 
deneia que estos Duques de Cantabria Montañesa , y sus 
progenitores , eran , y fueron siempre Soberanos, inde-
pendentes , y 'Señores naturales, y hereditarios de esta 
Cantabria , y libres en todas ocasiones, y tiempos de to-
'da dominación éstratigera. Con que 'siendo constante ^ y 
cierto , que los Romanos, y los Godos conquistaron, do-
minaron, y poseyeron absolutamente todas las Provincias 
de España (excepto unicamente esta Cantabria) se sigue 
-nécesariamente que eiHos' Duqües de Cantabria , como 
membro tan principal del cuerpo Hispánico se continuó, 
y quedó reservada , custodiada, y reducida la antigiia l i -
bertad natural, íá Soberanía, la suprema autoridad , y 
todo; el Señorío imperial del cuerpo general ,.yMonar^ 
-quía^dejas'-Españák.5V:: r' -' " ' ' ' 
3 Resulta lo tercero ; que en virtud de ío expuesto, 
se hace iieeesariamente indubitable, que asi por esta toft? 
linUacion , y, reservación de la ântigua libertad ^Sobe-
ranía , y dominio general de todo el cuerpo Hispánico en 
Ja Cantabria Mótitañeífa^y su Duque.Doñ Fedro^Q^, eon 
-súpvM j y retención corporal mantenía r' y cbriáérVabá Ja 
•posesión real-, y natural de toda la España ; cõíílo por la 
particular libertad, independencia, y Soberanía propià, 
¡y antigua * que en su Cantabria mantuvo , y conservó 
'Sietnpre el misfrio Duque Don Pedro ¿ y Sitó progé^itoresj 
-dèei-mos Vjquê por uño , y Otro ihcontrfastable',''í^ífâmô,-
*':y;.'ftãttii^jídéí«çhôV'feVeorréspòiadíá, y pérteneciá ^h'Bw-
•cado ,y Duques'dé'e$tü:C#ábria , la preferencia ,j> sü-
•perioridad sobre tedas las ProVkidas de España ^y él ge-
íáepat-dõmimo-, augusta Dignidad de Emperador la re-
tpréféntacíoñ + ¡y suprema autoridad imperial d'é toda k ' 
Monarquía dé las Espáñas.5 Y habiéndose convertido'vy 
«refundido esta mismd Cantabria Montañesa , su nombré, 
su Sobêràriía , y titulo Ducal, con todos síis derechos, 
prerrogativas , y representaciones en el nombré , Sober a-
''' nfa. 
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nía ,y titulo Comital de Castilíd, como el Fénix que re~; 
nace de í s r mismo ;;es-,víst<>,,y se hace indubitable ^que. 
todo-esto--; se tuvó presente, movió, y, se; considecó para^ 
que desde el punto que Castilla se erigió en Reym , se 
llamase , y tomase su poseedor , y primer Rey Don Fer~ 
tjando, el augusto titulo , y Dignidad de Emperador de 
España^ que asimismo tomaron , y .se llamaron los si- : 
guientes Reyes poseedores de la- Corona de Castilla; sin? 
queninguno.de los otros: Reyes delas otras Províncias 
de España , se atreviese, ni osase tomar , ni usurpar es-
ta suprema augusta Dignidad , no siendo precisamente 
poseedor de Castilla. ; ? 
P A R R A F O V I . 
íif TJ.Esulía por quanto(dejamos expuesto en ía Histo-. 
X \ _ ría : lo primero , ser indubitable que los Moros. 
eoâquistamn*, dominaron ^ y subyugaron todas las Pro-
viiVcias de'ÉspañaU'éxceptuandoel Ducado Soberano de 
esta Cantabria jVEontáñesa^ ÓÀprimitiva • Castilla, y las 
Provindas de: Bardulia^ y Rioja-, què/eompooenJa.-se-*, 
gunda Castilla, y las de V'izc.aya , Alaba ; y Guipúzcoa;-
y una parte de los Pirineos. Pero con esta distinción, que 
el Ducado de Cant abria, .con Vizcqya , y Guipúzcoa , que 
daron absolutamente libres , é indemnes de invasión, en-
trada, y de toda ocupación momentánea de los Moros. 
La Provincia de Alaba fue. invadida, y ocupada, parte de 
ella por-estos Infleles.; pero su ocupación :fue casi mo-
mentánea, ó de muy,poco tiempo ; y asi ni ejercitaron 
eídominio;, ni se pudieron mantener en ella, porque muy 
brevemente los arrojaron, y echaron los Christianos por 
su'Gobernador, y Caudillo el Duque Don Pedro de Can-
tabria. Las otras, dos Provincias de Bardulia , y Rioja, 
fueron invadidas por los Moros v una parte de ellas fue 
por muy poeó tiempo ocupada , porque al instante fue-
< - Tt2 ron 
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ron rechazados, y arrojados los Moros, por los Christía-
nos; , por su Gobernador el. Duque Don Pedro. La,;otra ; 
parte mas meridional, lá ocuparon lo^ Moros, por • mas Í 
tiempo , y su restauración duró bastantes años ¡ pero las > 
frequentes, y continuadas guerras con variedad de suce-
sos que eu ella se hacian por los Christianos, y Moros, ; 
siendo .el teatro de las campañas , no lès permitia á estos: 
Infieles ; lugar rtiempo , ni seguridad alguna para, ejercí- .; 
tar dóminio , ni ; establecer gobierno en la tierra : y asi . 
venia á ser esta ocupación insegura , como acampamen-
to militar , 6 dominación campal, insubsistente , y pasa- . 
gera. Por cuyas razones deben ser también ex cep tua das-
estas partes de Provincias, aunque invadidas por los Mo-
ros-í p'OTqUB''como quedaron desiertas v retirándose ios 
naturales mas. adentro ,110 les quedó á los Moros en quien 
ejercer su dominio, y servidumbre,, sino solo en el cam-
po ; y asi ni se verificó yugo en las gentes , ni puede gra-
duarse conquista" de la tierra\ sino campo de>bat<$fa , ó 
atrincheramiento militar. : - .0 : :- ¿'í 
2 Resulta lo-segundò ^ ser indubitable ,:y evidente, 
que de la conquista^ y dominación de los Mòros quzàá-; 
ron exceptuadas ; y libres la Cantabria ,y las expresadas 
Provincias; y que en consequência de.Ia. total ruina5<, y« 
extinción abspjutà: del Reyno de los Qodas^ y del cuer-
po , yrforma de í€!sta=nacix>n% •quedaron ^imísmo- libres, 
Soberanas , independentes , y con toda la suprema aüto-.. 
ridad-, y dominio de sus respeflivos territorios; y por» 
consiguien te, con:>absoluta facultad ,y derecho natural, f: 
h u m a n c y , : ^ » ^ ^ © ^ ^ ^ » ^ ; ! : ^ - ^ ^ ^ } , ^ . arbitrio» 
elección vó'norabramiento \á^Gsfe-^y^Superior,, cm el 
titnlo¡:q¡ü^. gastasen; y'.tTañsíiriendo;fó réteniçndoien.sí 
mismas Ja Soberanía , y suprema autoridad , según qüin 
slesen ,.y Ies conviniese.: Perore debe advertir por.-reptorí 
duccion-vque^la ^c^eran/b, supréma..autgridad> y dotni* 
nib del -Duque \y Ducado de Cantabria ¿o,primitiva Gas*, 
tilla.ñ permanecia entonces^y.estuvo siempre ^ .y ep to-
íJos t iempos independente , y libre de todòs jos • estrange-
Í. ~ ' r o s 
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ros Fenicios , Celtas , Griegos , Cartagineses , Uomanoŝ  
Godos, ̂  Moros; y asi era perpetua , original, j> coetánea 
con la misma naturaleza , como dimanada., y conservada 
desde los primitivos padres , y pobladores de España : y 
por consiguiente, como de superior orden , caratíter, an-
tigüedad , y calificación, sobre las demás Soberanías de 
las otras Provincias , ó miembros de la España , corres-
pondió de justicia, y se reconoció sin disputa en la Sobe-
rmía Cantábrica de-Castilla ,.el;derecho primario, y pa-
trio , y la representación imperial, y augusta de toda Ja • 
Monarquía Española. 
3 Resulta lo'tercero, en quanto á las expresadas Pro-
vincias de Bardulia , líioja, Vizcaya , y Alaba , excep-
tuadas de la dominación de los Moros , que aunque , estas 
recobraron , y: adquirieron entonces su libertad , y parti-
culares Soberanias , por el derecho natural , y de rever-
sion ; debe considerarse , que tuvieron entonces este prin-
cipio. i\y.nacimiento, réspeéto de.que estuvieron antes por 
muchos siglos bajo el dominio , y yugo dç los Romanos, 
^•d&f^m'Xiüdos; y por consiguiente estas Soberanías son 
<3e inferior, orden, y de muy atrasada antigüedad , con 
respeéío á la de CastWaCantMrka\y también poique és-
ta liada había tenido que recotíár,',-.porque nada había 
perdido jamás. Resulta asimismo ;, que lós naturales de es-
tas^.Proyincias^dichas, libres, y Soberanas .en virtud de su 
absoluta libertad^y-.facultad^ unidos con aquellos Caballe-
ros Españoles,y Godos, que á ellas se refugiaron; acorda-
ron-,y determinaron en sus respetivos Concejos, ó Re-
públicas, nombrar, como nombraron en el dicho año 
de 715 , por su Gobernador , Gefe , y Caudillo al Duque 
Soberano Don Pedro de Cantabria , para la defensa , y 
ampáro.Ue.su libertad , y .PaÉrias , gobierno , y resisten-
cia contra las invasiones , y guerras de los Moros , de 
que ya se veían amenazadas ; pero se reservaron en sí 
mismas) la suprema1 autoridad , y- Soberanía; Y aunque 
efectivamente invadieron los Moros con sus poderosos 
Exércitos algunas partes de estas Provincias en el siguien-
te 
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tç año de 716; pero debieron al acertado gobierno , es-
forzado vaior , y pericia milita^ de este esclarecido Du-
que , la conservación , y defensa .de su libertad , y Pro-, 
vincias , rechazando valerosamente las furiosas irrupcio-
nes de los Infieles, triunfando gloriosamente de sus. ar-
mas , y restaurando la mayor parte de aquellas tierras, y 
poblaciones, que la necesidad , y la conveniencia obligó 
al- princípio á desamparar , y dejar desiertas. Igualmente ; 
es constante , que por muerte del Duque Don Pedro de . 
Cantabria , nombraron las mencionadas Provincias por 
su Gobernador , y Caudillo á su hijo,y succesor el Duque 
Don Fruela, ea cuyo gobierno continuaron hasta su 
muerte , sucedida en el año de 760 ; y eón cuyo singular.' 
valor , autoridad, y gloriosas viétorias, no solo recuperó 
las demás, tierras que se habian desamparado en la Bar-
dulia,,^ Rioja, sino que estendiendo los dominios, y coa-
quistando otros muchos Pueblos de los que gemían bajo 
eí yugo de los Moros, con el resto de los infelices mora-, 
dores Chr.istianos de aquellos Pueblos , y Ciudades q̂ue 
por n̂ as distantes no s,e podían conservar , cónduciendo-
los , y t ray endóselos, pobló, y repobló ios disminuidos, y 
desiertos de la Bardulia , y Rioja» Y asi la Soberanía de 
estas Provincias principió * y se causó desde la extincioa-
del Reyno de los Godos; pero la de Castilla Cantábrica. 
no tiene principio conocido , porque es original y perpe-
tua y coetánea con la misma naturaleza. 
P A R R A F O V I L 
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i T J Esulta por quanto dejamos expuesto en la Hjs-
. X V toria : lo primero ser indubitable , y constante, 
que las Provincias de Asturias, Leon, y Galicia , y t o - -
das las demás de España (excepto unicamente la Canta- : 
bria Castellana) estuvieron, y permanecieron bajo la do- • 
rainacion , y yugo de los Romanos ry de los Godos, Tam- í 
biea 
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Jbieh ló es, que (exceptuadas' las referidas de Barduiia, 
Rioja , Vizcaya , Alaba , y Guipúzcoa ) asi las de Astu-
rias , Leon , y Galicia , como todas las demás , fueroa 
conquistadas , ocupadas , y subyugadas por los Moros , y 
de consiguiente estuvieron , y permanecieron muchos 
tiempos sin libertad Tsin dominio, y dependentes, vasa-
llas , y. sujetas á estos Infieles. Siendo indubitable que des-
de el año de 715 , y primero de la conquista de los Mo* 
ros, ganaron , y ocuparon estos las Provincias de Astu~ 
rias, Leon ,y Galicia , y sentaron, y establecieron sudo-
minio, y gobierno en ellas, poniendo guarniciones, y Ma*-
•gistrados , imponiendo leyes , y cobrando tributos:-todo 
• lo qual sufrieron , y pagaron, estas Provincias , aunque 
de mala gana , y por necesidad ; porque aun el rnism© 
Señor Von Pelayo sufría el yugo, toleraba las violencias 
contra su propio honor y de su hermana , y obedecia, y 
cumplía los mandatos , y ordenes del Gobernador de los 
Moros Munuza^Toáo lo qual es constante , y notorio. 
2 Resulta lo segundo , ser también indubitable, y 
cierto , que en el año de 718 , cansados , y apurados de 
las vejaciones , y miserias los naturales Asturianos Ty 
aquellos Caballeros Españoles s y Godos refugiados en lo 
-mas escabroso , y escondida de 'a'quéllaslsierras , y cos-
tas , resolvieron levantarse , y sacudir el yugo , y domi-
nación agarena, que había casi quatro años que padecían, 
^y sufrían : y juntándose los principales r premeditada ya 
'la determinación, acordaron uniformes los votos T elegir, 
-Como eligieron por Rey de Asturias al nominado Don 
Pelayo, Y en su consequência tomó las armas ,, levantó 
•Estandarte, y comenzó la defensa , y restauración de As-
turias , y su libertad , triunfó con insignes , y milagrosas 
visorias de las superiores fuerzas de los Moros , y dio 
principio al Riyno , Corona ,y Soberanía de Asturias; á 
que después por las conquistas, y gloriosos triunfos de 
los Reyes sus snecesores, se fi:e extendiendo tste real do-
minio por Its territorios-de Galicia, Leon,y Portugál. 
3 Resulta lo tercero, por consequência indubitable; 
* "• 1 lo 
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lo uno , que la Soberanía de Asturias, Leoq-, y Gállele^ 
es por todas circunstancias de inferior orden , y antigüe^ 
dad , en competencia de la Soberanía de Castilla Cantar 
brica ; porque esta no tiene , ó no se le alcanza principio 
; conocido ; porque la mantuvo , y conservó siempre , y 
-por siempre ; y porque con debida admiración , y aplaur 
- so jamás se le puede notar , ni encontrar la mas leve pét> 
dida , intermisión , decadencia , lunar, ó menguante alr 
guno. Además , que en Asturias , Leon , y Galicia , no 
hubo Soberanía en muchos siglos, porque fueron domi-
nadas , y subyugadas por todos los estrangeros; y porque 
obedecieron , y reconocieron efeétivamente el imperio, y 
yugo de los Moros ; y al fin , aunque gloriosamente se la-
braron , y se adquirieron su libertad , y Soberanía , tie-
nen conocido , y muy atrasado principio. Y asi no puede 
-menos de confesarse ^que ninguna Soberanía en España^ 
ni en toda la Europa puede competir , ni es comparable 
con la Soberanía d? Castilla Cantábrica. Lo otro , que la 
Soberanía de Asturias puesta en paralelo con las de Bar* 
dtdia , Rioja , Vizcaya , Alaba , y Guipúzcoa , lo mas 
que podrá pretender , es la igualdad, en quanto i que es-
tas Provincias supieron conservar, y defender de los Mo-
• ros su recobrada libertad , y Soberanía; y Asturias se su-
po labrar , y adquirir la 'suya contra los mismos ene-
migos. Pero en quanto á la antigüedad se advierte en la 
.de Asturias aquellos quatro años de menos que estuvo sin 
ella , y bajo el yugo , y servidumbre de los Moros.; bien 
. que ésta menguante, ó especie de eclipse la supo ilustrar, 
y elucidar con eV: sobíesajiente brillo , y elevación de la 




í^Esult^v-^F/^r^ue dejamos expLíeào. enHla gis-
U toria^íto. primero see induvitable, y constãç,^, 
que: el Duque Don Fruela de Gaatabria fue el, suçce&ag, 
y heredero de:este Ducado,,.en virtud de la dtsposiciorj., 
y ultima voluntad.C}Q su,,padre el Duq.ue Don Pedrp+y 
por las razones;, y, luadamentos que dejamos expuestos 
de libre L patrimQflio^teeditarío'v facqUad patria de V$ST 
jorar, y preferir , necesidad , y conveniencia de Ja causa 
pública , justa:, y debida;atención á los.nieritos.-de su 
jo Don E m e l a y al .grave,,;^ irreparable impedimento 
•ála defensa, y ,gobiernoídeJaítierrai por la ausencia» 
matrimonio, -y. domicilio i en, Asturias .dç: su otr^íhijo Dpíi 
Alonso,. En euya eonsecHeñcia fue él Duque Don Fruéla 
poseedor quieto , y padfiço, Soberano independente , y 
-Señor;na£;ural de Cantabria, sin que en ningún tiempo se 
quejasev -nií-refcJaíiía^e^u hermano Don Alonso, Rey. de 
. Asturias afltes.ibieiú-xê wSeEiStfî jLQcJa su vida con ¿la m&-
jor hermandad union^y;!amista4 ̂ asíide parte de ,$UÍ 
personas, como de sus respetivos estados, y yàs^Uos.: 
2 Resulta lo segundo > ser también induvitablç, y 
vconstante.i, quezal.,tiempo de la muerte: de ê te Duque 
^^«.i^M^/ff vsucedida en:êl' año -de 760, se comenzó £ 
" îamar este Territorio á^M antigua , y propia Cautabrm 
Montañesa j :çon el .nuevo nombre de Cabilla , prodM' 
ciendose , y criándose en su mismo seno , y centro, çon" 
virtiéndose el nombre de aquella venerable Matrona Ctw-
-takriar m el nombre de su valeroso hijo de sus entrafías 
b a s t i l l a y quedando en él mismo la propia, y primar 
>ri£t- Soberanía ^ 'independencia , representation imperiais 
y demás preeminencias, y prerogaúvas ; de cuyo origi-
nado nombre Castilla dejamos discurrido en el Capitulo 
segundo, del Libro segundo ; como también que esfa es 
•Ja primitiva Castiifa, que después se llamó la (fteja'^s^ 
Yv gun, 
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•güín , y al -pas&qcre se fue difundiendo, y propagando su 
nombre en la B/irdplia ,ty.Rioja, y demás siguientes con-
quistas de las tktxú Hartas hasta- lo¿» puertos, y Reyno 
de Toledo. 
; .-iRieSuka-'to tercero, sei* indúvitabley por .-¡Id que 
çuedaíexpufesto i1 queden virtud de la disposición,, y ulti-
ma voluntad del referido Duque Soberano de Cantabria 
:Doñ Fruela , instituyó éste , y mandó el Condado Sobera-
no de Castilla á faVor de su amado hijo mayor Don fi(>r-
tâijr0<lfyuelAXi'&cagietido-.£éste^ara .sü'ccesor T y pror 
pagador de su Estado\y Soberanía v de SU: antigua pre-
eminente Casa, y de su esclarecido .sublime linage de 
bastilla: y viendo- ya conceptu'ado, y ,producido este 
t̂orkxso-- nombre: Castilla, en que se iba convirtiendo , y 
ííiiudando el antigu^ dé'Cantabria, dispusa intidar tam-
¡bréíi ei anterior titulo de Duque• tíe^ -Cantabria en el de 
-Conde de Castilla. En lo qnaí no* parece sería, ó para 
mas completa memoria,y señalada distinción de su nue-
va institución, respeto de que no se mudaba la substan-
cia *, y esencià dé la cosaco p¿*& que- Castilla, como prf-
tnogenita^y rèpresèrttmte del Imperio-augusto de España\ 
t̂uviese titulo distinto de sus padres los; Duques de: Canta-
bria, En cuya consecuencia, siendo cómo, fue esta anti-
gua Cantabria Montañesa Ty Sus Duques el primitivo so~ 
J a r , y verdadero origen de la Soberanía del Condado 4e 
Castilla, resulta con*evidencia, que \ã~Soberanía de Gis-
ítillà ^de suŝ Condes vestá identificada^ circunscripta:v y 
es- la-misriia-qtie 1^ Soberanía deaesta.Gamabria, yi-'de 
âus Duques; como fambiêif!que esta propia Soberanía 
es , y lo fue siempre, la de mayor earaíter , y superior 
'ófdeñV como original T -perpetua , sin conocido princir-
piO, ó dimanada inmediatamente de ía misma naturale-
za, libertad, esencionv y patriarcado de nuestro primer 
poblador de España. 
4 Resulta lo quarto, por lo que dejamos expuesto, ser 
Induvítable, que por la muerte del Duque Don Fruela de 
Cantabria en el año de 760» y Gobernador General que 
ha-
había sido de ías quatro Provincias çoflyínadas, cesó ^s-, 
ta ^lianza por lo respeítivp á las ,de Fdzcaya ^ y Alab.a*; 
separándose éstas de las otra^s-y como se ¡habian^eserva^i 
(lo.en sí. mismas•m^uprçma auíoridaiá, y Sobtvanfe., car-: 
da uaa^p^ ^y-sjg^ípju^bp distintonoiniijrando prtf*, 
te&arepjg'Q, qt|e pontíiiM^rpn independentes , y -Jibres- poí-; 
mpehos.siglos»h^stg que al fin la de Alaba se eníreg¿ ' 
voluntariamente al Hey Pon Alonso el X I . en el año çle. 
l"33? , y .quedó Agregada á su Corona de Castilla. Y la de.. 
Vizcaya por legitima succesion de sus Señores Soberanos, 
y hereditarios, vino á recaer ry heredarla el. Rey Doq 
Juan el L en representación de su m^dre la Reypa Doña. 
Juana Manuel, y quedó agregada á su Corona de Casti-
lla , subsistiendo su: antiguo título de Señor de l^izeaya^ 
entre los di&ados de aquel Rey , y sus succesores. 
. $ Resulta lo quinto, ser igualmente inçiuvitable, que . 
las otras dos Provincias de Bardulia, j> Mipja, con estos 
dos nombres toda vía entonces, y unidas bajo un cuerpo 
d& Repúhlicfl-, ó Concejo, y con Gobierno Áriscocratíco, 
conservaron su«.suprema autoridad, y Soberanía, que 
siempre sç habían rfeserVadoif ;.no obstante Ips dos antece-/ 
dentes pombrarníentos de Qokerna'(fapesx¡fy. f&wdijlos, en 
las personas de los Duques de Cantabria Pon Pedro 
su hijo Don Fruela. También es constante, ^ue por muer^ 
te de éste en dicho año de 760 -„ y con .atenciop ^ y ^gra-̂ n 
dccimíento á los favores, amparo, y defensa de su .übgr*-
tad, y tierras qiie Kabiaij debido á estos Duques, acorda-
ron estos Bardulos, y Riojanos seguir ̂  y continuar ba-
jo él gobierno del puevo Conde de Castilla / ) ^ Rodriga 
Fruelaz, á quien ratificaron por su Gobernador, que lo 
fue cerca de quarenta años hasta su muerte en el de 8op;., 
Eo cuyo dilatado tíempp.se.rçconocç no haberse;podido 
hacer grandes ^delãíitamiéntos en la .conquista; de la?j 
tierras, asi porque las fuerzas erap meiipres ̂  ,4 çsm& d? 
Ja separaciah de las Províncias de Vizcçiyan y Ahbafy 
como porque las irrupciones de los Moros fue-ron ¡mU/E 
frecueates, y m?? podefosas cojitra la Bardulia^ Jlipjaf 
Vv2 oca-
ocasionandófó esto la desidia , y discordias que por estos 
tiempos hubo en Asturias , con la diferencia de tantos 
Reyesyusufpadon de?Mauregato, y sü infame tributo á 
lof-'Móres: con- lo qual^ y otros desembarazos entre-loa 
mismos liifieles, tuvieron lugar, y oportunidad-para coa 
rriayores fuefzas invadir, y combatir ías Provincias Casté^ 
llanas; y por consiguiente oprimidas por tan superior po-
der ,f hacían bastante en sostenerse , y defenderse. Goa 
eStfe s-inótiVo; de 3a- mas continua asistencia -, y union d̂fr 
]c»>yã'41amâdos Castellano^ 'y m Conde èn -la-misnu' 
Bardulid^y Rioja, y con, sus naturales para la defensa,; 
y guerras, fundación de Castillos, Torres,. y Casas fuer-' 
tes, y ̂ población ,: ó repoblación de Lugares, y demás 
cáüsas que dejamos expuestas, se fue propagando, adop^ 
tando, y radicando el nombre Castilla en estos territo-
rios , y por consiguiente5 se; iba olvidando, y dejáhdo el 
de Bardulia, De'manera, que al tiempo de la muerte de 
este primer Conde Z>on Rodrigo Fruelaz , en el año de 
8oo,yase llamaba ésta República, óCorkejo, con^el nom-
bre^dominante de Çastillà mr'pe\ de Bardulia lo-iban re-
tirando^ y empujando , ó como echándolo, adelante al pa-
so'de la conquista; y de este modo se fue dejando, y ani-
quilando el antiguo nombre Bardulia* 
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lx U Esulta^ por quanfendejamos eíípuesto en la His-
. J V i toria: Lo primera ser mdüvitable ^ y evidente, 
' fue- ̂ G ò n d a d o • 'Sc&eranfa de Castilla primitiva , era,, 
yfeiífô mismo en su esencia substancian y situación ^ que 
el antigu^Ducado ,'y Soberanía¿de:Cantabriá;Mpntañe-
sa-, sin mas diferencia que la accidental del nombre que 
en ellà misma.se Habia producido, y la accidental del tí-
tulo que elpropicv'Soberano voluntariamente quiso darla* 
V por coflsiguiente-esta Soberanía dei Condado era muy 
di-
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diferente, y muy distinto origen , y antigüedad , que ía 
de la segunda Castilla Republicana, ó Barduliense ; por-
que la del Condado era, y fue siempre original, perpe-: 
tua , nata.j y siit.principio conocido^ y la Republicana 
prmcipid^y.sQÍQYmó á^ÚQ la ruina, y extinción del Rey-
no de los Godos, pero en la misma Soberanía original 
del Condado de Castilla primitiva, se ingirió, incor-
poró , y unió después la Soberanía de la República Cas-
tellana. 
2. Resulta lo",'segundo, ser induvitable, que por la 
fin, y muerte del.referido Conde Soberano de Castilla 
Don Rodrigo Fruelazzn el dicho año de 800, suspendió 
Ja República Castellana hacer nuevo nombramiento de 
Gobernador en la persona de su hijo, y succesor el Con-
de Don Diego Rodriguez, á causa de las discordias, y di-
ferencia de voluntades que se suscitaron entre los mis-
mos principales Caballeros Castellanos que representa-
ban , y regían su República , ó Concejo. Con este moti-
vo j;y.pensando necesitar de mayor auxilio, y fuerzas 
quejas-¡del Gonde.de Castilla, pues en aquel tiempo se 
veían los Repúblicos Castellanos sumamente infestados,/ 
acometidos de todo el poder de los Moros ; acordaron, y 
nombraron por su protector al Rey de Asturias Don Alon-
so, lí. el Casto; pero reservándose en sí mismos, como hasta 
entonces lo habían hecho, la suprema autoridad,y Sobera-
nía,y con diferentes paétos, y condiciones en quanto al go-
bierno, y alternativa de conquistas, se pusieron, y estuvie-
ron algunos años en la protección, y gobierno de dicho-
Rey ; y por consiguiente, y por las r̂azones que dejamos 
mencionadas, se hace induvitable que QSta proteccíon-áQ 
ningún modo induce superiorid9d,dominio,ni detrimento 
alguno contra la Soberanía,-independenciayy libertad de 
esta Castilla Republicana. < . J, > : • -
. 3 Resulta lo tercero, ser: manifiestamente clara , ' y 
evidente por todo lo expuesto, que )a Soberania del Cork 
dfido de Castilla , y sus Condes,no tenian conexión 1 ftiéz-
cía , ni, veisacion algún** con el asunto demafóote t fm, 
'i m 
34* 
ni coa la República de los Castellanos, ni con el Rey 
Don Alonso el Casto: Lo uno, porque la Soberanía , y> 
gobierno de los Condes era Motiárquico , y hereditaria» 
y por consiguiente no poclia haber discordias, puJiferen*; 
cias en el Condado, oi mas facultad , ni voluntad p e 
de su Condç Soberano. Y Jo otro, porque ni el Conde, #1: 
su territorio necesitaban dt? protección, ni auxilio alguno 
por estár myy distantes, y apartados de las fronteras de. 
los Moros, pues teiñan en medio las tierras, y plazas dç' 
Ja Castilla RçpubHcana, y p o r . l a d o las de Vizcaya, y 
Alaba, y por el ofro Jas ¿e Asturias, y León $ por \õ 
qual eníonçes los Condes de Castilla , ni podían ya' jener 
temor, ni mer?os yçrsç fieççsitadgs i buscar auxijip^ n i 
proíeccion alguna? 
. 4 Resulta 1P qu^rtP»por todo lo expuesto, ser íam* 
bien evidente , que Jas disputas, y fretensiones que los 
suçcçspres Reyes de Asturias T y León , se dice tuvjeroij. 
después con los siguientes Condes de Castilla, pretendieí?' 
do aquellos Ja dependencia, ó sujeción de Castilla ^ 
León; son un manifiesto error, y confusion, çon-qus<: 
postçrioyíneijte.algunos fíistorisdoressin examen, ni dis-
tinción., ban extendido, y confundido estas espeeies, 
scion^andolííS pon ftccipnes, y casos fabulosos, increí-
bles, y repugnantes. Lo uno, porque ¡os Condes,^suSQ* 
beranfa dç CasHlfa primitiva, fueron siempre cosa ^bso» 
lu.tanientç d/stinta , y surada de Ja Soberanía , y de^ 
xipntem fo te-MvQ CastfUs Repubiieana s porque ia dei 
Ç o n d a d p . e m í p ^ ç ^ ^ p t e e d i t a r i a de los Condes, pp* 
jnp succesoceg patrímopiilest^ y Sopranos de Jos puquei* 
d^'Gant^ria\?,.y xmHm mgfnpl> perpetua , ytfff: 
pmçfpiç. eç^MFfçWQ prpvepid4 de la misina patura~ 
le^i^.çonSery^çí^en1 todp? tiempps, y en ningún çaso in^ 
terrumpida; y te Soberanía de ía República ÇasteJIan^ 
ÊracggijeF^l T:^-^inún dç Jos' Pueblos^ y con principio 
comeido, comp forjíisda, y Teçobrada desde Ja ruina, f 




lamente aliadacòh los dosDuqties de Cantabria, y con 
el primer Cpnde de Castilla, mediante la, elección y y 
nombramiento que en;ellos voluntariamente hicieroifdé 
•sus Gobwnad&tes ' .temporales. Lo otro i, porque en veste 
itiempo^y.-óptóde gobierno de esta Castilla Republicana 
que duró 86 años desde la pérdida de España en 714, has-
ta la muerte del primer Conde D. Rodrigo en el de 800, se 
hace evidente, que ni hubo , ni podia haber tales dispu-
tas , ni pretensiones algunas dé los Reyes de Asturias; por-
que ni con Id:Castilla Cantábrica , sus Duques, y Con-
des , ni con la Castilla Republicana, tuvieron los Reyes 
de Asturias conexión, ni mezcla alguna de gobierno, ade-
más de ser sus Soberanías, y fibertad anteriores á la de 
Asturias. Por lo qual es un manifiesto error , y obsceca-
cion, confundir, ó no querer los Autores distinguir este 
tiempo,y época tan esencial en que se fundaron, forma-
ron , y establecieron las Soberanías, y libertad de las 
referidas Provincias de España ; porque de este principio, 
yisólida fundamento , dependen las repugnancias, insub-
sistência yy etreres. de las disputas , y pretensiones que 
por mal entendidas sé han extendido, y confundido. 
5 Resulta lo quinto, que en âuConsecuencia es indu-
vitable , que estas disputas nacieron después de la muer-
te del primer Conde Don Rodrigo Fruelaz, quando los 
iCastellanos Republicanos por sus discordias, dejaron, ó 
Suspendieron su alianza con el siguiente Conde succesor 
Su ¡jújo Don Diego Rodriguez, y nombraron por su pro-
tediar al Rey de Asturias Don Alonso el Casto: y tam-
bién lo es que se reservaron en si mismos su Soberanía, y 
suprema autoridad, y la facultad de revocar el nombra-
miento, siempre, y quando quisiesen, y les conviniese en 
la misma forma que lo habían podido egecutar .con los;, 
referidos sus tres antecedentes Gobernadores ; en que no 
hay mas diferencia que la accidental del nombre de 
protector, 
6 Resulta lo sexto, que asimismo es induvitable, que 
dentro del territorio * y jurisdicción de esta Castilla Re-
pu-
tpublicanà-fema el Rey Üon Alonso el Castó algunas t¿er~ 
ras-patrimoniales en. las riberas del Ebro v proveiúdas de 
¿heíeacia de las que en repartimiento se ie. adjudicaron á 
:SU:.vÍsabuelo el Duque Don Pedro de Caatabriá, al prin-
cipio de la restauración, según dejamos dicho\ y en ellâ s 
ponía Gobernadores con titulo de Condes personales, Y 
asi al tiempo de la protección se capituió, y estipuló, que 
en ciertos limitados casos , si algún Castellano de estas 
tierras se sentia agraviado de estos Condes Gobernado-
res , pudiese apelar, y recurrir al Rey Don Alonso ea 
calidad de Protefôor. De todo lo qual se evidencia, que 
el Conde ,jy su Condado de Castiga estaban ñiera , y no 
tenían conexión, ni mezcla alguna con esta protección, 
-ni con el Rey , ni con los Castellanos Republicanos, ni 
•con estas tierras; y por consiguiente con nuestros Cotí" 
des, y Condado de Castilla , de ninguna manera tuvie-
ron» ni podían cener los Reyes de Asturias, y León ta* 
les disputasni otras pretensiones. N» tampoco pudie-
ron» ni podian fundarlas por. ninguna r a z ó n n i derecho, 
sobre la dependencia^ y 5iijecÍon dè la Çastilfa Republi-
cana. ; - porque: de'ningún modo cedieron , ni sujetaron su 
libertad, y Soberanía suprema entonces, ni-después á 
los Reyes de Asturias: y porque aquella apelación que 
permitieron entonces al Rey Don Alonso el Casto , era 
únicamente en quanto á sus tierras patrimoniales , y soló 
en .ciertos casos, y çn'calidad de BroteGtor ínterin 'lo fue-
se. Por- todo Io qual se evidencia, y convence que ¿oiver^ 
roneas ,.y sin fundamento , ni apoyo alguno las especies, 
y .pretensiones insinuadas, que sin examen, ni distinción 
sê han intentado extender, y confundir contra la suprê -
mi: autoridad ^ y Soberanía original, y perpetua de 
Castilla, 
7 Resulta lo séptimo, por todo lo expuesto, ser muy 
verosimil * y aun manifiesto, que á los quatro años, coa 
corta diferencia , revocaron los Castellanos Republicanos 
;el nombramiento dç Proteâor del Rey Don Alonso el 
Casto , y se apartaron totalmente de su gobierno, y d i -
rec-
reccion. En su consecuencia, y en atención á su anterior 
alianza« amistad, y conveniencia con los Condes de Cas-
tilia, resolvieron , y determinaron entregar toda la auto-
ridad , y Soberanía de su.República, ó Concejo ai Con-
de Soberano de Castilla Don Diego Rodriguez, primero 
del nombre, hijo , y succesor del mencionado primer 
,Gonde Don Rodrigo Fruelaz \ y en su virtud desde el año 
,de 804 , quedó incorporada , y unida , y con un mismo 
-nombre, la Soberanía, y territorio de esta Castilla se-
gunda con la del Condado, y bajo un solo Soberano, y 
-titulo de Conde de Castilla ; aunque con los dos respedos 
de distinción de tierras, estoes, la del Condado, Cas-
tilla yieja, y la otra llamada solo Castilla ; y por con-
siguiente la hicieron hereditaria, inseparable, y de go-
bierno monárquico, reconociendo por su único Soberano 
al dicho Conde Don Diego Rodríguez, y á sus hijos, suc-
xesores, y descendientes por ambos sexos. En cuya Real 
Casa ̂  y primitiva Soberanía Imperial de toda España, 
siguieron, permanecieron, y se perpetuaron aquellos ilus-
tres,, Ubres , y valerosos Castellanos segundos. Por todo 
:Jo qual^e çyídeflpia también, que las decantadas dispu-
t a s , y preíensiones-cpafer&Ja Suprema Soberanía de es-
íta segunda Castilla, son improbabjes,, repugnantes, y 
-totalmente falsas, y solamente adaptables, ó admisibles 
en quanto al mas, ó menos dominio propietario de aquç-
: lias.tierras.patrimoniales , que dentro de esta Castilla tu-
vViQron algún tiempo los Reyes de Asturias, y León ; las 
;.quales. les quitaron luego los Moros, y después se las ga-
, naron á éstos los Condes de Castilla. Á que concurre tam-
bién lo fabuloso, repugnante, y falso de los cuencos, y 
sucesos de la muerte trágica de los Condes, y tributo 
-deLcaballQ y. çl azorç., con dislocación patente de per-
. sonas, tiepipos > y causas de Jos Jueces de Castilla , con 
".que se ha querido adornar , y co;nprobar estas supuestas 
pretensiones , y disputas ; como con mas extension prò-
: batnos, y convencemos en nuestra Disertación sobre es-
tos Jueces de Castilla, 
' ' Xx PAR-
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Esulta , por quanto dejamos expuesto en la His-
_^ ^ toria: Lo primero , ser induvitable, y evidente, 
que en todos los Reynos, y Provincias de la España era 
muy notorio , constante, y cierto, que la Soberanía, in-
dependencia ,y libertad de los Duques, y Ducado de Can-
tabria , eran del mas alto, y superior origen, de una an-
tigüedad inmemorial, y coetánea , con la fundación , y 
primeros pobladores de España , y que en ningún tiem-
po habían sido interrumpidas, despojadas, ni perdidas 
por ninguna de las diferentes naciones estrangeras que 
en distintos tiempos entraron , ocuparon , y dominaron 
todas las demás Regiones , y Provincias Españolas. Y por 
consiguiente esta conservación, permanencia , y perpe-
tuidad de la libertad , independencia, y Soberanía Can-
tábrica , las constituye, y califica por originales, por del 
primer orden , y preferencia, y; con derecho nato á ta 
Dignidad Imperial de la Monarquia; como que en dicha 
Cantabria, y sus Soberanos, se conservó > y custodió 
siempre ia primitiva, y original libertad , y dominio pa-
- trio de la tierra, y sus pobladores. Siendo asimismo indu-
vitable, que en la ultima pérdida de la España , por la 
invasion, y conquista de los Moros , esta Cantabria, 
sus Duques Soberanos, no solamente permanecieron, y se 
Conservaron también absolutamente indemnes, y esentos, 
y sin la menor lesion, ni intermisión alguna en su liber-
tad , independencia , y Soberanía , sino que fueron reaí, 
y efeótivamente el amparo, y protección , y los primeros 
defensores, y redentores de la libertad de los Españoles, 
y del honor de la nación: y por consecuencia se com-
prueba , que no solamente continuaron, y reservaron, 
como siempre, la posesión real, natural, y corporal de 
Ja primitiva libertad del cuerpo hispánico ,-smQ también 
el 
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el derecho nato, y antigua representación dd Imperio E s -
pañol en todas sus Provincias. 
a Resulta lo segundo, ser induvitable, y evidente, 
que habiéndose convertido por sí misma esta propia Can-
tabria , y sus Duques Soberanos, en Castilla,y sus Con-
des, produciéndose de su mismo seno, y matriz, y per-
maneciendo identificadas ía misma materia, formad y 
substancia , sin mas inmutación que la accidental de los 
nombres; es visto, y de ningún modo indisputable , que 
en esta Castilla,y sus Condes Soberanos , se transfirie-
ron, y quedaron, por su propia virtud , la misma Sobe-
ranía , independencia , libertad , derechos natos , prefe-
rencias, y representaciones de la antigua Cantabria , y 
sus Duques , como causantes, padres legítimos, y Seño-
res naturales, y territoriales de sus verdaderos hijos, he-
rederos , y succesores , la Castilla Cantábrica ,y sus Con-
des. Y por consiguiente se comprueba , que en esta tan 
alta, y superior ascendencia del primitivo origen de la 
Soberanía del Condado de Castilla , se verifica , y evi-
dencia ío sublime, y Soberano de sus principios. A este 
tan superior , tan notorio , y reconocido universal con-
cepto de esta Soberanía, en-tçidas las Provincias de Es-
paña , concurrió también para aumentar su soberana au-
toridad , y reputación : Lo uno, la instantánea, y pron-
ta determinación con que las Provincias de Bardulia, 
Rioja , Vizcaya ,y Alaba, y demás Españoles, y Go-
dos retirados, y fugitivos del favor de los Moros, bus-
caron , y solicitaron el amparo, refugio, y protección 
de los Soberanos Duques de Cantabria D071 Pedro, y 
DonFruela su hijo, nombrándolos succesiva, y unifor-
memente por sus Gobernadores ,y Caudillos, poniéndose 
-bqjo-su dirección, mando, y gobierno;.y con cuyas ha-
zañas , valor, y acertada destreza militar, resistieron las 
furiosas, y poderosas invasiones de los Infieles Mahome-
tanos , conservaron su libertad , recuperaron sus tierras, 
y defendieron , y vindicaron con gloriosas viétorias la l i -
bertad , la religion, y el honor de la patria. Y. lo otro, 
X x i , que 
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que^iunque la yixcaya, y Alaba se separaron de esta1 
union , prosiguieron la Bardulia,y Rioja bajo el mismo. 
gobierno con el primer Conde Soberano de Castilla Don 
Rodrigo Frítelas , hijo, y succesor del Duque Don Fríte-
la , por cerca de quarenta años , hasta su muerte en el 
dicho año de 800: y asimismo , que á los quatro años de 
intermisión , que estas dos Provincias estuvieron en la 
protección del Rey Don Alonso el Casto, volviendo á 
su centro con debido amor, y reconocimiento , se entre-
garon gustosa-, y voluntariamente, y con toda su supre-
ma autoridad , dominio , y Soberanía al siguiente Conde 
Soberano de Castilla Don Diego Rodriguez, hijo, y suc-
cesor del referido Don Rodrigo , en cuyos succesores, y 
descendientes siguieron, y permanecieron; y con cuya 
union, y perpetua agregación de estos segundos Caste-
llanos , se fue engrosando, y aumentando el poder , y 
autoridad de los Condes Soberanos de Castilla. 
3 Resulta lo tercero, ser constante, y manifiesto, 
que desde el tiempo en que los segundos Castellanos se 
entregaron, y unieron su Soberanía al Conde de Castilla 
Don Diego Rodriguez, y sus succesores , y por todo el 
siglo nono , fueron muy frecuentes , y furiosas las inva-
siones, y guerras de los Moros contra Castilla, como 
también contra los Reyes de León: por cuya causa, y 
íiecesaria defensa, y sus inferiores fuerzas, no pudieron 
los primeros Condes de Castilla hacer grandes adelanta-
'iriientos en sus conquistas , sucediendo lo mismo á los 
iReyes: de León, siéndoles forzoso en las mas ocasiones 
'hacer una guerra defensiva para mantener lo adquirido: 
por lo qual no es estrañoVque aquellos tan oprimidos, y 
'íiecesitadds Castellanos, y sus Condes , estuviesen tanto 
tiempo arrinconados , y detenidos en el territorio, y co-
•Tnáf-cà de Burgos; porque como los Exércitos de ios Mo* 
ros eran tan numerosos, y superiores , y sus irrupciones 
-tan frecuentes,'y repentinas, acaecía muchas veces per-
derse hoy lo que se habia ganado ayer ; de forina , que 
ai modo de las olas del mar, iban , y venían ias pérdidas, 
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y ganancias. Y asi, hásta cerca del fin del siglo nono, 
en que el célebre , y valeroso Conde Don Diego Rodri-
guez , segundo del nombre , llamado Varéelos , venció, 
y derrotó enteramente un poderoso Exército de Moros 
en el ano de 882, y luego recuperando diferentes tier-
ras, fundópobló. , y fortificó la Ciudad de Burgos en el 
de 884, reuniendo diversos Lugares, y haciéndola Ca-
beza, y Corte de su Estado; no pudieron los Condes , y 
sus Castellanos salir con sus armas á las tierras llanas , y 
ensanchar su Señorío. Pero desde este tiempo en adelan-
te, y especialmente en los del famoso, y gran Conde su 
vizuieto Don Fernán Gonzalez^ se aumentó tanto el cre-
dito , y el temor de sus armas, que consiguió con sus va-
lerosas hazañas , y famosas visorias, engrandecer,y ex-
tender sus dominios ,• y conquistas hasta las sierras , y 
montes del Alto-Rey, Somosierra , y Guadarrama , que 
eran los términos, y linderos del Reyno de Toledo , que 
después de conquistado se llamó Castilla la.Nueva, Por 
estos aumentos, y extension de dominios de Castilla cre-
ció tanto la fama , la autoridad , y el poder de este gran 
Conde, que causó muchos recelos, y embidias en todos 
los demás Soberanos, y'ocasigaó en el Rey Don Sancho 
de León, el Gordo , renovarle Tas antiguas,disputas , y 
pretensiones \ las quales en realidad , comó dejamos d i -
cho , no fueron , ni pudieron ser otras, que sobre el Se-
ñorío de aquellas tierras, que en las riberas del Ebro, y 
dentro de la jurisdicción de la segunda Castilla , hablan 
tenido los Reyes de Asturias. A cuya instancia satisfizo 
el Conde , haciendo ver al Rey que en los tiempos ante-
cedentes se las habían quitado los Moros á los Reyes de 
Asturias, y después las habían ganado , y conquistado 
los antecesores del Conde , y que pertenecían á sus do-
minios ; en cuya consecuencia se ajustaron , y convinie-
ron ambos Soberanos, quedando el de Castilla con las 
dichas tierras. Y asi, lo mas que se puede inferir, ó adap-
tar en este caso es, que en esta ocasión, y por la renun-
cia del derecho que á estas tierras alegaba, y pretendía 
eJ 
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el Rey Don Sancho, se obligase el Conde Fernán Gontsâ  
fez á darle en censo , ó feudo el caballo , y el azor ; cuya 
paga aun quando sea cierta, lo es mas el que se disolvió, 
y acabó muy en breve por el mismo Conde. 
4 Resulta lo quarto, que en esta suposición, y certe-
za , y para el desenredo de la confusion de este asunto, y 
disputas se debe entender: Lo uno , que las disputas , y 
pretensiones decantadas de los Reyes de Asturias, y 
León , jamás fueron , ni pudieron ser, sino unicamente 
sobre el dominio , y posesión de las insinuadas tierras^ 
contenidas dentro de la segunda CastiHã: porque no so-
lamente la Soberanía de los Condes de Castilla, sino tam-
bién la de la República Castellana, eran indisputable-
mente anteriores á la Soberanía de Asturias. Y lo otroj 
por las notables circunstancias de que los Castellanos 
jR.epubUcanos conservaron la libertad , independencia , y 
Soberanía en que quedaron por la ruina, y extinción del 
Rcyno de los Godos, sin padecer, ni por un instante, 
suspension , ni intermisión alguna en su libertad, y SO-Í 
beranía , pues jamás fueron dominados, ni subyugados 
por los Moros, nunca, ni por un momento, reconocie-
ron, ni pagaron tributo, vasallage, ni otra ninguna ser-
vidumbre! estos Infieles • porque á la primera vista , 6 
invasion que hicieron éstos en sus tierras, se les opusie-
ron , y salieron al encuentro estos Castellanos, sostuvie-
ron, y resistieron el furor , y poder de las Armas Aga-
renas , defendieron, y recuperaron su dominio, y tier-
ras; y en fin se conservaron sin perder por un momento 
su total, y absoluta libertad , y Soberanía , ni sufrir, ni 
tolerar por un instante eLyugo, y servdiumbre de los 
Moros, ni eclipsar , ni padecer la menor lesion, sombra, 
ni opacidad alguna en su esclarecida Soberanía , entera 
independencia , y suprema autoridad, y dominio. Quan-
to al contrario no puede negarse , qué Asturias , León+ 
y Galicia fueron ocupadas , y dominadas por los Moros; 
estuvieron algunos años sin libertad; sufrieron, y tolera-
ron el yugo, y servidumbre de los Infieles; reconocieron^ 
y 
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y pagaron sus tributos, y vasallage ; y en fin el mismo 
Von felayo estuvo bajo el mando, y dominio de los Mo-
ros aquellos tres, ó quatro mos hasta el de 718, en que 
fue elegido , y sublimado en Rey por ios Asturianos , y 
comenzó entonces la restauración de su libertad , y la de 
Asturias , y dio principio á su Soberanía , independencia, 
y Reyno, Con que resulta, que por ningun derecho , ra-
zón , ni motivo alguno, pudieron, ni podían en ningun 
tiempo los Reyes de Asturias , y León , intentar, ni pre-
tender 'a dependencia, y subordinación de Castilla, co-
mo han pensado, y confundido tan erradamente algunos 
Autores. Y porque, á la verdad , 'ni aun disputaría , ni 
competiria la pureza ¡ y anterioridad de su Soberanía, in-
dependencia , y libertad, se podia de ningun modo inten-
tar: y por consiguiente se hace además increible, y re-
pugnante, que los Castel'¿anos pudieran tolerar,ni aun oír, 
sin grande irritación, el mas leve menoscabo, disminu-
ción , ni aun disputa contra su libertad, independencia, 
y suprema Soberanía, 
S Resulta lo quinto, que en este supuesto , y verda-
dera inteligenciaylas decantadas disputas, y pretensionei 
de los Reyes de Asturias,^^©QQ^ eran , y versaban uni-
camente sobre el dominio , y posesÍ¡¿t3Mdetaqu£lias tierras 
contenidas dentro de la jurisdicción de la segunda Casti-
lla : pero éstas, como correspondientes, y respetivas á 
la suprema autoridad, y direSio dominio de esta Castilla; 
lo uno no tenian , ni podían tener conexión , ni dimana-
ción alguna con la Soberanía de Asturias, y León ; por-
que eran distintas , y separadas desde su origen estas dos 
Soberanías , y sus respetivos territorios, independentes, 
y libres entre sí. Y lo otro , ni tampoco, como patrimo* 
males, de las personas de aquellos Reyes, podian preten-
der la suprema autoridad, y Soberanía sobre dichas tier-
ras ; porque el direSio dominio pertenecía , y residia en la 
Soberanía de la Castilla Republicana, y solo tuvieron 
aquellos Reyes el dominio de propiedad, y gobierno de 
ellas, como dueños, y herederos particulares, coa res-
pee-
peèto á persona privada; y asi jamás se Ih ína tm, ti! títu-
-laron Re/es, ni Soberanos de Castilla , sin embargo de 
sus grandes deseos, pretensiones, / posesión deesus tier-
ras en ella. De todo lo qual se convence, y evidencia, 
que la verdad , y realidad de estas disputas , y pretension 
nes, no fueron, ni nunca llegaron á ser contra la inde-
pendencia , y libre Soberanía de Castilla, sino única , y 
positivamente sobre el dominio, y posesión de aquellas 
-sus patrimoniales tierras, en que sobre sus apelaciones, 
y recursos de sus moradores, hubo, y se versaron las 
-diferencias , y disputas tan decantadas , como confundi-
das, y enredadas por algunos Historiadores. 
P A R R A F O XI. 
Esulta lo primero, por quanto llevamos ex-
puesto en la Historia, ser indisputable, / 
evidente: lo uno, que Soberanía del Condado de Cas-
tilla Cantábrica es, ŷ  fue siempre original, Patricia, sin 
principio conocido, perpetua, y nunca perdida, suspen-
dida, ni intermitida; y por consiguiente provenida, y 
dimanada de la misma naturaleza, y primeros Padres, / 
'.Pobladores de España; y mantenida, y conservada siem-
pre libré en todos los siglos contra las invasiones, en-
tradas, y dominaciones de todos los estrangeros que ea 
•diferentes tiempos vinieron, y se establecieron en estos 
Reynos. Lo otro^es.igualmente indisputable, que \a.So-
beranía del Reyno de rf'SPurias, y Leon, no solo fue es-
trangera* y por muchos siglos bajo la dominación, y 
-yugo de \os'Romanos, de los Godos, y de los Moros, si-
no que fue principiada, y establecida en el cierto, y con-
sabido tiempo, y año de 718; y por consiguiente for-
mada dela libertad que Don Pelayo, y los Asturianos, 
y demás Caballeros-refugiados se labraron , y redimie-
ron de la opresión y yugo,, y servidumbre de los Moras9 
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bajo cuyo dominio, y Soberanía estaban. Por lo qual sei 
sigue, y evidencia necesariamente, y es preciso confe-
sar, que la Soberanía del Condado de Castilla Cwaábri*. 
r¿z,es, no solamente infinita, y çxcesivameàte anterior 
Á la de Asturias, y Leon, sino quej>or todas sus quali-
dades , y circunstancias es de mas sublime earáéter, de 
mayor superioridad , y de mas alta naturaleza. Y asi, 
ninguna Soberanía en la Europa, ni en las demás partes 
del mundo puede tener competencia, ni hacer paralelo 
con la del Condado de Castilla \ porque ninguna puede 
probar, y acreditar con tan incontrastables , y notorios 
fundamentos una tan antigua ascendencia, natural or/-
gen̂  é inmutable succesion; y menos la conservación , y 
perpetuidad de su inmortal, y constante libertad , abso-» 
luta independencia, y primaria Potestad-Patria, Y por-
que sieado induvitable por las Historias, que todas las 
Soberanías antiguas del Mundo se perdieron, y aniqui* 
Jaron por las diferentes revoluciones de los siglos, y to-
das padeciéronla ocupación, confusion, y total muta-* 
cion de distintas gentes, diversos linages, y estrangeros 
dominadores; se hace indisputable, que ninguna Sobe-
ranía puede competir, ni iguaíar con ja^del Condado de 
Castilla Cantábrica^ porque ésta se origino'de la misma 
natural! íbertad; se formó dela primitiva Potestad-Pa-
tria; se defendióy mantubo independente. Ubre, y esen-
ta de todo estrangero; y te conservó, y perpetuó en la 
misma familia, linage< y descendientes desús primeros 
Padres, Poblador¿3, y Señores naturales de España. Por 
todo lo qual resulta, y se hace evidçotf, que XzSçbe-
ranfa de Castilla Cantábrica, entre todas las del mun-
do, es, y sobresale la mas pipa, ia mas limpia, y la mas 
legitima, y la nías continuada, y permanente en la suc* 
cesión, y verdadera descendencia de los proprietários, 
justos, y legítimos Padres, y primeros Señores, doblado*-
res, y Patriarcas de España; y por tanto es la mas clara% 
acrisolada, y constantemente originada de la inspiracm 
4ivfna^ dimnada dmcbamente de la misma naturaleza 
Yy bu» 
humana1', y -justo rèparttmiento de. Ta tierra. -> 
2 'Resultado segundo, por quanto llevamos expues-
to, ser indisputable, y evidente; lo uno, que la Sobera-
nia de la Castilla Barduliense ,y Riojana , que llamamos 
segunda Castilla, provino, y se formó de la libertad que 
recobraron estas Provincias por derecho natural, y de 
reversion luego, y en el instante que se acabó, y extiti* 
guió el Reyno , y dominación de los Godos, bajo cuyo 
Señorío, y Soberanía habían estado. Lo otro, que en vir-
tud de esta su recobrada libertad, y esencion se hicie-
ron , y establecieron estas Provincias su Soberanía en 
República, ó Concejo con gobierno aristocrático; y en: su 
eonseqüencia eligieron, y nombraron por su Goberna-
dor , y Caudillo al Duque Soberano Don Pedro de Can-
tabria', para que rigiese ía guerra, administrase ía justi-
cia , y defendiese la tiferra contra las invasiones dé los 
Moros\ pero reteniendo , y reservandose en sí mismos 
estos Castellanos' la Soberanía, independencia, y la su-
prema dutorídad,y dominio de sqs Provincias. Lo otro, 
es también evidente, queden èsta; forma de República in-
dependente, y libre continuaron, y conservaron su So-
ber'úníh absoluta bajo los repetidos nombramientos, di-* 
recc/on, y gobierno'limitado de los tres Soberanos suc-
cesbres de'Cantabria, abuelo, hijo, y nieto, .e¿te primer 
Conde"• de1 Cástilla Cantábrica, y aquellos dos' Duques he-
ífeditarios de esta region. Lo otro, es asimismo eviden-
te , que aunque después estos Castellanos nombraron pa-
ra su mayor resguardo, y seguridad por su mero Pror 
fedtor al Rey de Astunár'Bón-AIonso II el Casto, sê re* 
•féfúãrori.:en'sí mismos; no solo la 'Soberanía independen-
te dé• su-República, sino también el gobierno supremo 
det t lá^ y la facultad de revocar dicho nombramiento 
siempre, y quando 'quisiesen, como asi lo hicieron efec-
-tivamente á los Quatro años con corta diferencia, según 
dejamos proba do. Lo otro, ̂ jue en consequência de es-
t o , reHexíonándo estos'Castellanos los pocos provechos, 
y utilidades que les tenia esta protección, y los daños, 
y 
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y perjuicios, qüe:Ies poma ocasionar, •determinaron dê -
jarla, y revocando el nombramiento se apartaron de Ja 
protección de¡ Rey Don Alonso el Casto; sin que desr-
pues este Rey, ni sus succesores se sintiesen agraviados, 
ni pretendiesen, derecho alguno contra la libertad , y So-
beranía de éstos.Castellanos;, porque solo les quedó aque-
l la intervención particular, que como personas p r e -
das les correspondia por el dominio, y posesión de al-
gunas tierras que de su patrimonio abolengo íeniaa 
dentro de los términos, y jurisdicción de esta Castilla 
Republicana, en que ponian sî s particulares Goberna-
dores con titulo de Condes ¡personales. Lo.otro, ès cam-
bien induvitable, que después estos Castellanos noble-
mente .agradecidos., recordando los beneficios, amparo, 
y defensa de su libertad, y tierra que debían ai valor, y 
gobierno de los tres insinuados Soberanos de Cantabria, 
y Castilla; y considerando las convpníepcias ,r; y. necesi-
dades que la .experiencia, el ¡tietlipo , y las urgencias del 
estado les habian diélado, y hecho conocer, acordarony 
y detenninaron mudar la forma de su gobierno Repu-
blicano haciéndolo. Monárquico; para cuyo efeéto resol-
vieron , y nombraron estos ̂ ^Itells/jos, por $u Soberano 
•absoluto al a¿tuaí entonces Conde SoberanO^lde^stílla 
• Cantábrica Don Diego Rodríguez, primerp del nombre, 
que era el hijo mayor,y succesor del referidopri.merCon-
de Vpn Rodrigo Fryelaz; le entregaron ia Soberanía, y 
suprema autoridad de su República ^ Concejo , y íe 
prestaron, y juj-aron la obediencia como ^ su legitimo 
Soberano'independente , y Señor mturah bajo^el piisma 
titulo, y nombre de Çonde de Castilla, para él,siis hi?-
jos, y.descendientes; y en su virtud quedó incorporada, 
ingerida, y unida perpetuamente la Soberanía de estos 
Castellanos, y su tierra con un mismo titulo, .y nombre 
en la Soberanía de los Condes de Castilla Cantábrica ^ y 
bajo un mismo, y común Soberano. Desde cuyo tiempo 
siguieron, y se conservaron ambas Soberanías unidas en 
los hijos, succesores, y descendientes de este Ççnde Vpn 
Yy2 Z>;>-
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. Diego, y poseedores hereditarios por ambos sexos de es-
.te Condado. Por todo lo qual se sigue, y evidencia ne-
cesariamente, y es forzoso confesar, que la Soberanía 
,de esta Castilla Republicana fue siempre independente 
libre, y absoluta; que fue anterior quatro años á la de 
•los Reyes de Asturias, y Leon; y por consiguiente, que 
por ningún derecho, razón, ni motivo alguno pudieron, 
ni podían jamás aquellos Reyes inquietar, ni pretender 
cosa alguna contra la Soberanía , y libertad de estos 
Castellanos, ni intentar, ni pensar la mas leve objeción 
contra su independencia, y suprema autoridad. 
3 Resulta lo tercero, por quanto llevamos expues-
to, ser induvitable, y manifiesto, que en todos los siglos, 
. y tiempos que pasaron desde la extinción de la Monar-
quía Goda, y principios de la restauración de España, 
, hasta la erección de la Dignidad Real del Condado de 
-Castilla, jamás se oyó, ni pensaron tomar los Reyes de 
I'Asturias, y. Leon titulo, ni diéíado alguno que pudiese 
inducir, ni indicar dominio, ni Señorío en las Soberanías 
de Castilla. A que concurre, que sin embargo de haber 
tenido, y poseído aquellos Reyes algunas tierras, y Lu-
gares dentro de Jos términos, y jurisdicción de la Casti-
l l a segunda,y haber suscitado, y sostenido en diferen-
tes veces disputas, y pretensiones con los Condes de Cas-
tilla sobre el dominio, y posesión de dichas tierras, nun-
ca intentaron aquellos Reyes, ni osaron introducirse, ni 
• usurpar la Soberanía de Castilla. Porque las disputas solo 
:se contentan, y versaban sobre eí dominio, y posesión 
de aquellas tierras q̂ ue hablan sido patrimonio, y he-
-reneia particularly privada de la persona de Don Alon-
so de Cantabria el primero, llamado el Católico^ como 
uno de los dos hijos, y herederos del Duque Don Pedro 
de Cantabria su padre; cuyas tierras le habían sido á 
\este Duque adjudicadas por los Castellanos, ó cabido en 
repartimiento de conquista, en premio , y satisfacción 
de la defensa, y recuperación que como Gobernador, y 
Caudillo de ellos habia hecho, y egecutado contra los 
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Moros en favor, y amparo de la libertad, y Patria de 
estos Castellanos Bardidos,y Riojanos: Pero el Señorío, 
y posesión de dichas tierras siempre quedó, y estubo 
bajo el direfío dominio, y Soberanía del Concejo, y Re-
pública de estos Castellanos, y después por la incorpo-
ración , y union de estos en el Condado de Castilla pasó 
á estarlo bajo la Soberanía de sus Condes. 
4 Resulta lo quarto, que en esta consequência el 
Señorío de estas tierras patrimoniales del referido Don 
Alonso I , que después fue Rey de Asturias, llamado el 
Católico, lo heredaron, y poseyeron su hijo, y nieto los 
Reyes Don Fruela I , y Don Alonso el Casto, en quien 
se acabó, y feneció toda la succesion , y descendencia 
del expresado Rey Don Alonso ! el Católico; por cuya 
causa fue elegido por succesor del Reyno de Asturias su 
primo eí Rey Don Ramiro I , que era nieto del Duque 
de Cantabria Don Fruela, hermano del dicho Rey Don 
Alonso el Católico, y ambos hijos del mencionado Du-
que Don Pedro. Y asi resulta con evidencia, que el Se-
ñorío de estas tierras no tenia conexión, ni dependia de 
]a Soberanía del Reyno.,de Asturias; porque ni eran del 
territorio de la Provincia "Asturia&â» ni fueron de Don 
Pelayo su primer Rey;ni las tubieron, ni heredaron sus dos 
hijos los Reyes Don Favila, y Doña Hermesenda^n quien 
feneció la succesion del Rey Don Pelayo: Y aunque estas 
tierras fueron del marido de esta Doña Hermesenda el 
Don Alonso el Católico, pero no las obtuvo, ni poseyó 
como Soberano de Asturias, ni por derecho de su mu-
ger, sino como hijo coheredero del referido Duque Don 
Pedro de Cantabria, y como persona particular, y pri-
vada ; y en esta inteligencia las heredaron, y poseyeron 
los mencionados su hijo, y nieto los Reyes Don Fruela I , 
y Don Alonso H el Casto. En esta situación murió este 
Don Alonso sin succesion, feneciendo en él la linea , y 
descendencia del sobredicho su abuelo el Rey D. Alonso 
el Católico, primer Señor de estas tierras', por cuya fal-
ta, y por la calidad de ser bienes Ubres, y patrimoniales 
de 
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de la persona del dicho Rey Castó , y sin dependencia, 
ni conexión con la Corona, y Soberanía de-Asturias^{se 
infiere con toda verosimilitud, ó que el Rey Don Alon-
so el Casto dispuso de ellas dejando por heredero á 
su primo el Rey Don Ramiro el primero ; ó que éste 
se entró en la posesión de ellas, como heredero ab in-
testato, por el derecho de varón mayor, y viznieto del 
mencionado Duque Don Pedro de Cantabria, su visa-
buelo paterno, de quien provenia el Señor/o tie estas 
tierras, y en representación de su abuelo paterno el Du-
que PonFmta^que fue hermano único del expresado 
Rey Don Alonso el Católico, primer Señor de ellas,. Y 
en esta cierta inteligencia, y como herencia privada, y 
persona! se continuó el dominio, y posesión de estas 
tierra? en los Reyes de Asturias, y Leon por algún fiem* 
po; «porque dice el Historiador Salazar Mendoza, 
?>que Juego Jas perdieron, y se las gananaron Jos Moros, 
?»y que después Jas conqijistaron los Çopdes de Castilla, 
r>y conservaron el dominio, y posesión deellass" por 
cuyo motivo suscitaron después Jos Reyes de Ĵ eon las 
decantadas flisputas ^ y pretensiones sobre el derecho 4 
estas tierras, que nunca pudieron conseguir, pues pei> 
manecieron siempre en los Condes de Castilla. 
S Resulta Jo^quinto por todo ¡o expuesto; Lo uno, 
que los Reyes de Asturias, y Leon, en calidad de Sop-
ranos fe estas Provincias, por pingun derecho, n¡ ca^ 
mino piídieron, ni podían intentar, ni pensar la mas le** 
ve imagmaria pretensípn cpntra la independencia, y So* 
beranfe suprema de Castilla Lo otro, que en calidad de 
personas priyadas, y que corcío'tales fyeron dueños de 
dichas tkrrass además de haberlas perdido, y ganado -̂
•selas los Moros, las adquirieron después los Condes de 
Castilla por pl derecíio de justa conquista , y las rein-
corporaron en su Soberanía, asj por o\ dire&o domihfa 
qüe les correspondía, como por Ja conveniencia de la 
causa piiblica, y la razón de estado, Y asi el tributo déí 
caballo, y el azor, que se dice por .algunos Autores, pa-
gó 
359 
g ò algún año el gran Conde- Fernán-Gonzak&tâ -Rey de 
Leon Don Sancho el Gordo, en virtud dela transac-
c ión , ó convenio que sé dice HicteVoh Anunciando, y 
cediendo el Rey en el Conde el derecho á dichas tier-
ras : esto, sobre ser un cuento fabuloso , é.innpugnado 
por. los mas graves Autores,, es increíble,, y tptálmente 
repugnante, asi por ser contra el honor, y suprema au-
toridad, incomparable valor, gallardía., y muy temida 
reputación, y respeto en que estaba bien acreditado aquel 
gran Conde entre todos Jos Soberanos de España, y de 
toda la Europa, como porque siendo los Reyes de Leon 
como personas privadas, y particulares solamente pre-
tensores del derecho de aquellas tierras , y que, ni po-
seían muchísimos arios habia, ni ^unca fueron de la So-
beranía territorial de Asturias, ni de Leon. Por tanto el 
cuento del tributo, ó feudo es increíble, y totalmente re-
pugnante; lo uno, porque no pudieron, ni .podían i m -
poner tributo sobre unas tierras ,que había' mas de cin-
• Wffttà. #ños habían perdido, estaba tfransçursada la po-
sç6íQn,'-y habkjti, pasado á segundos, y terceros posee-
dores; y por consiguiente, el derecho á ellas habia que-
dado ilusorio, y sin ninguna virtud,.nLfuerza. Lo otro, 
porque por la Justa conquista de estas tierras á íós M o -
• ros por los Condes de Castilla, y su antiquada- posesión 
estaba prescripto el derecho á ellas. Lo otvo,poi'que 
habiendo sido siempre el directo dominio próprio de ia 
Soberanía de C-astilla, era incompatible y repúgnamela 
imposición de feudo contra el Señor direão;y asimismt> 
l o es que. feude, y tribute un Soberano & una, persona 
privada , y particular; y porque finalmente era muy in -
decoroso, inadmisible, y opuesto á.la suprema Soberanía^ 
famosas hazañas, heroyco valor, y. singular magnani-
midad de aquel gran Conde Fernán Gonzalez; como tam* 
bien al delicado pundonor, espíritu fuerte, altivo, y l i -
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i U Esulta lo primero, ser induvitable, y eviden-
K _ te, por quanto llevamos expuesto, que la So-
heranfa dei Condado de Castilla, por ambos respeélos 
de Cantábrica,y BarduHense, fite siempre, y en todos 
tiempos la mas alta, sublime, y superior, y la mas l i -
bre, independente , y autorizada, V en estaferma, y 
carácter, cierta ciencia, y efeétiva estimación, estubo en 
tpdos los siglos reconocida, respetada, y confesada,sía 
la menor contradicción, por todas las gentes, por todos 
los Soberanos Çhristianos, Moros, y Cismáticos, por to-
das las Españas, por toda la Iglesia Católica, y por todo 
el mundo conocido. En este cierto supuesto, reconoci-
miento universal, y efe&ivo estado de la Soberanía dei 
Condada^y Conde? de)CastUla% Uegó el año de 103»,en 
que fue erigida su Real Dignidad, pasando, 6 mudando 
su titulo de Conde en el de Rey en la persona de su u l -
timo Conde Don femando, que por su nueva Real Dig-
nidad fue el primer Rey de Castilla, con el nombre de 
Don Fernando el primero, y el cognomento de Magno\ 
y en su consequência siguió la Soberanía, y Real Digni-
dad del Reyno de Castilla en sus hijos, sgecesores, y 
descendientes hasta el presente tiempo;. 
a En esta atención se advierte, y manifiesta, que la 
Dignidad Real, en que sé erigió entonces el Condado cfo 
Castilla i no añadió, ni aumentó su Soberanía en ío sus* 
tandal, y esencial de ella, ni le dió intrinsecamente 
autoridad, mas virtud, n» mas dominio ¡ La uno, por-
que los titulos son nombres ad Placitum, puramente vo* 
Juntados, según la apreension humana,y son un simple 
caráéter,ó brillo exterior, según el concepto , y vario 
modo de pensar de los hombres; pero que en las cosas 
no pueden dar mas fondo que el que ellas mismas ten~ 
gan, ni mas sustancia, y esencia que las de su constitu-
ción. 
don, y significado. Y asi, contraído esto al caso pre-
sente, la dignidad, o titulo de Rey en Castilla, no le dio, 
ni le podia dar, ni aumentar ã su S o b e r a n í a i n t e -
rior, ni exteriormente, mas fondo, esencia, y sustancia 
que las que ella misma tenia propria, y efeáivãmente; 
iti le causó, ni le podia causar, ni añadir mas autoria 
dad, mas virtud, ni mas dominio al Condado que la 
que por su propria Soberanía, y constitución tenían, y 
egercian sus Condes libre , y efectivamente en sus esta-r 
dos de Castilla. Lo otro, porque la esencia, forma, y 
sustancia de la Soberanía, y su propriedad significativa, 
es induvitable que están , y consisten en los efe&os de 
ella; como son "la suprema autoridad, y dominio sobre 
"sus subditos, y territorio; el Señorío natural, patrio,/ 
^primario de las gentes, ó Sociedades; la independen* 
«cia , y libertad absoluta en lo humano, non recono^ 
«ciente superior en lo temporal; la suprema adminísr 
»trácion de la Justicia, jurisdicción ordinaria, y direétõ 
"dominio, y otros atributos próprios, y peculiares de la 
"Soberanía,w,I)e modo, que Soberanía significa, y di>-
ce: Sobre omnia^aper^omnes. Por lo qual, como la So* 
beranía del Condado, y Cóñftésdfc-Qastilla era, y habià 
sido siempre de esta naturaleza, y de esta-esencia, for-
ma, y sustancia propria, y efeñivamente , no le dió, ni 
te podia dar, causar, ni aumentar la dignidad, y titulo 
Real, mas autoridad, mas virtud , ni mas libertad ; sino 
solamente aquel brillo exterior, apcidental, y conceptual 
-que en las ideas, fantasías, y varios modos de pensar de 
los hombres, presenta una apariencia, un resplandor, y 
un adorno de la persona á quien se confiere el titulo , y 
nombre de Rey,. Por todo lo qual se reconoce , y hace 
evidente, y manifiesto, » que todo lo sublime, soberano, 
»magestuoso, y augusto del Condado, y Reyno de Cas-
«tilla estaba, residía, y se conservaba esencial, y -radi-* 
íícalmente en su propria , y natural Soberanía-, como 
«originada de la misma naturaleza, y por derecho di-» 
wvino, y provenida legitima, y succesivamentç.dçja-P<h 
1% »tçs-
3^2 
n testad-Patria de los primitivos Padres, Pobladores, y 
?ÍPatriarcas de la España. 
3 Resulta, por quanto dexamos expuesto, ser indu-
•VÍtable,y manifiesto, que la precedencia, j» antelación del 
titulo Real de Castilla, sobre los demás títulos Reales de 
los otros Reynos de España, era propria, y privativa, y 
se reconoció siempre congenita, y perteneciente á la So* 
beranía del Condado de Castilla. Lo uno, porque desde 
el instante en que los Reynos de Leon, Asturias, y Ga-
licia, por la muerte de su ultimo Rey varón Don Ber-
inudo I I I , sucedida en el año de 1037, y Por el matri" 
monio de su hermana, succesora, y heredera la Reyna 
Doña Sancha, se unieron á la Corona de Castilla en la 
persona de su ultimo Conde, y primer Rey Don Fer-
nando el Magno; se antepuso, y firmó la dignidad de 
Rey,-y.titulo de Castilla con precedencia , y antelación 
al de los Reynos de Leon, Asturias, y Galicia. Lo otro, 
liasta este tiempo, y año de 1037 fueron, y estubieron 
separadas las dos Soberanías de Castilla, y de Leon; por 
esta primera union se presentaba el caso de concurren-
cia, y competencia entre ambas Soberanías. Pero sin em-
bargo de que el t i tulo, y Real dignidad de Asturias, 
Leon, y Galicia llevaba mas de tres siglos, de antigüe-
dad, y la dignidad Real de Castilla solo tenia un lustro 
de cinco años, se decidió la competencia á favor de Cas-
ti l la, anteponiendo^ precediendo su nombre, y título Real 
al de Leon, Asturias, y Galicia. Este es un hecho cier-
to , induvitable, y constante en la Historia: por el qual 
se verifica, y comprueba , que. la precedencia ,y primacía 
de Castilla sobre Leon, no sé le dió, ni se le debía, ectn 
respeéto á su titulo, y dignidad Real, porque habia un 
exceso muy enorme de antigüedad entre ambos . titules 
Reales; pues el de Leon, por Asturias, llevaba-la nota-
ble ancianidad, y seneflud de 319 años; y el-:.de Castilla 
estaba tan en la infancia, y niñez que apenas contaba 
cinco años de edad. Y porque también habia una i m -
proporcion notable con respeto al titulo Real entre, el 
dan-
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dante, y el recipiente; esto es, el Rey Don Bermudo de 
Leon dio, ó confirió el titulo, y Real dignidad de Cas* 
tilla á nuestro Don Fernando, su ultimo Conde; y me* 
Jius est dare quam acdpere, y un padre en lo humano 
es antes que su hijo: con que se verifica, y comprueba, 
que 3a precedencia,y primacía de Castilla sobre Leon, 
no fue, ni podía ser por la razón, y atención de su ti-
tulo, y dignidad Real, sino positiva, y necesariamente 
por el derecho nato, reconocimiento universal, constante 
ciencia, y consavida representación primera en toda Es-
paña de la Soberanía del Condado de Castilla, 
4 Lo otro, porque esta precedencia,y antelación de 
titulo Real de Castilla sobre el de Leon, tampoco se 
dió, ni decidió' á favor de Castilla, en aquel caso, por 
ocasión de la persona de la Reyna de Leon Doña San-
cha, por la qualidad de muger del Rey de Castilla Don 
Fernando', porque la misma enormísima anterioridad, y 
la notable improporcion, con respeito á los títulos Rea-
•les^ue dejamos expuestos, tenían, y obraban la misma 
eficacia en la "personaje la Reyna de Leon Doña San-
cha , como heredera, y^stfcceeotajfe su hermano el Rey 
Don Bermudo; asi porque los derechos,"y-representacio* 
nes,y demás preeminencias de las Coronas en que sue-
ceden , y heredan también las hembras , igualmente obran, 
y tienen la propria eficacia en estas que en los varones 
"como porque estos derechos, representaciones, y preemr~ 
nencias no dependen positivamente de las personas, ni 
de la diferencia del sexo, sino del Estado,y Trono Real 
en que están, residen, y se conservan, Y asi estas acçiof 
nes, y calidades son próprias, y conjuntas al estado, y 
tòdãsf laS"iisàVegerce , y administra el Soberano, como 
Señor natural, y en representación del Pueblo; y por 
consiguiente,no puede por sí mismo, sin acuerdo del 
estado, cederlas, ni renunciarlas justamente, sin grave 
necesidad, y por mayor conveniencia, Pero lo que se 
observa, y acostumbra, quando la Soberanía es propria 
de la muger, solo es, que ésta pernrite se pouga ¿ti nom̂  
brs 
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hre próprio después del de su marido;" porque la ante-
posición del nombre próprio de la persona no desdice 
en cosa alguna al nombre, y titulo , ni á la razón del 
estado, 
5 Lo otro, que esta precedencia,y antelación del t i -
tulo Real de Castilla sobre el de Leon, tampoco se dio, 
ni decidió á favor de Castilla, con respeto á la persona 
de su Rey Don Fernando, por la qualidad de marido de 
la Reyna de Leon Doña Sancha, se verifica, y com-
prueba con otro caso por contrario sentido: porque quan-
do la Reyna Católica de Castilla, y Leon Doña Isabel 
se casó, y unió sus Reynos con los de su marido Don 
'Fernando, Rey de Aragon, Cataluña, y Valencia , y de 
Sicilia, y Jerusalén; sin embargo del sexo femíneo de la 
Reyna de Castilla, y de la grandeza, y extension de Co-
ronas, valor personal , y qualidad de marido del Rey 
Don Fernando, se dió, y reconoció, sin disputa alguna, 
la precedencia,y antelación de los diétados Reales, y es-
cudo de armas de la Reyna de Castilla v y Leon Doña 
Isabel, sobre, los,.de su marido: dicho Rey Don Fernán-* 
do\ y solamente permitióla Reyna se pusiese el nombre 
próprio de su persona después del de su marido quando 
se hallaba con ella dentro de sus Reynos, pero no quan-
do estaba fuera en los suyos -de Aragsn. Por todo^ lo 
qual se evidencia, y comprueba por todas razones, ca* 
sos, y. qualidades, que la precedencia,y primacía de Cas"-
tilla sobre Leon, y Aragon, y sus Reynos agregados, 
no fue, ni se decidi^ en dichas uniones, y casos de com-
petencia por la razón , y atención de su titulo, y dig-
nidad Real, m por las circunstancias, y qualidadesper-
sonales de-sus respeétivos Reyes; sino que es preciso 
confesar que fue positiva, y necesariamente por el ,dere~. 
cho nato, reconocimiento universal, y constante consa-
bida representación primera en toda Kspaña de la Sobe-
ranía del Condado de Castilla sobre las de todos los de-
más Reyes-, y Reynos de-España. Como también, que 
esta, misma precedencia?primacía,y antelación de los t i -
tu-
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tubs Reales de Castilla, fundadas, y radicadas en los 
jderechos nacos de su Soberanía,se reconocieron, y rar 
tificaron siempre, y en todas ocasiones; esto es, en las 
tres uniones de los Reyes de Castilla, y de Leon, en las 
personas de los Reyes Don Fernando I el Magno en d i -
cno año de 1037: la segunda en la de su hijo segundo 
el Rey Don Alonso el V i el año de 1072 ; y la ter-
cera en la de su quinto nieto el Santo Rey Don Fernan-
do en el de 1230; y también en la referida union de 
ambos Reynos de Ia Reyna Católica Doña Isabel, con 
los de su marido Don Fernando Rey de Aragon. 
6 Resulta, por quanto dejamos expuesto, ser indu-
vitable, y evidente, que la preferencia, superioridad, re-
presentación imperial̂  y augusta de la Corona, y R,eyno 
de Castilla sobre las de los otros Reynos de España, es 
propria, y privativa, y se reconoció siempre congeni-
t a ^ perteneciente á la Soberanía del Condado de Cas-
tilla. Lo uno, porque desde el tiempo en que se "unió el 
CoiKjado de Castilla con el Reyno de Navarra, por la 
desgraciaba* n^yene sin succesion de su Conde Soberano 
DonGarct SancbèíS^n^afio de 1028, y por el casa-
miento de su hermana /suSCesoía*^ heredera la Con-
desa proprietária Doña iVwna ̂ ^o r^VQn et^ey.tJeNa-
varra Don Sancho el Mayor; desde dicho tiempo , y por 
este matrimonio se intituló, y llamó este Rey Empera-
dor de España, como testifica con instrumentos el Padre 
Aíoret en sus Anales. Y siendo, como es cierto, que nin-
guno de los anteriores Reyes de Navarra, ni los succe-
sores,y posteriores se han intitulado, nMjainado Empe-
radores de España, ni tampoco ninguno de los Reyes 
de. Leon, an tes, ni después de dicho Rey Don Sancho; 
se sigue forzosamente, y con' evidencia, que esta repre-
sentación Imperially Augusta de la España era propria, 
y privativa, y se reconoció siempre radicada, y;perte-
neciente á la Soberanía del Condado de Castilla; ;y que 
el titulo de Emperador lo usó, y tomó dicho Rey:l}on 
Sancho, como poseedor de Castilla, por manido de la 
men-
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mencionada Condesa proprietária Doña Nuña Mayor' 
mayormente quando entonces no tenia Castilla la digni-
dad de Rey, sino solamente la de Conde. 
7 Lo otro, porque á todo esto concurre , y añadi-
mos proabundanti, que el cognomento de Mayor coñ 
que se llamó el Rey de Navarra 'Don Sancho, se infie-
re, y deduce precisamente que lo tomó por distintivo es-
pecial, para denotar la superioridad de su Soberanía t co~ 
mo Señor dç Castilla, sobre la de Leon, y Asturias , y 
las demás de España; porque en todo el tiempo de su 
vida no hubo ningún Rey en Navarra, ni en Leon, As-
turias, y Galicia, ni otro Soberano en Barcelona, ni ea 
en las demás Provincias Españolas que tubiese el «om-
bre de Sancho, ni tampoco.su padre, ni sus hijos, coa 
quienes se pudiese equivocar, y que le motivase á tomar 
este cognomento de Mayor, De lo qual se sigue, y co-
noce con bastante claridad, que este cognomento lo to-
mó píñmero como equivalente al de Emperador , y que 
luego, sin dejar dicho cognomento, sé llamó descu-
biertamente con el titulo de Emperador de JSspaña, co-
mo Señor por su níuger del Condado de Castilla, Mas, el 
nombre -próprio de la Condesa, dicen unos que era el de 
Nuña, y otros que el de Elvira; pero el de Mayor, que 
comunmente usaba, no era nombrç próprio, ni apelli-
do, sino çognomento que tomó con igual motivo que sti 
{narido el Rey Don Sancho, para denotar la superiori-
dad de. ¿a Soberanía de su Condado de Castilla \ porquç 
sea que ella lo tomasç de su. marido, ó que éste lo tov 
mase'de ella, ib mas"ctíft&;<€s^^ era cognomento, por-
que mé l l a lo tubo por nombre píbpriúv'íi'r su marido lo 
pudi> tener para evitar íá éqliívocacion de su nombre $ an* 
cbQ) porque en su vida no hubo otro Soberano con este 
hombre en España, 
" § Resulta,'por quanto dejamos expuesto,ser ta n i ' 
bien induvitable, y evidente f que desde la muerte del 
refeHdo-'Rey-Don Stincbo el Mayor en el año de 103^ 
ge fue cefltwitófído * Vertófeabcíòy:'àcl3rááào$e;mas, y 
' mas 
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mas h preferencia, superioridadi representación impe-
rial-.y augusta de la Soberanía de Castilla, por medio 
de Don Fernando el Magno, su ultimo Conde. Èn lo qual 
debemos prevenir, resumiendo^ que çste Cònde Don Fer-
nando zrà hijo segundo de los referidos ppn Sancho et 
Mayor, Rey de Navarra, y. de su muger t)9ña jNuña 
Mayor, Condesa proprietaria.de Castilla: Que desde el 
año de ioa8, en que acaeció la desgraciada muerte del 
Conde Soberano Don Garci Sanchez, le heredó, y suc-
cedió en el Condado su hermana la referida Condes^ 
Doña Nuña Mayor: Que esta Señora, y su marido el 
Rey Don Sancho, en el año siguiente,de 1029v.decJara-
ron, para complacer á los Castellanos, por su heredero, 
y succesor en el Condado á su hijo segundo ei expresado 
Don Fernando, y que desde este año se .comenzó á 11a-
npr Conde de Castilla, como resulta, de diferentes pr i -
vilegios; Que en el año de JQ32 casó este Conde Don 
Fernando, en vida de suŝ  padres, con la Infanta Doña 
Sgmba, hermana, y heredera del Rey de Leon, Astu-
rias ,y^GalÍGÍ^pon Bermudo el tercero, quien por ho-
nor , y c o & c i e r t G ^ e s t e ^ o matrimonio, erigió la Real 
Dignidad de Castilla, mu&ailtio-eLti^Lilo de Conde en el 
de Rey, llamándose Don Fernando J^^M^pio^^ejí de 
Castilla : Que á los tres años después, en el de 1035 
murió su padre el Rey de Navarra Don Sancho, que-
idando viuda;su madre Doña Nuña Mayor, que por es-
pacio de otros 31 .años que sobrevivió á su marido, sç 
continuó llamando Condesa*de Castilla: Que por la muére-
te de este Rey .de,;Navai:ra en el mefícion^tJaaño de 1035 
se dividieron, y separaron sus estados,: y gobiernos he-
^e^aiido,, y syççedkndo en; el Rey no de Navarra su hijo 
myox. Von Garcia; y en lo de/ Castilla. su; hijo segundo 
'puesteo• Dop^Fernando^ como 'asi lo • tenían ordenado,-,-/ 
.dispuesto :aníenorrnente suá)p3cír<es.Don.:Sanícho,fy Doña 
Nuña de común acuerdo. ^Dejando también é su hijo ter-
cero Don Sancfoo ios Estados de Sobrarte, y Rivagorza 
con titulo de Rey; y i Den RamrQ vhyo no Wgmm 
di-
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dicha Rey Don Sancho, le dejaron el Estado, / Condado^ 
de Aragon, con titulo de Reyno. Pero en lo de Castilla se-
debe advertir, que el Rey Don Sancho solo era dueño del 
gobierno, porque la propriedadera de su muger Doña 
Nuña, que vivió muchos años después; y por consi-
guiente, Don Fernando su hijo no succedíó, ni heredó el 
Condado de Castilla por la muerte de su padre , ni po-
dia heredarlo, porque vivia su madre. Y asi, mediante 
la declaración , y disposición preordenada de sus pa-
dres , el efeéfco fue, que nuestro Don Fernando succedió, 
y tomó rèalmente 'todo el gobierno absoluto de Castilla, 
que hasta entonces había gobernado por participación* 
ó permisión de sus padres, y con el titulo de Conde; y 
que su madre la Condesa, por decoro de su hijo, y re-
tiro de viuda, le cedió, y renunció Ja propriedade que-
dando con solo el antiguo titulo de Condesa» Asimismo 
se previene , que este ultimo Conde,y* Rey Don Fer~ 
nando, prim0ro de Castilla, luego que murió sin succe-
sion , el Rey de Leon Don Bermudo, en el dicho año 
de 1037, succedió efl sus Rey nos, como marido de la 
Doña Sanabahermafia-* heredera, y succesora del Rey 
Don Bermudo» 
9 Resulta, siguiendo lo antedicho T ser igualmente 
induvitable; Lo uno, que viéndose por esta union am-
bos reales consortes, con tan grandes, y poderosos Rey-
no^, y.Estados,, para su mejor gobierno, y arreglo , de 
común Acuerdo se dispuso, y estableció la forma, y or-
den 'de Jâ; nonúnãteion, asiento, y preeminencias de sus 
títulos, y Coronas fésp^^ivsis;- y en su çonâeqiiencia sé 
Téconoéió, y decidió la pm$Mí}cfa%$'antelación de Cas-' 
tilla, sin embargo dê 'su muy moderna dignidad Real 
que cinco años antes se había erigido, y del enorme ex-
ceso de mas de tres' • siglos de antigüedad , err que se 
Aventajaba la< Real-''dignidad de Leon, Asturias, y Ga-
licia. Y como por ningún Autor, ni instrumentóse re-
fiere , ni indica que hubiese indisposición,.ni disputas 
•por los Ricos'Homes^PrsladQs, y Letrados de-Leon, 
3^9 
como era forzoso en una ocasión tan cdtica, y oportu-
na , y en un asunto tan interesantes, y.delieado; se sigue 
necesariamente, y se hace induvitabJe-» que en el enun* 
ciado acuerdo, y resolución no se miró^ ni se hizo me-' 
rito especial á la antigüedad de las dignidades Reales, 
ni á los Reales títulos de ios Reynos, sino positivamen-
te á la antigüedad, represent ación, y calidades de las $ó* 
beranías. Y en esta atención, como en toda España, y 
en todos los diferentes Soberanos de ella era tan noto* 
r ia , sentada, y reconocida por inapeable,inmemorial, 
y remotísima la antigüedad sin principio conocido de la 
Soberanía del Condado de Castilla; su origen de la mis-
ma naturaleza, y Potestad-Patria de los primitivos Po-
bladores, y Patriarcas de España; su libertad,indepen-
dencia , y esencion de todas las gentes, y estrañas domi-
naciones , continijadas, conservadas, y perpetuadas; y su 
pureza Española i legitima filiación, y limpieza de san-
gre, siempre permanente, defendida, y libre de toda 
mezqja3 confusion, y conquistas de estrangeros: Y co? 
mo todas'éstas ^idades de antigüedad, origen y inde* 
pendencia, jr ^«m^Ti^se^hallaban en igual grado, ni 
con mucho exceso en ningun^ti©-4a^,otras Soberanías 
de España, ni de toda la Europa, En esta" atención y de' 
cimos, se hace induvitable, que en la referida primera 
union de los Reynos de Castilla, y de Leon, para la de*-
claracion, efeéfcos, y egecucion del enunciado acuerdo, y 
resolución de la precedencia,y antelación de la Real dig-
nidad, y di&ados de Castilla, se consideraron, y reco-
nocieron por indisputables, sentadas, y radicadas en la 
Soberanía de Castilla todas estas calidades, y preemi-
nencias sin.competencia, y en superior, y mucho ma-
yor grado, y mérito que las de la Soberanía de Leon, y 
de otra qualquiera de España. Y por consiguiente, que 
pertenecían, y eran próprias de la Soberanía del Conda-
do de Castilla , y en ella se habían continuado, y con-
servado la preferencia, superioridad,y representación im~ 
ferial, y augusta de toda la Monarquía de España, En 
Aaa cti> 
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euya vlrtu4»:y .̂ sentado supuesto^ consta por los Piívile-
gios> qu© desde ¡.el; -mismo año de' la referida primera 
mion:dQ: los Reyxjos'.'de Cástilla, y de Leon se llamó, y 
tituló nuestro Don,Fernanda l el Magno, coma Sobera-
do ,à£X2zsú\fa, Emperador deEspaña\ cuya. dignidad Im-
perial babia ya,usado, y tomado antes su padre el Rey 
Vàn Sancho vcomo .poseedor de Castilla, y marido de. la 
referida Condesa; proprietária Doña Nuña Mayor > como 
dejamos dicho. tY-así, aunque el Rey Don García San-' 
cfiez.de Navarra , hermano mayor de nuestro Don Fer^ 
nandoj era el hijo primero de los dichos Rey r y Conde^ 
sa Don Sancho, y Doña Nma; como no .quedó posee-
dor deHGondado de Castilla, nunca pensó, ni se atrevió 
á llamarse Emperador, ni sus süccesores, ni sus anterio-
íes Reyes de.Navarra; como ni tampoco intentaron, ni 
osaron tomar esta dignidad Imperial rynguno de los Re-
yes de:Leon, Asturias, y Galicia anteriores á esta p r i -
meca -liníon en nuestro Rey Don Fernando^ ní sus hijos, 
yvsuccesores en: estos tres Reynos , no siendo precisa-
mente poseedor de la Coronare Castilla; . 
10. Resiilta , por quanto llevamos expuesto, que se 
verifica, y comprueba ía preferencia, superioridad,y re-
presentación Imperial de ̂ Soberanía de Castilla;.porque 
en.Ia disposición testamentaria dé nuestro Rey^y Empera-r 
dor Don. Fernando i que hizo en1065, poco antes de , su 
muerte, con acuerdo, y consentimiento de ia Reyna Dc~ 
ña Sancha su muger,y,de los Prelados, Ricos-Homes, 
y Letrados de sus ̂ Consejos, y Coronas, para ordenarla 
primera division, y paftómji .dé.sus Reynos, y Estados 
entre sus hijos;,se declaró , y ' dejó\p©F;s.u heredero,;¿y 
•suecesor de la Corona, y Rey no de Castilla á su hijo ma-
yor Don Sancho, con los vasaílages, tributos, y parias 
que reconociati, y pagaban ios Reyes Moros de Toledo* 
•Sevilla, Zaragoza^ Valencia, y Badajoz.— A sti hijo ser 
-guudo Don Alonso mandó, y dejó los Reynos de Leon, 
y Asturias.:^: A su hijo tercero Don Gama e) Reyno de 
Galicia, y lo conquistado en Portugal.^ Y á sus dos hi-
jas 
jas Doña Urraca^[Doña Mhirfr>ma#<$.\$s. Ciudadgsidfr 
Zamora , y Toro^" Y prescindiendo de'ío justificado de 
esta division, y de lo arreglado de.la.partición, con res-] 
pe&o al orden de la natprjijf?^,' y de,los sexos, y á el. 
aii]or? y'facultad p^tçrn^ívque, çn aquelesjtiempos, se; 
permitia v io cierto > es, que (resultaba agraviado ej kijq 
mayor Don San?bo en 4ií:íierecho hereditario á la succe*? 
sion de todos Jos Rey nos, que muchos tiempos antes ^s-í 
taba establecido, y observado á favor.del hijo mayor, 
Pero lo que hace i nuestro .proposito, es, que por- la; di^ 
cha párticíoh. se"verifica-, y comprue,b^ la prefçitençia ,37 
superioridad de.Casttity'yporque por e), mi^mo lieçho d^ 
habeí quedado el hip mayor Don ,<$ancho\ succesor i y 
poseedor de esta Corona , y Señor dé los yasallages , y 
tributos de los expresados Reyes Morçs, se, evidencia) 
que se consideró.,.y reconoçió;en ÇaitUl^^lapreference 
sobre Jos. demás- Reyno's,.yi la 'repr^sen^c^n fm^fi^l á^ 
toda:-la Monarquía dé España, No pudiendò dudarse^ 
que ,para dicha partición , y desmembramiento en tan 
grave pèQuieip j ig l derecho del hijo mayor , que por fal 
era preciso sucee»S5r>^heíedero de toda&í^-Gorpnas, 
forzosaraentè^ y . coñ^espec i t ^a^ iQü^é ía ron , y aten*-
dieron los Padres, y: tós Con^'érpS!' tih^fyrmnw&tig? 
calidades de superioridad,y rep{e$ent#cíõnylwpezwl\X$r 
conocidas, y radicadas en Castilla'-, y con que les paref 
cióqu,ç podría tolerar s^íjijo. tnay'0r :el pferjwí.do--dç<^ 
-particiori, y desmembramiento,. yxque .podría conyeníc 
.en ellayasi por el respeto, y atención,i los padres, co?. 
mo por la conveniencia, y real estado ¡sws-iperníanoíí, 
mediante que siempre Jiabíáñ de estar reconoeidos, y 
gratos^aldesinterés1,- píedad'v.y generosa condescended* 
cía de sii hermano mayor Von :Smúhf , \-• « 
riíi Resulta, p0r;quahto;dejaiííos'expuesio;;qu3:se^ 
riñca, y'comprueba trias la prefiíreñm.Hy:.sUprhríM 
de la Corona de Castilla sobre las de Leon: Lo uno, 
jorque en continuación, y confirmación del recQuock 
miento,y consideración ¿eelía,quando, en .eIañpJe;f;*£E 
? Aaa § se 
37^' . . . 
se hfao la segúúda division\ y paftitión de estos Reynos 
^or el Rey vy Emperador Don Alonso el séptimo en sus 
dos hijos• varones, dejó, y dio la Corona de Castilla á su 
êijo mayor Don Sancho el tercero llamado el Deseado', y 
ÍSL de Leon, con: Asturias, y Galicia á- su hijo segundo 
ÍXén Fernando.-X5\$vómçtiào al mismo tiempo el orden, 
y forma de los Privilegios-rodados del dicho Emperador 
tjí'íé confirmaban sus dos hijos; ordenándose, que á la 
iftano derecha firmase su hijo Don Sancho, como Rey 
de Castilla,1 y en sus-columnas diestras los Prelados, y 
Eicos^Homes de Castilla:; y á, la mano izquierda firmase 
su hijo Don FernandofcOmO Rey de Leon, y éh sus dos 
columnas siniestras los Prelados 4 y Ricos-'Homes de Leon, 
y Galicia, En esté segundó hecho, no puede dudarse, 
que;forzosamente, y con especialidad consideró, y aten-
dió 'él^xhptráÚÓt'Don^Alfonso^'i las-.preeminentesfcaíjp-
dades de preferencia, y superioridad reconocidas, y: ra-
dicadas en Castilla.'Lo otrõ^ porqiie en confirmacion .de 
esta superioridad, y de lo magestuoso ,:y-augusto de la 
Corona de Castilla, y su representación Imperial de la 
Mòtt&qiiía--Españólá;s$òtôfô' por los -Historiadores i y 
Ctláüistas^^^-'bfete Rey Don Sancho''.el Deseado , hijo 
SíTáyor de! referido Emperador Don Alfonso Vi l , - luego 
que éste falleció en•'1157,-se llamó, y tomó el titulo de 
Rey de las Españas, como Soberano, y poseedor del Rey-
fio ,-7-Corona de Castilla: cuya expresión, y general 
iteadoyy^titulo, no es dudablev̂ que;"equivale al úzEm-
pèYado?\ siendo tegular no quisiese llamarse al instante, 
con esta Imperial dí^MdádíJiuestfO'Rey Don Sancho, por 
reverencia al Emperador Dotí Alft>Hso--su padre , y. senr 
timiento de ;su iíecíente muerte; además, que como el 
Rey Don Sancho solamente reynó un año, y doce dias, 
írtieS murió en 31 de. Agosto de 1158 , ̂ 0: tubo tiempo 
para desahogársele las duplicadas -.penas;-de la. muerte 
del Emperador sü padre, y de la muy sensible ; y tem-
prana de su muy hermosa, y amada muger la Reyna 
Dona Blanca, que habia .muerto eLaño antes de sobre-
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parto, y dejándole con solo un hijo recien nacido; y asi, 
ni su corto Reynado, ni sus grandes penas le dieron Ju-
f ar para tomar el titulo de Emperador, que sin duda hu-iera tomado. 
12 ; Lo otro, y que sobresale en .comprobación de la 
superior Magestad Imperial, y Augusta de la Corona de 
Castilla, es, porque á nuestro Rey Don Sancho, como á 
succesor, y poseedor de Castilla, le correspondió, y le 
continuaron el reconocimiento de vasallos, y su borne-
nage los Reyes de Navarra, y Aragon, en igual forma» 
y por la misma razón de Soberano de Castil/a^que lo 
egecutaron á su Padre el Rey, y Emperador Don A l -
fonso ej séptimo: Y porque asimismo, y por igual razón 
continuaron estos dos Reyes de Navarra, y Aragon, y 
sus succesores el reconocimiento de vasallos, y obedien-
cia al Rey de Castilla Don Alfonso el oélavo, llamado 
el,i?«eMO, y el Noble, que fue Qijjijc único, y succesor 
de nuestro Rey Don Sancho el Deseado, Pero lo que so-
bígsalç todavia mas , y con que se comprueba, y veri-
fica indisputaye^yefeéli va mente nuestro proposito, es, 
porque al .mismo^^y^Tas t i l l a nuestro Don S acebo 
el Deseado, se le qfreció^óT^t^ja^Jlo el mencionado 
Rey de Leon, Asturias, y Galicia DmFernando^sú her-
mano segundo; y aunque el Rey Don Sancbo de Casti-
l la, por una generosa atención, y magnanimidad, no lo 
permitió, respondiéndole al de Leon: Qpe no lo admi-
tia, porque no era conforme â las loables Leyes, que m hijo 
de un Emperador de España sea vasallo de un Rey. Esta 
respuesta ya se conoce que fue un respetuoso amor , y 
reverencia al Señor Emperador Don Alfonso su padre, 
y iinj voluntada atención, cortesana y amistosa á su her-
mano í)on Fernando; pero que por ella misma se veri-
fica, que así el dicho Rey de Leon Don Fernando, co* 
rno sus Reynos reconocían, y confesaban la superioridad 
y preferencia de la Corona de Castilla sobre las suyas de 
Leon, Asturias, y Galicia; y que en la Soberanía de Cas* 
tilla residía, y estaba la represeatadon del Imperio de 
Us 
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:las EspaíiaSi- Y en su conseqiíehcia, y comprobación, sii? 
embargo ideaquella magnanimidad, y noble desinterés 
eon que por generosidad, reverencia, y amistad no quisa 
admitir entonces el Rey de Castilla Í)on Sancho el va-* 
sallàge de su hermano' í>ón Fernando %ey de Leonpa~ 
só después á tener efe¿lo;porque el Rey Don'^Iónso ^ l 
nono de J^eon,TVstUfias1, y GaHcía, :hijo;Succesor deí ex^ 
presado Rey Don Ferhaodo, habiendo sido requerido poe 
el Rey de Castilla Pòti Alfonso el oéí:avo,hijo del Rey 
pon Sancho, para que viniese i prestarle el juramento 
de vasaltage-iéon efecto lo reconoció, y vino en person? 
á la Villa de Carrion, donde sg hallaba nuestro Rey de 
Gastilía celebrando-Cortes, y presentado en eüas el dé 
Leon, besó la maño* y juro ?l vasallaje i nuestro Rey 
Don Alfonso de Castilla; el qual por honrarle le armó 
Caballero de stj mano en las mismas Çortes, coqw todo 
ponsta expresamente en las Crónicas de este Monarça» 
13 Resulta, pQf quanto dejamos expuesto, ser indis-
putable, y evidente,que el titulo, y'dignidad deBmp?~ 
reidor,y Iq representación augusta -detoáb'el Imperio, y 
Monarquía de las Espadas erlin pi-oprías, y privativas d§ 
Ja Soberamçf. del Cond̂ dg dé Castilla, cuya Real Ço-' 
roña se recoiíocieron siempre sentadas, y radicadas sin 
disputa, ni contradicción alguna, oonstante, y notoria-
mente por todos los demás Soberanos de las Provincia? 
de España, sus Ciudades, Pueblos, y gentes; ]Lo unot 
porque çs iuduvitable, que-el nombre. Soberanía, y 5o» 
beranos de Caqtabfia se convirtieron substancial, y eseij-
eialniente en el nombrevSob^ranía, y Soberanos de Cas-
tilla; y en su virtud esta Sghrfinfa m&'originada de \% 
místna úaturaleza y1 primeros Padres, Pobladores, y 
Patriarcas de España \ derivada de la prímitiva; Potes-
tad-Patria, y primer derecho social, y humano; su indê  
pendencia, y libertad conservada, y defendida en todos 
tiempos, y siglos contra todas iás Naciones, iúvasione3> 
y conquistas de los Fenicios, Griegos, Cartagineses, ho* 
manos, mdalos, AlartQSi huevos, Godos ̂  Mom \ y sü 
375 
pureza'Español, y limpieza de satigre, siempre esenta* 
conservada , y sin mezcla alguna de tadá otra nación , y 
gentes estrangeras. Y siendo, como fue * esta Sobemma 
siempre libre, y esenta, fue también, como1-miembro prin-
cipal del cuerpo Hispánico^ en todos tiempos., / ocasio-
nes el muro impenetrable en que unicamente se, conser-
v ó , permaneció,y custodió te-libertady la posesión^ y el 
derecho proprietário de toda la tiejra, y Monarquía.de 
España; porque jamás fueron.los Cántabros, ni los Cas-
tdíanos Cantábricos privados de su libertad natural, ni 
expelidos, ni despojados del dominio Soberano de su re-
gion, y territorio, ni dominados, ni subyugados por nin-
guna estraña nación, ní otra clase de gentes. Con que 
siendo Como es induvítable, y constante, que todas ¡as 
demás regiones, y Provincias de España (sin excepción 
alguna ) fueron privadas de su libertad , expelidas, y . 
despojadas del dominio de.su tierra, y conquistadas, y 
subyugadas por los Cartagineses * por los Romams^y por 
losjggíloS) y demás naciones del Norte; se sigue, y evi-
•dentia nécêsar-iafíiente, que en la Castilla Cantábrica 
quedó, y se cons¿xvo^-¿^^¿¿onato ^ proprietário, y po-̂  
sesorio de toda la tierra , cmip^Ty^stx^i de la España; 
y por consiguiente la representación Imperial^ynugusta 
¿le su dominio universal. .• 
14 . Lo otro, porque asimismo es induvítable, que la 
libertad) territorio, y Soberanía de Castilla Cantábrica 
se conservó, y quedó absolutamente libre , indemne, y 
esenta de las armas,yugo, y dominio de los Moros. Y 
también lo es, que la otra Castilla Barduliense,y Rio* 
j a m , al momento que fue arruinado, y extinguido ei 
ReymAe- hs^Godos, recobró su libertad, y se formó, y 
íbridó su Soberanía, é independencia que conservó, y de-
fendió con el mayor valor, y constancia en todos tiem-
pos contra todo el poder, y furiosas invasiones de los 
Moros-, sín la menor intermisión, y sin que por un ins-
taute padeciese.j ni estnbiese bajo el yugo, y domina-
ción de estos infieles. Como también, que desde el prín-
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cipio del siglo nono, hasta cuyo tiempo conservó su So-
beranía en gobierno Republicano, lo mudó en Monár~ 
quiço, entregándose con toda su Soberanía, y suprema 
autoridad al Conde de Castilla Cantábrica Don Diego 
Rodriguez,, primero del nombre, y sus succesores; y que-
dando incorporadas, y unidas ambas Castillas bajo una 
misma Soberanía, titulo, y nombre de Conde de Casti-
lla. Con que siendo como es induvitable, y constante, 
que Asturias, Leon,y Galicia, y todas las demás Pro-
vincias de España pasaron desde la sujeción, y dominio 
de los Godos á el de los Mauritanos por su conquista de 
España, sufriendo efeftivamente su yugo, dominación y 
servidumbre unas mas años, y otras menos; se sigue, y 
evidencia con igual necesidad, que en la Castilla Can-* 
táhrica se continuó, permaneció, y se perpetuó el derecho 
nato, y primario de toda la España , y la representación 
Imperial, y augusta de su universal dominio» Sin que 
contra esto pueda obstar, ni hacer mérito las Sobera-
nías de Vizcaya, Alaba, y Guipúzcoa, rjUas de Navar-
ra; porque aunque se formaron desde él fin del Reyno 
de los Godos, y defendieron su ííbertad contra los Mo-
ros, no es dudable que principiaron entonces; pues en 
Jos antecedentes años, y siglos no la tubierpn estas Pro-
vincias por haber estado bajo el yugo, y dominio de los 
Romanoj9ty Godos. Y asi, con la Soberanía peculiar, y 
propria del Condado de Castilla Cantábrica , de ningún 
modo se puede intentar, ni pensar !a mas leve compe-
tencia; y necesariamente se la debe rendir, y confesar 
por todos fundamentos ,7-razQnes la superioridad, ̂  pre* 
ferencia sobre todas las demás^SSberaníaB de España, y 
la representación Imperial\ y augusta de toda la Monar-
quía, Y en quanto á ia Soberanía de la otra Castilla 
-Barduliense ,y Riojana, aunque es cierto que se formó 
desde el fin del Rey no de los Godos en el año de 714, 
en que recobraron su libertad estos Castellanos; también 
lo es, que excede en quatro años de antigüedad á la de 
Asturias, que principiót y se labraron los Asturianos en 
eí 
el de 718 , en que recobraron su libertad , y sacu^ 
dieron el yugo, y servidumbre de los Moros en que ha-: 
bian estado. Y como esta Castilla Bardulieñse conservó, 
su independencia, y Soberanía; y luego se incorporó, y 
unió libre, y voluntariameriteá la de los Condes de Cas-
tilla Cantábrica, es visto^gue compusieron desde enton-
ces un solo cuerpo indivisible, y perpetuo, y una Soberao 
tifa extensiva bajo un mismo nombre, y titulo, y de una 
cabeza, y gobierno Monárquico; y por consiguiente, se 
hicieron comunes, y eKtensivas en esta Castilla las pree^ 
mineocias de preferencia, superioridad i y representación 
ímpériál' de la Cantábrica % ó primitiva C a s t i l l a . « ; 
15 Resulta, por quanto dejamos expuesto, ser indis* 
putable, y maniíiesto, que el titulo, y dignidad de Em* 
perador, j ; Ja representación augusta dtí todo el Imperio 
de las Españas eran, y fueron siempre próprias, y pri-r 
vativa*de-lfr-Soóeranfa'-de-ÇMiUa.-~lA uno, porque aun 
siendo solamente Condado, se llamó, y tomó el titulo de 
Empwadpr^ el Rey Don Sancho el Mayor de Navarra, 
en calidad d&yeweágrde Castilla, como marido de la 
referida Sóña-Nú^alS&^i^^C^ná^3. proprietária^y 
Soberana; sinque este Rey í^níéS^TÍe^^^ 
tübiese esta dignidad Imperial; ni sus succeSpreTTfil"ah* 
tècesores hubiesen usado, ni intentasen tomar jamás este 
título: Y asi, sin embargo de que çl Rey Don Garcia 
fue'el bijo mayorsde-éstos Reales Consortes, y succesor 
<fól Re/no dé-Navarra, no-siguió llamándose Emperav 
dor jorque no fue succesor del Condado de Castilla.- Y 
su hermano Don Fernando, no obstante seb hijo segun -̂
do de dicho Rey, y Condesa, se llamó Emperador de Es» 
^ ^ ^ í ^ u e r f i í é ^ e r suCcesór, y poseedor de este Conda* 
doys'm que su hermano mayor el Rey Don-García de 
Navarrá' sé resintiese, ni -se lo disputase, ni comradí*-
gese. Como también, que quando lo tomó, y en todo el 
tiempo 'que-se llamó Emperador el Rey Don Sandro el 
Mayor dòNaVàrra, y en que vivieron, y rey marón-los 
Re-
Rejí&s $e jLçon-DyníAlonso .el-V^.yDon Rerjuudo el líT^ 
nunca estes-dos Reyes s& resintieron ^ n r se lo .disputa-
ron, ni contradigeron; ni ninguno de los Reyes sus an-
tecesores pensaron ^ni psaron jamás tomar el.titulo, -..y 
dignidad-de¡Jímperadoji de España-.Todo lo qual,.que 
esvconstante en: la Historia, acredita, y: verifica la. czt-t 
tez-a> notoriedad^ y- reconocimiento universal en toda Es-r 
paña,, y sys Soberanos, de que este tituló , y dignidad 
Impererial.i y la representación augusta del lmperio de 
Jas-EspañaSíeFáfl próprias T y..privativas: à& tejSobermíá 
del:Gmdado\dsQaStilla* . • - > ••/•.'•. -.'Í, >.• ••• '-a 
16 Loííotra; porque el Rey Don-uSlfonsQ- el ,VI ú 
Ertipérador , que fue hijo segundo. de:. Ips.referidos. Re-
yes,Don Fernando, y Doña Sancha ,ísía embargo de sei* 
Rey de Leon, Asturias^GaAfafo* y: Portugal, no. tomóç e{ 
titulo^ y-dignidad Impewal^-fe^a ,que¡por lardesgracid-*-
ria mueste.en Zamora de su: hermano, mayor; eí Rey, Don 
•Sanchmde, CastiUa.j precedidom juramento famoso-^a 
ia Iglesia de Santa Gadéa en Burgos ̂ fjjje^aclamado por 
de UasHtto,, y ô mo pçseed^àé ' este Cetto fug'. cor-
f Q Q á i k r y t y 4 í a i p a ^ > ¿ i ^ ^ ^ L^o^fô^que 
¿flÉr«í»íie3té- dp este Ãey:,. y B/npemiof J).on;^k^s^ en él 
«ño ;de. l a ^ i q u e d á p o x i sucGesor#v>y:heredera-de todps 
sus- Reynos-,.sii hija. íegícima Doña Urram-, jamándose 
Reyiía de. Castilla, y de Leon ,; Asturias, y Galícía.^síen-
•do^entoneesíviuda de sif,;pnmer marido.eltConçíe: DOÍI 
Eampn.'íiíe:B&rgoñaí^ dé q^en>tenia por.^u-íiijottajcp yfc 
^bníái&^^^í^tí¿jniíjo!entonces de quatro ailDs^rV-íí^r 
tendo pasado á:.segififda*vp^gcias. epij Rey de^Ara* 
gon .Don Alfonso /^Jlaurarçjf*»el Bmattador.^mwvmw?® 
Juego éste á-títular Emperador de Españaen ¡virtud dp 
tíe si i ieasàmtoo.çoBla díchaíRey^a-fàiCmtilty} %awr 
•que ¡peco tJe^puesise^nwIó^ y ; se- separó.estg. i^atrúnpr 
toitH.y sfibi^tiíó^.jí reduje á su; Rey no; .de Áragoir^ comír 
toiiM\am%àme-;Mtnperstâw de^.Es^aña:, ,pojfiaron di 
^ue. itodaviaitema^yj.igQaservaba difereate?. píalasv y por 
-:>.H ' ' dd.'i se-
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sesiones en Castilla, y los honores Reales de esta Coro^ 
n'a, Y asi, por esta 'ateficiony.'iy..'respetos-dice el grarí 
Cronista Mayor Don; huís dei JSàlagarv y Castro, que to* 
Jera ron !ios Reyes- de Castilla tJDoña Urraca-, • y su hijo 
heredero el Rey Don Alfonso el V I I , que continuase coa 
el fítulo de Emperador el dicho Rey de Aragon -su -par 
drastro , y marido¡segundorespeítíve; porque esta ítmf 
per i al dignidad era propria dela Soberanía.de Ca^tílla^ 
y,que sih'dommar .en ^ella y'nunca pensó * ni osó topar 
ninguno de los otros Reyes de España; y ni ,el dicho Rey 
de Aragon admitió., ni tomó el titulo de Emperador 
hasta que por su casamiento con la Reyna Doña Urraca 
«'ntró - á sèr Rey de Castilla. • Por- todo.-lo- quai se \ierifir 
t a , y cotflpruèbâ, que la dignidad, y titulo .de Empera* 
-dor^y ta representación augusta del lmperío de las Esr 
pañas fue siempre reconocida, por propria,. y privativa 
'de JaSobéranfe^ y Corona déÇàstiJía.. ,. f 
i f' ResuTraí-por quanto dejamos/expuesto, ser ast̂  
iíiia^ii]4jspútaMeV-y manifiesto--ániestro .projtosjto.: -.Ito 
tinó^ por^üéyó^é¿^quedadó '^or . ; ' l a renuncia ,de^ta 
"Reyna propr?etáríá^^í¿íta^í¿tí^en el año de 1122 por 
poseedor^ y heredero dé^todos^uTRe^ único 
vàron el mencíbña^ib.'í?^ ^^W^^ue-'^ue:>2nVMv^ld 
hombre, Rey-dè-Cásí^í^,, .y^- -jLeô CJ «ei4:pn)ep;aó;"¿ Jláí-
(dreV^òmb'rfeuli^''^è''3fes^/1[vSe^íos. % aunque ias^o»* 
lemnidades ̂ de esta cpr<ínacion laipertal se ege^mt-arpn-ea 
lãs Ciudades .de'Leô'n,'yíToledo eji ' i 1-3.5; esta .diíàcíofl 
fue'involuntaria ,-y accidental > ocasionada ¡de ¿as ĉoipg*-
'cíò.nesJ de es,te: Rey^5/^ Mwperadfá'IDm^lfonsa-.^ 
Aragon, y ' Portugal, y contra -los Moros, y; en la pacific 
caclori, y .reducción de diferentes vasallos que^e í e 'ha? 
feian1 •réveládó'; y-acaso pudb ser̂  tamlMenTuna modestia; 
-'> Bbba se 
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se -Emperador j^ por^haber ^siido marido de su-madre^la 
Reynar-de» Castilla Doña'Urraca, y, haber poseído 'algu-
nas tieíras en'.Castiila.' Hero, como, el mendoñaclo; Rey 
dé'lAragan murió'valéroSamehte peleando en la batalla 
de ; Fraga en el año 'de 1134, determinó luego nuestro 
Rey, y Emperador Don /̂fcmso^ óe cuya dignidad Im-» 
perial usaba, y:sfi:.titulaba desde la renuncia &ef su ma-? 
dreynd dilatar, maá las 'solemnidades dft esta 'Coronación 
imperial que dispuso, y egecutó al siguiente año de 113^ 
en*las:referidas Ciudades:de Leon , y Toledo, como todo 
es constante por las Historias, y Privilegios. 
r̂  iiB Lo'ótro , porque en consequência de ser indis-
£ütable * yípjopria de* Htfofarmia dt C&síilta la. repre-
sentación imperial dei España,, resulta r que-quando, este 
famoso Rey, y Empèrador' t)õn Mfoyse tfll Jiizo la^é-
gmda division:̂ y' partición de.sus Reynos poco antes de 
su muerte sucedida en; el ànò j 157, mandó;,, y dej^;pqr 
«ii succeçor ea ^ Oprona de-CastiUa-^-.sn fcijo.wflyor-Von 
Mages .'de -los iRejíes^eíNaSíai^^y^^JCngQn^y, .4ç pinos 
"Reyes ¡Mofosvcomojqttceí^n, próprios, inherentes*, y 
respeétivos de la Corona de Castilla: Y en su virtud 
inuestro Sey Von -S^ncèp^negm qy^ fmurié-.-s"i| pactr^^e 
iiámó • -Rqpr de Jas Espaffcisj.&iyo.: íían um^ersa^ ti^ujo. grí| 
•equivia-lente ahâelEmperaderi pues>cQn-;;ç$,ta univ^r^--
•dad'reprqreraabá la ĵMage t̂ad, Augusta del Imperior-y 
riominio.de itodas'ias.Provincias Españolas. Y au^qu'e,no 
tomóiel t i t ialo^EíBgeradorvfue ¡la c^usa sip duda, ja 
•corta». duration ̂ de^iSU^eyitWo^^^y er ÍPÍP^ ,# 11% 
íalÍeciendo; éksiguiêiitfcVd^íí^^ a p e ^ í i ^ y j f r . 
^ct.para eM^aíiogo^e^a&^nsifelçfi- ñ^ief t^^dç, s^^ipar 
da,.y;bella -muger,yde su padre^y^ otpas/pçupadoneé 
que le ocasionaron „I,os:Keyei, :de-í^^v.árra, y Aragón, y 
jsuj hermanofmefíoírj:el Rey Don F^rna^d^;>d^|-epr|;;;¡y 
además, acasoVelj£.o:$tevÍ?reyençjQnBgq 'y^oírgs.jçirçiínsr 
tancias. que>exigÍ3:<ei ¿plendor,,. y; i S j o j e p ^ i y ^ s ^ i ^ 
s. uCd Co-
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Coronación Imperial, que sin duda faubieríí egecutadosi 
su temprana-;; muerte no . le hubiera atajado ,sus. peiisa-, 
micntos. . . •/ % Í .. - ;• ' ir -
39 Resulta Í por qqanto dejamos expuesto, y que 
comprueba, y califica Ja representación. Imperial,de ¡a 
Soberanía, y Corona-de CQstffla'&fat® todos.ríos Reynos 
de España: X*o uno, porque,^ mismo Rey Don: Soneto 
de> Castilla le continiiarpn pagando el vüsalldge los! Re* 
yes de Navarra, y Aragon en ia propria forma qué al 
Emperador su padre; y el mismo Rey de Leon, Astu-
rias, y Galicia Don Fernando, su.hermâno:segundo., re-
conoció^la preeminenciai.y dignidad Imperial de Castit 
Ha, q^anflosise jeofreció por su vasalla, como dejamo» 
dichf^ vX en ,.sti^pnseqüencia, habiendo mqerto. nuestro 
Rey . de Castilla Don Sancpo el beseado el año n 5 8 , y 
«uccedkiole en sus; Rey nos su hijo único el Rey Don 
glfónsp.el yin^llamado ú Noble^ le continuaron tam-
l)içn .el j3©ixieíiage ,.y reconoçipiientQ • dei v.asAlios-, no solo 
IÇ^R-^íj^dl[Navarra, y ¡Aragóná¿on Cataluña, sino 
^ í ^ i ^ ^ T ^ c j M i f i i ^ o n - , Asturias,;y Galicia Don Alonso 
t},.mm, hjijo , ,y. succ^Stt^aLexpresado Rey Don Fer~ 
•iiautlo, como tanibien dejampT^reíferiéo^ge^inodo, que 
4si*.aí;Rey *Pqti$4t%$6\çQmo 4:s\\ hijo spççesof~IFõn.Jfl> 
fynso el .íVIII^ que', solo^fuerpi^.Reyesí de ..Ca&tittã, ÇOÍI 
^ep^raçion.^ie jos Reyños^e.Xeip.n, Asturias.^.y; Gaíicia^ 
^ d ^ j n t ^ Ja division 9 y: ̂ partición',que de estas Coronas 
hizo el Key Emperador Don Alfonso V I I ; resulta, que á 
un mismo tiempo, en sus respetivos Reynados, les con-
tinuaron prestando el homenage.,;y reconocimiento, de 
vasallos los í ^ey^de j^epn , de Navarra, y de Aragpn, 
c o n ^ t ^ l u ñ a í ^ f l ^ i , . todos, .los Soberanos ChristianOS 
dé' Vos Reynos, y Provincias de España: Porque aunque 
entonces tenia,Portugal su Soberano, éste,era vasallo 
jteudatarjp de los í^eyes de Leon; y Galicia,- y esra cifrr 
çgtóstaiiçj^. áe 'yasálíage, del.Rey de. Portugal, al. que era 
xàsâfièw] Rey de, .Q^tíila, vjb* • . pmntp, yJiafig; 3<H 
./,r bre-
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bresalir mas la calidad, y GOnSídéracion défa S-obefánfa 
dei-gmilfa'» y ••pot- consiguiere la representación, Imp^ 
rial de esta Corona. •••••'y-
%o Lo otro, porque luegò qué bolvier^h- á' "umíísfe| 
Castilla los, Rey nos de Leon, Asturias,^ Galicia la ulp 
tima vez por laimpeife^dcsú ultimo separado'Rey poja 
Alpaso el nono :de Iíeort= en el áñó de 1230 én la peirso-
m de ¿u :Í JiíjP # '«SŴ RÒ- i í ^ PÍW' Fèrfiandà el I I I , ; que era 
j^a ;̂e;y deiCastilla' desde el 'ánó de 1217 , por la reiió'á* 
cia de su madre proprietária' Reyiia Doña Berehguelày 
muger 'que habia sido del referido Rey (te Leon. pon 
/ilpnso el nono,su padre; desde el instante de esta ultfj 
ftiü. incorporación , $ union bolvíó , y "se repitió por |érJ-
cera vtZ'\%-''fvece¿ieneia-,y- wteiüáfów 0 'título de i^'jfe 
GaMlla á el* de Rey de: Leon , y fo' mismo eh qyátóó % 
el Escudo de armas; como que en todos tlçmpps, y por 
todos los diferentes Reyes de las provincias rfe ÇspàQa 
se reconoció siempre la preferencia, superiorid^dvyfé^ 
presentación imperial de toda la Mónaíqulk Sspanol^ 
eongenít:a,y p^bte^ciente á' lá, $o%étañía\ $ Çoròn^âè 
Caitilh. Lo otro'^pGírqtre ^«ando se hi?ò la milón eos 
Castíllá de josTRçynos de Aragon, ÇataliifiaV y Valçnçíáj 
y los de-Sicilia, y Jerusalén por el matrimorjip de su Rév 
Don^FeYnando ton nuestra^R'eyhá dé Ç^úWÈonh fitfi. 
bêP la Católica, sin emíbargo:;âe là calidad de/fnarido'Vy 
d^ yalòrf';y poder 'de Su-pçrspha, y Reynp^1, r^nób/^ 
yçPõsintiò la prefçrenéja, 3/ superioridad d$ C&sftUa, y 
su representacipn líñpecjai gpbre todos sus Reynos; y 
sò» viriud'tiQ dudó/fti d í ip t r^ i^L^^^ 
$$n: ¿e -M títtíbs^;y -armas M ' t ^ M W f f Pp^et t - fe | 
PespachóW, y-Escudos á IPS' «tulós?;y. armas de sus Rfey^ 
nos de Aragón, y agregados. v ; ' . 
A a i Y^s iyen tal manera-conocm, y consideraba'H^-
çhp Rey JPw J?erwan#Q -ia ̂ u^&rW- 'tfàtóridatl, fi''fflÍljt¿& 
Pfcd j^iigusta '4è: ld'\S~oherdn¿a:fyt Vofoé^de ^^niíí^^ 'Mh 
; íó-
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tolica -Doña Isabêl^ y quedó por GArMdór J&'Castin 
tÍaA estimaba ^ y apreciaba taato la. autoridad que.lé da-
ba, este gobierno en toda Europa^ y .demás partesvdeí 
inundo,..que. sin.embargo.lde ríos disgustos;, :y. desayres 
gue padeçicr,;y jSufdá ;ein es^ós»Reyjios,y;iqueíp0¿ía.'evi^ 
t4£|o? pas^nàosçá.bs suyiQSüprapBtos' de^iÂfag-on^fôma, 
y.;,èppsíderaba,:sin duda,..ene.mucho mas;'!? autóridaít, y. 
tçpiitaoíon de Qq^ermdor de Castil/a^que Íade>ReyTy 
Señor natural de sus poderosos Rey nos de Arago».; y;por 
tanto i asi de viudo, como de casado en segundas nup-
cias con ía Reyna Doña Germana, permaneció los doce 
años restantes de su yi^a corv-el gobierno de Castilla, 
residiendo, y muríendaíéa eáe Rfiyno en el de 1516. Y 
finalmente, es indisputable, y evidente, que con solo es-
te título de Rey de Castiga, por antonomasia, han sido 
dos, respetados^ v ^epijtg^Q .̂ htReves de Castilla por 
los v e r d a d ^ ^ ^ g i ^ ^ s / á n ^ g u o * , ^ ptèpSos Mortar-
Cas^Ujodas las Espanas en el sentido riguroso, y pro-
ptitâ#A*;.<Ptpt*&utj$çtm Imperial de todos sâs Re^rios, 
22 Cm, mo damos fín'^^g§ti^Hisi^a, EngUa 
hemos pçp^vi^do investigará'^ jlqstrar el p ^ i t i v o ' ^ v t 
g^?f^ Sobéranía del Çpnííadq,, y Reynp.de Castílíaj 
'con verter..,., y j acreditar "su jjerpptua l i b e r ^ , su in.cfè-i 
pendencia absoluta, y su origina.!:Sobeianía^verifíca* 
comprobar ('W verdadera existeqcia, conservada esçqr* 
cíon, y^atur^eza Españolé de fus anteriores, y pqstex 
íiores .Sobçragps los Pr incj^e^j i Duques ¿e Cantabria, 
y C o n f e s é Castilla;: y justificar,y evidençjái', asi el rW 
conoei miento/precedencfá, y antelación del nombre ̂  y 
títulos de la Soberanía de Castilla, cÔinp la preferencia^ 
superioridad, y representación Imperial, y augusta de es-
ta Corona Castellana sobre todas las demás de los otros 
Reynos, y Províncias de España. Y por consiguiente, se 
hace ver con evidencia, que esta Soberanía Castellana 
en-
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entre todas lás deí mundo, es, y sobresale la mas purát 
mas limpia, y mas legitima, y Ja mas cominuada, y per* 
manente en la misma familia, linage, succesion, y VCJS 
dadera descendencia de ios primeros Padres, Pobladores, 
y Señores naturales-de las tierras Españolas: V por tanto; 
que es la nías clara, acrisolada, y constantemente origin 
nada de la inspiración divina, y dimanada derechamente 
de la misma primitiva aaturaba, y justQ repartímieata 
de la tier*a, 
F I N . 
i : f. 
F E D E E R R A T A S . 
Foth. Linea* Erratas* - ' 
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